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^ ^ u c r i d o amigo í poír fili llegó : i mis maños" c! J a h i é ¿ 
nismo de í r e n é o Nistactes, Hizo la casualídsid que como 
íiabía de ser otro de los papeles que lo acompatiaban , 
fuese el ;1 primero con quien tropezé ; y aí leer en su 
epígrafe aquello de dedicado a l Filosofo Rancio en unas 
letras de marca mayor , no pude menos que exc lamar í 
j o l a ! ¿conque «ya soi yo persona a quien se dedicart 
escritos? Lue^o dirán esos pobres periodista» que el Ran­
cio es un Uombre de menos valer. e Qus Conciso, ni que 
Redactor , ni qué Diarista ha merecido la honra que 
yo , de que ic dediquen una obra « sin haberle costa­
do , ni haber de costarle un ochavo ? , Vaya ! ¡ que sírv 
duda debo de valer algo, quando los Virgilios.* y H o -
tacios de mí siglo me van declarando su Mecenas ! Es­
tas y otras cosas empeze á decir entre mi , haciendo la 
íueda como los pabos , y hojeando el papel para bus­
car la cpistola dedicatoria ; pero Ja tal epístola hubo díí 
quedarse en el tintero : al méno» por acá no ha pare­
cido. Acaso, d ixe , s e r á esto , porque según el uso dtí 
los antiguos , la dedicación vendrá embebida en el cuer­
po de la obra; vamos pues á buscarla en el nombre; 
de Dios , que seguramente ha de ser cosa Prandc . Por 
mas que revolvía con el mayor a f á n todas las hojas , mo 
quede sin ella. Entonces con sosiego empezé á leer , y 
tío pude menos que exclamar i ; aran presente para el 
día de pascuas en que estamos! , Quánto mas hubiera 
yo querido, que el que me lo remite hubiese emplcadd 
el dinero que ha dado por éí, en comprar para rega­
larse media libra de turrón , ó un quarto de arroba de 
batatas! Mas al fin ya es venido , y el trago se debe 
pasar. JVo queda pues mas recurso, que sa l ir de t í 
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^uanto ante» , y trabarlo a mas fio poder. Continué Iñ* 
yenao ¿ Ha tomado V . por desgracia suya alguna 
vez Ja quina ? ¿ Ha' observado á alguno a) tiempo de 
tomarla? Me parece a mi que fueron todavía mayores 
rpis arcadas y gestos, j Zape , dixc . con los bienaven­
turados ! Si esto hacen sus mercedes ¿ que feabra que es­
perar de nosotros los pecadores ? ¿ En cjuál de los ca­
pítulos, de la sana mora l se enseñara este modo de sa­
cudirse? ¿Quién había de espéralo de aquella compos­
tura edificante , d(e aquel exterior humilde, de aquella 
Jiablita melosa , y de aquella aptitud beatifica ? ¿ T a n t a n e 
d n i m i s coelesttbus i r a ? 

Dios le dé mas salud que á mí al Dr. Pedro Rec/o, 
que en esta ocasión vino tan á tiempo, á ser mi me­
dico . como 'sí lo hubiesen Mamado. La segunda parte 
de $\\ D i a r r e a ha sido para m í , lo que la aceituna para 
el que acaba de tomar la quina. Lo he leído ya cinco 
ó seis veces , porque otra» tantas «on las en que he que­
rido hacerme fuerza para pasar al venerable Nistactcs : 
y otras tantas también las en que me he visto precisado 
á acudir a este mi buen compañero , para templar 
mi nausea, y sujetar mi estómago. Hs Un dolor que 
este excelente facultativo no menudee sus recetas ; asi 
como también lo es , que un hombrecito tal como el 
br. íreneo crea en sueños, y se haya metido á soñador 
Pero / q u é quiere V,? De donde ménos se piensa Salta 
una liebre: esto decía uno apuntando al ala de untexado. 

No sabré decir á V. quantos han sido mis impul­
sos de olvidarme de tndo lo demás , por acudir á des­
pertar á este señor durmiente , no por medio de un l e ­
go que lo llame al refectorio ( hasta en esto se luce el 
sueño , pues los frailes son llamados al refectorio con 
campana ) sino por la voz de S. Pablo en su carta á 
los efésios: surge, qui dormis, et i l l ú m t n d b i t te Chris~ 
tu r . Mas cansado como cstoí de variar mis planes y pa-
reciendomc de mas utilidad el que actualmente tengo en­
tre las manos j será preciso que el Sr. Nistactes me'es­
pete. ínterin tengo lugar de acudir á ese cascabel con 
que nuevamente se t ra ta , ó de distraerme, ó de acobar­
darme. Volbamos pues á nuestro Conciso, queme es-
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tá esperando desde el 22 de -Agosto: volvamos a nues­
tro Jomtob , que también es mas antiguo t|uc el 6r. I i c -
neo i y expliquémoí a los dos. y en persona de eJlos 
á roda la hermandad de liberales » esa c a r i d a d cr is t iana 
que nos citan : el primero , para que los dexemos escri­
bir quanto se les venga a la cabeza : y el segundo , para 
que se acabe aquel e s c á n d a l o de l a re l ig ión de prender 
y castigar a los impíos , y de v io l a r d hombre alguno 
en el asilo de el la . Tratemos , repito , de esto por" ahora, 
y mas adelante nos entenderemos con el Sr. Nistactes: 
bien que , si quiere, puede y aun debe desde Juego asis­
tir á mis sermones, y sacar de ellos la parte que le 
toquej que ciertamente fio será pequeña , porque quanto 
el Conciso y Jomtob nos dicen relativo á la caridad, 
ha salido de la enciclopedia j y quanto la enciclopedia 
d ice , ha sido tomado de los caritativos y zelosos sec­
tarios de la infame doctrina de Jansenfo. 

Dice pues el Conciso hablando en general de los 
anti l ibcraleSt y en especial del Dicc ienano la D i a r r e a y 
mi primera cajrta , entie otras cosas igualmente preciosas 
las siguientes.<e Asi es que contra toda la caridad cris-

tiaaa contra los consejos de l mas grande filósofo Jesucr i s -
^ t o , contr.t los mas obvios principios de moral , imprí-* 
^m^n sin pudor, desacreditan sin temer las penas del i n -

fiemo (atienda V. á esta añadidura , que parece hija 
. jde T r i p l e a l ianza) que predican contra los desacre~ 

difadores ( ya la lengua castellana tiene este terminito 
,,mas j calumnian públicamente a despecho de la religión 
,,que lo prohibe^ de la religión (vuelva V. á atender) 
, ,quc ellos alegan para reprobar las calumnias: trabajan 
^ ( a q u i entra también mucho de lo .del Sr. Irenéo j 
, ,por introducir la discordia y desunión con el menti-

roso pretexto de aborrecer á Bonaparte.... Concordia, 
unión y carid.id nos encarga nuestra religión...» Estos 
sin pruebas . sin caridad, públicamente nos tratan de 
meligiosos , de impíos , herege* , materialista» , ateos: 
arrogándose la autoridad y facultades que no les com-
peten;, y excluyéndonos delj gremio de la iglesia ^ <íe 
está cariñosa madre que busca al pecador , ^ue abra-
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za el arrepentido que perdona con generosidad Jas 
ofensas y abre á todos benéfica los iaménsos tesoros 

ác sus gracias,-'Asi el sapientísimo Conciso, y así tam­
bién, no solo los demás cofrades liberales, sino igualmen­
te mucha buena gente, que á fuerza de buena, ó no pue­
den, ó no quieren persuadirse a que Troya está en p e l i ­
gro de arder , por mas que lo cante Casandra , y vean 
t i dcicmbarco de los griegos. Dcsenredcmoi, si es posi­
ble , este envoltorio de cosas : en poniendo cada una 
cu su sitio correspondiente tendremos hecho qüanto ha¡ 
cjuc hacer en la materia. ^ 

Pregunto pues en primer lugar á estos mis señores: 
¿ qué e* lo que entienden por esta caridad , que Jesu­
cristo llama su peculiar precepto, a que S. Pablo redu­
ce la plenitud de la l e í , y a donde como á fin se en­
caminan todas las leyes y preceptos? Yo no se lo que 
encenderán ellos j pero mal ó bien comprehendo lo que 
debemos entender nosotros: a saber, aquella amis tad que 
f u n d i d a sobre l a pojeston de Dios , á que aspiramos 
como á nuestra eterna bienaventuranza, debemos conser­
var con iodos aquellos que tienen, ó esperan, ó son capaces 
de tener esta posesión. Me explicaré, Toda caridad es amis­
tad : mas no toda amistad es ni puede ser la c a n d a d 
Cris t iana. Como la amistad necesariamente exige alguna 
£0 nunicaciou de bienes entre los que se llaman amigos, 
tantas ciases de amistades deberá haber , quantas sean 
las clases de bienes en que ellas puedan fundarse. A 
veces se fundan en los vicios ó los errores : y estas »c 
llaman ajmús.tades íalsas , diabólicas , &c. porque son 
falsos ó diabólicos los bienes que ellas escogen como 
fundamento ; S veces , en los bienes natunües , como por 
excmplo , el parentesco , la ciencia , & c . o en las ins t i ­
tuciones civiles , v. gr, la mi l i c i a , lo» públicos empleos, 
los diteren^cs destinosi9 &c. y estas pueden ser buenas , 
ícgitimas , y capaces de santificarse por la gracia , que 
nos conduce d la caridad de Jesucristo, 6 si asi se quie­
te , en que consiste la misma caridad ¿ pero aun no $oa 
Ja ca r idad cr is t iana , ^Qual es pues el íundamenío por 
donde esta se cejutitnyeV ¿ Quaí ci bipn por cuya co-
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swimcacion se verifica ? Dios: pefo Dios , ño conside­
rado puramente como autor del hombre, ni baxo de 
ningún otro aspecto accesible á las luces naturales del 
hombre ; sino según ĉ uc la divina revelación se lo prc-
«cnta como su eterno, su único y verdadero bien , de 
que al presente goza en esperanza , y en adelante ha 
de tener una bienaventurada posesión. Para decirlo ca 
una palabra: el grande bien por cuya comunicación, 
existe esta amistad que se llama caridad cristiana , es 
el que confesamos en ios artículos de la fe , guando re­
conocemos a Dios por glotif icadof. 

De esta doctrina en qúe están convenidos todos los 
fiijos de la iglesia, salen dos conscqíicricia» inlalíblc*- La 
primera, que donde no hai aptitud para gozar de Dios 
como glorificador , no cabe la candad cristiana, y asi, 
no son objetos de ella, ni las criaturas irracionales, que 
por naturaleza son incupiees de esta fruición , ni los an­
geles malos y hombres condenados al Infierno , que aun­
que por naturaleza fueron capaces , ya han dexado de 
«icrlo por razón del estado en que se hallan. La segun­
da, que donde hai la citada apt i tud, es decir, en t o ­
dos aquellos que comprehendemos en el nombre de p ró ­
ximos , Dios como glorificador es todo el fundamento ele 
e$ta dichosa amistad , en que consiste la candad cris­
tiana. Digámoslo todo con quatro palabritas de Sto. To 
mas. ( i.cc 2,ce qüestion, 25 artículo i , ) Ra t to d i l t g é n d i 
p r v x i m u m Deus esti hoc enim debemus t n p róx imo Ut~ 
tí ge re , u t i n D t o s i t . 

Esto supuesto i comenzemos á hacer la aplicación. 
Están en la posesión de Dios los bienaventurados del 
Ciclo. ( Digo los del Ciclo , porque no me fio de mu­
cho» que parecen estar gozando de Dios desde la tier­
ra. ) He aquí un objeto de nuestra caridad en estos 
hombres felices, quedara nada nos necesitan, y de 
quienes nosotros necesitamos como de mediadores que 
pueden ser para con nuestro iimco y supremo media­
dor : y ojalá que los señores jansenistas hechos cargo 
de esto , no insultasen á muchos de ellos , que la igle­
sia reconoce por tales, y estos caballeros, que de por 



facrza quieren perteftccer á la iplcsia , no dexañ de po*» 
ner mas baxos que arrancados. Perdóneseme cs>ta digre­
sión que hé creído deber k las circimstancias del dia cu 
que la hago, pues es el del glorioso mArtir Sto. Tomas 
de Cantorberí . 

No están en la posesión de Dios las almas dei 
purgatorio ( porque yo todavía creo quanto acerca del 
purgatorio cree la iglesia católica $ y como ral lia c r e í ­
do la de España ) no están , repito . estas almas |ustas 
en la posesión de Dios , pero están en la seguridad de 
obtenerla algún dia. Ya tengo aqur otros pioximos, á 
quienes por razón de lo priaicro debo ayudar « u t tft 
Deo s i n t , y de quienes por razón de lo segundo puedo 
esperar que me ayuden, ya sea porque desde ahora 
puede» interceder por mi , como quieren unos , ya por­
que podran en adelante , como pretenden otros ¿ pues 
para el caso es lo mismo , y cada quai abundara en su 
sentido en esta é iguales materias. 

No tienen ni la plena posesión , ni la absoluta se-« 
guridad de ella los justos viadores , que de presente solo 
ven a Dios como por espejo y en enigma. Estos se me 
presentan como otros próximos , á quienes debo ayu­
dar con todos mis esfuerzos , u t i n Deo sint , esto es , 
para cjue nunca se desmientan de esta caridad , que de 
presente los une en parte , y de futuro ios ha de unir 
prefectamente con Dios j y de quienes debo exigir que 
hagan poí mí los mismos esfuerzos , que yo cstoi o b l i ­
gado á hacer por ellos , para que mientras viadores ten-
igamos una misma alma y un mismo corazón en el Se­
ñor , y quando comprchcnsorcs seamos una misma cosa 
con é l ; u t smt unum , steut et nos.^Qut adhaeret Deo , 
unus s p í r i t u s est, Y dado caso de que la justicia de mis 
pfóximos no sea tal como yo la concibo, y-tromo él la 
debe tener: y aun de que toda ella sea una refina­
da hipocresia ; nada pierdo , antes gano muchísimo, en 
no meterme en estas averiguaciones , y suponer bueno á 
todo aquel que de alguna manera no me conste ser ma­
lo. La misma caridad que me hice desear su b ien , 
me obhga mientras nada vea en contrario, á suponer-



io buefio. 
Mas veo en contra , es decir : se me preseftta un 

próximo , Áe •quien no puedo dudar cjue es pecador • 
porgue le observo y le OÍPO cosas que son manificbíos 
pecados. Desde aquí comienzan Jas dificultades. ; Dtbo-
amarlo ? Indudablcmeíite. Pcro¿ para qué ? u f i n Deo s i t . 
>ara que vuelva á Dio*, c Y cómo? Con ÍU sal y p i ­
mienta. Detallemos , como dicen los franceses . E i peca­
do que de este pióximo me consta, consintió en una in ­
juria que me hizo, calumniándome , por exemplo . h i r ién­
dome y robando-KC , ükc. En este pecado hai dos cosas s 
la in)uria que me hizo a mí , y la transgresión del pre­
cepto de Dios. Por lo que toca á mi injuria , la debo 
perdonar , «aerificando á la caridad cristiana todos los 
resentimientos de mi na y de mi amor piopiu Pero por 
lo que toca á la ofensa de Dios , ni soi dueño de per­
donarla , ni la perdonaría l in hacerme reo de la tians-
gresion como él. Debo pues amarle ; d u í g i t e Inirntcos 
vestrQ$ ; mas no $n quanto enemigo , porque por su he­
cho lo es también de Dios ¿ sino en quanto hermano, 
en quanto próximo ; para decirlo todo . •en quanto capaz 
que es f si se arrepiente , de volver á estar en Dios « 
u t i n O t o su . Debo hacerle bien, aunque sepa que el 
me aborrece , y puedo llegar en este punto al último 
giádo del cristiano herojsmo. Mas ¿ que clase de bien? 
No el que le ayude á continuar en su pecado , «ino ei 
que pueda moverlo directa o indiiectamente a salir de 
él* Debo en fín. orar por mi próximo Mas ¿ qué es lo 
que debo pedir en la oración ? ¿ Que coariniie en sus des­
órdenes y pecados? Esto sena aborrecerlo ú el » f ten­
tar a Dios, Lo que debo pedir para e l . para mi y pa­
ra todos , es que ia voluntad de Dios se cumpla en la 
tierra , lugar de desórdenes y pecadéi , del mismo mo­
do que se cumple en el Cie lo , donde todo es orden, 
Justicia y santidad. Esto es por lo que pertenece á mi 
propia Injuria ¿ pero ¿ y con relación al desacato que 
se hizo á Dios ? ¿ Y con respeto al daño que el pecador 
se hizo á si mismo? ¿ Y con consideración al que de su 
pecado puede sufrir el -próximoí ¿ Y con atención al 



Cic indalo y pfirjjaicio inlblíco ? Nuestros filósofos se de-
scLiticaderi de todo e$to , y de^catiéruiosc , se eclvan tan 
í'a.-fa de la qiiiestioa, que ni áun e:i el peló le tocan. 

No , señores filósofos : no es U caridad ua amor 
tah desariaido como el de la carnal concupiscencia, cjuc 
arrostra pór todo , comj logre tocar en el obgeto que 
la i a ñ j n i . Es un amor hijo de la r a z ó n , fundado en 
la hoiestidad, inspirado ¡jpor la t'e , y animado por el 
csp'i-itu del Dios autor de la santidad y del orden: es 
el mayor de qnantos done» no» vienen de lo alto , para 
formar un remedio del Cielo, aun desde nuestra pere­
grinación sobre ta tierra. Nada que desdiga de esto pue­
de ser caridad : todo lo que cstorve para esto debe ser 
removido por la caridad. Hija é instrumento de la ca­
ridad es la misericordia ¿- V que ? ¿ No aprendieron Vj* 
quando niños en que consisten las obras de misericordia ? 
¿ No se acuerdan de que á mas de las corporales , que 
vacien inculcarnos , las hai también espirituales : y que 
hacen tanta ventaja á las otras, quanta un alma i n ­
mortal llegad ua cuerpo morral y corruptible f" ¿ Q u é 
quiere pu¿8 decir el catecismo , quando hablando de 
estas u l ú n i s dice , ¿a tercera , corregir a l que y t r r a ? 
Pristenmc Vs. paciencia , mientras se lo explico con las 
mnmas palabras de Sto, Tomas , que ciertamente filo­
sofaba meior que la enciclopedia. 

•* La corrección del dcliirqüente (dice aa, 2?B, 
, ,qües t ion. 33. articulo 1. ) es un remedio , que debe 

aplicarse^, contra el pecado que baya alguno cometi-
do. Pues aliora^ este pecado se puede considerar ba-

, , x o de dos aspectos. JEl uno, en quanto es nocivo ai 
, tmis im pecador; el otro, en quanto es un daño de 

otros qae son otc^didos ó escandalizados por $1: y 
también en quanto es en perjuicio del bien común j, 

,,cuya )usticia suele perturbarse por el pecado de aiU 
#, gun particular. Resulta pues de aquí , que la conec^ 
, ,cion del deünqiieute es de dos maneras. Una \ que 

aplica el t c m e d í ; al pecado, en quanto el pecado es 
un mal del que Jo cometió^„y esta es propiamente la 

a,coircggiQji í i a t ema* que se ordena á la emienda deE 
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i , dclínqliefitc t y como qnlcva qucr-remover el mal de 

alguno es lo mismo que procurar su bien y piocurar el 
, ,b icn del hcimano pcrrenccc á la caridad , cuyo o f i -
i . c l o es deícar y obrar el bien para el amigo ¿ de aquí 
5, es , que la corrección t'rarerna es un acto de caifdad , 
#,por que por ella excluimos él mal de nuestro Iieimanó, 

á saber su pecado , cuya remoción pertenece mucíio 
j j iua j bien á la caridad , que 1c pertenece la de un d á -

ño exterior 6 corporal: aií como el bien de la virtud 
,) contrario á su pecado , tiene mas culazc con la car i -
, ,dad , que el bien de su cuerpo y de las co&as exte-
,,riores de que este se sirve. Por lo quai , la correc-
jjeion fraterna es un acto de caridad con mayor ta.-

zon que la curación de una cntermedad corporal , 6 
#,que la limosna por donde ÍC socorre su exterior i n -

digencia , La segunda corrcccioi es aquella que ap l i -
, i ca et remedio ál p¿cado del delinqücnte . en qiianto 

el tai pecado es en perjuicio de otros , y principai-
mente en daño del bien común : y c « a coneccioa 

f, es acto do la justicia, cuyo oficio es conservar ,1a 
rectitud é igualdad de los micmbios de la comuni-
dad unos coa otros. «c 

Ka bien, señores filósofos: vengan Vs. á cuentas 
con el Rancio, y en persona de este con los otras $us 
compañeros , sin perjuffio de las que cada uno ríe estos 
tenga que ajustar con Vs. ¿ Como estamo» de caridad ? 
5in Dios , según que la fe no* lo da á conocer , no hai 
caridad cristiana ni aun por sombra. ¿ Lstamos pucscor--
rícntes, en esto de prestar un ciego asenso k las ver­
dades de la f é ? ¿Han dicho Vs. , 6 han escrito algo, 
que dirécta o indirectamente se oponga a la dív;na re­
velación ? Como en esto no haya tropiezo , todo lo de-
mas tendrá conpobtura. Yo he peidonado a Vs. quantos 
agravios personales me han hecho , y estoi pronto a pcr-« 
donarles ,quantos puedan hacerinc en lo que resta hasta 
ía eternidad. Yo me ofrezco á desdecir publicamente quan-
to Vs. me muestren no haber dicho de cüos con ver­
dad. Yo , si he dicho algunas verdades poco favorables 
hacia' V i , , miraré como una felicidad la ocasión que 
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me presenten por urt sincero afrepentimiewc , de en­
terar al publico de que ya lian salido de su error , 
de disculparlo en quanto la verdad y la caucUd lo per­
mitan , y de hacer el debido elogio de aquel hetois-
«10 , de que solas las almas grandes son capaces, por 
donde Vs, atropcllcn todas las sugestiones del amor pro­
pio , coa tal de volver aA camino de la verdad. Les 
llamaré eitunccs mis especíales p róx imos , mis íntimos 
amigos, mis queridos hermanos . y quanto inc inspire 
esta caridad que forma de los cristianos un solo cora­
zón y un solo espíritu. Los compararé con los mayores 
hombres de la iglesia : con un Agustino , que no sola­
mente supo de maniquéo transformarse en católico , mas 
también retractar quanto le pareció no ser coníorme con 
la verdad , ó estar poco explicado en sus admirables 
escritos . con un Gerónimo, que después de una muí 
larga vida de estudios , no íialló dilicultad en que sus 
estudios y años cediesen a los convencimientos del J o ­
ven Agustino: con un Tomas de Aquino, que en ku s u m -
m a mud6 de opinión tantas veces , quantas se le presen­
taron re/líxíoncs mas fuertes , que las que habia adop­
tado en sus anteriores escritos: con un.... mas si llega el 
caso que deseo , y no espero, yo buscaré oiro centenar 
de ellos , con quienes h.tg^n Vs. coro. Yo ademas de 
esto ; los distinguiré en mí alicion , en mis oraciones , 
y aun en lo poco que mi situación me proporciona re­
lativo á beneficencia. 

Pero sí no estamos en este caso, señores míos, si 
el pecado existe , si es publico , si es en escándalo de 
los flacos j si es en daño de la iglesia , si se encami­
na á transformar en atea á la España , si Vs. pensándo­
lo ó sin pensarlo , se han propuesto dexarnos sin altar y 
iin trono ,"si so sistema una vez adoptado, lo que Dios 
so permita, va á inundarnos de sangte y de horrore&j en 
Jim, si su conspiración es contra todo aquello que v o c á ~ 
turDeus¿ cómo se atreven a citarnos: esa caridad, cuyo 
principio , objeto y vinculo es el mismo Dios; y cómo 
no ven que esa caridad que no» citan, es prccuamcni© 
sd irrevocable condenación .9 
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Si señor , Sr. Natanael Í esta caridad que con »« 

exemplo y doctrina nos ha enseñado nuestro Salvador 
Jesucristo , es ía que nos pone en ia necesidad de o b l i ­
gar al impio , ó a que dexe de scrJo , o á t]«c de> ede 
ser. ¿ Puede concebirse verdadero amor , que no venga 
acompañado del zeío ' ¿ Qué amor pues seria el del 
pueblo ó del principe cristiano hacia su Dios , que oyese 
fríamente Jas blasfemias con que un picaro qualqíiicra 
insultase á este señor , á su verdad ; á &u e&posa , á siá 
ministerio , &c . &c. ? ¿ Acostumbra V. manejarse asi 
con las personas que ama ? ¿ Lo acoitumbra aJpun hom­
bre ? ¿ Haí aígun exemp/o de esto síquicia entre las 
bestias ? Vengamos a los próximos, ün el caso de qu<? o 
haya de perecer temporalmente el culpado , ó de que 
haya de arrastrar consigo á la eterna pcrdíc/on ai ino­
cente ¿ qual de Jos dos partidos deberá escoger el que 
sepa si quiera qué eosa es caridad ? Pues ¿ y quando 
no es un solo inocente , sino también toda la muchedum­
bre la que tropieza en el escándalo , y á quien amenaza 
el peligro ? ¿ Que diria V. del que por no cortarse un 
dedo podrido , permíiiersi que este le corrumpiese todo 
el cuerpo í ¿ Que , dcJ que por no cxcíuir del rebaño 
la ove/a sarnosa, consintiese que el rebano todo se l é 
infíciunase-de sania ? ¿ Q u é , del que por no apagar á 
qualquicra costa una centella , expusiese á arder toda 
su casa ? Merezca pues el malvado, antes que todos pe* 
rezcamos con e l . i^si lo inspira la caridad » cuyo per­
petuo carácter es preferir el bien común ai part icular« 
y cuyo principio es él mismo D i o s , según qüc es el 
eterno bien de todos los hombre*. Merezca , repito , por 
que asi lo inspira ia caridad , no solo con relación al 
JDios de quien blasfema , y ai publico á quien escanda­
liza , mas también al mismo delinqiicnte a quien castiga, 
y á quien , ya que no ba podido reducir al camino de 
ia salvación , quita de la ocasión de hacer su condena­
ción cada dia mas terr ible. Si V. , Sr. Jomtob , fuese 
hombre de bicn3y como tal escribiera de buena íé , se ha-
l i a cargo de dos cosas/ de que se desentiende, y en lae 
qualcs cstriva toda la diílenkad de ia qüestion. ¿ a p r i m e * 



ra, qas ni la iglesia ni sns príncipei acuden á las medi­
das de la ievcridad. hasta In'^er evicuudo quautas i ^ iafe-
niosa y fecunda caiid.ui inspira-, y la segunda » que liai 
hombres tan depravados y tan terca» , que ó no temen 
mas que al castigo v o prefieren el castigo á la emien-. 
da de su depravación. liste era el caso que V. dcbieia 
Iiabcr tratado, porque es"e es el que se disputa. Quien 
vea a V. inculcando la caridad , la mansedun-bre , la 
persuasión , la dulzura v y no tenga idea de nues­
tras cosas j creerá que nosotros nos conducimos con los 
lieregcs, como todo el mondo se coiducc con los l a ­
drones , qnc en el punto de ser cogidos , no tienen que 
esperar sino el casripo. No señor : y V. es un impos­
tor en hacer que se piense así. Sí en el conocimiento 
de este delito no hubiese de mediar nuestra santa ma­
dre la iglesia , el crimen de iierefia es digno de mayor 
y mas pronto castigo , que todos los delitos que cono­
cen los códigos civiles j mas porque inedia esta piado­
sa madre , á quien V, tan sin justicia infama , este c r i ­
men el mayor de todos, no tuíre el suplicio que íc 
destinan las leyes civiles , ha&ta^ue ha frustrado to ­
dos los piadosos oficios, con que la caridad cristiana 
trató de evitárselo, ¿Donde está aquí pues ese e scá r t " 
da lo de la r e l ig ión t que V, tan impía como ignorante­
mente ros dice ? . 

E l mismo espíritu de impiedad é impostura se dc-
ver -en la escandalosa expresión de que ninguno debe 

ser violado en el asilo de su religión. Uc cjué religión 
tabla V. ? Si de la interna solamente ¿ quando , a 
eómo ha sido alguno violado en ella, ? Si de la ex­
terna ¿ quando, como o entre quienes $c ha llamado 
«sta un asilo, íniéitras es una sola la religión de la 
patria ? Persiguen las potestades eclesiástica y c ivi l ,a l 
que de palabra , por escrito ó de obra;*, se ha dado á 
conocer ,como impío : v. gr. al que publicamente bUs-
tema , al que d;í al publico un escrito TTeno de impieda­
des , al que escupe á un cruciflxo . ó hace igual atentado 
donde puedan verlo las gentes. ¿ Y á estas obras » es­
crito* y palabras , tiene V . ía aviíaxucz llamar a$ilof 
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¿ Y es V . el que 4 semejanza de la'Juna cóntinuaiá 
cu [sn órbita , á pesar de los perros que le ladiert ? 
¡ Ah , Sr. jomtob ! su enternred ad . ric V. necesita de 
una curación algo niai seria que I x de los ladridos. 

i Vamos ahora nosotros , señores, editores del Conci­
so, ¿ Han meditado Vs. ya la respuesta que se debe 
dar a los franceses , quando nos ponen el arpúménto de 
que luce mención al concluir mi última cana 3 Lo que 
Vs, me digan que debo respondeiles , eso mismo es lo 
que respondo á Vs. Pero como Vs. no han de respon­
der , ni son capaces de ello , me tomare yo* este t ra­
bajo, de que me prometo mas fruto por parte de los 
franceses que por la de los filósofos. Los franceses son 
próximos j porque mientras no acabe de llevárselos el 
diablo , todavía cabe en ellos la emienda, y pueden me­
recer gozar eternamente de Dios. Pero los franceses son 
pecadoris. Si su pecado no fuera mas que centra m i , 
estaña , en mi mano perdonarlos de un todo, hacciícs 
eí bien que pudiese, é impedir que por mi causa otros 
les hiciesen algún mal , aunque siempre me quedaría 
]a obligación de procurar üi emienda por medio de la 
corrección í ja terra , en la* circunstancias y casos en que 
esta nos obliga, JVías sü pecado es adema* contra mi 
patr ia: y no ai como c¡uicr-a contra mi patria*, ma» 
también contra todas y cada una de las cosas que en­
cierra esta palabra : contra el Dios , contra la religión, 
contra el r e í , contra ía legislación, contra la l ibertad, 
contra las propiedades, contra el total y contra cada 
uno de los hijos de la patria . No soi pues dueño de 
perdonar á estos próximos, que no tienen de amigos 
sino una- remota probabilidad , y que por todo lo de ­
más son verdaderos y atroces enemigos. La candad mis­
ma pues que me liga con Dios , con la nación , con el 
rei , con su gobierno , &c . me impone ia obligación de 
íibüireccr á estos infames , que vienen á disolver todos 
105 Vinculos de esta sagrada unión , y a esforzarme a 
poner quantos medios estén de mi parte , para que de­
sistan de este atroz Intento, ó lo pierdan todo si ¡n-
sístea m fu e^cuc loñ . Asi que sí veo a un francés 
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que arroja el fusil , y me clama pasado ¿ ya reconozco 
en él a un próximo, 'a cjuien debo faborecet. Si lo veo 
que te encamina a mí con su sable en la mano, podic 
( s í me parece 3 porgue por lo denias «o entro , aun­
que no repuebo á los que entran ) dexarinc matar con 
el objeto de no matarlo , y expuncilo a una segura 
condenación. Pero Jo mas cierto sera , que diré : tan­
tos á tantos, primero soí yo : y si el amor que me ten­
go , es la regla del que debo al próximo, antes que 
el regulado es la misma regla j y próximo por próxi­
mo , mas próximo soí )o. Mas no estamos en ninguno 
de estos dos caso» j porque la injuria no es á mi so­
l o : es ; i Dios, cuyo hunor vale infinitamente mas que 
toda la Francia ; es a mi rei , por cuyo íionor debo 
sacrificar todo lo que no pertenezca a Dios , es á mi 
pobre patria, á quien estos picaros van a despejaj de 
quanto nene , y espera tener de precioso. Duro pues 
con ellos. Si puedo , con Izs manos y con tedos Jos 
auxilios : y si no puedo , siquiera con I,i voluntad, con 
Jas oraciones, con la pluma > y con Ja voz. No es 
a s í , señores Concisores , como Vs, responderían á los 
franceses que se les quisieran colar con el nombie de 
próximos. Presumo que diian que s í , aunque no sea 
mas que de cumplimiento. Ea pues j aunque no sea mas 
que de cumplimiento , den a todos los cot'rades libe­
rales esta mismisima doctrina , con que yo trato de re­
chazar las reconvenciones que Vs, me han hecho , ale­
gándome lo» derechos i.|ue la caridad cristiana da á aque­
llo» como á los demás pióximos: y exponiéndome que no 
debí tratarlos como los he tratado en mis carras. 

Los iilóiolos son mis próximos; no lo nepare , ni 
permita Dio» que lo niegue j peio e que clase de p r ó ­
ximos? j Miserable de m i ! Yo no encuentro otros t̂ ue 
mas bien merezcan el nombre de remotos. Yo echo me­
nos aquella caridad que forma Ja unión de Jos veida-
deros hijos de Dios con Dios mismo, y abraza á todes 
los miembros vivos de su iglesia, tanto triunfante , co­
mo pur£ante y militante. Yo veo rotos también los sa» 
gtaftos lasos ^uc rcanen á los justos y pecadores en 
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U iglesia visible , á saber, Ja fe y sos sacramentos y 
porque veo a los filósofos desdeñarse de la fe , y oigo 
tambíea que huyen de los sacramentos: y guando no 
¡huyan, sé que la iglesia excluye de ellos á-todos los 
que , como ios filósofos, se hacen reos por la pública 
renuncia de la íé. Yo veo todavía mas: porque se que 
aunque el herege no tenga la verdedera creencia , t i e ­
ne al menos una que el reputa por t a l : y aunque el 
mahometano no crea mas que absurdos y delirios > cree 
sin embargo que su creencia viene de Dios : y tanto 
el uno como el otro suponen que Dios nos habla, y 
que debemos admitir lo que nos diga Dios. Peto lo» 
áiosofos minan toda religión por sus mismos cimientos » 
y nos arrancan de raíz el árbol de nuema esperanza, 
suponiendo que Dios no lia hablado , ni ha habido iie« 
sccidad de que hable , y dado caso que haya hablado, 
no tenemos obligación de escucharle. Vengamos a ios 
próximos. Yo veo que los filosoíos , lejos de encami­
nar á Dios al pueblo español que es católico , lo están 
escandalizando, y lo extravían en todo lo que perte­
nece á Dios , al r e i , a la patria á todos y á cada 
uno de nosotros , y aun en todo lo que el hombre se 
debe á si mismo. En suposición pues de que estoí vien­
do esto, ruego á Vs. , señores Concisos, que me d i ­
gan si no merecería el nombre de prevaricador , y aun 
de sacrilego y enemigo de Dios y ce los hombres, sí 
desentendiendome de canto error, de tanto escándalo $ 
de tanto daño , y de tanto peligro como tengo a la 
vista contra la caridad de Jesucristo y de su cueipo 
místico , cuyo sumo bien es esta misma candad ¿ no les 
•alíese al encuentro 9 porque descubro en ellos una ra-
2on de próximos , fundada puramente en una capacidad 
metafísica. 

Ya oigo á Vs»e señores Concisores f gritar; calum­
nia f calumnia, Pero » señores míos: j o p l á que lo í uc -
sc ! ' Yo mirarla como una íelicload la precisión en que 
Vs. me pusiesen de ciesdecinne , aunque fuera del mo­
do mas ignomiDioso JVias mi dolor es , que no hai tal 
ealuiitnía: que Vs. la reclaman soiament« poique no pue-
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den por ahora, otra cos^, y que en vez de trabajar 
disiparla, Arrancando de los filósotos uaa re t ractación, 
ó d.indo Vs, una legitima explicación a sus errores , no 
se esfuerzan sino en daiao> motivos sobre monvoi , para 
qué no dudemos. Ya he dicho en una de mí» anterio­
res , que corriendo el tiempo me dedicaré á texcf el 
catálogo de errore» é impiedades, que en parte he 
leido , y en parte me han dicho haberse escrito y pro­
palado. Por ahora tengo bastante para cerrar á Vs. ia 
boca con las siguientes reflcxíone$. 

Digamnc en primer lugar ; ¿ es calumnia ó j u i ­
cio siniestro anunciar que haí fuego , donde se ve que 
hai humo | Ea pues humo de impiedad es la lección de 
los libros impíos : y este humo se esta dexando 
ver , tanto en las citas honoríficas . que por mucho» se 
han hecho del Rousseau , del Montesquieu , de la en­
ciclopedia , del sínodo de Pistoya, y otros tales^quan-
to en las sentencias y plagios que hasta con las mismas 
palabras de estos impíos , estamos leyendo en los papje-
íes públicos. Humo es de impiedad , quando no sea la 
impiedad misma , el odio contra los ministros, ó por 
decir lo que e« , contra el ministerio de la iglesia > V 
las acusaciones vagas y generales que se les hacen , co­
mo de gente supersticiosa y promotora de la supersti­
ción , ignorante y propagadora de la ignorancia, y que 
ni piensa , ni enseña . ni obra , sino según le sugiere 
su Interes y su afán de pasarlo bien sin trabajar, vivien­
do como zangaños del pueblo cristiano. Desde W i c l e f 
acá por esta abertura han comenzado a ahullar todos los 
hereges é impíos. ¿ Y de qué ot^a cosa , sino de estos 
sucios sarcasmos rellenan Vs, sus papeles, y texen sus 
miserables apologías * Humo de impiedad es la depre­
dación de los bienes de la iglesia y de los eclesiásti­
cos , y quanco se escribe y se proyecta para la tal de­
predación, como desde Cristo hasta nosotros han demos­
trado palpablemente los perseguidoies . los he rege» , los 
cristianos de solo nombre , que en todos IOÍ siglo» han exis­
t ido. Y á V. , Sr. Conciso, no -e le habr.i o l \ idado , 
qué juzgo dignas de dos suplementos á su msuLo pápel, 



las.dos discusiones en que se v¿nt¡I& esta materia en 
el Congreso •• y que recogió en los tales suplementos 
quanto ci^ calor , la imp.rudcncia j y no se qué mas , 
puto cu la boca de algún otro de los señores diputa­
dos , que merecía haberse dexado en un eterno olvido» 
y que la sabiduría y piedad del Congreso »upo cor-
tegir por su justo y relicíioio decreto en que mandó , 
no que se tomasen los bienes de la iglesia , sino so­
lo que se cxóitasc el zelo de los obispos para la en­
trega de las aiaias que ellos no juzgasen precisas para 
el culto divino. Humo de impiedad , ó acaso impiedad 
maniíiesta , comenzó á ser desde ahora tres siglos ia 
pretcnsión de alguno» protestantes, que olvidados de Ja 
doctrina de sus xefes . pretendieron que cada uno pu­
diera escribir lo que se le viniese á la cabeza sobre la 
religión y su doctrina. Pues ya V$. saben que esto 
mismo fué lo que solicitaron quando la discusión de la 
libertad de imprenta, y esto mismo lo que están prac­
ticando, á pesar d c ia expresa excepción que hizo el 
Congreso, quando concedió ünica¡neníc La l ibe r t ad po* 
i í t i c a , Quando los filósofos querían dexar de serlo para 
hacerse cristianos , quemaban á presencia de los heles 
los malos libros que tenían : mult ique eorum ( se dice en 
los Hechos apos tó l icos i capítulo \ g ) qm J t í e t a n t curiosa 
s e c t á t i y con tu l é run t l ibros, et combussé run t coram ómnibus , 
V». pues , que toman el opuesto camino , poniéndonos 
en las manoi libros y papeles que son capaces de des~ 
crist ianizarnos ¿ cómo extrañan que les digamos loque 
les decimos ? Humo de impiedad es el atentado de que 
ana mano profana quiera manejar el turíbulo , de tjuc 
un temerario sin autoridad quiera enderezar el arca san­
ta , porque su ignorancia le hace creer que titubea 3 de 
que una oveja usurpe la comisión de su pastor ; de que 
on perdido que de pies á cabeza e^tá necesitando de 
reforma , se intitule y aspúc á ser reformador : v este 
atentado es el prospecto con que Vs. todos se nos ven­
den . y el miserable prctesto con que tratan rnútilmcn-* 
te de cubrirse. Humo de impiedad , mas correrlo 
todo , seria obra mui driatada. Dfxei^os, el Jiumo, y yens? 
gamos al fuego que lo despide. 

C 2, 
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No son una impiedad sola , sino el resumen de todai 

Jas impiedades, lo* sacrilegoi verso* de esc malaventura­
do poeta , que Ua debido su elevación a ia fílosofia,; 

¡Ai del alcázar que al error fundaron 
La estúpida ignorancia y t i r a n í a ! . , . . . 

impresos en Madrid el año de 1808, y réimpresos eft 
Cádiz en el de 810 , en que la religión cristiana es tra­
tada de e r r t r , la fe cató l ica llamada Ignorancia , las 
leyes que la promueven t i r a n í a . y la silla del vicario 
de Jesucristo mostrun inmundo, impiedad manifiesta , y 
que va a coincidir con la que acabo é c c i tar , e« la ex ­
presión que del Jacobino Grcgoirc estampó en sus Re* 

Jiexiones sobfc la Inquisición ©tro tal como el pasa­
do : lot Papas y los despotas hicteron una hga en rn ina l 
f ara remachar los g r i l los a t l a s naciones. Impiedad es, y 
principio de todas las impiedades , negar la exutencia 
de la futura remuneración: así como el piimer paso pa­
ta toda piedad es en dictamen de S. Pablo cic?r y su­
poner que existe. Y esta impiedad , en que se fundan 
todas , apareció en la T r i p l e a l ianza ¡ con la circuns­
tancia de haberse repartido este indigno folleto á todos 
los señores del Congreso , de haber habido en el quien, 
ío patrocinase y adoptase , fuera del Congreso filósofos 
que lo defendiesen , y ni dentro ni fuera uno solo de IOJ 
que se han dado á conocer por f i lósofos , que lo impug­
nase. Impiedad es impugnar y builarse de la p ío fc i ion 
religiosa que se hace conforme al espíritu de ios conce­
jos evangél icos , y esta declarado por la iglesia como 
dogma %tx el estado mas perfecto : y el impío papel t ¡ -
íu lado , L i b e r t a d d las doncellas E s p a ñ o l a s , combate, 
se burla , y blasfema de aquel estado de perfección , 
en cuyo seno vive la mas ilustre porción del rebaño 
oc Cristo, Compendio de todas las impiedades , curso 
completo del a t e í s m o , cartilla revolucionaria, y quanto 
de depravado puede haver , es el pacto social del ateo 
Juan Jacobo Rousseau: y esta obra incendiaria . que no 
dexa ni altar , ni trono , ni honeitidad , ni justicia , ni 
cosa alguna buena , es el libro maestro de donde han 
salido las R í j i cx iones ¿ o a a l c t ü e D , i r . C . A* la» obr'^s 
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cotítra el tribunal de la fél, el nncvo Robnspierre con 
machas cosas del antiguo , la mayor parte de la doctri­
na de los Duendes , la T e r t u l i a p a t r i ó t i c a » alpunos Co-
municados del Redactor , IZÍ Variedades á c \ D i a r i o mer** 
c a n t i l ' , y para coiuprehcrdcrlos a todos la Representa^ 
ciort que á favor de la libertad de imprenta , firmaron 
qué se yo quantos liberales de los que cjdsnan en C á ­
diz , y luego d ió á luz un tai Santuano , cuyo Conciion 
coa los documentos citados arriba demuestran hasta la 
evidencia la mucha razón , con que en C á d i z y fuera 
de Cád iz se grita por todos los españoles c a t ó l i c o » : im­
piedad , ate ísmo , Jacobinismo » &c, 

v . señor Conciso , aunque hasta el presente no ha-
adoptado todos los puntos de la doctrina de sus com­
p a ñ e r o s , los dexa mui atrás en el artificio y malicia 
con que se encubre a veces , y á veces se descubre. 
E n mí coacepto V", es nuestro peor enemigo , porque 
no lo hai peor, que el que viene disimulado; y porque 
en sus medias palabras y malignas insinuaciones raya 
hasta donde no es fáci l descubrir. Desde que V, co­
menzó á soltarse , que fué a los mui pocos dias de na­
cido , no ha llegado á mi» manos alguno de »us pape­
les , que no me hayan record ¡do aquellas expresiones, 
con que S. Pablo prevenía a los fieles de Filipos de 
lo que debian cautelarse , y que parecen dictadas prc-
cisamenr.c contra V . : vtdete Canes , videte malos ope" 
r á r i o i : videte C O S C I S l O l s E M . ¿ L o quiere V . mas c la ­
ro? i'ucs atienda á la apl icación , Propiedad de los 
perros es ladrar y morder : y ladrar y morder es quanto 
V . ha estado haciendo de quince meses a esta parte. 
H a ladrado y mordido a vatios de nuestros genérale» , 
con solos los antecedentes que le han presentado los r u ­
mores del vulgo , el calor de la rivalidad , ó tal vez su 
propia precipitación. ¿Y qué Cosa puede darse mas funes­
ta a nuestra buena causa ? Si comw todos ellos han s a ­
bido .despreciar los ladridos de V . , huviese havido un 
Warcetes que se huvicra ag a v i a d o , y lucho loque acjiicl 
famoso c a p i t á n , quando la imprudcn'c emperatriz to 
envió al telar y la rucea ¿ q u é tela no pudiera iiabeff 
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urdido en daño de la afligida patria? Y si los ladri­
dos y mordiscones de V . hubieren causado todo el efec­
to que se prometía ¿ t|uc hombvc de bien se h.ibjía 
prestado ni prestara á mandar un cx^rcito > saDkiíao 
que su reputación y su horior pendía del capricho del 
Conciso ^ Por otra parte ¿ a quánto peligro no exponen 
•enrejantes pálabrerias á qualquicr inocente ? Inocente 
parece que' estaba el pobre de D. Benito de S. Juan r 
ai ménos asi se díxo en el Semanario pa t r i ó t i co sm que 
el govierno haya dicho cosa en contrario j y no pufede 
©irse sin horror la ínliumana carnicería que se hizo de 
su cuerpo . acaso de resultas de una voz tan infundada 
como muchas de las de V. , Quién lo ha íiecho juez 
de nadie? ¿ N o tiene ya la Jispaña gobierno.'' ¿Quien 
sino el mismo demonio ha podido meterle en la cabeza 
que la opinión pública ( como V, la califica ) es un com­
petente tribunal r ¿Puede darse un )ucz mas precipitado 
ni mas loco que el vulgo ? ¿ No ha leído V . siquiera la 
fábula de Fedro , en que el imitador del gruñido del 
lechon fué antepuesto en la opinión del pueblo al ver­
dadero que gruñía ? ¿ Quién lo ha autorizado para hacer­
se acusador publico, sin quedar sugeto á la pena del ta ­
l lón/ ¿En donde ha aprendido esa maldita fiJosofia pop 
donde promete publicar quantas faltas sepa , y por don­
de aconseja á sus compañeros que se valgan en tales c a ­
sos de sarcasmos ? ¿Es esa la facultad que V. entiende 
concedida en la libertad p o l m c a de la imprenta ? ¿ P u e ­
de el Congreso , puede la nación toda, puede todo el ge­
nero humano que para ello se juntase , aboUr el octavo 
precepto del Decálogo . en que Dios y la naturaleza con­
denan el insulto , la detracción , la irricion , y la male­
dicencia Pj Filosofía indigna! j Solamente entre tus charla­
tanes hubiera podido tener cabida la especie, de que 
quien se viese ofendido por la imprenta» acudiera á la 
imprenta misma para defenderse , ó á un tribunal para 
que casiigase al ofensor ! ¿Con que ai a un picaro se 
le pone en la cabeza escribir contra mi , tendré yo 
que escribir contra él? ¿Y si no so'i hombre capaz de 
«seribirí ¿ Y si nó tengo con que costear la impresión ? 



¿ Y sí a mi papel le faltan las gracias de que se paga 
el publico , ó el tunante se cía traza á dciacrcditar-
lo f ¿ Y de que sirve la publica autoridad, si no s ir ­
ve para defender el honor del ciudadano . que mu­
chos de estos estiman en mas que la vida.? iré a ÜA 
juez , y me quexare , Mas t por qué se ha de dar 
margen á que yo me meta en un pleito , que c i ­
taba excusado con que nadie sino ¿1 gobierno ve­
lase sobre mis acciones? ¿ Y por que he de gástáf 
yo en este pleito el dinero que tengo, ó no tengo? ¿ Y 
pe» qué he de tener que litigar sobre una buena fama ¿ 
en cuya posesión estaba , y que no debió ponerse en 
duda , sino dcapucs de un publico delito ? Y dado caso 
que la sentencia sea en mi favor ¿ cómo podrá ella pro*» 
nunciada en un tribunal , resarcir la infamia de que me 
fca eubrerto Un impreso , que ha podido correr por todo 
el mundo ? 

Ha ladrado V", y mordido a todo el estado ecle­
s iást ico , hasta el extremo de creer que decia lo bastan­
te para defenderse de las acusacion.es , que con tanta 
justicia le hácian algunos señores diputados , anuncian­
do que eran c lé r igos . Pero ¿ sabe V . por ventura lias~ 
ta donde llega la atrocidad de este hecho ^ ¿ Sabe el 
daño que ha causado al ínteres común de la religión ? 
¿ Qué sera de esta si el pueblo Uepa á desconfiar de ios 
«jue per su vocación y ministerio son los únicos de quie­
nes debe aprenderla ? Pecado c» este que b. Agustín 
reputa mayor que el de los que crucificaron á Jesucristo, 
y Sto, Tomás gradúa de blasícmia, Véanlo los que quie­
ran en la ¿ i . 2x . qüest . 73. art. 3. arg. 1, y su res­
puesta. 

Han ladrado Vs. y mordido á quantos diputados 
del Congreso no han entrado por las ideas liberales: se­
ñaladamente por la de la libertad de imprenta/que co ­
mo Vs , la q u e r í a n , y como la están usando, y como 
muchos señores la impugnaban, y como no la c o n c e d i ó 
n i la pudo conceder el Congreso , ni hai en la tierra 
facultad para concederla ? iba á echar por tierra el pr i -
mcro y segundo piecepto del Pccalogo . Mas todavia 
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halfo yo ana mayor injuria que U de sus mordlsconeí y 
ladridos , en la apología , peor que todas ias invecti­
vas , que hace el ridículo papel del Conctsin menor] 9 
de los mismos á quienes antes había mordido su atre­
vido y rabioso padre. 

También los perros tienen la habilidad de menear 
Ja cola, y hacer fiestas á los que les dan pan y aga­
sajan : y en este particular , Sr. Conciso , puede V. l l a ­
marse él Proto-perro de toda la cofradía. Ya se lo d i -

. xo á V". el Sonador de sus exéquia» , cuy© testimonio 
por ser domestico , es de mucho peso para mi : pero 
ántcs que t \ lo dixesé , ya lo estábamos todos viendo 
en sns pedantísimos papeles. ¿ Se acuerda V. de aquel 
d i g n í s i m o de marras , que con La velocidad de l rayo lo 
dis ipaba todo , y de aquellos otro» saijumerios , que en 
prosa y verso ha prodigado ? Dígame por Dios c r c i i 
V . de veras &^\ \ t \ \* d i g n i s i m i d a d que decía ? bi la creía, 
sePuramente puede creer qué los borricos vuelan : y si 

- 'no la creía * como presumo ¿ qué quiere que pensemos 
de él ? Dígame otra vez ¿ qué encantador es el que trae 
al lado » que continuamente le transforma los objetos , 
para que celebre hoí al que mordió ayer , siendo el 
mismo mismhímo que era ayer el que celebra ÍKÜ ? De* 
xo otras cosas . por no alargarme. Con las dichas bas­
ta para que le venga a V. como nacido aquello que S» 
Pablo nos dixo acerca de que apechásemos los perros; 
V i déte canes. 

Vengamos á las malas obras. Ciertamente no se la 
han hecho Vs. nada buena á la religión , desacreditando, 
ó tratando de desacreditar a sus ministros , y vertiendo 
las muchas especies , 'tomadas de sus mayores enemi­
gos , en que abundan el Concison, l a Carfa a l Oon-
stso, l a d e l Soldado , ía Peluca , y qué sé yo que ofos 
papeles, iaciusos los de Vs., que son los caporales. Tam­
poco me parece que han ayudado mucho á la causa 
pública , con tanta cosicosa como han suscitado : con 
santa desunión como han metido : con tanto cerno han 
trabajado á ñn de que el nombre de Fernando V i l suene 
ménos de lo que sonaba , o casi haya dexado de so-
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nar: eoa tanfa lipeñeia como á su ejemplo han tomado 
mil cabezas ligeras, pata hacerse jueces deqaamo se obra 
y se deJfa (je obrar : con tanto desorden como el qwg 
6$tan produciendo esas maJaventuradas ideas de tgualdtid 
que han cundido , y por donde todos quieren mandar , 
y nadie obedecer: con tanfo ¡ qué se yo \ t N i quién 
es capaz de calcular los jnfinitof males de que V . y 
«us compañero? han echado las funestas semillas ? Se-
ialenme un 50I0 bien que hayan hecho. Yo no cncuen** 
tro otro , sino la cesión que hicieron , no sé quiJ d ía , 
del producto de su papel en veneficio de un hospital. 
Mas para que esta obra, que en si misma era buma » 
tuviese también algo de malo, V«. también la publ i ­
caron no sé quants veces gn JUS ostentosos escrito* D í ­
ganme por Dios ¿ no tenían ai mil cofrades , á quienes 
pedir que la publicasen , siquiera para evitar la i^con-
Vencjon de h ipócr i t as , que por derecho de represalia 
voi á hacerles } De hipó, pitas , sí Sres. ; y nada menos 
que con las palabras del mismo Jcsucriito en el c a p í -
ÍUlo ó de S. M-4tco : cuw erÉo f á c i s e lee i rós t t i am, no l i 
tuba c i ñ e r e ante te , s icut hipocri ftf f a c i u n t , Y ya Vs. sa­
ben , que uti impreso que corre por toda una nación , 
hace mas rujdo que un clarín , que sô o se oye en el 
recinto de una ciudad, ka unjea obra buena pues de 
que Vs. pueden gloriarse , c$ I4 de haber contribuido 
g la apertura dfl teatro i de esa escuela de todas la§ 
virtudes , de esc setnillero de ísérce» de la patria , de 
CSC taller., no quiero calemarmc. No es peco lo que 
la afligida nación se ha calentado con esta buena obra. 
Quedemos pues , Sres. Conciiorcs , en que les viene a 
V». como de peri/la el malos ope rá t ius t tjjc nos manda 
obiervar el Apóstol . 

Vamos ahora con la concisión, que consiste en 
V t d i r ó cortar á pedazos, ¿ Cómo estamos en este pun-*-
to ? ¿ Nos dexan Vs, entero a nuestro Señor Jesucristo? 
Mas ciato. Reconocen en este Señor no solamente á un 
hombre , mas también a un verdadero Dio» '? No entra­
ñen mi pregunta. Vs , lo llaman el mayor filóiofo y por 
este nombre jama* ha sido conocido en el mundo . hasta 
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aíiora poco que se lo dio el impío Rousseau, para qulea 
no hai Dio» alpuao, tomado de la dotuiDa de los ion-
ciuianoi , que no reconocen en nuestro Salvador m-ns cj.uc 
un puro hombre. ¿ Cómo estam-os pues ? Fi loiofo qtúcje 
decir» amante h amador de la sabidutia ¿ Ignoran Vs. que 
Jesucristo es la misma sabiduría del padie i C lms ium 
JDéi . .k sapientiam. Amador de la sabidutia significa natu-* 
raímente a uno que ia busca entendido en que no la bicnéí 
ó quando supongamos que la tiene y la ama , Picado J e ­
sucristo la misma sabiduría por esencia , Jlamarle ÍÍIÓM 
sofo , es llamarle amante de s í mismo» ¿ Y qué mayor 
pedantería que esta interpretación , la única que puede 
admitir un buen sentido ? ¿ Llamarían Vs . al sel c a n a i l 
del d í a } Pues mas ridicula es aun la ral aplicación de 
f i lósofo atribuida al verdadero Dios. Escojan pues en­
tre esta pedantería y aquella impiedaa lo que quiiie^ 
ren : y hágannos el favor , ó de no nombrarnos a Jesu^ 
cristo según los estatutos que hasta aajU'i hjn guardado ^ 
ó de nombrárnoslo como le norribramos todos los cató.* 
l í eos : nuestro Dios t nuestro Redemtor , nuestro d iv ino 
maestro , eí hi jo de D i o s , el Vetbo eterno, be* 

Hagamos tránsito de este Señor, que es nuestra ca-* 
beza , á su cuerpo m í s t i c o , que somos nosotros, £ s una 
verdad la que Vs. inculcan quando nos dicen : concor*. 
d i a , unión y c a r i d a d nos encarga nuestra rel igión VÍÚ co*. 
mo también lo es aquella o t ra , que desde que «empe­
zaron sus usurpaciones, no cesan de repetir los f r a n c a 
ses; q m nuestro Dios es e í J&tos de ¿a paz. También t% 
verdad ( oxalá no lo fuese ) que esta concordia, esta 
unión * esta caridad y esta paz , están turbadas, Pero 
es una impostura y una iniuscicia mas ciaras que la loé: 
del dia , la que abiazan Vs. quando dicen que mis com^ 
pañeros y yo trabajamos por introducir la d iscordia y 
d e s u n i ó n , s í e s que por estos paíabiones entienden lo con­
trarío de la concordia y u n i ó n , que la religión cnstia* 
na prescribe, Deus charitas es t , nos dice eílarf,£¿f q u i 
maaet m c h a r i t á t e i n u c o manet. E n dexando pues a 
Dios por la banda de afuera , ya ni hai , ni puede ha* 
b e l , ni aun coaccoiisc ia tal caridad. I t em; como qui-» 
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tada la causa , ncccsariameflte ic quita el efecto i q u l 
rada U verdadera caridad , está c|uirada ¡níaliblcmentc 
la u n i ó n , que e s , ó la misma c a n d a d , ó su primer 
efecto , y la concordia y la paz tjue á e3la &e M£ucn, 
Habrá »in Dios unión 3 pero ¿ que ela&e de unión ? L a 

"tjuc enuncia el salmo quando dice , que los reyes y p r i n ­
cipes d i ' l a t u r r a convinieron en uno contra IJIOÍ y contra 
t u Cristo : la que tiene ti senado conservador con su 
Napo león Buonaparte , y la que guardan entre sí los ma­
riscales y generales sus agentes; la que reúne las com-
pañias de salteadores 3 en una palabra 4 todas aquellas 
que forma el mal , -ca como agente , sea como fin. Habrá 
concordia, habrá paz. i ero ¿qué genero de paz y con­
cordia ;> La mas falsa y perniciosa que puede exist ir: la 
que se describe en el libro de la sabiduría como pro­
pia de los Impíos , quando se dice: i n magno viventef 
i m e t t t a bello ( qne es lo que á Vs. Ies esta sucediendo ) 
1«/ et t am magna mala pacetn ape l l an t : que quiere decir 
( porque es lástima que no lo entienda todo el mundo ) 
que los tmptos , viviendo entre las guerras y debates que 
causa su í g n o t a n c t a , l l aman paz a esta m u l t i t u d ae gra~ 
visimos males. Pregunto yo ahora ¿ y esta Ufiion y esta 
paz de que acabo de hablar, son las que recomienda la 
rel igión .3 Son las que nos ha traido Jesucristo ? Oigan 
V s , la respuesta de este Señor: non veni pacem mi i t e re , 
sed g l a d i u n i ' . no he venido yo á traer esta pnz , sino la 
guerra que debe destruirla. Veni emm separare hominem 
á paire suo , &c, Lc)os de promover estas uniones e l i ­
mínales , he venido á separarías , hasta el eNtremo de 
dividir, si fuere necesario, al hijo de su padre , á la 
muger de su marido , &c» y á intimarles que el que 
amare á alpuno de los suyo» mas que á m í , ya no es 
digno de nñ ¿ D e qual de estas do« paces, y concor­
dias hablan V s . , SreS. del Conciso ¿Si de la segunda 
no fué c*a la que traxo Jesucristo, sino la que impug­
né-: y en este caso , los que hacemos su causa , no so­
mos los agentes de este Dio« según que es el autor de 
la verdadera paz , sino según que c* el Dios de los e x é r -
citos 9 y nos manda pelear por su C4ttsa. Si de la prU 

U a 
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ínerá , dí^tnitQá ¿ fon qué frénre ífi áífeveíi a Galum-
niarnos como a u r o í e s de la discoidia ? 

; Quienes soft los tjüe la han t r a í d o ? e Quiénes ios 
qtie para colmo de mtesuos maits han pcrtüroado nues­
tra concordia ? L a teníamos r e l a ü v a a la religión cjüc 
adorábamos. ¿Quiénes son IOÍ infames q ü e un a ñ o há 
la están rrataudo de ip;notanGia y supcfst/cion ? L a ten ía ­
mos aesrea de su ministerio, cuya cantidad sabíamos 
distinguir de la depravación de este , de atjuel y del otra 
<ic su* mínlsíroi ¿ Qüierics son los impostores que pOi los 
vicios de algunos ministfos definen constantemente el mi ­
nisterio? L a leniamos aécrea de la Inquisición,, enya 
existencia mirábamos como antemural de todos los peli­
gros, ¿Quienes son io% enemigos furioso» de este sagra­
do tribunal? L a teníamos acerca de la profcíion rel i ­
giosa , que la iglesia ha consagrado como ísija del evan­
gelio, y de que la Hspaña ha recibido mas de las dos 
tercias partes de su gloria. ¿Quienes son los que no se 
dignan de contar á los h a ü c s y las monja» m aun en­
tre lo» gitanos y verduleras > L a teníame9 acerca de nues­
tro monarca . cuya autoridad reconoc íamos , cuyas vit-
tude» cas i adorábamos , y cuvas des-gracia» inílamaban 
nuestra indipnaciolj contra, el vil traidor que lo ha des­
pojado y cautivado. ¿ Quienes son loa que han trabaja­
do por yo no se que de rspublicanismo francés , y los 
que han amortiguado nuestro ardor y entusiasmo póf 
Fernando? L a temamos acerca de las geíarquías , qtte 
la misma naturaleza puso donde quiera que puso hom­
bres , y estábamos conformes Con que en rtuesno cuerpo 
pol í t ico unos miembros c»tuvie»cn fin la cabeza , otros s ir­
viesen de brazos . y otros trabajasen como pict, ¿ QuítJneí 
son los que nos han ca^cabelado con c i a i g u a l d a d , ma­
dre de todas U* desigualdades L a t e n í a m o s . , mas eS|o 
sería proceder en inlinito Vs, son los de esas n ü c u a s 
luces que encierran todo esto Vs. los de esas reformas'* 
Vs . los que vienen íi desterrar todas aquellas nuestras 
ignorancias j Vs. en fin los empeñados en rcgenfiraínoJ 
contra toda nuestra voluntad. Y después de esto, Vs . 
Jo» que wos dicen ^ttc trabajamos por l a detumon y l a 
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discordia* No me ntaí-aviild ; porque desde mücíiachd 
estoí oyendo , que la primera palabra con que los sa l -
teado íes sa.'udan al caminante á quien quieren robaf, 
es la siguiente : l a rga la bo lsa , picaro iadfon. ?-Véa 
V s , ya , con quanto fundamento digo yo á mis ñclcfi 
Compatriotas , püra que se Pü.udcn de Vs . , lo que 
Pablo á sus, discípulos ^tcféie concistorKm'i 

L a conexión de la matetia me oblipa , Sr. I r é -
neo Nístactcs , á que por ahora , y sin pei iü ic io de lo 
que en adelante resulte de los amos, le dipa siquie­
ra dos palabritas» Omito el honor qüe por purá bondad 
me hace , quando á fines de su papel« salvando ( y no 
me salve Dios á mi , como me salva V , ) salvandu , d i ­
go , mis buenas intenciones, me cueiga los milagros de 
f t i a l ig r i idad y sedic ión 4 como quien dice de c a r i d a d 
y pa t r io t i smo; y solo me paro en lo que V . dice en 
ia advertencia j y tepíte en el cuerpo de su papel « 
ántes de quedarse dormido: que los franceses nos me­
tieron en l a E s p a ñ a l a d i ' c ó r d i a . t e o l ó g i c a de l j a n s e -
fiismOt No soi fraftees , ni lo permita Díos , ni de ñ a -
Clon , ni de imitación , ni de doctrina . ni de feosa nin­

guna de este mundo j pero Voi si responder á V. como 
fe responderá qualquier francés , qüc haya le ído el s i ­
guiente cuento en el Padre Vieyra. Estaba un novicio 
friendo un par de huevos en medio pliego de papel á 
la lUz del c&ñdil ; muí ageno de que á aquellas horas 
huviese de venir su maestro, quando hete aquí que 
este improvisamente se. le presenta, y lo aorprehende. 
¿ Q u é es eso , hermano* Je d í x o ¿ Es esa ocupac ión ptom 
p í a de un religioso ? ¡ P e esa maneta quebranta su c a r i ­
d a d e í ayuno i Padre maestro, respondió el novicio to­
do turbado , ^(fr^o«í-mr » pófique esta Ha sido 
Una ten tac ión de l dtahlo. No hat t a l * gritó el diablo 
apáteelendosc de repentej pues j o ni aun siquiera t a b i a 
que los huevos se putden f r e í r en un papeL 2Vo Sr» 
ireneo , no necesitan algunos españoles para ser diablos 
de ir & aprender de ios franeests, Kl qüc sale fino $ 
le echa la pierna a todos ellos, y puede ponerles es-
ÚÜ<;U, Así nos lo estad restregando por U cara los mis* 



ujos ffaftccsci cft ios pa'scs oeupados, donde pinchas 
veces eílps mismo* no$ defiendea coatja las vepcionc? 
de Iqí españoles renegados- Asi io estainos viendo no-
joíros cíi ios e>critos de algunos renegados , en one se 
dcian mui atrás a tódo$ lo» impíos franceses. Asi tam­
bién se está mostiando en mtichos de los cjue yp Uamo 
de botones adentro rcnigaaos vergonzantes t (\ne cñ po­
co tiempo se han atrevido en íoda» materias, á io 
yuc apenas se atrevieron los í>aaccse§ despuel de cin«-
cuenta año* de preparación. 

Viniendo pues a nnestro cuento < yo no dir^ qut? 
«1 jansenismo trances fupo mas q^c ci diablo i pero »i 
me atrevo a decir » que el diablo á cuyo caigo cor* 
JÍO >u promacioni tenia mas lilailas qm? ios cjuc cui* 
tlaron del arrianismo ^ pclagíanismo , íut ichianismo , tks,, 
£,osa ê  esta j de que "o taidara en convencerse i el 
que por ia historia de aquellos tiempos , y por el tenor 
d^ las bulas apostólicas observe la* idas . las venidas 9 
enredos , patrañas j invenciones y demás liabilidadc* 
>lcl u l [ansenísino $ que obligaron al Papa Alexandro 
V j ! . a compararlo con un tortuoso cu lebrón; a d i m * 
ta r Lolubn toriu-4t» Pues ahora toflexionaudo yo so* 
hxc e t̂a eomparacion que el vicario de Jcsucrií.tp hizo 
<ici jansepismo francés , y eorciandola con la que yo 
iiabia hec^o en mi primera carta del jansenismo es-
panol con no sé q u é fasta páfearos j comengé 
ü entrar en escrúpulo» y ansiedades l $o^rc *i lia* 
b ú a taitaco a la ^ > t i c í a , ílandolc ai espaíiol al-* 
-go mas 6 menos ^ de lo que ai trances dio el 
citado P o n t í f i c e . Con esta* dudas acudí a una per* 
íOna que enceste pais tiene c i é d i t o s de naturalista , 
y que tíespu«* de haber leído su papel de Vi, y con-
^iderádolo todo , m/ dixo , V. hjzo -bien íiab¡ando del 
jansenismo ebpuñol en no ii«.i>cr dicho, esta casta de cu* 
iebrunes ^ como-dixocl i apa dei f r a n c é s , sino cas*. 

f & W-i pasearos como yo creo que dirá el Papa que ío 
coíidwnc en ^delante ; pero le h* faltado añadir ia casia 
& i P^xafo que es i , para prefeoc roñar la idea. c Pues qué 
c i« ía ú t ^axar© f*-? 46 ^rcgnní* yo M & n t e U g o , í e s -
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pendió él,, 6 t a t - p e n a n i , cotnd Jo Hawai f̂í 5. f t M \ € 
de Xativa , y en todo el reino dé Valencia.=: , A4u.iv 
ciélago! =Si beñor: murciélago, y no cülcbrünj poique el 
culebrón en medio de sus tornos y ictoinos , se dexa 
ver adonde camina, y por dónde v a , pero del murcie-
lago , el mismo diablo no es capaz de acertar, n¡ adon-
rtc se encamina, ni por donde- Yá sube , ya baxa » 
ya tucr íc a la dcrccíia, ya »c ebeapa por la izquierda , 
ya ^lo vemos , ya desaparece ¿ ya parece ratón , \ A vue­
la íotnó paxáro , ya atraviesa por medio de la luz , ya 
va y se esconde en las tinieblas, ya viene y no* apa­
ga «l velón, dexandono» á buenas noches. Pues estamos 
aviados , le dixe. ¿ Y qué traza me lie de dar yo pa­
ra cchaile mano á ese páxaro * ¿Sabe V , por ai de a l* 
gun tirador que tenga buen ojo ? ¿ Me dará razón de 
alguna trampa para cazar muicielaecs ? Yo no he oído, 
me Respondió , que haya trampa de coger cito» paxaios: 
lo que si he oído a varios aficionados a la encopeta , es 
que de cien tiros que se les disparen , apenas «c Ies 
acierta con uno, á causa de la agilidad con que VQU 
tcan Pero V . , &i quiete cogerlos , no necesita ni de 
trampa» ni de escopeta. Aguarde á que sea de dia, var 
ya á buscarlos detras de los quadros , échelos de aíii , y; 
cuente con qüe apenas i es dé la luz , ellos mismos se 
vendrán ú tierrai Jfcro ? detras de que quadrot , le re­
pliqué 4 loí cncourtare seguiamenic/' ¿ De los de los sau-
tos , ó de los de qualquicr otro , íaunque no sea sanio ? 
Lo mas común , me dixo , es encontrarles detras de loe 
santos i especialmente si hni un S. Agustín un S, Prospe­
ro , un Üto» Tomas, li otro asi: pero también se encuen­
tran detras de qualquier otro quadrot y si V . los busca 
en el de S. Miguel , hoi los hallará metido» detras ^dcl 
Quis sicut Deus, y mañana escondidos detras de la cola 
del diablo* 

A su tiempo , Sr, írenco , irá V. viendo lo mucho 
qüc este documento me ha servido. Por ahora , me basta 
con que V. y todo el mundo vea la facilidad con que 
me ha librado de la imputación de ligereza , Con. qtie 
V4 me agasaja al séptimo reglón de su discurso , y 
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por dónde dice que yo fomento la d iv i s ión teo lóg ica , c w 
que hace muchos años comenzaron d turbar Jos franceses l a 
Concordia de nuestras escuelas. ¿ Apostemos, dixc, a c]üC 
t i m u r c i i í a g o de esta discordia se íia metido detras d d 
quadro de los franceses p Dicho y heeho. Vcnna V. ai 
fin de su página 14, y ai pr/mer mtncon vera >al¡r 
a nuestro murciélago. Habla allí de la nueva p roh ib i c ión 
de Nicole , y refiere el cuento de csrc modo. ' Hallan-
j,dose detenido el curso de estas obras por la cantine­
ó l a del jansenismo, fueron examinadas estos últimos anos 
í jpor ona Vunta de teólogos nombrada por el inqu'isí* 

dor general , y el consejo de la supicma Inquisición, 
De este examen resultó una solemne declaración de 

,»que no contenían tal janicniimo, ni otro cnor a l -
guno. Sacóla* la inquisición del Expurpatorio y que« 

,,¿10 libre su curso, tanto que;llegaion á publicarse 
,,quatro tomos traducidos al castellano Alto a q u í , 
y busquemos al murciélago. Las obras de N n o l c , segur» 
eí texto , tenían una antigua prohibic ión , como se irv" 
fierc de la palabra nueva que se ciá a la presente : ó 
su curso se halJaba detenido por la cantinela del janseniS'* 
m o , y después llegaron á publicarse de ellas quatro to-
mos en castellano. Pregunto ahora : ¿ y quien movió esta 
causa archibada ? ¿ Quien traduxo estos libros al caste-* 
llano ?e Quién hizo imprimirlos? ¿Quién lo$ d¡6 al pú­
blico ? ¿ Vino por ventura del otro mundo Micolc á 
cuidar de todo esto ? ; Lo» que lo hicieron fueron fran­
ceses' Ciertamente que no. Conque ¿quién fué el que 
quiso cndcicgar este tuerto, librar este cautivo, des-» 
facer este agravio , y demás cosas que se mencionan ? 
¿ Quién había de ser sino el murciélago? Pues si fue 
el murciélago, quiero decir, el jansenismo español el 
que meneó este caldo » y movió esta disputa , de que 
no temamos necesidad, el ( y no lo» franceses, t raxé-
ton esta causa de discoidia. 

Hagamos una advcitcucia , ó muchas, para evitar 
disputa» y chismes. No me meto en si 'Pedro .Nicole c» 
jansenista , aunque yo lo tengo por tal . Basta que co­
mo ral estuviese piohibido, para que se cargue toda 
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!a culpa cíe la disputa que sobre el ÍC lia su íd t ado , al 
<]uc movjo eíte caído, traduxo, y dio al publico la obiS, 
Item : ni el inquisidor general , ni el consejo de Inqui­
sición resultan culpables de este hecho 5 porque el t r i ­
bunal oyendo en secunda instancia, ¡uzgo y sentenció 
$c?un las censuras que se le presentaron, que en él 
equivalen á lo que en otros las alegaciones y pru tbas . 
I t em: la ^unta de teólogos pudo ser de jansenistas dis-
frazaduí ( habiendo no poco» en Madrid ) y haber aba­
lado de la /nocente confianza del tribunal: pudo ser de 
hombres de bien , a quienes el tortuosus coLuber se Jes 
deslizase entre las manos: pudo sci,,,. »que sé yo. Lo cierto 
es p que no fué francés sino español , y mu i español , 
y acai>o paisano mió con poco mas de cien leguas de d i ­
ferencia, el que suscito csra zalagarda. 

Salió por fin el murciélago de tras del quadro de 
los franceses. ¿ Y adonde ac fué a acoger? Adonde ahora 
se acoge todo: a l despotismo de Godoi 6 como se ex­
plica el texto, á la p l en i tud de potestad d e l g r an f a v o -
r i t o . A l menos , á mí me lo parece así,- porque si este 
modo de explicarse vale algo,, valdrá io que contiene 
el siguiente entimema. Godoi hizo volver al Expurgato­
rio las obras de Nicole j Juego Nicole fué injustamente 
prohibido de nuevo. Y si nes ponemos a buscar ía ma­
yor ó el principio que falta para acabalar este silogis­
mo , yo no encuentro otro sino este , que lo era para 
JBayo : emne quod agt t pecatot, ve l servus pcccati , pee" 
catum est , y que luego su discípulo Qucsncl repitió por 
activa, por pasiva, y por cncunioquio en otro puña­
do de proposiciones. Saiga pues el muicielago , y dexe 
quieta la pintura del despotismo de Godoi , y sepa eí 
br. Ircneo, que aunque Godoi fuese malo, no por eso 
fué malo todo lo que hizo; porque es imposible que ha­
ya un hombre que en todo haga mal , y poique no po­
demos llamar malo al oír misa, si acaso la oia, al oar 
limosna, si la dio , y á innumeiabíes otras acciones, 
que puede y suele hacer el hombre ma> perverso. 

Trtdavia me queda un esciupulilJo, nacido de cier­
tas noticias que tengo del hecho que V . , señer i í tnco, mis 
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expone, y de que me supenc ca ayunas poí espirita de 
profecía precisamente , pues no puede ser por otra cosa 
Coasisre ea esto. S¡ por ser de Godoi no merece atención el 
decreto d ra ja t a b l a , que metió otra vez á Nicolc en c! 
Expurgatorioj por ser de Godoi tampoco valdrá el decreto 
a ra ]a JSxpzirgaeorio, por donde Nicolc comenzó á salir á 
ia íuz pí'blicd. Vaya otro escrúpulo. De la Inquisición era, 
y si no me engaño, también de <a de Roma, el decreto que 
prohibió las obras de Nicole: de nuestra inquisición fué, 
sepuri V . nos cuenta , el decreto que levantó su prohibi­
ción. b.í hubo pecado en el ral y tal que se opuso a este 
decreto, también Jo habría en d que irató de que se re­
vocase aquel. Y si ea esto no lo íiubo ¿ por que hemos 
de creerlo en aquello? Vaya otro. La Inquisición tenía 
proíiibido a NícoUi y esto no obstante se pudo suplicar, 
para explicarme así, de su decreto: la Inquisición lo iba 
á dexar, ó lo dexó correr, ¿ Por que pues se indigna V , 
de ia apelación de estos sugetos, que aun viven , y a quie­
nes Dios conserve si-quiera hlsta que puedan decir a V . 
3o que es razón ? Yo no encuentro á estas cosas otra 
salida 3 sino la que me presenta ^ historia del coiuber 
tortuosus, quiero decir : el jansenismo francés . Se de­
claraba £á íavor de el , ó era seducido para que se dc-
oíárase , algún obispo , ó clérigo , ó seglar . bí el de­
clarado era obispo , su voto valia mas que ei de una 
docena de Papas j y no sé si diga que el del mismo 
S. Pedro; si eclesiástico de inferior orden , el solo mon­
taba tanto , como setenta ú ochenta obispos y sí lego ¿ 
el Espíritu Santo hablaba por su boca , aunque fue­
se una monja ilusa la que hablaba , ¡ O santas gentes , 
íjutbus íicec nastuntur tn l io r t i t R í í m m a ! 

Vaya otro exemplito , que no cita el Sr, Irenco , 
como el de Nicolc , ciercamentc poique no le tiene cuen­
ta. El sinodo de Pístoya es obra del jansenismo , no del 
francés , sino del italiano , que baxo el pretexto de pie­
dad , reforma de abusos y de ia disciplina , engaño á 
beipion de Kicci para que lo celebrara , según nos i n ­
forma el venerable Pió V I . en su bula Auc ío rem f i d e i . 
T n a con el objeto de propagar este sínodo , y sepul-
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íar , si le. fuese posible, fsta bu,Ll ¿ qué no hizo el jan­
senismo español ? Lo tradúxo á nuestro idioma, para 
que I.i nación no careciese de este libro de oro , tan­
to mas aprcciablc para el , quanto se trataba entonces 
de condenarlo en Roma que es decir . en la Babilo­
nia y silla del Anticñsto , según la moderada frase ric 
sus abuelos Lurcro y Caívino. Traducido , lo presenta 
al ordinario pidiendo licencia para su impresión. Se rc-
míríu a la censura de tres hombres respcrablcs por su 
sabiduría y por su virtud „ para que lo examinasen se*» 
paradamente, y diesen su dictamen. Resultó de la ex­
quisita anatomía que hiciéron del sínodo estos censores^ 
que baxo un estilo seductor, y con el pretexto de I n ­
troducir la mas pura creencia y la mas sana moral, con­
tenia gravísimos errores , y renovaba muchos ds los con­
denados en Bayo , ^uesncl y Janscnto. Correspondientes 
á este juicio fueron los dictámenes. Quien no creería 
que habían de rendirse á esta censura los devotos par­
tidarios? Pues no señor : apelo, dixeron, apelo de es­
tos censores : son jesuítas , cuya doctrina confunde el 
sínodo j y por eso lo detestan. E l ordinario de Madrid 
conocía muí bien las atteiUií de esta bendita gente , y 
quiso quitarles todo pretexto , enviAndolo a nueva cen­
sura de una ilustre comunidad , á ia que no podían 
oponer la tacha de jesuítas y moliñístas , que es la co­
mún cantinela con que procuran desacreditar a todos 
ios que los conocen y condenan , sin exceptuar á Papas 
y reyes , como lo demuestra el Obispo de Sistcron L a -
íiteau en su historia de la Constitución U n i g é n i t u s , 

Luego que supieron a donde se había remitido ía 
traducción , hete ajqui que aparece el murciélago dan­
do vueltas y revueltas por aquellos claustros , se intro-
duc« en las celdas „ y no pa.ra de voltear hasta que l o ­
gra apagar el velón de ios censores , y dexarJcs á os­
curas ; quiero decir, empleo el jansenismo español t o ­
das sus artes . y puso en movimiento los resertes mas 
finos de su astucia , para ocultar los errores del sino-
do , y persuadir que no contenía sino una sana dec-
tnna. Los censores seducidos con aquel aparato de com» 
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postüra humilde y edificante , qüc hace una de las pr in­
cipales regias de su instituto ,, se dcx.tron llevar de sus 
sugestiones , no supieron cautelarse , y no creyéron qu& 
fuc»en de aejuelios de epienes dice ci evangelio; cav:t£ 
abiis,qui veniunt ad vos invatimentis ovium, intrtnre-
cus autém sunt íupi rapaces , como de los promotores del 
Jansenismo francés ío aseguro Clemente X I . En efecto los. 
nuevo» censores fuéron sorprebendidos , y se preparaban 
ya á dar una censura fávorablc . Pero un maestro de 
la misma orden respetable pot &u instrucGioa y pru-' 
dencia , y muí conocedor de Tas ináxíma» de esta gen­
te , descubrió a aquellos padres dónde estaba el vene­
no , y las artes de que el murcieíago se íubia valido' 
para ocultarlo. Vuelven en SÍ los censores^ . conocen la, 
verdad, y el sínodo saüíc reprobado como la primera vez». 
Con esto parece que yz causa finita cst i per© no íiae asi,,. 
N o puede ser , dicen de nuevo , que este libro cont-cn-
ga el lan&cnisoio» Eife solo existió en la cabeza de los-
jesuítas-, como ha demostrado el santísimo acólito Nico— 
íe , y asi ensayemos nueva tentativa ^ y acudamos a l 
coiueío de Castilla , para qu¡e !o ícraka á ia universidad 
de Salamanca* Mientras estas diljfcnci'as'. escribe el Pa­
pa a nuestro soberano , instruiendbie de lo» errores^ que; 
contenia el sínodo, y en que iban á ser envueltos sus 
vasallos con ía edición de el» Advertido el reí, IFama 
para sí este negocio » y prohibió qu-c se tratase nia.s de 
esta impresión» 

.'No es asf „. señor Iireneo1? Se lo pregunto1 á Ve-
por qiKe estaba entó-nces en Madrid,, y tenia estrecha amis­
tad con los que promobian este ̂ asunto1y qué s& yo s i 
algo mas • Tampoco ignorará V» que en Salamanca no f a l ­
taban doctoTcs-, que teniendo' por iwv ente de razón el 
janienísmo francés ; italiano y español!, ice burlaban de los-
que lo creían» ¥ sí nov oiga \F. otra anecdotilia que pa­
só á un amigo mió , que podrá ponerle ct texto en las. 
uianos , porque ^stá cerca de V» 

Cierto religioso pasó1 '& Saíamanca? á¡ tener un act©» 
de eoficlusiorres» t algunos doctores vi&ndo su talento, em-
pczátáK a litongearlo, y consiguieron hacer de él un pro-* 



sélito. Vuelto á iú cbiiyéritof, im^fzo á s6ltaí especies s o ­
bre zl duende imapinario del jasnwniimo. Mi buen ami­
go que los huele a cien leguas , t rató de desengañarlo, y 
para ello le dio á leer las Reflexiones criticoctogmáticas 
sobre las obras de S. Ciran t Jansemo , Petit-pte. y ios 
nuevos di*cipulas de S. Agustín del P. Honorato de banra 
Maria . Le riiciéron f'tícrza al joven las especies que leyó, 
e h izo consulta sobre ellas á $ii doctor'dc SálamanGa. ¿ Y 
^ué piensa V . le concestana ? Oigalo pata su'coíísuel&. 

Amigo iu¡o,..#. ya he dicho á V» que s$ guairde de fb$ 
jesuitas á la desfilada, que en todas paites los haia Esc 

t> cura de quien V. me habla, cíebe serlo...». Honcrato sé 
empeña en probar el ente de tazón, que! taát'o V , co-
moyo sabemos que no existió. Desprecie V. los. air-

„ treulos pegados con cola ( habla de Sto. Tomas } y í éñ-
ga á Fcbronio , Nicolc y el Sínodo de Pistoya , j sc-
rá V. sabio y amanüe de los sabios. Los rábulas csco-
lásticos le líamarán á V . hc tePej pero beati qui yerse-

„ cutiónem patiiintur fre,** ¿Que quiere decir c^to, Sr, 
Ircnco ? 

Pero cscabeiííos por ahora. Se expidió por fin cft Reh­
uía la bula Auctorem fidti : vino á España, y su paso 
órdínario para la revísron de sí' contenra algo confia las 
regalíasj era cosa de un mes» ¿Y quántos meses y años se 
pasaron antes de pubricarse ? Cotéjese la fecha de Roma 
eou ía dic s>u publicación ©n España. 'H. ̂ ui^n ía de­
tuvo tanto síempo f Se dirá que erí íos tribunaíes y se­
cretarias. ¿ Pero allr qujen la toen ta ? El raurciélago,Jr 
que sabia mui &ien las entradas y salidas de aquellos sa­
lones. Eí cardenal Lorenzaná jr entonces inquisidor gene­
ral , hizo» quanto pudo'para1 su despacho ¿ mas se f u e l á 
Koma con cl; dolor "de no verla publ ísada. E l Señor ¿ft 
fin qiue vela sobre sia iglesia , dispuso que esta vez tr íun-
fase por cí mismo' medio1 con quk te I© quería opn'mír. 
Callo fo de la impresión deí catecismo jansenista llama­
do d'e Ñapóle!?, que'se impirimio en' esfe íiempo,' y se 
jcpartio cradu-c'ido hasta á la* monjas, atfn'qtic sé volvió' 
á recoger a petición de obispos j pcrsoMs zeiosas ¿[c 
tówesrra' sant» t C : • ! í f . . • i ' . 
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Después .de estos hechos y otros muchos que pudie­

ra citar ¿ se podrá decir que no íiai jansenismo en Es-
pana ? Qacdcinos pues, en que la diseoidia sobre la t ra­
ducción y publicación de Nicolc y demás obras de aque­
lla secta, no fue traída a España, ni fomentada en ella 
por los franceses , sino por el murciélago . en que yo por 
haberlo dicho , no trato de fomentar esta discordia , s i -
ño de que nos libremos de la concordia con estos ma­
los bichos , que nos traen ni mas ni menos que aquel 
cisma , aquellos estragos y ruina , que S. Pablo nos en­
cargaba que evitásemos , quando nos decia : vidéte ccn~ 
cisionem. 

Volvamos ahora , Señor Conciso , á nuestras cuen-
í a s , que eí respeto del Señor heneo Nistactcs nos hizo 
interrumpir. Ya V, estará viendo por una parte que ni 
mis compañeros ni yo hemos echado las semillas de es­
ta discordia en que nos hallamos: y por otra , que para 
la concordia que Vs. quieren, no nos da margen , ni la 
caridad cristiana, ni el excmplo y doctrina de Jesucris­
to , ni el espiritu de la iglesia , ni Us luces mismas de 
ia razón. Otra concordia es la que queremos y dc-a 
bemos : 3 saber , que los errores cesen , y que sea res­
petada la religión , que los que la han ofendido . traten 
de volver á su seno , y los que ha extraviado la filoso­
f a , al camino de la verdad. Entonces entra bien aque­
lla caridad de Jesucristo , que Vs nos citan , que busca 
al pecador , si este se dexa buscar : que lo convida , pe­
ro para que «alga de sus yerros : que lo recibe , pero 
arrepentido , y que lo perdona, no para que continué ca 
insultarlo, sino para que emiende sus insultos y desaca­
tos. Esta , esta es ia concordia que Vs. deben citarnos , 
asta la que deben buscar , y esta la que yo les ofrezco 
en el nombre de este Señor, que tantas veces se la tiene 
ofrecida . y que todavía les concede tiempo para ella : 
y en el de su esposa la iglesia , que llora en Vs. Ia per­
dición de tantos hijos. No hai otro modo de capitular , 
ni el evangelio admite capitulaciones entre Cristo y Bc-
l ia l , la luz y las tinieblas, bi pues Vs. no admiten esta 
jroía que está en sus manos y las nuestras, cuenten con 



una guerra eterna , que comenzaremos los íújós de Ja 
iglesia tjuc ahora vivimos , y que contiruaián hasta el 
fin del mundo todos los cjue hac casti maneant in ReLi" 
gtonc nepotes , et nati naiorum . et qut nasecntur nb iilts'. 
y , lo que c* infinitamente mai horrible . en c¡uc expcii-
mentaran mientras Dios fuere Dios , todo ci peso de la 
venganza é indignación del Omnipotente. Dexcnst ya , 
dexense de esa tontería , ó por decir mas bien , de esa 
pícardia , que han aprendido de D* Alsmheit , de citar­
nos las máximas de Ja religión , para que le dexemos la 
libertad de combacitia. No señore» , no se Ja dexarémos 
por mas que intriguen , calumnien y amenacen. Los l l a ­
maremos lo que son , y todavía no quieren parecer : y 
nos oirán constantemente los odiosos epítetos de mate-
liaíiscas , ateos , y demás que merezcan; asi como Jos 
filósofos patriarcas de los de este tiempo , o) fion de la 
boca del mismo Salvador y de la de sus apóstoles , ios 
de ciegos , guias de otros ciegos , hipócritas , hijos del 
diablo , liombres dolosos, enemigos de la cruz de Cristo, 
pábulo de la muerte , blasfemos, impíos , &c, &c , 

Pero ¿ que autoridad tienen para ello el Rancio, el 
Diccionarista , el de la Diarrea y los demás ? Responde­
ré a esta pregunta, que el Señor Conciso nos hace So­
bre las personas, ninguna autoridad tenemos, | Oh! pyes 
sj á mi me la dieicn siquiera por una semana , esa 
*$ena la felicidad de la naeion , y acaso Ja de ios 
filósofos , Pero sobre los' escritos la tenemos a y muí 
grande. Si el escrito contiene errores condenados ya por 
la iglesia , tenemos sobre el Ja misma autoridad que 
qualquier ciudadano .̂ obre la persona de un vandido , 
á quien el tribunal ha pregonado s ó la misma que el 
Empecinado, M i n a , y otros rales tienen sobre los í r an -
ceses. Si los errores del papel no son tan claros, ó bar 
acerca de si son errores alguna duda , tenemos sobre éi 
las mismas facultades que los guardas de las puertas so­
bre las personas y meicadcrias sospechosas. Los Obispos 
son los jueces á quienes corresponde decidir, qué cosa 
es ó no c» error. Nosotros , los que debemos llamar 
la3;iacencion , y provocar el sabio zelo de los Ob*s-
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pos. ;Ellos son los pastores: nosotros ios mastíñes fpor 
tjuc entre los perros los hai buenos como los mai t i ­
nes , y dañino* como los de presa, j Vela uues el pas­
tor sobre el rebaño y sus mastines : y velan los tna¡>tincs 
en auxilio de su pastor, bi el <juc viene es lobo , y 
en esto no hay dada, el buen mastín debe hacer presa 
«ic él , y retenerlo hasta que el pastor venga á iiailc 
el cftocazo. Pero $í lo que viene no se sabe sí «s lobo 
ó buei , ladrón ó amigo , al buen mastín corresponde 
ladrar y maa ladrar, basta que lo mande callar el 
pastor. De otra manera: los Obispos mandan en gefe: 
nosotros somos los centinelas . Quando vemos que ei 
que viene es francés , ya sabemos que debe recibirselc 
con un balazo : quando dudamos si lo es , estamos ob l i ­
gados a dar un tiro al aire , para llamar la atención 
y esperar ía orden del gefe. Por desgracia la invasión 
que por parte de ia íilosofia sufre la religión , es tan 
manifiestamente ímpia , como indubitablemente es injus . 
ta la que la nación experimenta por parte de Napo­
león. Así pues como por razón de esta codos debemos 
chocar con los franceiei» así también por la notorie­
dad de aquella f todos ¿ iodos los que nos llamamos 
cristianos, debemos guerrear contra ía f iiosofia. No echa­
mos , no , a los filósofos de ia iplcsía ¿ porque ei>o le 
toca á quien tiene la autoridad : pero decimos , y d i ­
remos , que ellos se han salido de au gremio , y que 
por este crimen deben ser arrojados , no solamente de 
ella , mas también de la nación s y aun de la vida i a, 
no ser que traten seriamente de emendar ia que tan im 
pia y perjudicialmente emplean. 

Oigamos una palabrita sobre la impugnación auc 
Vs. los editores del Conciso nos hacen , de agentes de 
Napoleón ¿ sin embargo de que á nadie se le oculta lo 
que esta impugnación significa, ¿Sobre qué fundamen­
tos abrazan Vs. una tan piadosa y cristiana acu»acíon ? 
Sobre que Buonaparte no butca mas que desunión y 
discordia i y nosoíroj destrozamos todos ios mas sagra­
dos vínculos Crc. Acjm si que nos cogen Vs. en callejón 

4iin salida. E l diantre son para las ratas. Ahora acabo 
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yo de entender la ra^oti' de todU su- conducta y doctri­
na , sobre, qu* hasta aqui he .tenido muchas dif iculta­
des. Buonaparte busca la discordia', y Vs,. por llévar-
íte la c o n t r a r i a l e oponen, ôwc;ô £/̂ ¿̂  y mas concordia 
iPuoiaparte no quiere á Fernando V i l : pucŝ  Y», con­
cordes 6 casi concordes. Buonapartc nos viene á í ius-
tirar,:: Vs. también concuérdan; en lo mismo¿ J3aonapar>-
tc nos propone felicidad y rv.'.gcnciación; repeneracion 
y* felicidad nos anuncian Vs, de. acuerdo con b. M , L 
y R. Buonapartc no quiere frailes : Vs, tampoco. Buo-
napartc quiere Papas > Obispas y clérigos a la apostó-
Jica , es decir , descalzos , y sin mas caudal que un 
garrote: Vs, están convencidos, y trabajan en lo mis*, 
mor Buonaparte se ha propuesto purificar la religión 
según el plan de Portalis.s Vs. ^n e'fe punto van á 
echarle la pierna i »i pueden, Buonapartc ha venido á 
redimirnos, del que él llama feudalismo : Vs. miran 

.Como un escándalo aquello de que haya grandes. Buo-
naparre ha abolido la inquisición ; Vs, se c&fucrzañ 
a que subsista pata siempre esta piadosa obra de Buo­
napartc. Buonaparte se ha declarado protector del tea­
tro , como precursor que es de sus victorias y lugar 
de. su acción de gracias ; Vs,. también han trabajado 
para que vuelva á. Cádiz este gran bien, Buonapartc 
por sus beneficios y promesas ha empeñado en la pre­
dicación de estas ma-amas a Arribas, Azanza i So-
telo, Estala , JVIoratin , y á varios otros condiscípulo» 
de Vs. , inclusos algunos cléiigos , como Azcijas, L io* 
re-ntc , &c. :• Vs. sin prest ni esperanzas (como piado-
ramentc: presumo ) están haciendo , lo mismo que aque­
llos por lot discursos que imprimen. No en vano , Sr. 
Concibo , el mariscal Soulr. ansia por los papeles de V , , 
a^i tomo ansió por la representación de las damas es» 
pariólas a Jorge 111, que le costó una expedición a Aya» 
monte. En fin, señores,, Buonapartc nada omite par.a 
sembrar cutre nosotros la discordia, pero Vs. se la han 
entendido bien, y se manejan con el,.como aquella mu^ 
fer de quien se cuenta que: viendo! á su mando cm* 
peñado en que ci burro entrase por ía .puerta de la ca-



4 ¿ 
«a al fevcs de como debía entrar, á ííñ de provocarla 
á que le contradixese, tan léjos estuvo de contribuir a 
la d i s c o i d i a , que por el contrArio le contexto: dices bien, 
hombre : este picaro no quire entrar como deh€y y no ha 
de salirse con la suya. Empújalo tú por la cabeza, y yo 
tiraré de él por el rabo, y veras como entra. verdad, 
que por causa de cita concordia ejuc Vs tícoen con Buo-
napartc , se han s u s c i t a d o , y siguen s u s c i t á n d o s e ^ entre 
nosotros varias d i s c o ¡ d i a s : mas esto no le hace. Él bu­
silis está en que no lo digo de pura cortedad. 

Ahora , lo que yo no podia atar con esto, era lo 
«juc Vs. nos dicen por la» siguientes palabras , que me-
recian haberse estampado en letras gordas, ¿Y con-
t, tra quien «e estrellan? Precisamente contra los que han 
„ declarado guerra abierta á Buonaparte; contra los que 

se afanan por descubrir sus intrigas e iniquidades, y 
hacer pasar á todos los hombres el odio inextinguible 
que le lun jurado." Declararse abiertamente en guerra 

con Buonaparte > decía yo entre m í , y al mismo tiem­
po pensar en todo y por todo como él, y tratar de ha-
íer todo lo que él hace; descubrir sus intrigas é ir.iqui-
d.idcs, y luepo plantar sus iniquidades c intrigas : ha­
cer pasar á todos los hombres un odio inextinguible, hijo 
( a i es nada ) del juramento , y emular la» heroicas ac­
ciones , por donde Buonaparte se ha hecho acreedor á 
este odio.. . . . . . ^ quién. Dios rnio , quien ha de emender 
esto? ¿Quien ha de ser capaz de combinarlo? Ciean-
me Vs, ó no me crean: mas de quatro noche» perdí el 
s u e ñ o , buscando la salida á esta dificultad, hasta que 
«u una de ellas me ocurrió á U memoria el siguiente su­
ceso , que voi á rcfeiir á Ys. por modo de parábola^1 

Había recibido, y estaba agaza/ando en su casa al 
cuaresmal de cierto pueblo , uno de los rico» que mas 
ñgura hacian en él. Él qüarcsmal teoía foimado de es-
Se su huésped todo el buen concepto que sus benchcíos 
Se exigían; lo oía como a oráculo , y deseaba ocasio­
nes en que complaceilo. Mas su bienhechor no Je pre-
semaba otra que las muchas instancias que le hacia ¿ 
para ijue predicass mas y cías eontra ia usura ¿ afiegu* 
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randole ser este el vieío domiflante del pueblo. H a c í a ­
se pedazos el buen fraile en el pulpito , inultiplicando 
inertes ínvcctivab contra las usuras y usureros, sin-ejuc 
sü huésped desistiese de repetirle el mistro encargo c» n -
tínuarnentc. Algunas personas se detersnináron á hacer 
presente al quarcsmal el peligro er. que eitaba de per­
der ci bien que recibía de su bienhechor: porque le d i -
xéron , el usurero que aquí es conocido por t a l , es J>U 
liüfisped de V , : las pinturas que V. hace de la usu­
ra, no parece sino que las saca de su conducta j y a no­
sotros nos da Jasiima de que a fuerza de tanto predi­
car contra esc v ic io , caiga V . en desgracia suya , y ten-
£a que salir de la casa , para ir á costearie en otra. 
Aprovecho el quaresmal este aviso, y se dexó de ha­
blar acerca de la usura , por contemplar ya inútil este 
asunto, convirtiéndose á reprehender loŝ  otros vicies que 
dominaban en el pueblo. Extrañó el huésped la nove­
dad , y fueron tantas las veces que reconvino al padre 
acerca de ella, que últimamente, habiendo el fraile per­
dido la paciencia, no pudo menos que contestarle: ¿Co-
mo quiere K que yo predique , y was predique contra 
la usura sicncío asi que según muchos me informan', a q u í 
no fíat otro Sino V. , que sea y tenga f a m a de usurero ? 
£ s v e rdad padre, le respondió el huésped mui tranqui­
lo : es verdad eso que le han dicho, pero ha de saber V.9 
que han dado en levantarse ahora algunos r a t en l lo s , que 
no nos dexan medrary y quisiera que V. me los espanta-' 
se. Señores filósofos: ¿ M será Buonaparte esc r a t c n í l o , 
que Vs. quieren que les espantemos? Yo ruego á todo 
buen español , que lea con reflexión la obra de Mace-
do O hegredo revelado , y fcimc después el juicio que 
le parecicie» 

Pongo , amipo mió , iin á esta caita , y con ella 
á las reflexiones que .hace míichos dias deseaba mani­
festar á esos caballcres, que de liheraíts se nos haa 
transformado repentinamente «n teólogos. Pienso en la 
que siga entenderme en derechura con el Señor Ireneo 
Ñistactes , que de teólogo y aun algo mas que io su-
poníamot p se nos ha convertido en.*..« que se yo. Las 

f 2. 
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circuaítafic'ías ñ t l l persona piden, que siquiera por esta 
vez inc emienda con él separitd.iinemc de la turba mul­
ta de periodistas. Sin embargo irá la carta por el con­
ducto de V, ; pues cjuicro alionarle cí porte * y dárse ­
la con la impresión costeada , por el mismo orden con 
que él dio al publico la percíoia producción que me 
djdica. Entretanto páselo V. bien , y disponga á su vo­
luntad de la ranciosa y constante afición con que que­
da tan suyo como siempre, su amigo y servidoi Q. 

JSl fthiofo Rancio, 

P. D. ?s En un "buen libro que me franqueó trti 
arai^o", encontré la sjpuiente proposición de Juan Hus , 
que es la catorce de este herege condenada en el santo 
concilio Constancicnse. Doctores ponentes , quod á l t q u i s 
per censü ram ecclesiaSticain emendandus . si corrigi no~ 
l u e r i t , soecúlári j u d í c i o est tradendus, pro certo sequun-
t u r i r i hoc pontifkes, scribats t et pliansaos , qu i Chns tum 
n»n volén tem eis obedire i n ó m n i b u s , d i c é n t e s . nobis 
non licet interficere quémquam , tpsum s a c u l a n j u d í c i o 
i r a d i d é r u n t : et quod tales stnt hQtmcidrt g rav ió res * qua iñ 
P t l d t u s , Traducida en castellano, dice'. ** Los doctoics 
lf que enseñan que si el que debe ser emendado por la 
^censura de la iglesia, no se quisiere corregir , debt 

ser relaxado al juicio secular, ciertamente imitan a 
lo pontífices, escribas y faiiseos que diciendo, a no-* 

5, sotros nonos es l i c i to ma ta r á alguno , entregaron al 
5, juicio secular á Cristo , porque no queria obedecerles 

en todo Los tales doctores son homicidas peores que 
», Pilatos. •* Aqu': puede ver qualquier católico la doc­
trina que renuevan, no solamente Natanacl Jomtob, el 
Rcílcxíouador , y otros mas también la que contienen a l ­
gunos libritos de moda. Juan Hus en ella presenta el ca­
so de mejor fe que nuestros escritores ^ pues supone, 
como es verdad , que la iglesia á ninguno relaxa t sino 



después que ve frustrados sus ^íadosos^csiuwtbi, AfUiuo 
esto , por lo v|ue padiere valer, 

Vtra P , D. del fíiísmo en una d* 2^ de Octubre^ 

Al mismo tiempo que para mi. llegaron tambicrt des­
dé csi plaza icmcsas de papeles pata otros. Supe que en­
tre ellos venía el Conciso del 19 , en que sus sapicn-
tisjmos autores teman la bondad de acoidarse de mi : 
pero engreído en leer lo mucho bueno , y lo poco ma­
lísimo , que V. y otros amigos me eviaban , me de^cui-
•áé en procurar el tal Conciso hasta el dia de ayer. Fui 
pues á buscarlo j pero aquí estuvo. No saben sus auto­
res ío mucho que tienen que agradecerme, por los varios 
fiijos que leí he salvado del naufragio en que hubo de 
•parecer este , qud poco mas . o menos presumirán qual 
í u é . 

Pero ¿ hombre , pregunte', no se acordará V. siquie­
ra de lo que me decían esos danzantes? { Las cosas han 
ú't referirse como pasaron: y á mí casi indeliberadamen­
te se m i ha pegado esta frasesílla por donde el fatuo 
los conoce, j No señor , me respondió el ami^e ; lo úni» 
co de que me acuerdo, es que venian liados en uno 
el Rancio , el Diccionarista y el de la Diarrea. Como 
ho me lien con mas pente que c*a, ó la que se Ies pa­
rezca , dlxc yo , nada habremos perdido, aute» bien 
adelantaremos muí mugho, Y bien ¿ que nos decía ? D ¡ -
go, respondió que no me acuerdo: solo tengo presente 
que añadía , que ya estaban Vs. conocidos > y teman por 
qué c aliar, ^^^xo ¿ y para decirnos eso, ponía alpun 
titultto , como el de Hipócritas en el de marras : Rcpri~ 
wenda en el otro : aviso al publico , como los literatos : 
Monitorio , como los Provisores , ó qué titulo ponía ? He 
dicho, repitió , que ño me acuerdo. 

Pues en verdad , amigo mió, que he sentido tan­
to el naufragio del papel , como la falta de memoria 
del que gasto cinco ó diez quartos en comprarloi Y ojalá 
que pudiése encontrarle lemcdio á esta gravísima perdi-
da i porejué el ilnico que h a i , ftducido á comprarlo yo ¿ 
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o á qn« V . me lo compre, fio se ajusta con m? cofi-
cieacia« ^ue me dicta que el tal dinero sena muí mal 
gastado , si lo pastaje yo 3 y por lo que á V . peitenc-
ce , que lo que no quiero para m i , no lo debo que* 
rer para mi próximo. Conque no hai ma» recutbo que 
componernos con estas quatro palabritas , de que el com­
prador se acordó. Ya estamos conocidos: tenemos por 
qué callar. No me meteré en responder por los dos com­
pañeros , que gracias á Dio» , no son mudos ni mancos 
y bien lo saben los señores boleros» 

Contrayéndome pues á mí mismo , quisiera que es* 
tos señores me explicaien alguna cosita mas las misterio­
sas palabras de por qué cal lar, que es donde yo en­
cuentro toda la diíicultad. La expresión yor que denota 
alguna causa , y yo deseo saber si esta causa es eficien­
te o final; 6 para explicarme mas claro , *j ei por qué 
bace relación á alguna cosa pasada, 0 anuncia algua 
acontecimiento futuro, ün una palabra, señores danzan­
tes £- me han descubierto Vs, algún pecado spcio de mi 
vida anterior: ó hai esperanzas próximas delquc se fun­
de entre nosotros alguna inquisición jacobina , llámesele 
tribunal revolucionario ó de salud piibhca, como en Fran­
cia , 6 liberal, como parece que se estila en la Jispaña ? 
Muchísimo me importa saber esto. 

La expresión de que ya estamos conocidos , parece 
aludir ala primera parte. Pero pregunto ha habido época 
en que yo no haya estado conocido en cerca de cin­
cuenta y seis a ñ o s , que cstoi haciendo gasto en este 
mundo? Lo que pienso y digo hoi en público y en se­
creto , lo pensaba y decia en el año pasado « ahora dos 
años, ahora tres, ahora quarenta } ea una palabra , des­
de que fui capaz de pensar. Lo pensaba y decía baxo 
el reinado de lo» dos Carlos , en cuyo tiempo he v i ­
vido i durante el ministerio de los filósofos y no filóso­
fos, que han ocupado el empleo de ministros : existente 
la Inquisición', ta l como ha existido : no habiendo liber­
tad de imprenta , ni cosa que se le pareciera > y sin que 
nadie ŝe haya atrevido a reconvenirme ni chistarme. Lo 
que pienso y digo yo, es lo mismísimo que decían nu pa» 
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drc y mi abuelo , y !o que cito* me aícguraban haber 
aprendido de ios suyos t que ya abanzaban al reinado de 
los ausrri.icos , y haberles estos contado de los otros suc 
ascendientes j sin que ni mi padre , ni mis abuelos , ni 
ninguno de mi casta, de que haya memoria , hubiese 
í ido jamas reconvenido por aicalde , corregidor ó escri­
bano, a causa de luber dicho ni hecho cosa alguna, 
no obstante que por ia mayor parte han sido pobres. 
Lo que pienso y digo yo , es lo mismo que se ha pen-
tado y dicho siempre en España por toda la nación ^ si 
Vs. exceptúan á Juan Padilla con los pocos que me­
tió en su martirologio , y á pocos otros sediciosos , que 
á las revueltas de los reinados debile» creyeron que ha­
bría ganancia de pescadorc* . En lín?, lo que yo pienso 
y digo, y quisiera que todos dixesen y pensasen, está 
divinamente explicado por cierto examinador que Dios me' 
ha deparado, quando me dice, que pretendemos que la na" 
cion stga elc.vmno que han descompuesto nuenraikerra-
duras : es decir , la» de los clérigos y frailes , segiare» y 
demás gente» que me precedieron escribiendo^ porque co­
mo todo el mundo sabe, yo no he desplegado mis labios» 
hasta que he visto trabajar a los componedores del tal 
camino. Resulta pues , que mi pecado es decir ó querer 
decir lo mismo que en tiempo» remoto» dixeron Isidoro» 
Leandro, lldctonso, i^c: y en los próximos Vidor i a , Cano. 
Castro, Suarcz , y otro millón de teólogos : Covarru-i 
b ia* , Azpilcueta , González , Barbosa , Villadiego , L o * 
pez , y otra míinidad de legista»; D , Rodrigo, D» 
Lucas de f u i , Mariana , Zurita , Ocampo , y todo 
el resto de lo» historiadores; Cervantes, León. Etci l la , 
Qucvftdo f Lope de Vega, baavedra Faxardo, Osorio. coa 
Ja turba multa de filosofo» ( tancic» se supone ) huma­
nistas , y poetas, listo es lo que pienso y io tjue digo, 
lo que he dicho y lo que fce pcn»ado t y lo que ««-
pero en Dios pensar y decir en adelante. Tor este 
modo de pensar y decir he sido conocido »ícmpre # 
sin haber dado el mas leve motivo para que se diga , 
te píense 6 se sospeche siquiera lo contrario, fero si 
etto QO obscaat* bai alguno <¿B6 baya creído de ou 
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otra COSÍI , « qnc hAya» esperado poderme conducrr- á iin 
modo de psnsar distinto , sea por. tpdo el; oro que ye 
saca del Brasil , sea por todo el miedp que debe ins­
pirar un exército, de sansculottes . me alegro en el a l ­
ma que haya, salido, de este error., y de e&jtarp'jm 0 r 
tfocido. 

Tan persuadido.estol a que en el mundo y fuera 
4v el era yo conocido por este modo de. hablar y d;e 
pensar., que ninguna- considcracjion de las que me: ins,-
piraba mi pobreza y la de mi íamilia , mis año? ,vq.ue 
y.a no son pocos , mis. achaques , que son, muchisimoA, 
ífi; emigración , sicmpre= gravosa,, los nuevos, climas , 
funestos las mis veces á una debiiidadi como, la mía , 
las n^iserias consiguientes á la emipracion,. algunas 1c-
p.Uillas, que anduve en el caballo de S. Francisco , ei 
peligro, de. ahogarme en que me yj , el de vivir á. cosi­
ta agena,, que. en mi genlq no es poco , y en fin otra 
porcipn de cosas pudieron determinarme á esperar, a los 
filósofos Urquijo y, Azanza , ni a contíarme en la cler 
n^encia del filosofo Pepe , ni. de su bendito hermano, 
Eara, mi eran tan seguros los quatro balazos, como, si-
estuviera viendo, asestados los fusiles. Acaso los c i t a ­
dos filósofos no me los hubieran recetado i pero pueda 
decir , sin que me engañe el amor propio, que h:3bri?á? 
h^cho en dispensarme de ellos un grandísimo d i s ­
parate. 

No puedo, sefiores boleros , haverme, cxplicaduj 
mas claro,, ni dadomc mejor á conocer * ] ' icn pudieran; 
Vs, haber hecho ,, ó hacer otro, tanto. c Qw^m ar tcm 
profi tens * como, se preguntan los csrudiantes . Quiero 
decir; cs&.l iber í i l ic íad ó ese diablo ¿ á que se reduce? 
¿ Sois cristiano» , ó jacobinos? queriendo por ahora.quct 
Mgnifiquc á los discípulos dei Ginebrino: Juan Jacobo, 
Hibiernos claro , y démosnos á conocer. Yo pecador me 
confieso á Dios.,y á rodo el mundo por eso que Vs, 
Wnmtti f a n á t i c o , supersticioso , b á r b a r o ^ borrico igno-, 
rante , y novíiiínamente servil. Confiesen Vs, con la; 
misma claridad que yo , qual es su doctrina acerca del. 
aUar y dpi trono , que tan. aprisa tlevaptan , , como h"-



milUB a tan aprisa quitan , como ponen. Dispénsese si» 
quiera ppr esra vez ia lei general de que los janseíiis™. 
taj f los filósofos , francmasones e íluminndos digan 
ana cosa. y sientan otra , y muden mas colores que el 
caiwalcon. 

Alíis s! eí anuncio que Vs, rae hacen', mira á lo 
futuro , y significa algo de inquisición jacobina} dzspucs 
de agradecerles el aviso, debo decirles, que esa noticia la 
tenia yo por ac>i muí de antemano : y que citoi esperan-
dy la tal inquiiicion desde cerca de quarenta años íi es­
ta parte • en que comenze á conocer la fiíósofia libera! „ 
y á enterarme en que tenia en la E»paña sus apostóles. 
Puedo presentar documentos irrefragables , y testigos á 
millares de esta verdad. Me lie confirmado mas y mas en 
ella , desde que en el año pasado por este tiempo vi el 
calor con que se promovía la aisoinra libertad <ie ha­
blar y de escribir j y las preciosísimas razones que para 
clio se daban , y Vst tenian cuidado de copiar , glosar 
e ilfaitrar. Desde entonces comenzé á decir ; Ya llegó la 
bora. A Dios , patria mia , para siempre , si esta buena 
gente prevalece, Dinve tu j divina religión de mis padres, 
dime adonde piensas emigrar, para esforzarme yo en 
seguirte mientras me dure el aliento. 

Después de todo , señores liberales , un solo favor 
quisiera merecer de Vs. : a saber , que dexándose de 
pretextos , me acusasen y condenasen por mí vcrdadcio 
crimen . que consiste en ser rancio ( nombre que yo ele­
g í , y que Vs. me repiten por oprobio. ) Asi que acúbcn-
me y condénenme por cristiano rancio, por católico r,«w-. 
cio % por español rancio , por vasallo rancio ó icrvil f \)Ot 
filosofo rancio , y si me trenen por alguna otra cosa 
mas , que vaya el rancio al lado de la tal cosa. Pero 
mientras Vs. sigan por. el caminito que han tomado . que 
es el mismo que tomaron los fariseos contra Cristo , 
prestaran paciencia en que les predique lo que ¡>, Leoa 
papa a Pilaros ca su sermón, no sj octavo p dcci« 
mo de Passione, 

Temes imprudentemente , ó Pilatos. Jwprudcnicr 9 
PHátc*, timmsti. Es veidad que la acusación q.uc de 
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este inocente te haceft sobre que qníso Icvantaríe per 
rci , es dignísima de atención; pero lolamente lo es • $5 
algún indicio ó aparato ha descubierto este tiránico de­
signio , ó si io muestran la provisión de armas , el aco­
pio de caudales , o el alistamiento de gentes. Std for-
mtddbile fuerit nomen repunt, is dominandi consilium 
tfrdnicus tibi ptodidit apparatas , si provisto artnorum, 
si congregatto divitinrum , st pnesidia detecta sunt m í -
litunt,..,c Por que pues , ó yucz débi? # permites que el 
sea vejado como ico de afectada potcticia , quando por 
«I contrario es el primero que enseña la liumildad en su 
doctrina / ¿ Quid eum gravañ s¿ms y o Pílate » de affcc~ 
tata potenfta , cufus speciaíis fme de kumilítate docirt" 
na ? No se opuso á las leyes , se sugetó »1 censo , pagé 
su tributo , no prohibió fas contribuciones , declaró que 
lo del Cesar debe entregarse al Cesar , escogió la po­
breza , persuadió la obediencia , predicó la mansedum­
bre : y todo esto es, no impragnar , sino ayudar al C é ­
sar. JR.(manís légtbus non contradiseit , censum subiit 9 
didrachma solvit, vestigalia non infiibmt, qua iunt 
Cataris , Cteiari reddenda constituit: paupertatem elígit1: 
obedientiam suasrt ̂  mansuetwclinem prcdieavit, Moc c$t 
veré non impugnare C&iarem, sed jmare . Convierte des­
pués el Sto. Dr. la oración á mostrar en los milagro» y 
bcncfícioí de Jesucristo los caracteres del reino' de este 
D i o s , y concluye diciendo. Esta, esta e* la potestad 
que pueden y deben objetarle los judios. ¿ Por que no ex­
presan con ios labios ío que tienen «n el co razón* ¿Y 
para que andan calumniando sobre las cosas de la tierra , 
quando las que verdaderamente persiguen sont las del 
Ciclo f Hanc ergo Jucí<ei objietant potestatcm, ft hoc 
proferant ore, quod tenent cQrde. ¿ Qware ds terrenis ca* 
lumniantur t qui casíestia persequuntur ? heñores libera-
íes ctiícos y grandes , esto pide cí Rancio de Vs. : hoc 
proferant ore , quod tenent corde. Y $í su delifio c» ser 
c a t ó l i c o , dexensc de la tontería de querer trantfoTmar-
lo en revolucionario, rebeíde , refractario , y demás za­
lagarda que Vs. meten, y con que tratan de desconcep­
tuarlo en d pueblo sano y católico. 
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No nos basta creer en los misterios 
de Jesu cristo^ debemos también fr¿*:vivir 
de su eípiritu , someternos á la autoridad 
de su iglesia Daño si simo es el espiri* 
tu de contienda en matefias de religión^ 
y opuesto d ta simplicidad de la fe , 

3). Juaquin Lorenzo Villanueva • Kcmpís de 
1©^ literatos. Cap. X X X . 



M. ni Sr. mío: V. habrá de perdonarme sí le he echó 
esperar por tanto tiempo mi respuesta. A haber sabido 
cjue el )anscnisíiio tenía dadós á V. plenos podere» para, 
su defensa , aun quando fuese combatido en glebo, co­
mo lo fué en mis primeras cartas j seguramente hubiera 
yo dexado de hablar de el hasta las ultimas , en que 
libre de otros cuidados pudiera dedicarme únicamente a 
contestar a V. Mas comeri el ctrot de persuadirme , a 
que no designando á ninguno, ninguno me saldría á atajar; 
y ahora me veo con cí gato a Jas baibas, y con teda la 
Corrección fiatcrna , que V". ha tenido la bondad de dar 
á aquel mi error j y lo que mas siento, con toda la mala 
obra que esta su corrección me ha causado. Forquc en 
primer lugar, ella me ha puesto en la precisión de inter­
rumpir mis observaciones sobre la l iberal ' filosofía y sus 
beneméritos autores . en que con tanta gloria de estos me 
ocupaba : ella en segundo , me ha obligado á ándar de 
aqni para allí buscando libros , que recordasen ó rec t i ­
ficasen machas de las especies , que ya tenia borradas o 
Confusas la situación de mi destierro, y la debilidad de 
tjn salud y años j y ella en tercero y último, me ha dado 
y me esta dando que hacer mas que lo que pudiera* el 
Arte magna de Raimundo Lulio , el descubrimiento de 
la piedra filosofal , ó la demostración de la cuadratura 
del circulo. 

, Qué me haya y . puesto eh tal aprieto- ¡ Que co-
•ftoGiendo como conoce mi ignorancia y barbarie, no hayá 
querido explicarse de modo que todos los bárbaros e jgno« 
tantes lo entendamos! Diganos por Dios, quai es ese plan 
de que hace mención en su advertencia , y para mi es un 
ácertajon , que no me es posible adivinar . Diganos quai 
es su designio . y quale» los medios con que lo llena* 
Si hubiese dicho que este era mostrar lo que me ama y 
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respeta por paisanaje y otros mil útulos ( "de que nos 
libre Dios ) no uBportunaiia yo á V. para que me lo 
explicase i pus* todo esta ma* que de Jbu(topero gomo 
en su advetrencia nos dice , cjúc baxo de mi persona va 
á deshacer equivocaciones y discordias yo por mas que 
he «acudido mí persona , y U Jbe mirado por arriba, por 
af>3xo , y por todos lados , y por mas que he re/lexío-
nado $\ escrito de V". , no Jic podido dar con las tales 
discordias y equivocaciones , ni hechas , ni dishechas P 
Mui por el contrario , el iüícío que he formado , es 
que ni yo ias hice , ni Y , las deshace :9 y que V, las ha-
pe , para probar sí me doi traza a deJiaccrlas . Acaso 
será yerro de impreata la palabra deshacer , qjje constg 
en el esprito de Y . , en vez de la de hacer , qug me pa* 
rece debía estar en lugar. Acaso sjjcgdera otro tanto 
con aquella ju%to desengaño : acaso todo el escrito 
habrá sijtrido la misma suerte * Yo no me maravillaría 
de que un escrito que se forjo sonando 9 sé hubiese ira-
preso sonando tanjbibn. 

Sea de esto lo, que fuere , pues no quiero meter-
íne en honduras , es indu-dable que el escrito de V . me 
lia suscitado muchísimas equivocaciones , de que quiero 
salir consultándolas pon V . como.^., no sé si diga ora-
culo, Equivocaciones , que dicen rslacipn con la í'é y 
decretos de ía iglesia, relativos á los errores y conde­
nación del lansenismo J equivocaciones , que se versgi? 
sobre las ideas que yo he dado del jansenismo, y paren­
tesco que estas paedan t^ner con la doctrina de la igle­
sia ; equivocaciones acerea de ini persona , doctrinas 
y modo de pensar , según que me retrata el escrito d^ 
V . ; equivocaciones en fin , que acerca de gite escriro 
cstoí' padeciendo desde que lo lc|. j Vc^ V . qué flota 
de equivocaciones? como es de ellas , fjicsc de pesos 
fuertes , ya. íendrjamos eon que mantener en algunos 
meses la tropa. No sé ni quantas cartas, ñj qtjaato í i em-
po emplearé en alijarlas : por que , señor mió , yo no 
tengo la felicidad que V. de despachar dormido y en do$ 
horas un negocio tan intrincado : y V. hizo muí bien en 
dar esta noticia en las uitimas lineas de su escrito ^ 



para que el eontitmador de la biblioteca hispana, si lo 
feibicrc , pasdi transmitirla á la posteridad , diciendo : 
Ircneo Natactcs en dos horas de %uefío dto d luz el f a ~ 
tííKo eícxito tituladú E l /ansenisme dedicado ai Ftlotofo 
Rattciot Pot í o demás , me explicaré Gomo mcior pu­
diere , pues ya me he <lado á conocer por rancio , que 
segürí ia interpretación de V . signifíca muchas cosas, n in ­
guna de elíat feucns ¿ y ya no ha- de ser cí cuervo mas 
negro c|!ie las ala» : guardaré un método rancio en qnanto 
me sea posible , á Ver si Dios quiere que evitemos otro 
Botibor\iUo $ y sobre fodo huiré carie pejus et angue, de 
áexanne ir tras de algcíno de ios muchos cascabeles que 
V . nte sadta , y á e meterme en qticstiones que no t en­
gan al caso. No sé si habré yá diclio lo sííficiente para 
¿ntroducion-. supla V. psr m'í lo que faltáre f y vamos á 
entrar en materia» 

Qiiestion primera. ¿Existe el jansenismo} Ya Vtf 
^é que esta prcgutita no se puede excusar ^ por 

[̂Ue aunqtíc toda discusión debe snportcí su sujeto, haí 
algunas d̂c que se duda ú son 6 no ̂  subjecto non su­
pone nte t y esta es ó ha sido una de ellas, Conviene 
pues que comentamos por averiguaría: y aŝ í pregunto 
otra vez. ¿Gbmo estamos de lansenísmo? Lo-ha ha­
bido, ó lo hai? ¿6 es quizas algún cuento de viefas ? 

O mis ofos me engañañ, ó V, esta decidido por 
esta íiUiina aserción. En la pag. 2. de su escrito l l a ­
ma al fansenísmo un misferió que no% tema medio iocos: 
y ya se ve, que los misterios que nos ticneí! medio foeos, no 
son cosas á que estamos persuadidos, Foco después asegu­
ra haber eomtdo el pan cOn varios de los que llatíian jan~ 
stnistas, después de habernos dicho que babla tratado d 
algunos jesmtas por afecto: de donde yo inlíero que !os 
rales eon quienes comió el pan , no eran ]ansen¡sras ni 
de profesión nf de afecto, sino de solo nombre . Luego 
en la p ig . 3. cita cí testimonio de aquel buen vie]0 
que íe dixo : en eso de creer que hai famemsfas va-» 
jase V. con tanto pulso, c&mo en creer que hai Bvujas : 
y después supone que yo he cossvenido á D , Agramato , 
^ue V . tuvo la bondad de sacar a relucir , de que hai 



uno y otro. Mas adelante repite aqueüo de ¡os l lamados 
Jamemstas , añadiéndole ía limitación de entre nosotros. 
Antes había V. dacho sin el entre nóiotros: para m i es tan 
claro como la luz de l d i a que nos a l u n a r a , que el j a n -
senismo l ia venido a ser un a'podo que se apl ica dO" 
íosamente d persona* c a t ó l i c a s y muí recomendahles* 
Mas abaxo me hace ia siguiente pregunta. c Q u é %on 
estos jansenistas'? po rque yo no ío %é* A la pág. 4 . 
nos dipe: a tóni to estoi o y é n d o l a d Î s. , . . d t t t a i n ­
finito de ese embrollo ( el que V , hizo a nombre m¡Q 
y de D. A^ramatq j l a idea que tengo yo de ios lía"? 
mados j ansenn ta t , Y esta idea no l a he inventado 
yo n i soñado , como veo que s u e ñ a n Vs¿ eso* quf 
por ahora l l a m a r é f tutos de Lt i m a g i n a c i ó n , r cse i -
vandome para- otro tiempo darles el nombre que m e ­
recen. Recalca V . despaes la imagiftacicn * á la cjual 
tiene hechos que oponer, y par cierto mui oportunos. 
En ia pag. 13 explica V . mui bien lo que quiso 
que entendiésemos por aquel los / r« íos de i m a g i n a c i ó n ¥ 
diciendo paladinamente: los sabios £ ilustraaos mita,n 
esa h e r e g í a i m a g i n a r i a como cosa de risa» Después , y 
habiéndome V. hecha decir que no via la tal a th t t ra t i e~ 
dad de que me culpaba, me saluda con el apodo de 
visionario , en que tengo ottos compañeros. Uit ímamen-
cn la pag. 14 hablando de Nicole , dice , que el pobre-
cito entrú en el Expurgatorio , por la cantinela de l j a n ­
senismo. De todo lo qual me parece a mi ( salvo m e -
i id t í j resultar que el janseniimo en dictamen de V , 
es un m i s t e r i o , v. g. contó el ave í cn ix , un nombfe 
sin correspondencia una tabula como la de las brujas , 
un á p o d o doloso, un embrol lo , un f r u t o de l a i m a g i ­
n a c i ó n , por no darle nombre peor, un sueño , una he ­
r e g í a imag ina r i a , una cosa de risa un delirio de v i * 
fionarios , y una cantinela. 

Pues , señor m i ó , sí como a im roe parece , y 
creo que parecerá a todo el mundo , V . piensa y quie­
re que pensemos así ni V, es mí compadre , ni ese 
es eí camino de Utrera: quiero decir, que no nos pon-
dreinos de acuerdo en todo lo que resta hasta la etey-
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tildad. Yo sé müi bícft , y lo s^bfa algunos días hace ^ 
que no había faltado quien asegurara • que Jas cinco 
proposiciones condenadas en la bula de Inocencio X t um 
ocasioné año 1653, no se dallaban en el libro de Jan-
senio, sino estaban arbitrariamente fraguadas: ó que 
si se hallaban, no citaban condenadas en el sentido 
intentado por 61. De esto me informa, no la f á b u l a , 
como V. le l lama, de Bourgs Fontaine , ni algún sue­
ño que haya tenido, ni alguna bruja que me lo haya 
contado, sino Alexandro V i l vicario de Jesucristo en su 
constitución Ad sanctatn B , Petri sedem de 1656. ( 1 ) 
¿ Y que quena V.? ¿que yo hablase como hablaban 
aquello» , de quienes Alcxandro V I I lo rcfiíerc? ,Dios me 
l ibre! ¡ Por cierto que quedáramos lucidos ! Pues el 
mismo Pontifice llama á ios tales , perturbadores de la 
pública tranquilidad, publica trnquilhtatis yenumbato* 
res, y también hijo» de l^i^ulá^á^nonnulli iniquitatis fi^ 
íii : y y o , señor m i ó , en el caso estrecho de ser l l a ­
mado asi , 6 por ia cabeza de la iglesia , ó por todas 
las cabezas liberalesj prefiero á ojos cenados toda la le­
tanía de dicterios que Vs,, tnc han dicho , me dicen , y 
d i r á n , á una so'<a expresioncita de aquellas que los Pa­
pas iusertait en. sus bulas. 

Aun to^lavia me perece encontrarme con una mas 
expresa condjenacion de este enor , en la que hizo el 
clero galicar/o en su asamblea del año de 1700 , de la 
siguiente pj/oposicion. *' Y a por fin los principes de la 
M Iglesia y de los reinos conocerán por este clarísimo 
«a rgumen to^ que el fantasma del Jansenismo, buscado 
, , cn todd,$ partes, en ninguna otra se ha encontrado, 
,,sino erit la enferma fant asi a de algunos ». ( I ) Com­
pare V . las palabras fantasma y fanta¡ ia enfeima de 
ésta proposic ión, con las suyas/r«/;os de imaginación t 
hiregia imaginaria visionarios ¿ y echara de ver que se 
parecen entre si como un huevo á otro huevo. Pues ahora, 
aunque- ia condenación del clero galicano no sea para 
mí die tanto peso como la del Fapa, creo que V, no Uc-
var?i á mal que la tenga en mas que toda la sabiduría 
de los presentes 5 pasados y futuros liberales ¿ y mas 

B 



bien me atertgá k d ía , qué á todo ío qué V. pueda d i -
cirme a nombre de la cotradia : y esto tanto ma> » 
quanto el clero galicano censurando esta proposición , no 
hizo otra cota que repetir y aplicat de nuevo las censu­
ras de la silla apostólica. 

Qué es pues lo que V, me dice a esto? Yo creo 
que me debe decir , no haber sido su animo renovar ó 
reproducir aserciones y dudas condenadas. A esto le d i ­
go yo# Pues si su áñimo era deshacer equivocaciones ¿ á 
qué rios expone a esta con ese modo de explicarse tan 
análogo al condenado? Me dirá V . acaso, que no i m ­
pugnan la existencia del jancenismo sino entte noiotws. 
Mas á esto le re ípondo, que para impugnar la existencia 
del janicnitmo en la E s p a ñ a , no debió haber traído , 
como trae , las misimsimas palabras y los mismos artlft-
clos de los que negaban »u existencia en ía iglesia , y 
por esto fueron condenados . Con mas precisión. O nie­
ga V". la existencia del jansenismo, ó la concede. Si la 
niega , con razón le he opuesto quanto va dicho. Si la 
concede , como patece indicarlo en las paginas siguien­
tes ¿ por que usa de las miímas expresiones de los que 
obstinadamente la niegan? Resulta pues de todo, qiíe 
cae V. en una , qüe no quiero calificar ahora con su 
propio nombre, y me contento con llamarla equívocaeion. 
Me parece que está mas que de bulto. No seria malo 
que \í, escribiese de nuevo para deshacerla. 

Por lo que á mi pertenece debo certificar á W , 
de que no tengo ínteres personal en que haya habido, 
n i haya jansenismo, pnes ni he impuesto , ni pienso i m ­
poner capital alguno en esta compañía de comercio har­
to lucrativa. No ac me oculta , que si como me he de­
clarado en contra , huviese pertenecido a ella , porque 
Dios me hubiese dexado de su mano 3 en el dia de hói 
acaso me luciria mas ê  pelo , haria mi poquito de pa­
pel , hablarían de uú con entusiasmo los mismo papeles 
que ho¡ me ponen de ropa de pasqua , me hombrearía 
con los señores liberales j seria contado entre los rege­
neradores de la patria, estaría en peligro próximo de 
ser lo menos j menss , secretarlo de la estampilla/ pro-



pgrpiQHarj^ á lyiis parientes Igs gpiplcos de mayor eon-
decoración, y que sé yo quan^as otras í'plicidades me pro-» 
mcr-Tian un rmevo paraíso de Mahpina. MZ*- no señor , 
nada de estp n̂ e miievc , ni permita P íos que me mueva, 
Buen provecho le haga á qijicn io buscare : cem su pjq 
se lo coma ; y alia se las entienda. Yo quiero mas 
^uc el camino carretero: y mientras ipa? viejo , ma§ 
agarrado cstoi á aqpella reglita «3el Lirinensc; QM^ÍS?/rw-
per, quod ubique , quod ab omfitbus. Ya que nada pue^ 
do de.importancia en favor de la religión , rada qpigro 
fn su daño , que ¡es cosa que qualquicra puede. Poco p 
yiingua provecho espero que saque de mi existencia 
patria j pero ya que issta me ffucntp entre ^us carpa? 
|n^tjUe$, nq pcraijta Dios que â Ŝ ?1̂ 1 V?2 fenga ra^oni 
para contarme entre í^s perjudiciales. I^QS dQs últimas a?-
tigi^lqs del credp y de que por Ja divina miscricptdia no 
n̂ c ha disuadido 2a Triple alianza » ni me dispadítái?. 
tod^s las alianzas que admita el giiarismo , nie quitan 
las ganas de muchas cosa? de por acá abíp¿o: y la c^^ 
perjencia de qne un par de libras ( acaso .ño cabales ) 
fie alirr|cntQ , quatro Andrajos de Tcstido , y un rincón de 
abrigo , que han sides fpda? mi* fot tunas hasta el presen­
te, bastan para exist^rj |Tic libra de efe geneio dp ppida^ 
do en que veo naufragar á tantps pobres. Pida Y, 4 Pjps 
fenpr JVistactss , qqe me conserve en este modo de pen-j 
sar : y cuidadp qué esto $e lo pidp cpn alguna mas sin­
ceridad > que aquella con que V , me pedia n îs oración 
nei , o las vísperas de soáa?? p pstanjáo ya soí}aníi(| 
.COnipígo. J3aste de digresiono 

Después fie ía qüestion; ÍÍÍ? en que se avciiguíi 
|a existencia i se sigue la de ¿ quid sit ? en que se de­
fine la escnci-i de la cosa. Supuesto qqe ya tenemos janE-
jenisiriQ, entremos 4 averiguar que cosa es: porqtjf: 9. 
ini me parece , señor ifcnco , qup terídrg. V. tajnb^|i 
á^uí que cicshaccf otra equivpcaeipn, ó pqnerme m\ 
^n ia nece^idaíl de deshacciía. Ppr mas empeño que he 
puesto en encontrar en ei escrito de V. la definición 
esta quisicosa, no i?ie encuentro que V . por ella eníícp.-
4a mas q̂ uc las fífjcQ propoüctQne* : y ya sp ve , §i quaq* 
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do V . lo describe a»!, fin nos pusiese limitación» lo mas 
que pudiera dicirmc era que ¿tffirmatio untus , non est 
negatto áíteriutx y que diciendo las cinco proposiciones, 
que efectivamente son jansenismo , no excima lüs otros 
primores y bellezas que concurren á perfeccionar este d i -
x e : ó para explicarme a ío rancio , las nuevas diferen-
eias que forman el total de este compuesto. Pero no 
señor: V . no entiende por jansenismo otra cosa que la* 
cinco ptoposteiones. Así se echa de ver en la pág. 5 , en 
que después de referir lo que yo dixe en mi primera 
carta , relativo a las calumnias con que los jansenistas 
denigran la reputación de los ministros de ia iglesia , 
responde irónicamente ; wpongo que eva e% propottcon de 
Jamenio. En la pág. 6» después de citar mis palabras 
en que culpo á los jansenutas de errores relativos á la 
penitencia y eucaristía suelta V, La risa , y dice: ahora 
me desayuno yo 4e gue entre la9 pxopcticiones de Janse-m 
nio hubiese eirores tobie la confesión sacramental y la 
eucaxistta. En la 18 , después de copiar V . la exposición 
que yo hice del jansenismo con relación al libre alvedrio, 
y la delectación que lo mueve ó ,1o necesita , me dice : 
yo le emplazo ante todos los literatos del mundo, a 
¿¡ue me taque esas galimatías en alguna de las ptopo* 
liciones de Jansenio. Omito otros pasages en que apa­
rece lo mismo , por citar uno que nos da á entender 
mucho mas : y es aquél , de que ya hice mención, de Ja 
pág, i , en que asegura V. que habiendo contiao el pan 
con vatios de los que llaman Jansenistas, está por la pxi~ 
mera vez que á ninguno de ellos le haya oído defender , 
ni aun referir 9 ninguna de las cinco proposiciones, Y 
añade inmediatamente estas memorables palabras: las sé 
de memoria , porque las aprendí por cuuosidad , y puedo 
citarlas ahora rñismo» Sacamos pues de aquí que para 
V . no hai mas jansenismo que las emeo ptoposiciones. y 
esas, según que la memoria las conserva y la lengua 
las puede recitan que en mi interpretación, y acaso en 
ia de V. también , o al menos t en la de casi todo el 
partido , equivale á según ío material de las palabras* 

Ya en vista dé esto, no me admiro» ni de que es-
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temos tan distafites en los modos de pensar, Ai de qtie V . 
hagfa tantas y tantas equivocaciones, en vez de deiliacer-
las. La definición del objeto ó sngeto es el primer pr inci­
pio de toda discusiom. En equivocándola , iodo vá equi­
vocado : en no conviniéndose en ella los que disputan, ya 
podemos contar con que siempre estarán en gucira. Vea­
mos pues, señor Nisractes, 51 podemos convenirnos:, pa­
ra que cesen las equivocaciones. Dice V . que el janse­
nismo son las cinco proposiciones de Janscnio . Yo digo 
lo mismo , y añado que las cinco proposiciones conteni­
das en el Augustinus de Jansenio, es lo menos odioso 
que tiene el jansenismo ¿ porque ci obispo de Ipres , 
autor del tal libro y proposiciones, las sujetó al juicio 
de la santa sede , como V. me dice, y yo sabia sin, 
que W me lo dixese, Pero pregunto ¿ se cncieria todo 
el jansenismo en las cinco proposiciones del Augustinus 
de Jansenio , según que este las estampó , sus delatores 
las ex t rac tá ron , y la santa sede las ha condenado ? 
i Uxalá! N i la iglesia en tal caso hubiera sufrido tan­
tos males t ni la Europa se vería hoí en el miserable es­
tado en que se ve. Entre los infinitos que con razón ó 
sin ella se han llamado, y entre los muchísimos que han 
sido jansenistas , no se encontrará* ni á peso de oro# 
uno solo que haya defendido , después de su condenación 
las cinco proposiciones , en los términos que constan en 
la bula que las condenó • Si pues en estos términos está 
precisamente encerrado el jansenismo, asi como los encan­
tamentos estaban ligados á determinadas voces según la 
doctrina de los embaidores que los hacían, se acabó el 
jansenismo con la constitución fde Inocencio X ; y dixe-
fon muí bien los que dixeron , que era unj fantasma, y 
dice V. grandemente quaodo lo repite» 

Pero ¡ valga la ^verdad , señor Nístáctes ? ¿Cree 
V . firmemente que en n̂o repitiendo las palabras mis­
mas del heresiatca, no existe ya su heregia ? ¿ N o 
tendrá V . por tal al que diga lo mismo que él dixo / 
aunque sea por diferentes palabras, y aunque lo d i ­
ga solo por mitad, como sucedió á aquellos here* 
ges, á quienes añadimos m umi, para Uamáiio* ar» 
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ríanos y pelapíanps ? ¡Ah f Pqe» sú V- 'T*6 conce^(;"eso 
Co no me lo debe conceder, ya esta convfncidp. infalible 
y perenroj jámente de equivocación , para hablar con 
dcstia. Vamos , no á las praderas de Eourgs Fontaine , 
sino á las decisiones apostólicas. Eche V. mano de la 
constitución de Alexandro V i l que empieza Regimtnis 
apostoliQí , su fecha en el año de 1^64: es decir , once 
años después de la condenación de las prpposicioncs dp 
Janscnio, (Qué se no» dice al l i ? Que el pobre papa i r}-
tentó el año siguiente de su asunción al pontificado ( es­
to es , en el año de 1656 ) extinguir de un todo la he** 
regía de Coinelio Jamenio , que todavía s-astreaba , es­
pecialmente en la Francia : y aun despuc* de haber sido 
oprimida p©r su predecesor Inocencio X . , todavía 
volvía y revolvía , á manera de tortuoso culebrón á qui?fl 
le han machucado la cabeza, en varios giros y cavilo­
sas revueltas , y que cerno son tantas las malas artes dc\ 
enemigo del género humano, aun no h^bía podido cwn-? 
seguir que los errantes volviesen al ca l ino de la salyd , 
5cc. { 1 ) Tiene V. pues aq»'1 < 'a heíC%*z de X,̂ nscnj0!* 
no en sus pioposieiones materiales , siuo metiéndose 7 
sacándose in varios gitos , (y cavillationum deflexus. A n ­
demos otro poco hasta llegar al año de 1705 . en cju^ 
Clemente X I expidió su "cqnst'itijeion Víneam Vótrum , y 
veamos si Alcxandr© V I I . por sus esfuerzos repetido^ 
pudo aeabar con el maldito c u l e b r ó n . C 0 1 1 su» dos de-? 

cretos, dicp Clemente X I , se le puso fin a. la causa ¿ 
l? ma» no por eso se consíginó que acabase el error ^ 

cómo era debido que acabase herido tantas veces coa 
tVla espada apostólica. Porque no faltaron , ni faltan 

en el día hombre» , qiie np acomodándose con la Ver-
dad , ni cansándose de contradecir á la iglesia , se cs-

e7fuerzan cñ turbarla, y en implicarla, y envolvería cq 
^quamo pueden á fuerza de varias distinciones , ó ma^ 

í^ien efugios, inventados para hacer valer el error, y 
, | envolver á la iglesia ca qiiestíonc» interminables. #,(1.) 
Pasemos adelante , y veamos »i por esta bula coníiguiy 
Clemente X I que el jansenismo se acabase. Ni por esas, 

el £no 4e 1713 tuvo que expedir la famota constitp-



cloa Üníg'hítus , en c]üc Condenó las ciento y una propo­
siciones d¿ Questicl; y entre los méritos qué tuvo pára 
esta condenación , úaó íüc el renovarse en ellas vafiaS 
heregías , y ptmctpalíñente aquellas que s<e eohticnen en 
ias famósaS proposícionét de Jafisenio , y en el mismo 
tetitifio en qiie éstas fueron condenadas. ( 2. ) c' Vé V. 
pues aqüi icñoí Nistácccs , la heregía de las proposicio­
nes de jansenio sin los téíininos materiales de ias mis­
mas: y ve aqui el janscnlsmó setenta y tantos años dcs-
pües de haber muerto jansenio en la paz de la iglesia ?' 

Siento no tener á mano algunas otras bulas que 
después nos lo tepresentan vivo , especialmente ia tjUe dio 
el inartií Pío V I Contra el sínodo tíc Pistoya , en que 
también apareció con otro uniforme de palabras el mis­
mo jansenismiD, según que se presentó en las cínco pro­
posiciones. Convido á V, y a todos los curiosos para 
que lo vean : y entre tanto inc tomo la licencia de suplir 
esta falta con la autotídad ( que para V . lo es, y para mí 
también) del célebre Lorenzo JBerti, qne en su libro X V I i 
de Theologicis diuiplini*, qüi intctib'ttur De Haresi Jan» 
seniana , en el primer párrafo , después de citar las expli­
caciones con que ios Jansenistas tratan de endülzar la 
doctrina de su maestro, concluye diciendo que estos 
caballeros $e apartan de los errores condenados, no en 
el sentido , sino en ias palabras: t>ervi$ itaque , nm re 
Theologi i l l i sunt a datnnatiS errótibus aíieni. Ruego á 
todo aficionado que haga por leer el citado párrafo , 
y el que le sigue. Con ellos basta para derribar este 
achiles de que V . se vale, Sr. Nis táctea . Tenemos pues, 
que son jansenismo las cínco proposiciones de Jan­
senio , aun quando no se estampen y digan según los 
términos en que V . las tiene de memoxta , y puede xe~ 
vitarlas ahora mismo' 

Peto pregunto yo ahora mismo ¿y estos disc ípu­
los ó hijos de Jansenio , de cuya no interrumpida suc-
cesion nos dan testimonio ias bulas apos tó l icas , no hati 
añadido alguna cosita á la doctrina de su maestro ? ¿Se 
han contentado "con ser reloxes de repetición ? ¿ N o han 
flecho algunas especulaciones coa esc capital cjue here» 
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dároft de su bneft padre ? Injuria scríi de personas tan 
recomendables sospecharlo siquiera. Muí por el contra­
rio: ellos en este punto han aventajado á quantos en 
toda la historia de la iglesia consta fiaver tomado a 
su cargo la defensa de los errores , y la vindicación 
de los errantes. Dio el Papa Urbano V I H . su consti­
tución Jn cmintnti año de 1641. en que condenó el 
¿igustinus , como libro que contenia muchas de Jas pro­
posiciones condenadas por sus predecesores. Salieron al 
instante los hijos defendiendo el íionor de su padre , d i ­
ciendo unos, que la bula. Jn emnunti era subrepticia, 
como se echa de ver por la proposición que condeno 
Alexandro V I I I , y asiéndose otros de una coma mal 
puesta en algunos exemplarcs de la bula en que Gre­
gorio X I I I . condenaba jas proposiciones de Eayo , para 
asegurar que ellas podían defendene en rigor t y eft el 
sentido propio que havtan tenido á la vi%ta sus autereti 
debiendo decir , y diciendo la bula original todo lo 
contrario. 

Quiso Inocencio X. quitar de enmedio estos asi­
deros , examinando y calificando , como efectivamente 
lo hizo en juicio contradictorio 9 todas y cada una 
de las cinco proposiciones, y oyendo a los cinco di­
putados que estuvieron por la defensa de ellas á nom­
ine de toda la .pandilla. Dio en 1653. su 1)1113 
occasione , fcn que la» condenó con todos los requisitos 
que parecían necesitarse , y ceno así la» puertas a to­
das las cavilaciones y quisquillas que hasta entonces se 
ñabian suscitado. JVlas este decreto dio envarones cons­
tantes , que en vez de ceder , se alborotaron ma» , é 
inventaron las especies deque las cinco proposicionei no 
estaban en Jansemo o de que si estaban no en el sen­
tido en que %e havian tomado para la condenaetont 
como consta de la bula Ad sanctam B . Peni del P a ­
pa Alexandro V I I . arriba citada: y añadiéronla famo­
sa distinción del hecho y del derecho en la condena­
ción de doctrina» , que dio ocasión á la citada bula , 
y a la d«l mismo Alexandto Regiminis apoftolict , en 
id qae ac trato de evitar todo subterfugio por la subs* 
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cripciori al formulario. Parecía no quedar ya ma^ arbí-1 
trio ; pero Dios nos libre de ua enrendimiento a quien 
la voluntad li.i apresado: el ha de salir aunque sea 
por la chimenea. Se inventó el famoso caso de concien­
cia : y se enseño que sc cumplía con la obediencia de­
bida á la Iglesia en la condenación de las proposicio-
ne» , gaa td índo exteriormente un respetuoso silencio , 
aun quando interiorment? se estuviese diciendo tixeretas 
( i ; Tiene V. pues aqui > si no lo ha por enojo , al jan­
senismo algo mas medrado de como salió del Auguui~ 
nu* : merced á su» tutores y curadores , que no dexaroa 
cavilación alguna á fin de defenderlo contra la auto* 
ridad de la Iglesia 

Mas ni con esto se contentó la notoria probidad 
y católico zelo de estos buenos hijos de aquella buena 
madre. De la defensiva tomaron la oícnsiva: llamaron 
en su socorro tropas auxiliares; de cinco solas bate­
rías que estaban asentadas contra la ciudad de Dios , 
levantaron quinientas: deduxéron muchas conseqiiencias 
nuevas, tanto de la doctrina condenada , como de los 
principios de donde sa l ió : agregaron luego otros erro­
res traídos del común abuelo Galvino , de su colega 
luce ro , del precursor de ambos W i c l c f , y de Migucf 
Bayo y de Edmundo Richer , cuyas retractaciones tra-, 
táron de desvanecer , movidos de la lastima que 
tuvieron dé que a estos dos arrepentido» errante» 
no se los hubiesse llevado el diablo. ¿ Y quién 
podrá calcular ahora los aumentos que por estos ar--
bitrios agregaron al capital ¿ Véalos quien quisiere en 
las treinta y una proposiciones condenadas por Alcxan~ 
dro V I H en 7 de diciembre de 169". Vuelva á verlos 
en las quatro que diez años después condenó el clero ga­
licano en su asamblea ya citada. Pase luego al año de 
1713, y recréese con las ciento y una proposiciones 
de Qucsnel condenadas por Clímcntc X I en la bula 
Umgenítus) y no se olvide de repasar la de nuestros 
día* Auctorcm fidei del santo Pió V I . ¡ Qué de mara­
villas no encontrará alli , especialmente sobre el artí* 
culo de nuestra fé , por donde creemos la santa Jgle* 
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i ia eatéíical Yo cftoi persuadido á qoe si cí d iabío 
mismo se hubiese propuesto trazar una sinagoga en que 
todo estuvie&e á su ?usto , no hubicia dado un plan 
mas oportuno para elfo, que el presentado por el i n ­
genioso Qucsnel guando ha descrito la Iplc^ia. Con­
vengamos pues, señor IrencOr en ijnc el pm&enismo ^s 
alguna cosa mas que las cinco proposiciones, en que 
estas no son mas que la semilla que se atro)ó a la 
tierra , para que fructificase y como ha íructificatito , % 
algo mas de ciento por tmo y y en que esta maldita 
cosecha f sta moi á piqise , si te dexa , de no dexar-
nos ni aun memoria del buen frano. Debe pase* defi­
nir a este enemigo de todo blcR por la$ cinco propo­
siciones que dieron carasa al cisma: por los enorc» 
que ellas renovaron: por los muchos que de ellas se de­
ducen y han deducido siss sectarios : por la» cabtlacto-m 
wrs , (fugioi y arUfktos con que estos trataron de Í'IBS-
trar la condenación: por los libelos y escritor de t o ­
do genero, <juc en toda» paites se esparcieron, com­
puestos , como 15 lamenta Clemente X í , con qwaai® 
tiene de mas mantaviilloso y exquisito «l aite d¡c enga*-
ñar j ( i ) últimamente v por esa inmensa plaga de libro» 
pestilentes, eon que han infestado el orbe ca tó l i co , y 
por donde en el cipacio de poco» años , dice Cres-
cencio Krispcr r ía maquinac ión de Quesnd ha dado 
mas libeLos infames contra la re l ig ión, oHipos, Carde*-
nales j Ponútices, que la de Calbino en dos siglo» 
enteros. {2) Es mucho descuido en un foombre que solo 
escribe para deshacer equivocaciones, habci incurrid® en 
esta que puede dar ocasión á tantas. 

Desptses de la deSnicison , q®c explica la esencia 
de la cosa se sigue la averiguación de sus propieda­
des y atributo»: y también en este punto se maneja 
V como en los anteriores , dando ocasión á muchas 
equivocaciones , en vez áe quitar las que supone exis­
ten. Vamos paso á paso : y digamc V , que juicio t i e ­
ne hecho del jansenismo 9 j en que cl*se lo coloca ¿En1 
la de las opinionesy 6 en la de los erroresí ¿ E n la 
ilc los sistemas de i-as cscacta» catól icas ĉ ue solera r y 
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«un ceíebra la Iglesia; o en la de las heregías que 
anatematiza? Ve V. a^ui mí primer tropezón, Leo cu 
í a pvig. 18, que V. detesta las cinco pxopo%iciones có~ 
tno las hubieta retractado SM autor : y esto , asi como 
me presuade i que V. no está por ia aserción conde­
nada de que JaniSnio no había udo autor de las tales 
proposiciones asi también podia convencérme k que te­
nia por heregia al janscnisMio, si no supiese que otros 
cjne a ía par de V . protestaban detestarla, eran jan­
senistas y feereges, y terminaban su detestación mas á 
I© material de las palabras, que al sentido de ia» pro-
pos¡ci©ies. Poir otra parte observo , que el lenguage cons­
tante con que V. se explica , no da al jansenismo otro 
nombre que el de apodo t cantinela, fiexegta imaginaria, 
y demás que arriba cité¿ y que á los que hablamos 
de )ansenismo nos trata de z7SíO«¿mos y soñadores e 
y nos cuipa ( como lo hace conmigo á la pag. 21 ) 
de fomentar con nuestra ignorancia en ¿as escuelas e 
ui%a división venida de la Francia , que debiéramos t 
desterrar , uniéndonos todos mas cada día con lo% vin-* 
culos de la I L J J S T R A C I O N y La cavidad* Si como V . 
¿lixo ilustración hubiese dicho f í , cstatia menos equi­
voca la sentencia. Mas quiero suponerle , que quan-
do dice ilustración , no toma esta palabra en ei sipni-
fícado de ios liberales, iino en el del evangelio , que 
3 la fe del hijo de Dios llama luz , iilúminat om-
fiem hominem. Pcífo de aquí mismo me resu l t a ' á mi9 
l ^ i gran dificultad. Si el jensenismo, d ig í ) ) 'o ,c i i el con-
£§pto del señor Jren^o fuese , como es sn sí mismo , una 
^crda^era heregia. ¿ cómo habia de llamar visionatios y 
soñadores á los que JLo tenemos por tal ? ¿ N i como 
jhabia d-e ííxórtai:mc a que desterrase de las escuelas 
ja división que por Q ha venido de U Francia , unien~ 
dpmc con yo no ŝ  gaíen en \os viriculos de la Í J U E -

tracion? ? Pues ¿aue ? ¿cabe unión donde la no es 
l i na / Puede haber ilustración donde el etror espaice 
sus tinieblas ? á !>c puede |amas componer la diviuon 
que desde el principio se puso entre estas y ia luz : Y 
si el jansenismo ¿s; tinieblas ¿pasden ser Uamados vi si 9** 

Q 2 
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nariós los que las palpan ! Ve V . á q u i , Señor Ircncio 1 
algunas de las mu:has equivocaciones en que me ha en-" 
vuálro f por el escrito mismo en que se propone desha­
cer las que me supone haber causado. 

Permítame pues, que para sala de eUat me valga 
del consejo que me da en la pag. 21 un minutito antes 
de despertar, y que tomare siempre , aunque V. no me 
lo diera : á saber , seguir con ios santos el sendero de 
i a [¿Itsia, Tomo pues de mui buena voluntad este sen­
dero. c Que me ha dicho ella acerca de ía* proposiciones 
de |anicnío , en que V. circunscribe a todo el jansenis­
mo ? Me dice , que las tales proposiciones son ternera" 
r/¿?s% impías % blasfemas , anteriormente an-itematiza-
das , heréticas . falias y escandalosas * como V. echara 
de ver por las censuras que á cada una de ellas puso el 
Papa Inocencio X en su bula Oum occasiónc. ¿ Que irte 
dice acerca del jansenismo , que sin repetir estas pro­
posiciones á la letra , usurpaba su sentido , y trataba 
de eludir su condenación ? Por boca de Alexandro V í í 
me asegura, que es la heregía de CornclioJansenio , que 
á scme)anza de una tortuoia culebra se vuelve y reviael-
vc en varias cavilaciones y giros. ( i t ) ¿Que idea me 
da de ella después ci Papa Alcxandro V I I I . quando en 
7 de Diciembre de 1690 condenó las treinta y una pro­
posiciones ? Que estas son xespectivj. temeiaria* , escan­
dalosas , mal sonantes, injunosa*, licetest ptoxtinas.M 
sapientes hcexcsuu i erróneas, ctsmdiica^ y heréticas* {¿ ) 
Véalo V. si gusta en el decreto que le cito aba)©. e (|)uc 
roe dice Clemente X I , quando en su consritucion Í / ^ Í -
g § n i t u t condena las ciento una proposiciones de Qucs-
nel ? Oiga V. la censura: "que las condena á todas y 
>> a éada una como falsas , capciosas , mal sonantes , 
tfpiarUm auxium offemivas , escandalosas , perniciosas, 

temerarias , injuriosas á la Iglesia y a sus practicas , 
^contumeliosas no solo á la Iglesia, mas tambicfi f y 
g, ojo aqüi , Sí. Irenco ) á las potestades secv la'res , Sc-i 
„ diciosas , Impías , blasfemas , sospechosa de heregia 9 
9, sapientes hteicsim, que favorecen a los hci egcs , i i c -

regia y tisma , próximas á heregia -. condenadas repe-
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1, t ídas vetes , y fiítiínamcñtc » hcjet&as , y cjüe renue-
^ vaa vaiias ñeregias , y principalintntc (vuelva V , á 

ñxar íMpA lá atención ) acuellas que se contienen en 
las famosas proposiciones de Jansenio , en el mismo 
sentido en cjue estas tjicron condenadas, ( i ) ¿ Qué 

me dice el perseguido Pió V I en su bula Aucioxsm fi~ 
dei?. Con harto dolor mió no puedo repetírselo á V. » 
porque el excmplar de esta bula que tenia , cayó com^ 
todo lo demás en poder de los franceses > pero á corta 
diferencia ella dice, como podra ver el que la tenga , 
lo mismo ó algo mas que sus predecesores. Es pues el 
jajucnismo , sí vale algo el voro de la Iglesia , una he-
regla , tan indubitablemente herepia , como el arrianis-
mo , el pelagianismo , el calvinismo y las demás cono­
cidas portales desde los apostóles hasta nosotros. 

A conseqüencia de esta verdad , debió V . , señor 
desfacedor de equivocaciones , haber comenzado por aquí 
ÍU% desengaños. Yo por ahora 1c doí de barato, que en 
mis dos primeras cartas incurriese en todo lo ĉ ue V,mc 
dice de equivocaciones , y todo lo demás. El modo de 
deshacer esta» mis equivocaciones era , separando lo 
verdadero de lo falso, y lo cierto de lo dudoso, 
xlccir; aunque ha habido y hai una hetegia lia" 
mada jansenismo , y tinos hexeges llamado jaSímstas, * l 
Jiancio ha equivocado estas ideas , llainmdo fantc* 
•nitfno á tal ó tal doctrina que no lo es , y Janscmstas 
¿i fulana y Zutano que son católicos, Pero hablar del 
jansenismo tan ambiguamente , y cargarme tanto la ma­
ño , sobre que a su sombra fomento divisiones , y no 
lobcrle mas -nombre que la discordia que nos tra^éfon 
los francesesj esto no es quitar las equivocaciones que n é 
Aai , sino dar ocasión a uíuchas que no debe haber , y 
io que es peor, exportemos á que veamos en V , loque 
no es razón que V . tenga porque , Sr, Nistactes # 
este de que usa , es puntualmente el lenguage de la ice-
ta . Con él ae explicó Qucsnel en la proposición 94» en­
tre las condenadas , quando supuso con su aco>tumbía-
da piedad » que en l¿ Iglesia se tiranizaba la fe de, los 
fieles , y se fomentaban divmones per cojas que 



9fenden la f i ni lat cóstumbres'. ( i ) Coft él se explico 
Ja segunda, proposición condenada en 1700. por el clero 
galicano, que deria: por la constitución de mocengio X . 
ninguna otta cosí se ha conseguido que venovar y evacet-r 
bar mas la$ disputa*..,,, y Alcxandxo V I I , ha sido con­
ducido á lo mismo, ) Basten estos testimonios por 
ahora. Si V, quisiere mas , aviseme , y se los faciliíar^ 
á carretadas ; porque no hai uno solo catre los muchos 
janseniitas que he Icido , que no trate de salirse por 
esta boca-manga , culpando a la Iglesia que los con­
dena , y á los teólogos qpc Jos impugnan , de que fo*-
merxtan divisiones y discordias por cosas de ningún mo­
mento, y de que infaman á católicos de notoria probi­
dad , y en fin roda la ^arahujjda que V. incíc. 

No abmemos , Sr. Ircneo , ni de los nombres ni 
de las cosas. L a divhion por lo coEiiun es nula '} maí 
á veces es necesaria. La diicotdia tiene í?í,u¡ maí soni­
do , pero en muchas ocasiones debe ser preferida á las 
aparentes ^entaias , q^e nos presenta el nombre tíc con­
cordia. Concordia gpardan entrjs sí los vandidos , que 
se unen para saltear los caminos. Concoírdía tjene cí 
consejo conservadop de Par^s con su capitán de ladro­
nes Napoleón. Y para poner un excmpl.o 4c casa : con­
cordes están nuestros liberales , y tanto , que íi como 
es en contra , fuese á favor d^l altar y del trpno , ya 
nos hubiera salvado concordia., Y con todo eso , en 
estas njalíiitas concordias está el daño del pobre cami­
nante , de la afligida Europa , y de í,a desgraciada 
B i p a ñ a : y en ia división que la desbaga, todo el bieiji 
de todos. Unm Dfui , Sr j^íí'st.acteS , ñdes: estai 
«on las Izases de la verdadera goncordi? • Convcngamoi 

"en ellas, y el Rancio soltar^ inmediatamente la pluwjap 
Pero eso de qi>c nos unamos por los vpnculoi que Y» 
l la ' i u de ilustración, y yo dg jansenismo, ni que lo 
piense. Me moriré cscrj|jiendo : y miacrto qpe yo scqi 
y los de mi partido, habrá miles q»c escriban.-No re­
sistir al error , es aprobarlo ; ertox , cui non resiititm , 
aptobatur : y líbreme Üios de que la liberal iilosofi^, 
me cucóte«. ni aun p®r oiijision , entre um ai 
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fes. No defender la verdad qmtiáo es atacada . equi­
vale a oprimirla: ef véri tas 3 qua: non dcffensdtut , op~ 
pxifftítUr'. y yo por la gracia de Dio» soi cristiano con" 
Jtrmado $ es decir , soldado de las banderas de la 
Verdad eterna Jesucristo* P-ien veo «jtic sí lodos los que 
nos preciamos de tales callásemos , como Vs, quieren , 
ya mocho tiempo gozaríamos de una pa« igual a la que 
aliota tiene y tuvo París en la época de Kobespíenc y 
pero la tal pa¿ es jpcor que todas las guerras* Bien 
veo que tos liberales se me alborotan , y el jansenista 
se rae escandaliza f pero prhnero ^ue evitar todos los 
escándalos , es sostener la causa de la combatida Ver­
dad : u ñ l t t h s c á n d a t u n nasci peutnsttitut t quatn uÉritaS 
tehnquatutt í^exese pues de pasmarotadas y sí de 
veras trata de qtse se acaben las equivocaciones , con-
áene el jansenismo com© lo ha Condenado la Iglesia , y 
no llame á los que lo condenamos, autores de discor-
ú l z y divisiones. 

Pero lo mas pefefrino q w sobre es t í panto te­
nemos , es la salida que V. busca a ía condenación de 
Jfa Iglesia al fin de su pag. t i . y pííneipío de la 12 : 
por otras señas : poquito después de aquellos dos famo­
sos siíogismos, en quatro rerminos cada uno , en qtíe 
me lia con Caramuel , TerHo , Gasnedi . y no sé quifi-
nes más j y hace otras iguales habilidades de que ha-
Sylarémo» a su tiempo , láerecc el pasage ser copíav-
do a la le t ra . «' ¥ 0 no nombro personas , díxo el 

maestto. Pciro mediando en c&ta^ materias dechíongs 
9f 3cí Romano Pontifíce. . m i cno^a el qiae fos fantenn'» 
gt tas rio le tengan por infalible » ni aun en tas deetsio-

nest dogmáticas y asePííren que sus juicios son Gor­
rín ruísipídos. =£ Es muí graciosQf dixo cí Agustino , el 
e} brinco qne dá V . paía hacer esa acusación , qüando 
i , consta en papeles públicos que no se ha librado de la 

imputación de jansenismo la silla misma de San Pedro. 
„ 3= ¿ Qüáén fea tcnijo tál osadía ? &©. " Hasta aquí 
el famoso diálogo de V . , con aquel/a innata gracia que 
Cree tener para escribir dLílogos* 

% cmtamignse ff ¿<a ^ES se lia fiomádo la It-> 
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ipeneia que por escrito ty* h,̂  yist9 §n ninguno., y-de p t -
labra solameucc fie notado en las mugeres , y eñ alpua 
Oíro iioiqbre que qon ísarbas de tal tiene cabeza de mu-
ger: di cia , que ya q^e V . se habla tomado la licencia 
de hablar á.mi not^ibrc lo qwe yo no he hablado » decir 
patH? arriba lo que yo digo patas abaxo , mudar en mis 
proposiciones los predicados en isujeroí y los sujetos pq, 
pndicado*, y hacer en íin otras cosas que no están eixtitasjf 
pudiera también en uso de las mismas facultades haber--
se tragado esra mi reconvención conrra la secta, del mis-
,fno modo con que se traga otras j y no haber tomadp 
en boca las decisiones de ta silla apostólica , pata in-r 
sinuarse acerca de ellas cpmo se insinúa. Dígame V , 
por Dios i ¿ con que (para se atreve á llamar bunco a 
cita de las decisiones dogmáticas de los Romanos t on^ 

ytiñiecs sobre un punto , de donde depende casi todo 1Q 
que como cristianos creemos y debemos ? bí está cita 
un brinco ¿ querrá V". decirme quál otra sea la que me­
rezca el nombre de pa^o natural?. ¿ Como estamos ? ¿ A 
dónde hemos de ir por las decisiones dogmáticas <* ¿ A la 
silla de Rnma , ó á la de Utrcch ? ¿ A quién hemos de 
prestar nuestro asenso ? A Pedro que habla por la bo­
ca de sus succesores, ó á qué sp yo quien , que se no* 
insinúa por la de V". ? 

No señor : ni yo hago , ni V, debe heccr mérito 
de la invención del partido desconocida hasta entonces 
en la Iglesia , de la apelación al futuro papa. El Pue­
blo católico se escandalizó de este recurso, el menos con­
forme con la fe , que le enseña que el Jíspiritu Santo 
habla por boca de Pedro. Después de entablado el , ya 
son pasados muchos Fontjtices , que á) entablarlo no eran 
sino futuros , y que han mirado esta apelación como un 
nuevo error , que agrava los restantes horrores. Abomino, 
y V, debe abominar también, la apelación al futuro con­
ci l io interpuesta por los refractarios , y en la qual i m i ­
taron y siguieron el espíritu de Lutcro, ¿ Tkne V. a l ­
gún éxempio (de que esta apelación haya sido jamas 
fructuosa , y no se haya mirado en la Iglesia como î na 

Jas peores , artes de t̂ ue echan mano los rebeldes y 
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piscólos ? Demos de barato que ejl? pudkse íia^^r v a í i -
;do 'alguna cosa. Ya tiene V. algp mas que m AtíftipMiO 
contra ios errores de esta secta, en el unifonne consentí-
mícjato con que r(?do el cu;rpe de Jgl.c^ia ha s^pijip á 
su condenaciiQn. Quisp Queanet \]i}c íps primeros pasto­
res no pediesen " excomulgar á nadie sin este consentí», 
miento, aj ménps presunto. ( i ) Pues ya Ifí tiene V. aquí, 
no solo presunto , sino expreso, y tan expreso, que* ha?*-
ta los mismos jansenistas, que ote wo jtenedicébqnt f 
corete autem sifoimaíedicebant', fingen prestarlo también. 
Me horrorizo , y y . se .debe horroi^zar igualmente , de 
Ja doctrina de cierto jansenista espapol, que abu­
sando de la definieiGn por dĉ nde llamamos á la Iglesia 
l a congregación de todos ios fieles , no reconoce I U I C Í O 

¿ie la iglesia', si po qnando todos IOÍ fieles ¡uzgan ; y 
quiere que repujemos por fiel í todo el que por si mísV 
po no se declara infiel . Por que c;sto , Sr. mío , es po­
nernos en jía ebra de la sabiduría de p í o s un sistemai,., 
que no se veriticaria sino en una casa de locos , í^onde 
el fundador fué se tan loco , como aqueílps para quienes 
ia í^nd.tra. 

No es este, Sr. Nistacte » eí camino : otro ruubo 
ê  menester qíie t o m e m o » . Para jui .el upicp que hái , y 
de do^^e ni despedazado saidie, es aquel que me enseña S. 
^.gúsrín, guando ffice. Líegaton los jescripfos de ¡.a SiLía 
apottoiiea l-i Caus.q pues yá esfd finalizada: oxald que al.^ 
gun día j(f finalize también el erxprj [ 2) Para V, igualmen?. 
te debe yalcr la misnua regla, cr̂  suposición de que, como 
me cita, y esVcrcjláu. ci gran pad/c y p^ití jarea de ía sepia , 
cuyas partes hace, próximo á sü muerte sugttó su /*|«pMs/i -
«MJ al ]uicio de la santa sede./Tiene y . pues a q u í los mo° 
dos depensar rjc amóos" /fjpsfz/zos , 'el legítim,0 y c| 
adulterino; y tengo yo razón para repetirle con respecto a 
qualqui'erá de JUrs dos, (o que Ips pailrcs del siriod de 
Palestina dixéron, no me acuerdo sí á! Pslagio o á qual otro 
fie su» <|!¡scipuIos : qui \Augustini penonam assffmis , 
/iugustini sentintiapi séquet'e» $>ca y . 'agustiriiano, cojnq 
blasona , en este punto j y yo no me meteré en ayeri» 
puar . quaf'^e ios dos Agustinos '|c proppuc por ¡n'pdclo. 

file:///Augustini
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He ' le ído, si señor, he leído contra cito cjne es* 

toi diciendo mucho mas c|uc lo cjue V. piensa, y acaso 
mucho mas que el ma» fervoroso jansenista. Pero valga 
la verdad e merece todo ello siguiera la pena de ícer!o ? 
¿ Hai en todo ello otra cosa tjue chismes , enredos, ca-
Jumnias , sofismas , paralogismos y sarcasmos ? ¿ Ha })o-
dido ello llamar la atención de otra cíase de sabios , 
que de tos que sacrifican a Ix amMcion y adulación su 
conciencia , su religión , su reputación y sus luces ? jAh! 
Quíteme V. del ministerio de la Francia á un Chorscul, 
y á tantos otros del miimo pelo como le siguieron : qu í ­
teme del de la Alcmanra á un iíaunitz , del de NapoJes 
á un Fartucí ; del de Portugal á un Carvallo , y del de 
España á un Urquijo , á un Cavallero , y que se yo que 
otros , y verá hechos objetos de la execración publica a 
esos escritores venales, cuya mala fe se está asomando 
Iiasta por las hendiduras de las letras. Su memoüa en 
parte ha perecido, y en parte va a perecer con el ruido 
que metieron en el mundo: y entretanro dura y durará 
inmoble la sagrada piedra sobre que d i s t o edificó su 
Iplesia t sin que )ama$ picvalczcan contra ella las puer­
tas del infierno. 

Vengamos á la otra salida que V . busca a estas 
dicisiones dogmáticas , diciendo que no ie ha Ubtado de 
la imputaciou de jansenuwo la siila misma de S. Pe­
dro. Aquí hubiera yo querido que V. no me hubiese 
hcjho bxincax en seguimiento de este cascabel , sino que 
me hubiese hecho detener en el espíritu con que se me 
echa, todo el tiempo que la materia pide. Alas ya que 
V . no quiso darme , yo me tomaré este trabajo. t Qué 
quiso V. significar quando dixo este despropósito ? ¿ Que 
Ira habido ademas de los jansenista» otros picaros tan 
Tcbcldcs como ellos á la Iglesia ? Es cosa que todos sa­
bemos : peto con esto no se responde al argumento de 
que la Iglesia ha condenado a ios janscnisias- ¿Qué es 
pues lo que me quiere decir? ¿Que la condenación que 
ia Iglesia hizo de Jos jansenistas, se vaya por la que 
los jansenistas y otro» taics han hecho de la Iglesia? I\To 
cstoi persuadido a que sp haya abandonado hasta este 



extremo j sin embargo de que ñasta él se abandonaron 
Qucsncl y otros muchos de! partido , Quitemos pues", se­
ñor desfacedor de equivocaciones , quitemos de enmedio 
esta en i]ue V, vnos pone . sin duda de resultas de ha­
ber eiciito dormido. Haga por despenar, y difame 
yuS juicio le merecen los que imputaron et jansenismo 
ti La Silla mtsma de S. Pedro, Es regular que me res­
ponda qucf los tiene por hombres ^perdidos , hijos de 
iniquidad , temerarios , impíos , llenos del espuitu de 
Wiclcí" y Lutero , &c . Jia bien: diga conmigo: anate­
ma a todo aquel que se ha atrevido a imputar el jan­
senismo a la cátedra de la verdad y centro de la unidad 
católica. Anatema al infame refractario , que en vez de 
escuchar la voz del padre común de los heíes , insulta 
impíamente sus decretos . Anatema al cismático y herege, 
que erigiéndose por sola su soberbia en juez deí que 
Cristo constituyo primer juez y pastor de la iglesia , t ic* 
ne audacia para suponer que han faltado las prtmesas de 
Cristo. Y si sobre estos tres le ocurren á V. otros ana­
temas que añad i r , añádalos sin miedo , y cuente segura­
mente conmigo , que responderé: Amen. Pero yaque es­
tamos con las manos en fia masa , no perdamos la oca­
sión de hacer también tortas para otros que igualmente 
las merecen Anatematizemos á los que en la pioposición 
29 condenada por Alcxandro V I H , llaman fút i l y mu~ 
chas veces artAnCada de raíz , la aserción de la i n f a l i ­
bilidad del romano Pontífice en la determinaron de las 
qúestiones de fe: ( 1 ) a los que en la 30 autoiizan á 
qualquiera . para que Juego que encuenenn alguna doc~ 
trina claramente fundada en S. Agustín, pindun sfts~ 
tenerla y enseñarla sin respeto a bula alguna pon-
tificia: ( 2 ) a Jos que aseguran en la 31 , que l a 
bula de Urbano V l l l In cminenfi es subrepticia . 
( 3 ) Anatematizemos á los que estamparon , y á los 
que repiten la» proposiciones que arriba cité » condena­
das por el clero galicano . relativas a que los decretos 
pontificios no habian hecho otra cosa que irritar las d i ­
visiones y disputas, con otras iguales que se pueden 
icer en Graveson. Anatematizemos en fin a los que ; m i -

D 2 
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tando í¿ cofidííctíí déí écvotfí páñs^ Qtíésncí , se nos de-
xan venir con esta devotísima proposxion , cjuc es la gi 
tic las condíoadas, Jeaus a veces ictna ¡di heridas que 
sin mandato suyo ocasiona la pyecipitacioñ de ios pri­
meros pastores : Je\us restituye lo que ellos por vn zelo 
inconsiderado despedazan. { i . ) bi señor , padre bene-
íiciado, anatcmatlzeiíios todo esto , y verá V, COIDO SC 
acaban mas de ^uatro «qíiivocacioneá. ¿A qué hombre 
de razón le ocurre citar las irívectivas de gaVcotcs y pre­
sidiarios contra la aufor/cí.id de los irlbonalcs y jucess, 
y contra la justreia de süs sentencias 5 

Ya que hemos tocado en maíeiia de ímpüfae'io­
nes f no puedo menos que signiticar a V, mi macha ad­
miración r al verlo usar perpetnamcnrc de ella* como de 
m principio y un lugar común , el mas apto para des­
hacer equivocaciones. Digo yo : ios iansenisras son re­
beldes á los decretos de la silla apostóüea. Responde V. ; 
también en eseníos publico» lá silla apostólica ha sido 
imputada de jansenismo Í conque patas. Estampo yo c)tsc 
ios fanseniicas piden para ía penitencia y eiacaristia dis­
posiciones imposible» á nuestra ílaqueza, Responde V. 
que lo mismo sc ha dicho de un milfow de verdaderas 
(catalices . conque vayase lo uno por so oiro. Asegure y 
vueivo k asegurar , que ha habido f haf /ansenissas. Mt 
¡rita V. en contra qu© muchos . qtac iegaramente no lo 
íucrotí ni son-, foan sido imputados de tales: ergo yanse-
nrstas y {ausenismo no son mas que un apodo , una Can» 
tinslat una vtsion , una imaginación , J mucho maf, 
Por las ordenes que tenPo que ni en ios Tópicoí de 
Aristotéles , ni en la lógica de Porí-royal he visto co&as 
aíguna que de fundamento # ó se parezca á este mod© 
de íiíósofar. Vaya nn ensayo de el* 'El inocenfe ó Jas 
inocencia mi&ma por esencia fué pussfo en st supHeio de 
los ladrones : luego todos íos que como eí faetón cruci­
ficados también eran inocentes. ítem : no ha habido en cí 
inundo f n\ habrá un solo hombre de bien , á quien los 
picaro» mo hayan imputado lo qae foan querido: lucg» 
»oa hombres de bien todos los qne siafriéron la impsua-
«ion de los mmiív* ó iguales ddiíos., ^ Válgame Di®** 



Señor írénéó ? } Qüe ün hombre como V« s« ños dc-ve 
venir con estas cosas ! 

Coñvchgo en tjjuc se ha hecha mucho abnso de 
la imputación , pero este abaso ha venido a la sombra 
de un. uso legítimo, depáreme V. cosas , de cosas , y 
no se me ande por Dios saltardo de un particular a 
otro j pues hasta los boyeros y arrieros saben que porque 
yo no ;»ca' v, p. rubio , no se SÍPU^ que no haya tupios 
éa el mursdo. Es stíríísimo que Itin sido imputado^ de 
jánsénistiio muchos ^ «.¡íie en ninPUtia manera (o mcrecianj 
ásf como desde q ü e eí sanio de los santo» fué im¡ litacío 
de seduíceion , todos los tjue han sido ÍU\OS han pasa­
do en boca de muchos perversos , y aun se trata enere 
los filó^fos de que ert el día continúen patando , por 
ícdoctoref. Mas no sé me apure V. por eso ; por que asi 
como Jesucristo r e s u l t ó a! tercero día de entre los 
muertos , así también han resucitado ellos de entre los 
janseniataí dentro de un breve tiempo, y se han queda­
do tan católicos como eran para todos los siglos de 'os 
siglos. Por el contrario , han sido jansenistas ios muthti» 
que lo han sido sin querer parccerlo , y con este desig­
nio lían trabapido, y busGado quien frabaie , en pintarse , 
y en que nos los pinten por catüíícos y por santos. Pero¿ 
y qué han Conseguido-con esto? JLo mismo que el que 
se empeña en lav^r y relavar á un etíope , que mientras 
^ias lo lava, mefor le descubre lo negro. Dcxtmos Va 
pues dar á cada cosa su nombre^: mayormente sobre urna 
matéria en que nos .interesa tanto saber con quien babla-
jnos , y quien nos babla. JEI que fuere iansenista « que 
pase por tal : para eso lo ba ganado o lo gana , para 
echárselo encima. El qtic no lo fuere , mayormente en el 
dia de hoi . él sabrá no pasar por ta! , sin necesitar de 
procurador j y en caso de necesitarla, podra contar , y 
sepuiamcnte contará , don el repetido patrocinio de ta 
silla apostólica , de duyo» decreto» me hace Y¥ transgre-
aor, rio por méritos míos , sino por su mucha bondad g 
Como veremos en adelanre. Contará también con la defensa 
de todos los h¡\os de la Iglesia , que a su tiempo lo i n -
dcmAizaraft del agravio que íe Imvicíé hecbo q s a k p í s f a 



píuma ó Icftgua maídicícntei Es verdad que hal alpunos de 
quienes se puede dudar, por que en sus escritos no atina­
mos si son flores, si no son llores. Mas oiga V, sobre 
estos mi dictamen, bi murieron en la comunión de la 
Iglesia , y fueron de acjuellos primeros que balanzca-
ron enmedio del calor de Ja disputa , v. g, los que subs­
cribieron al infausto caso ( como le llama uno de ellos j 
de concienciayo no tendré dificultad en disculparlos, 
diciendo que erraron , no en el derecho . sino en ei i ic-
ehcj # que les pintaron con colores ex t i años : así como 
entre otros de la antigüedad erro (.uan de Antioqma , 
no porque dividió a Jesucristo , como hacia su amigo 
Nestono , sino porque no creyó que lo dividía este su 
amigo: y así como ( para poner un cxemplo de la mis­
ma materia que tratamos ) San Vicente l'aul conservo 
mui buena correspondencia con los patriarcas del janse­
nismo , antes de enterarse en el asunto; mas luego qué 
se impuso bien, hizo todos sus esfuerzos, nos dice la 
Iglesia en sus lecciones, para que serptntes euores , quof 
timul semit , et exórruit , atnputarentur , cCcbitaquc j u ~ 
diciis apostóltcís obeaientia prestaxetur ab ómnibus. Es­
to se entiende con respecto á los jansenistas dudosos 
de entonces ; pero no á los de ahora. Por lo que hace á 
su juicio publico , esperare , coftio debo, el de la Igle­
s i a , mas por lo que peitenece á mi opinión privada, 
Jlcvó la misma que la Iglesia lleva j quando la duda no 
es sobre ia persona y sus hechos, sino sobre el dogma. 
Dubtus in fide hareticus est̂  Hcrege es , dice la ig le­
sia , ei que duda de la verdad de lo que nos enseña la 
fe: jansenista es, digo yo , el que en el dia de ho'i des­
pués de tantas , tan solemnes y notorias decisionci de la 
Iglesia , se anda todavía dudando si hai o no jansenis-
íno , $1 las proposiciones son ó no como las sintió y es­
cribió Jansenio , si hemos de estar á su condenación y 
á las de tantas otras de sus discípulos y amigos, y en 
ñn otras inumerábles dudas parecidas a estas , • y mas 
perjudiciales en mi concepto á la Iglesia , que loque 
pudiera serlo una abierta profesión de los errores. Asi 
^ue, Sr. Nistactes, V, por caridad deshaga dos equi-
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vocaciones de á treinta y seis, que ha lieeho en este 
punto. La primera , en argiiir tjue Nicole , por exempio, 
no es jansenista , porc¡ue no io han sido ni San Carlos , 
ni los cardenales Bona , Nñris y Aguare: y la segun­
d a , en hacer un totum revolúium de santos, ca tól icos , 
jansenistas , y sospechoso» de jansenismo , tomado sefeu-
ramenre de aquel otro que hacia D. Quixotc , para pro­
bar la existencia de su andante cabaUcria , en que tan 
aprisa se citaban los veidadcros hechos de lo» héroes de 
nuestra historia > como las disparatadas aventuras délos 
fabulosos andantes. 

Tenemos ya averiguados, si V . no lo ha por 
cno'jo , la existencia, esencia y atributos del jansenis­
mo. Vamos ahora a decir alguna cosita sebre su géne­
sis : quiero decir , sobre la alcurnia de donde nos vino. 
¡Pobre S. Agustín! ¿Quien habia de haberte dicho que 
hablan de arrastrarte por los cabellos , para que con tu 
celestial doctrina protegieses una de ias mas arroces he-
regias en la fé , y uno de los mayores absurdos en la 
filosofía 3 j Fobrc Sto, Tomas , pobre Escoto i pobres dis­
cípulos de amb»s ! : Buena familia por cierto esta em­
peñada en emparentar con vosotros! E l primer inventor 
de esta tramoya fue Monsicur Juan Calvmo, que para 
hacer a Dios tapadera de las muchas maldades que co­
metió , lo hizo único autor de lo bueno y malo que ha­
cen los hombres , dexando a estos sin libre albedrio : y 
no encontrando como dar colorido á esta novedad , se 
olvidó del alto desprecio con que por costumbre trataba 
a todos los padres de la Jglesia , y echó mano de algu­
nos textos de 5, Agustin , que todo lo decían , menos 
aquello pata que los citaba, Miguel Bayo después a 
fuerza de leer á Calvino , creyó que también lera a San 
Agustín. Treinta veces , dice el obispo de Iprcs que lo 
leyó en las materias de gracia , para dar á luz su Au~ 
^ZÍÍ/ZWMJ porque otras tantas fueron necesarias para 
poder violentar a la mayor antorcha de la Iglesia á que 
riixese lo que no. decía , y para esparcir á su nombre 
las mas densas tinieblas. Tampoco se olvidó Jansenio de 
Üto. Tomas, de »¿uica dice que fue ei Ücl interprete dev 
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S, Agustín , y a quien coh el pretexto de esta verdad 
supuso protector de sus mentiras. Condenado el jantc-
nisrno por la Iglesia, salieron lo» septaríos diciendo que 
en el fue condenada 1̂  gracia etica?; de los Tomistas, y 
siqn^o en esté puato uniforme* los sentjiifjentos de Slf̂ V 
bas escuelas , me afjade V. ahora , y con razón „ cjue s| 
ip que yo dipo é$ como V". n}c lo in»-erp|reti , impugno 
y desacredito a los Escotist^is, y mucfio ijias ( p$ra que 
nadie quede quejoso ) 3 los modernos Agustin|anos. Tari-
1$ moLis erat Romarfam cqnefere gentem. Pn peponage 
cpn^o el jansenismo no se contenta con mcnoi parentela^ 

¡ VaiPajinc Qio? , Sf. Irenop ! l Lo que son las 
cosas de este mundo ' ¿ No bailó V. aquí ninguna 
cquivoeaeion que dcs!)acer ? \ Voto % tantos , que quieri 
se traga esta genealogía , es capaz de tragarse Jos meta-
morfoses de U^ídio ! Pues Sr, , no liai tal cosa : r)i el 
jansenismo tiene tales parientes,, ni los tcítfmonios 
c o i que quiere probarlo son legít imos, ni ya debe 
sgf pido en este punto , pasadQ tantas veces en aotori-
dad de cosat juzgada» E! misino tribunal que tan in.-
flexible ha sido contra el jansenismo, y que con tanta 
justicia lo condeno , ha tomado á su cargo la defen-
¿5 dp las dos antorchas de la iglesia Agustiii y Tomai, 
contra las imputaciones de los jansenistas: y al paso 
que ha ¡descargado ?us ray^s ?obrc los errores del ¿fíf-
guítiriusdc Ipres^ ha canonizado mas y masía del ^gjas^ 
tino de H i pona , ha castigado la temeridad ¡de' Ipy gjr» 
•̂̂ ntcs que )o queriar^ traer en su patrocinio , y' | n a ñ a ­

dido á los antiguos epítetos de su doctrina y de la de su 
discípulo Tomas, los nuevos segurísima $ inconcusa 
ILI mismo tribunal que uoj ia dexado á sol ni sombra á 
los ¡ansenistas , y que para^ extcimiaaflos se ha expues­
to .i inñnita? penas (|a) vez la de hoi es una )' que 
estos Ic hm hecho sufrir, ha tolerado, lia ainado, ha dis­
tinguido con no interrumpidas pruevas d é l a mas alta es­
timación á ios Tomistaí», á los Bscotistas,, á los MoUnístas a 
los nuevos Agustinianos.y si acaso hay otras escupías c a ­
tólicas que yo no conozca, á las restantes escuelas c a -
t p l í c a s , sus au^íía? y favorecidas iiijas, y a V, ye qî e 



este hecho no está recopído de las praderas de Bourgs-
foatainc. 

Omito los fundamentos que ha tenido la ÍPlcsía 
para juzgar así , porque qualquícra puede verlos con 
mas claridad que la del medio día en lo« ínumerabíes 
católíuoi que desde Jauscnio acá han tratado de la ma­
te r ia , han coutrapuesto á las proposiciones de Jan-
íenio las contrarias de S. Agustín , han mostrado Ja 
violencia hecha a los textos de este Santo Doctor, han 
impugnado las novedades con la Uniforme doctrina de 
los dúini* doctore^ católicos, y han puesto la materia en 
un punto de vista , que paipan la verdad hasta Jos cie­
gos. ¿Cótno pues V . , br Nistacreí , en vez de acla­
rar; eiíe punto , afecta equivocarlo , :i pretexto de que 
yo lo equivoco? Sí c» así o no, lo veremos después. 
Por ahora, lo que nos importa e& que sepa todo el 
mundo que los )aníenistas nj han sido ni son católicos , 
ni lo pucdíira ser, ínterin no olviden hasta el nombre 
de jansenistas y que las otras escuelas de la iglesia 
nada tienen que ver con Jansenio y Jo» suyos. Lo su­
pongo en primer lugar de los congruistas, á quienes el 
partido llama á boca llena hereges j á pesar de que la 
iglesia no se lo ha llamado , y prohibe severamente que 
se les llame. Lo supongo también de Jos escotistas, que 
desde que P-ayo comenzó á esparcir las novedades, 
no pararon a sol nj a sombra hasta conseguir de ia 
Iglesia la condenación , y del mismo Bayo la retracta­
ción de su doctrina: pecado que estos buenos hijos de 
Ja Iglesia han pagado y están pagando , en el odio con 
que los ha perseguido y persigue Ja secta, y en el 
indigno aunque gioiloio epíteto para ellos, que tanto 
esta como su ahijada la filosofía liberal Jes dá de an­
drajos dtc S. Francisco, No ha muchos dias que lo es­
tampo asi en un escrito cicrio español liberal de los 
de boult. Por los tomistas , ademas de lo mucho y muí 
bueno qu? ellos han dicho, hablan del modo menos «os~ 
pechoso los tres jesuítas Juan Mai t in Ripalda , Anto­
nio Moraines y Francisco Annato: peio mas decisivamen-' 
tc: y mas sin replica de todos los devotos, el br, Übis-



po de Iprcs D. Cornello Janscnlo > enseñando cn ei totn* 
2 cap. 20 <|uc concwjo , M moción y predetermina* 
cion f ís ica no eran mas que enredos de La filosofía aris­
totélica , y tonterías que Sacadas de las clases de l a . 
dialícpica , V fnal aplicadas d La teología, habían adul­
tera io la pureza de la celestial medicina. Lo mismo 
repite taubien cn el tom. 3. Iib. ó; y no reniendo yo 
gana de copiarlo, remito á quien quiera verlo a (Jra-
veson cn ci coloquio 2 de la historia eclesiast/oa del s i ­
glo X V I I pagma 95 de ía edición veneciana de 1738, 
que tuvo para copiarlo la ¡.'aciencia que yo no tengo. 1 

Nos quedan imicamente los modernos hijos de 
S. Agustín , que coíno dice Jierti , se diferencian cn a l ­
guna cosa de ios tomistas, y con quienes V, i Sr, Nis -
jaetc» , traca bü¿namence de comprometerme. Pues quie­
ro que sepa que yo no he leído al P. Villaroig , que es­
ta es la segunda vez que io he oido ci tar , que su* J « S -
tituctoncs no cafan como V. ha soñado , cn la librería 
adunde le llevó el sueño ? ni son tan conocidas cn Se­
villa ni cn la Andalucía, que pueda asegurarse de nadie 
que sacó de ellat el argumento , y se guardó en eí bu­
che La respu;¡ta. Podrá ser que con ci tiempo se vaya 
haciendo ceJebre esta obra, por ahora está reciennaci-
da , y V. sabe que hasta después Je muertos no se 
canonizan los santos. Pero sí no conozco á Villaroig, co­
nozco al cardenal de Noris y a Cristiano Lupo , dos 
grandes ornamentos de la icligion de S. Apustin y de la 
catójica cn los últimos siglos : y mas que á estos co-
J102C0 .al célebre Lorenzo Jierti, que es el l ib io maestro 
4c esta escuela recomendable : y estoi viendo por mis 

. ojos, y palpando con mis mismas manos, que todos 
; tres y muchos otros que el üitimo cita , han !>ido 
y sorf el azote del jansenismo , y luu trabajado ad-
inirabJcmcritc hasta poner mas claro que la luz de! 
día , que el tal pegote no cabe ni puede caber cn la 
doctrina de este su santo patriarca y luminar mayor 
de la iglesia católica , por mas que en ello se hayan 
empeñado y empeñen algunos biibonzuclos. Pido a t o ­
dos lo» Deólogos que hagan- por lecf1 ci libro X V U . ds 
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Bcrtí De* ñaresi jameniana , que cite arriba- Pocos t ra­
tan la materia coa la claridad, nervio y elotjücnciá 
que este sabio. Pido , vuelvo a decir , que /o If3n% 
y después de Icido me digan, si para citarlo á <;l y 
á sus discípulos por el jansenismo, no se necesita de 
mas frente yue U cjue presenta la fabrica del tabaco 
de bcvilla. 

Quisiera yo Sr. Irenco , que pues V, dice que 
trata de quitarlas , no nos metiese en tantas equivoca­
ciones , como acerca del nacimiento y enlaces de su ahi­
jado nos mete en la advertencia c introducción , y nos 
repite en casi todas las lineas de su lamoso escritó. 
Quisiera , que no nos dixese que los franceses nos me­
tieron en España La discoraia teológica del jansenismo z 
porque en primer lugar, esta discordia debe llamarse', 
ma» bien que teológica + herética; y en segundo , rio 
fueron los franceses los que la 'mct icron, sino ciertos 
contrabandistas españoles j movidos para ello de lo mis­
mo que todos los otios contrabandistas , á saber, del 
interés , tomando esta palabra no solo por el oro , mas 
también por lo que lo vale. Quisiera , qué emendare 
V . la expresión en que dice : logrando que se divi­
diesen en bandos nuestras escuelas como lo estaban Lit 
suyas: porque ni el jansenismo es bando de escuela, ni 
en la Francia se conoció mas escuela de el que la do 
Port-royal , ni hay tales carneros de que el jansenisnüo 
haya entrado en las escuelas españolas , ni divididolas 
en- bandos. Antes de él había las mismas escuelas que 
ha i ahora , á excepción de la de los apustinianos reci­
entes , que se pueden considerar como nueva rdma do 
tomistas : después di: él permanecen las mismas , sin que 
haya ocurrido novedad. Los bandos y divisiones de oga 
ño son Ies mismis'nnos de antaños : bandos, fundados 
en meras opiniones , que en nada ofenden leí unidad y 
pureza de la fe , y contiibuycn mucho a la illusfracion 
de lo» ingenios: y divisiones , que lejos de tranyíccndcj' 
ba^ta la ca* i dad , y de rasgar la túnica inconsútil de 
Jesucristo , visten a ía Iglesia su esposa de una agra­
dable variedad. Quisicia que no himesc V., añadido 
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aquello de ^ue Se tilddien de janscntsmó españole® ca~ 
folíeos : y mas abaxo , una lamentable desunión -y rí~ 
•validad de personas eclesiásticas , de cuerpos y de f a ­
milias enteras. Que de quando en quando el hombre 
enemigo haya semblado algo de desunión entre noso­
tros , nadie lo negara j pero ni tampoco que esta desu­
nión no haya sido jamas por cosa de Janscnío ni de 
jansenistas : que apenas ía ha habido por qualquíer otro 
motivo digno de atención , ha acudido el santo tribunal 
de la fe a su remedio. Etpañoíes católicos tachados de 
jansenistas . si señor : por mas señas que la Iglesia aí 
punto ha condenado lo* libros en que se les hacia este 
agravio: pero cuerpos y familias entera* divididos por 
esta causa , ní la España los ha visto , ni con el favor 
de Dios los verá. Eñ lo* choques literarios de tomistas 
y jesuítas solia haber algo q,ue se pareciese á esto, 
aunque jamas lo era. Decía el jesuíta que la premoción 
fiíica quitaba la libertad : respondía el tomista qüc la 
ciencia media olia ai semipelagianismo j peto todo esto 
era via argumentí , y micntías el argumento duraba , 
después del qual el jesuíta y el tomista quedaban tan 
católicos y tan amigos, como antes de haberse hecho 
esta atgumenracion ab absurdo. Por otra parte, el t r ibu­
nal de ia Inquisición estaba á la vista, para ecuírir según 
Jos decretos aposcoíicos á quaíquicia demasía que hubiese; 
de manera , que todos , griegos , y ttoyanos , tenían un 
negocio commr , que era el de ía fe católica , y unas 
guerras galanas cn£rc si sobre cosas de libre opinión , 
que al mismo tiempo qse fomentaban la emulación en 
los cuerpos particulares , contribuian lo que no es deci­
ble á la causa é ínteres del cuerpo universal. 

He dicho todo esto , Sr. Nist^etcs , poique me 
parece que V. está en punto de jauaenísmo como 
Quixotc en el de caballerías , que todo lo convertía en 
aventuras f en encantamentos y castillos. Sabe V. que 
en las escudas españolas ha habido ( como en todas , 
»ns altas y sus baxas j y esto le basta para creer que 
Sas altas y baxas han sido por el jansenismo. Jf tres i no 
señor: que en España , no ha habido .jansenismo hasta 
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de medio sípío i esta parte , y esc andüvo embozado 
hasta i]üc ahora poquito comenzó a quitaisc el embozo» 
Oyó V. que en Sevilla había habido ün choque entre 
agustino;» y tamistasí y sobre este choque, que ni con 
doscientas leguas tocaba en la materia, ya supone V . 
üit iinsenísmo tamaño como cí gigante PandafiUndo de­
gollado por DÍ Quixotc en la venta : ya se admira de 
que un Itaile agustiao entre en el convento de San Pa­
blo: ya da por supuesto que esa es la conversación 
favorita del pueblo, y la controversia de que íícñert. 
noticia hasta los capitanes de fragata ^ v ya piepa-
ra una batalla eomo la que dispuso Don Quixotc 
fintre las dos ntanadas de carneros, haciéndome á mí 
el Pencápolin de una dé ellas. No señor , no haí tal cosa* 
Las disputas de los ftaües unos con otros ion sobre si 
la idea de Dios es ó no innata : sobre sí Jas almas de 
los cíiíquillos que mueren íin bautismo , ademas de Ja 
de daño , padecerán alfana pena de sentido 5 y sobre 
otras a este tertor. Éí choque de los agustipps y tomistas 
no fué ni a favot ni en contra de Janscnio , síno sobre 
punto de que ni siquieri hablan los jansenistas : y aun­
que produxo su poca de queja y de etiqueta , no cortó 
ni la unión de ku cuerpos , ni mucho menos la amistad^ 
estimación , visitas y servicios de los particulares , que 
han suosistido , subsisten, y subsistirán. Del jansenismo 
no se habla en Sevilla, ni aun creo que en toda la A n ­
dalucía , ni hai quien lo promueva , al menos en lo pu­
blico t ní quien lo impugne . pues no me acuerdo de ha­
ber visto conclusiones sobre é l : y si añado que ni siquie­
ra quien lo presuma, diré una cosa que pasó por mi , y 
qúc cneldia está pasando por otros. Conque á otra par­
te con c*e süeño . br. Nisíactcs. Coníéntcse V . cen la 
epidemia de vómito negro que sufrió la Andalucía, ade­
mas de la de franceses qtse está sufriendo con el resto 
de la Empana . y no quiera pegarle esa nücva peste, cuc 
en mi concepto es mas mala que las otras dos , ¿ Con 
que Conciencia se atreve V, S pintarme como empeñado 
en traer esta discordia } ¿ Sol yo por -Ventura aboigadci/ 
jíscríbano ó ptoctiíador 1 ^ue es la fentc que vive de 



cilas 3 No señor : yo ni he sido , ni soi ai quiero i c t 
pescador, para desear ríos revueltos. 

Mas dwido ca^o «.juc el diablo me hubiese rentado, 
y yo consentido en la tentación , cico c[uc ni ci mismo 
diablo era capaz de dar en el disparase que V. me su­
pone t de cjus aspiro á meter la d i s -o id i i entre los f r a i ­
les, j Pata fiesteettas va la zorra ! Asi se cuenta ha-
i)er diclio una , que acosada de los podencos tropezó 
con una guitarra , Para ñeitecitas están los frailes ! 
Si se han quedado en los paises tjae el enemigo ocupa , 
después del despojo general que lian sufrido de quanro 
poseían , en un dos por tres se hallan con las bocas de 
los fusiles á los pechos. .Si se acopen a lo» liberales, los 
mas benignos de entre estos quieren que vayan á tomar 
un fusil. Si se oye á los periodistas , que son ía quinta 
e/cnefa de la liberal .filosofía , Ael gitano el cómico el 
mulato , el ncPro , y hasta el pregonero y verdugo,deben 
continuar en el gozc de ios derechos que tcnian , y no 
s é quantas otras cosas mas, pero el pobre fiaile no labe 
y3, ío qug es : si pertenece á la especie humana , o si lo 
contarán en «I numero de las fieras: si es individuo de 
nuestra península: ó si tendrá que ir á avecindarse en. 
la nueva Zembla . ó tai vez á buscar acogida entre los 
Jiabitamts de ia luna ¿ pues los deseos de cxtinguivloi, 
y de que no aparezcan ya sobre la faz de la tierra, son 
les que de continuo ocupan el corazón de los filósofos . 
Cuentan los Vcrrcs, los Clodios y los Catil'mas con un cre­
cido número de filántropos, que nada omiten á fin de que se 
Jes coniervcn ilesos sus derechos aunquando ellos hayan 
dexado de merecerlos; mas al fraile basta que la presun­
ción sea posible, ó tal vez disparada, pata que la misma fi-
lantropia se la suponga indubitable, y proceda contra el, co­
mo no se procede con el sacrilego y el homicida conocidos 
por tales. Pocos «on los que en el dia de hoi pueden coa 
íar con algo, ocupada la patria, abandonados los bienes, 
ó puestoK en contribución al enemigo : mas todos por la 
misericordia de Dios cuentan con siis derechos y espe­
ranzas , y muchos con que las esperanzas no mui c a t ó -

' I jp^s-^c lian 99íip£Í?jd9 >P ics j&tf 4c coavprtjr en de^ 



rcchos, y alguna cosa mas. K o asi e! tnWc , que na, 
encuentra razón iino para temer t̂ uc ven^a el pulgón 
á couieísc las reliquias de la langosta, y pcmuida ia 
gente liberal al gobierno , que jes prive hasta <de io que 
no cupo en el buche de Godoi f y se pueda libertar ele 
las gairas de JNapoleon. Qué sé vo que tnas diga : peio 
aun quando no hubiera mas que estoi temores c ic pá­
rese a V. , Sr. Nis tác tes , que era tiempo oportuno , ni 
de que yo tratase de meter, ni de que lo* fiailc» se 
metiesen en discordias y zalagardas ? Por cierto que 
para pensarlo solamente y era menester que todos tuvic-
semoi las cabezas como el f.iiuoso emparedado del 3 de 
mayo, por cuya redención tantó trabajo A y dió que t ra ­
bajar , sudávit , et ahit la humanísima h'losofia , apo­
yada en dos documenios Auténticos . Déxesc V. pues de 
hacer cálculos equivocados , Devéras se lo digo : no 
íué V. el que nació para quitar equivocaciones 2 y aun 
esroi para añadir , que ni para ponerlas. 

Vengamos á las últimas de que pienso tratar en 
esta carta , para concluir en cliá la idea general del jan­
senismo. Las comete este , y las repite V. en los frutos, 
o llámensele efectos , que se dice haber producido r y 

ipor donde aspira á hacerse recomendable entre las 
gentes - la sanidad de la moral , la piobidad de sus 
prosélitos . el ze lo por la antigua disciplina , No 
se contenta este caballero con menos. L o mas gra­
cioso es, qué ni V . tampoco ¿ y nos rellena á con-
seqüencia desello su escrito; de equivocaciones , que 
lo persuaden. En adelante trataremos de laquilla que 
V . hace buenamente , para suponer , que yo cstoi contra 
la restitución que se, ha hecho de la moral Cris t ian^ á 
su nativa pureza. Ciñámonos por ahqra á la que con es­
te pretexto nos encaxa , de que el odio á la tal resti­
tución es lo que mĉ  mueve a desacreditar el jansenUnio „ 
SÍ quien V . quiere^ que colguemos este milagro. 

No le negare ( aunque no tenso los competentes 
documentos para asegurarlo ) que las cartas de Pascaí 
dieion ocasión para ¿1 , llamando la atcneion, de los 

^obispos.de la Francia s^bíc i el crecido numero de op i -



níones relaxadis, qne »e habían Introducido en la moral, 
para que ellos reclamasen , como reclamaron , á la silla 
apostólica , esta condenase las tales opiniones , y exci­
tase el zelo de los escritores catól icos, á fin de que re­
vocaran la doctrina de las co$rmnbies á sus verdaderas 
fuentes , de que la licencia en opinar la había tan es­
candalosamente extraviado. Pero , señor mío, no tiene el 
jansenismo fundamertto para gloriarse de esta hazaña : ó 
s] lo tiene , es ci mismo por donde la secta de Luter© 
puede gloriarse de haber dado ocasión á los anales de 
César Baronio per las Centurias de los Magdcburgenses; 
ci miimo , por donde los arrianos, nestorianos y cuticMa-
nos , la dieron también para el admirable símbolo que 
llamamos de San Atanasjo ,' y, ipara no sacar otro cen" 
tcnar de exempios . el mismo por donde íH diablo pue­
de también mirar como obra suya ía santidad de Job» 
Na señor : no es lo mismo dar ocasión para una cosa , 
cjue ser el autor de clia. La ocasión para el bien la 
puede dar qualquicr perverso : sa execución es la que 
no puede venir sino de la gente de bien. Opór:et haré" 
ses ease , di^o b, Pablo : as) como también convino 
mu-ho cjuc ijiibicsc perseguidores. Mas al mismo i¡cm-
po que los martirios y los escritos admirables de los 
padres se han debido á la pers:cucion y á la beregia la 
fjeregía y la persecución que los ocasionaron , son tan­
to mas abominables » quanto mayores ocasiones dieroii 
para ellos. Lscv¡bió Pascal para desacreditar a los icsuí-
tas: y la iglesia echó de vet la necesidad de castigar 
Jas malas doctrinas que sirviéron de instiumento á Pascal. 

Mas por lo que pcr.tcnece á la samtíad de U 
doctrina , tan lejos ha citado el jansenismo de contribuir 
á ella, que por el contiario ha aumentado sus ilagast 
Sucede á la verdad , según la ingeniosa comparación de 
Tertuliano , lo misino que a Cristo su s.utor , es decir 
ser crucificada entre dos ladrones. Quando el jansenis­
mo comenzó, no había masque uno de estos ladrones, 
que eran las opiniones relaxadas , y faltaba el otro que 
ocupase el extremo opuesto ; porque ya habian pasado 
siglos que no existían montañistas ni novacianos» Tom^ 
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pues el jansenismo á su carfo completar este calvarlo, 
llenando csrs vacio ^ y para ello contrapuso á Ja cruci­
ficada verdad , el inal ladrón del regommo. Digo rigo~ 
thmo , Sr. Nistactes j y «uplico á V . no me cambie Jos 
términos de cjue uso sepun su natural significado. Digo 
jegoritmo , y ni yo ni ningún católico enténdcnios por es­
ta palabra la santa severidad que nos anuncia el evan­
gelio , y nos repiten sus verdaderos y fieles interpretes 
los padres y Concilios. Es mui de admirar que V f , des­
entendiéndose del significado que todos le damos , vaya 
á bizcar el monstiuo donde no lo Iiai , teniéndolo a la 
vista , y dentro de su casa. ¿ No se acuerda V. de Jas 
muchas proposiciones evcrsjvas de la sana moral y de 

,1a esperanza de los fieles , que se contienen en las trein­
ta y una condenadas por Alcxandvo V I H , y en las cien­
to y una que Clemente X I condenó en Qucsncl ? ¿ Qué 
seria de nosotros si quando pecamos por ignorancia , 
supliese por la libertad que nos falta , la que tuvo 
Adán quando pecó , para que se nos imputase el peca­
do , como se enseña en las proposiciones primera y se­
gunda que Alexandro VJíl condeno? eQue sena , si ja­
mas pu iesemos obrar por opinión, aun quando esta fue­
se probabilísima entre las piobablcs , como nos asegura 
Ja tercera? ( i ) Dexemos las demás por ahora , 
pues en adelante tengo que decir sobre las que 
tratan de eucaristía y penitencia , y no cstoi en 
ánimo de escribir un compendio de moral. Pero 
ruego á todo el que lo emienda que reíiexíonc no 
ma* que sobre est.ís tres que lie citado , y verá 
adonde deban ellas conducirnos en una facultad . en que 
ia intiniia variedad de incidencias y cirra nstancias cor­
ta tan a menudo la evidencia , hace vacilar en la apli­
cación de los principio» , y engendra tantas mcertidu l i ­
bres. ¿Qué cosa m s fácil en este caso , que perder m -
culpablemence el hilo que nos ha de conducir á ía sali­
da? ¿ Qué salida mas prudente, en suposición de que 
no encontremos con la cierta , que aquella por donde 
aparece la probablidad ? Ea pues: establézcame V . las 
tres citadas proposiciones: supóngame que no bai igno-

F 
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ja/2cia slffisrsa CXCTSCT , ryl pf©&aBiS'i^S(f qiae salve j 
y me tiene ya sumergidos á los hombres ea el abismo 
de la dcsespcraeicw , y en la iJ3eccs>idad éc perderse. A 
estro , y á tanto otío Como en este género fía enseñado 
el íansenismo , e» á io cjirc yo llamo n'goifjsmo , bff. Nis -
tactes Esta es Sa buenia obffa qec en la moral hai liecfio 
ef jansenismo á la Iglesia y á sus hijos y ©sto lo úni­
co de i.|u;c puede gloriarse , »i quiere gloriarse con ver­
dad. 

Pero no digo bien : porque no es solo el rigoris­
mo el ladrón que ci ha contrapuesto á la verdad. Jam-
bien fia colocado al otro lado de la cruz otro mayor 
ciror , c]Be en mi concepto vale él solo tanto , como jun­
tas toda& qi^antas proposiciones ha condenado la iglesia 
por relaxadas. Véalo V. en la siguiente , qiiie es la 71 
de QuesneU E l hombre puede yara J« propia consewa-
íion , dispensarse de aquella íei que V»os hizo para iu 
utilidad, ( 1 ) Póngame V. , póngame en unas manos lía-
hiles esta proposicionsita que sirva de prineipio , y ^e-
rá salir de ella mas errores y escándalos , que hombres 
armados sacaron Homero y "Virgilk» dkl caballo troyanoj 
Para utilidad mía son quantas leyes me puio el sobe­
rano autor . á quien en tanto reconozco por mi Dios y 
Señor , en quanto bomrum meoxum non eget, ( Salmo 15.) 
Si pues me e& l ici to dispensarme para mi conservación 
de todas las que me ha puesto para sola mi utilidad , 
no hai mas que hacer sino buscar razones , por donde 
ia dispensa pueda conducir á conservarme para echar a 
rodar el Decálogo, y quianto se ha establecido a con-
ícqüencía de el» 

Mas vengamos á lo principal , Sr. Nistactcs. E l 
jansenismo tan lejos está de poder contribuir á la pu­
reza de la moral evangélica qac admitido él una vez , 
es necesario dar de mano a toda moral , tanto pura 
como impura , tanto evangélica como filosófica , tanto 
crittiana como estoica , epicúrea &c. La razón es tan 
fencilla como decisiva. Donde no hai libertad para obrar, 
son supéríiuas las reglas que dirigen los actos humanos: 
y V, sabe que cí jansenismo nos dexa á buenas noches 
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sia fa tai l i t o í a ^ . Pwqíiá aeíiqcsc lo« «áíscíprnlos ttataa 
«de suponer que Ja .admitan , y el maestro uíarpc f r e -
jqüenteinenr^ «sta palabra ,* ello es cjue tanto el maestro 
eomo Jos dascipulos nos la quitan á la liora , de obraff* 
y enseñan CJMUS conm i¿i gratia s£ pt£s£nt£ , riunca %.e re­
siste , j COWÍO /2/^ falte 9 aunqíU£ .el Justo quteia y se 
¿sfunze , el Recepto le es iMiposihle. ± A C|ÜC fin pues la 
moral , que toda se compone de ffeglas para no ffesistin: 
á la gracia ^ y p a o csíoízanos a cumpiíí el precepto ? 
jLos Salnaatjccasc» amplían muí bien esta razón , asá 
como el Qucsiiscl el ahooiinable error en que s« fun­
da. Merece ser chillado por la P r a c i a con que en m. 
terceffa píoposicien se explica con .esta devotísima jacu-
IatoriaA En vano . Ssñor ^ no$ mandas , si tú mismo n& 
no» (jta% lo que nos m&ndAñ* ( i ) Que aplkada á nuestro 
asunto , puediS giosaiic así . Envano son todas la% reglas 
morales , £4>mo Dios m íia^/i £n nosotros lo que dicen 
estas reglas. Aquí tiene V . , Ssr. jrcueo , el verdadero 
servicio í |ue ¿en esta materia fea hedió c\ jansenismo á 
nueiíra clj¥ina Rclipion. Lástima es que aquí £aaga , en 
vez da deshacer i tantas equivocaciones. 

Pasemos ya de las ¡regias á los refulados : qüjero 
decir , del jansenismo , que se^un V . , fia rcstiiaido ía 
sana moral , á los |ansenisías que escrapífilosamente I© 
practican . Aquí es donde V. me carga bien la mano , 
escandalizado de nu U^reza en zesuit aplicando nom­
bres odiosos d doctrinas y pe\son¿ii ecLestcnticas , que 
merecen respeto á la miima Iglesia \J>ag< i . ) ó como se 
explica en la advertencia, dc^pañales .c¿itálicos dt noioxia. 
probidad* y aqui es á donde va y viene sesenta vece* en í t d o 
su escrito, y sobre lo que me dice mil divinidades 4 Ma» 
adelante preguntaré a V. 5 dondee quando o como ap l i ­
co yo él tal nombre odioso a doctrinas ó personas ca­
tólicas . Por ahora lo que nos importa es observar 
el mucho mérito que en la secta se hace con la 
notoria . probidad de los caballcios sectarios . Alucíio 
antes que yo ya el Bertí habia reparado esto en todo» 
los apologista» de Jansenio , y señaladamente en el pa­
negírico que 1c coasagró su grande amiPote Pedro A n -

J? 2 
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r e l i o , por otro noinbre Jaan Vctfftff: y para ecnrnr á 
ello nos remite A otro agüitiniano Fr. ^'clif/c Van-Wau-
rc , <juc de intentó deshizo ena muqíJina > y ¿I ttiismo 
trata de deshacerla con dos citas que nos hace, una de 
las cateas » y otra de la obra del mjsmo |aascnio , aña -
dit-ndo luego la siguiente cxprcislon. ííiec ñique inculpa* 
tít conscienúé judtcium prrtbent, nec TcXigiosa. JÉÍ mis­
mo reparo he hecho yo en varios libros janseniáta» t{Ut 
por mí desgracia he l e ído , señaladamenrc en un dic­
cionario de peco menos voíumcn, y ca^í de la miima c r í ­
tica ^uc el de Baile donde lo cjac se ijuita á muchos verda­
deros santos, se aplica a los santos postizos de la c o í r a - ' 
día de Jaascnio, y dónde en liegando á tratar de alguno 
de estos héroes , no se sabe quando ha de acabarse la' 
fastidiosa y minuciosa relación de las que el gradúa 
de virtudes, V . pues , como buen procurador , no des­
precia Cite alegato , de tjtje tanto mérito hácen los que 
le han precedido en la promoción de esta causa, 

Pues Señor mió , lo ptímeio cjüc me ocurre reí* 
pondet a V. es que se dexe de canonizar gente, y mu» 
cho mas si esta vive todavía. Novtt T)omínu% qui )>t,tit 
*just El juicio de la santidad es privativo de la Iglesia: 
y parece muí mal cjue los que tienen aliento, pot no de­
cir avilantez sacrilega , para derribar del Ciclo á ios 
que la Iglesia ha declarado en él , se arroguen la auto­
ridad de llenar de paja el vacio que por este atrevi­
miento déxan. Sirvamos á Dios lo mejor que podamos 
pensemos bieü de todos , miéntras el inteícs de la Ver­
dad no nos obliga á pensar mal j y no expongamos a 
ninguno por los inciensos que sin mérito ic tributamos 
a q u í , a que en la otra vida lo inciensen con azulic. 

Dio» solo sabe quien le sirve y esta es mi segun­
da observación. Pero si Dios solo sabe quien le sirve, 
liosotró» también sabemos apunto ñxo de machos que no 
Je sirven. Por exemplo, sabemos, y es de / c , que $tne 

JiJíe tmposiibile cst placére Dco . sabemos también que 
no lu í otro conducto de ia fe verdadera que los oracu-
íos de la iglesia. Si pues vemos que los jansenista» no 
ádmúcn estos oíaculos , podemos y debemos mirarlos 
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como gente que est.-í facra de la fe. Déme V . á un jaa-
seniita de tanta y tan notoria probidad tjuc se equivo­
que con ua ángel del Ciclo: mientra» el me cvangciizc 
fuera de io que me enhena la l£lesia , ya sabe V . que 
debo anatematizarlo. 

Tercera obiervacíon. Sabemos qúe no haí mérito 
sin obediencia , pues la vida cristiana no e* otra cosa 
«que una continua obediencia a Ja fe; y no podemos 
ignorar , que desobedece á Dios el que no obedece á 
los hombresj queDio» p íuopara maestros y doctores de s» 
fe. Vemos que ios ¡ansenístas han sido y son refra:tarios 
a estos hombres. Esta hicn qae por otra parte noi jiresen-
len señales de probidad*, estas señales no tienen conespon-
dencia : son falsas y engañosas , y ningún buen concep­
to deben merecernos. Porque así como oye á Dios, el ^u-
oye al vicario de Dios j así también ciegue lo despre* 
cía , desprecia al mismo Dios. 

Ultima observación. La notoria probidad c» digna 
de nuestro respecto 5 pero 0^0 alerta con aquellos qué 
trababan porque su probidad se haga notoria , Cuidado 
con ellos: no sea que en hs buenas obras que nos mués* 
tran , en vez de ía del Padre que esta en los Cielos, 
busquen su propia gloría. ¿ Me entiende V. , br. N i s -
tactes * No hai para el hombre cosa mas difícil que la 
verdadera santidad ¿ pero ni tampoco cosa mas fácil 
que la santidad supuesta , que llamamos hipocresía. L a 
cabezita caida sobre el hombro » ías palabras baxitas y 
melosas, !os ojos compuestos y medio atravesados, una i c -
$ita complaciente y disimuiada , los pasos graves y c i r ­
cunspectos , mucho de Dios en la boca , mucho mas de 
orgullo en el Cspititu j predicar á todo el genero 
immano , y no predicarse á sí mismo.,,. ¿ hai cosa 
mas barata en este mundo Traslado á Juan Wiclef „ 
<guc se vengo del agravio que en su concepto !e hicieron, 
de no nombrar!© obispo , presentándose en publico, como 
nuestros líberaics quisieran ver a todos los clérigos, des-
calzito de pie y pierna , y con unos habítítos tan raí­
dos , que era una ediñeacion mirarlo. Traslado a sus 
discípulos Juan Has, Gcronmio de Praga y Jacol>el<S( j 
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que por tai de apodlcmse á e la siftcversídad y de la Bo­
hemia entera , imitaron y aun cxccdíéron lá severidad 
de su maestro. Traslado á Miguel de Molinos , cuya su­
puesta «aníidad, cuya disimulada piedad , cuya afabi l i ­
dad, cuya dalzura, cuya eloquencia y cuyos demás meuti-
dos dotes, causaron una Üasion cu R®ma fsasta el punto que 
no pudiera creerse. Traslado ca fin á todos los reformadores 
de propia misión que lían alborotado la Iglesia , excep­
tuando ios del siglo X V J , y los del nuestro ( poique estos, 
n i aun para ángjr la probidad tacsiesi paciencia qüe han 
andado el mismo casuino. Fronti nulla Jides , br. Nis -
tactes; esto ío dixo Juvcnai después de íaaber dicho 
repetidas veces lo mismo nuestro rcíjcníor Jesucristo. Yo 
pues estoí por la opinión de no fiarme de otra probi­
dad que de la de aquellos „ que para f̂ acer el bien 
se esconden, y que quando son sorprehendidos en su 
cxccucion, se abochornan y se afligen í a n t o , como sí 
se les cogiese haciendo moneda falsa. Pero aquellos , 
qué para dar limosna llaman á los pobres a son de 
trompeta : aquellos , que quando ayunan se presentan 
con semblantes tristes , que dilatam phylacténa , Scc, j 
estos, me hacen sospechar tanto , quanto no sabré de­
cir á V . 

Aplicando pues á las razones h insinüjacioncs de 
V . mis observaciones citadas , digo que se explicaba ad­
mirablemente el Cardenal Ikma , quando decía • según 
V . refiere : ser pobres , tener oración psedicnr dotros que 
la tengan^ &c. ¿ eso es ser Jamenistas f \Oxala que todos 
fuésemos asi Jansenistas ! í e r o añado , que aunque nada 
de eso sea ser jansenistas , pueden ser jansenistas los que 
hacen todó eso. Vaya una prueba de clavo pasado. Ayu­
nar dos veces en la semana, pagar diezmo hasta de la 
yerbabuena y los cominos , tener oraciones mui largas, 
y otras cosas a este tenor , que el evangelio nos refiere 
de los fariseos, ciertamente no eran en si mismas b r í -
boncúas j pero lo eran en juicio de Jesucristo., prac­
ticadas por aquellos bribones . Peca V. aquí , según 
su costumbret contra la l ó g i c a , haciendo convertibles 
yropoíiciones que no lo son. bcr pobres, y tener oración, es 
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una cota bnena ínhUhUmentt: ma» teda ía probidad 
no consiste en e s o , y de consigmcittG no es verdad tjue 
sea infaiiblsmeníe büeno cí que Jo hace. Lo tínico que 
se infiere , es qae no es malo por hacgr aquello j a no 
»er que lo eche a perder por el modo 6 el fin con que 
ío hace, Primcfo es Scncir la fe, que el que (a te obre 
por la caridad. Disputamos de ío primero: no se me 
venga V. á lo segundo; ni me ponga por argusjicnto lo se­
gundo , quf ni es n i puede ser, ínterin no se verifique 
lo primero , Entreténgase V* en deshacer esta equivo­
cación , nííentras yo voy a Imscarle otra. 

Consiste esta en el zelo po? la antjgaa discipl i ­
na, de qisc el partid© se gloria, de que V. como bucrg 
procurador ftace todo el uso qae puede, y de qae ratn-
bíen hizo mención para Jo mismo que V. el famoso 
ISíatanacl Jomtob en aqucHa su sncompaiable obra , que 
inti tuló L a inquisición sin indicara. Eso me edifica, que 
se huelan unos á otros los hermanos, y que todo» vayan; 
á una aanque sea por diferentes caminos. ¿ N o es un 
p?odiplo ver a los liberales por el de la libertad , á 
Jomtob por el de la impunidad , y á V , por el de la 
»antid.id i í á parar á un mi»mo fin? Mas dexemos es­
ta digresión para qaando íiaya lugar de alargarla. Por 
ahora Sr, Histactes, digo que el zelo de la antigua 
disciplina, es un pretexto tan traido y llevado por todot 
los novadores', que de puiro viejo y cansado no se pue ­
de tener en pie. Ya en tiempo de Cristo estaba en 
uso entre los fariseos , cuyo carácter era edificar mag­
níficos sepulcros a los profetas muertos miént^as echa­
ban af sepulcro o á los perro» á los profetas vivos. 
Posteriormente no ha habido picardia que no se haya 
querido tapar con la capa de reforma y que no cons­
tituya la reforma en la restitución de algún bien an­
tiguo. Hasta nuestros liberales siguen esta ru t ina , y 
no* prometen nada menas que restituirnos Saturnia reg~ 
nat y volvernos al goze de los imprescriptibles derechos, 
de que nos habVa despojado el despotismio, la ignorancia, la 
barbarie, la superstición , el fanatismo, y otro puña­
do de cosas. Lo^mismo nos está predicando Eaonapaite: 
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y lo mismo d«$dc ^uc el muodo es mondo nos han, 
proniccido todos los embusteros. Permítame V, pues , 
qac en vez de engaiananne con $u promesa , me deten­
ga algún tanto á considerarla. 

Que la Iglesia vnc'va á atjuel fervor y á acuella 
.santidad ^uc la caracterizaron en ios primeros días de 

ploría , es un dejeo tjuc debe ocupar á todo corazón 
cristiano . pero que para conscgiur este deseo , se fia-
jyan de adoptar tales y tale» medidas , que antipuamen*-
tc se adoptaron con fruto , portjue a mí se me ha pues­
to en la cabeza que se ha^a de este modo , ve V.1 
aquí una co^a en que puede caber y ha cabido mucho 

.^error. E l Alrisimo que fundó esta ÍU ciudnd, al paso 
q[ue mostró su omnipotencia contra todo lo que querianf 
,podian , y aun imaginaban ios hombres, tuvo á bien que 
después de fundada sucediese en ella mucho de lo que en 
las sociedades de los hombres. Ninguna ha habido de es­
tas , cuya policía exterior no haya tenido muchas varia­
ciones , según lo« tiempos y las circunstancias; y ot^o 
tanto ha debido suceder en aquella obra de Dios , que 
comenzó por poco , que creció enmedio de la contra­
dicción , que después pasó a enseñorearse del mun­
do , y que en el dia tiene que lidiar para que M 
mundo no se enseñorée de ella. Qucier pues que sea una 
misma la exterior policía en tan diverso» estados y tan 
diferentes circunstancias , es confundir lo que ella ticno 
de eterno y de inmutable , que son sus dogmas y pro«-
mesas , con lo que tiene de humano y variable , que son 
los dias de su peregiinacíon. ¿Qué disciplina mas digna 
de admiración que aquella de los tiempos apostólicos, 
en que la comunidad de tos bienes y necesidadeí. tem­
porales era una conseqiiencia y un efecto de la comu­
nión en las esperanzas eierna* ? Con todo eso , el C r i -
sósromo que admiró y deseó ranto este sistema de disci 
plina , vio la imposibilidad de restituirlo, y se conten­
tó con dcsear'o y admirarlo No todos los tiempos son 
unos: ni a todas las ciicunstancias se adaptan unas mis­
mas reglas. Lo que ayer se hizo sabiamente, hoi p iu -
lUatcjmcnte se omite , y Jo tpc hoi es prudencia , pudio 



pues lo sabio y "«rtoáoxó de su doctrina y lo rccomehdaMc 
de sa memoria los han puesto á cubierto de la mas ligera 
sospecha. Fuera de que , sipuiendo yo constantemente níi 
sistema, (^mas calificaré de jansenistas á personas determi­
nadas. Pero tratando V. de un hecho en que no se designan 
personas, tengo derecho á ju/.gar según dan de si lo» 
fundamentos que presenta su misma felación. 

Es notorio que no era tan acendrada ni tan ar­
diente fa piedad de los que en aquel tiempo cxcrcian 
la potestad publica , que por si» y sin quexas ni ins­
tancias de los agraviados se hubiese movido á expedir 
una circular por todo el rcin© , para remediar un abuso 
que había solo en Madrid. Jil haberse pues extendido 
el exórto a todos los prelados del reino , es indicio vc-
íiedicnre de que anda&a por medio el zelo exaltado , 
iircgalar y excedido del janssnismo, que ya entonce» 
cundía en la corte , como lo hize ver en mi carta ante­
rior* Siempre este ha recurrida aí gcbicrao civi l , como 
si á él correspondiera calificar los hechos de doctrina, 
Y pregunto yo ahora; ¿ porqué aquellos tclesiaifitos de 
notoria piedad, acudieron al gobierno para que pusiese 
este parche a su konox vulnerado ? ¿ Numquid non c%f 
resina y G-álaad , aut tnédicus non es( thi ? ¿ N o t i e ­
ne la Iglesia remedios contra este atentado , supuesto 
que realmente lo lucra? No tiene médicos ó }uecesf a 
cuyo cargo corra corregirlo ? ¿ Quien ha hecho aí ^o-
tierno juez de la palabra de Dios , á que tanto él co­
mo lo* demás subditos deben estar sujetos ? Es verdad 
que el puede excitar el zelo de los obispos , si acaso 
estos se descuidan , pata que corten la propagación de 
ios errores ó de ío» abuso* qfle en rasateria de doctrina 
puedan intffoducirse ; ¿pe to son el ministro de estado B 
el de gracia y justicia , ó algún oti© golilla los que de-
fcen juzgar que ios ha habido , y a cuy© encargo per­
tenezca corregirlo»? ¿Donde esta la piedad notoria de 
esos eclesiásticos qü© lo proírovíeron f ¿ D»nde la del 
«̂ ue cita este hecho , de que mas bíen debiera avergon­
zarse ? ^Fucde llamarse piedad la de aquel mal hijo , 
§sxe priva de ¿as detechos 4 su madre r ¿ Señor NistaC* 
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tes1 j Señor Nis tac ícs ! Estos pecados son ios que está 
pagando la Europa católica : estos , los c¡uc caucan Ja 
lUtima aíllccioa á la Üipaña. Tiene la Iglesia sus obis­
pos , cuyo mas sagrado atributo es la dispensación de Ja 
divina palabra. A estos sé debió haber acudido , pata 
que si habia mérito , quitasen la licencia a los que aba-
sabati del pulpi to , o les enseñasen a no abusar. Tiene 
ademas de estos ía Iglesia de España . su tribunal de 
Inquisición , comisionado especialmente por la silla apos­
tólica en impedir que unos católicos traten á otros de 
hereges , especialmente de jansenistas. Estábamos en este 
caso, cPorque pues no acudieron esos eclesiasttcos de no~ 
toxia piedad á este tribunal , á donde nunca llega en 
vano la ¡uiricia ? ¿ E« acaso porque se esperaba un re­
medio mas eficaz por parte del gobierno ? No ?>eñor ; por­
que este tribunal puede tanto como el mas autorizado , 
siendo como es real y supremo, ¿Porqué pues fué ? bu-
fra V. que yo se lo diga. Porque el jansenismo como 
todas las demás heregíás , halla mas abrigo en el go­
bierno secular que en el eclesiást ico; porque es mas t a -
ci l seducir íi a^uel que i este, y porque para vengarse 
fie. las repetid^5 condenaciones que ha sufrido en este, 
ha trabajado y trabaja para que todo se devuelva a. 
aquel, y no quede á la Iglesia mas que una vana som­
bra de autoridad y sí es que aun la sombra de esta pre­
caria autoridad se le dexa. 

Es digno también de observarse el mucho ingenio 
ppnqiie V. í>os dice: cif-yo honor vzfInervo defendió el 
gobierno ¿ sin expresar quien íné el gjbeiname por cuyo 
oráculo nos habló el gobierno » si Godoí , si Urqui jo , sj 
Caballero, ó si algún otro de esta la^a. j Cicrt anente 
que es V . ingenioso! Quando en la misma pagina y en 
la siguiente habla del cstorvo que »e puso a Ja permi­
sión y publicación de Njcoíc . no estuvo el tai cstorvo 
sino en /4 plenitud de potestad dpi gran favorito . y de 
ningún modo en el gobierno : mas quando trata de la res­
titución del honor vulnerado de los eclesia%tpco% de «o-
ttííia piedad, entonces no conoce mas que al gobierno, 

-y íjps dexa á buenas noches sobre si este gobjernp fn^ 
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el ¿rdn favorito . camo és de presumir , ó algoño de los 
muchos que participaban de ÍU plenitud de potestad* Es­
to se parece al soplo del pastor , que ya servia para 
entilar las migas, ya para calentarse las manos. 

Otra observación haí toda vía que hacer sobre el 
íielo del jansenismo por la disciplina antipua. Póngase 
á V. a averiguar qué época de esta antigüedad nos se­
ñalan j y los verá saltando de estado en estado , y de 
siglo en SÍPIO de la Iglesia , para encontrar invenciones 
con que alborotarla. PrcPuntcícs V. si debe habet f ra í -
Jcs i sí Inquisición , si los eclesiásticos y la Iglesia de­
ben ó no tener rentas: y al instante saldrán diciendo 
que los Apostóles no fundaron frailes { como si los ins­
titutos religiosos íuesen otra cosa que una pioíesion de 
la vida apostólica , que sus santos fundadores tratan 
de renovar ) que Cristo no nombro inquisidores ( como 

"Si este no fuera uno de los principales encargos qUc 
dió á sus apostóles , y en perdona de ellos á sus obis­
po» ) qu-fe lo» apóstoles nada tenían (como si no hu­
biesen sido ello» , en cuyas manos depositaban los fie­
les todos sus bienes ) que las iglesias eran pobres 
( como si el martirio ^e San Lorenzo entre otros1, 
no huviese comenzado por la indagación del oro 
y plata de la Iglesia» ) Oponpalei V , esa inmen­
sa multitud de monges, que desde el tiempo del gran­
de Antonio poblaban Jos desiertos de la N í t r l a , L i ­
bia » Palestina , ¿kc. : oponpale» las leyes imperiales que 
pclrsegaiaa á fuego y sangre á Jos hereges : opóngales el 
magnifico templo que en Jerusalcn fundo Constantino , y 
cuya descripción nos hace Euscbio , á cuya imitación y 
de varios otros se inundo la tierra de hermosos y b r i ­
llantes santuarios : opóngales las larga» dotaciones que 
todos los emperadores cristianos destinaron con mano l i ­
beral á los ministros. A todo esto responden fríamente , 
citando lo que pueden de los tiempos apostólicos,, y m i -
*ando á los posteriores como época de la decadencia de 
la disciplina. Ha bien: pues tratemos de la autoridad! 
de la Iglesia en comparación a la c iv i l . La Iglesia se 
tundo i les decirnos, no solamente sin el auxilio de esta 
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aaceridad , mas tambifiii contra todos snt. esfuerzos * la 1 
Iglesia duró por espacio de tres siglos , sin que princi­
pe ni magistrado alguno metiese la mano á gobernarla: 
la Iglesia fué la sola árbitra de su doctrina , de su dis­
cipl ina, de sus bienes, de sos sacramentos, y de todo 
lo cjue perteiiecia a su* hijos , hasta el extremo de haber 
rcprcliendído í>. Pablo á lo* fieles de Corinto, porque 
ea los pleitos civiles acudían á lo« magistrados profanos 
y no á sus obispos y presbíteros, Aqui es donde el jan-
íénismo muda el registro del órgano , y nos sale tocando 
por las facultades con que la iglesia premio á tal ó tal 
de los emperadore» sus buenos hi)os, y por las que otros 
emperadores que no fueron tan bueno» , ó sacaron de por 
fuerza, ó usurparon. Nada ya de lo* tiempos apostól i­
cos: nada de li^relaxaeion de los siguientes siglos: quai-
quicr hecho pare mil derechos : lo que hizo Constantino 
el grande , loj pudo también el Copronimo : lo que *c 
concedió á Catlo Magno, está concedido a Napoleón. 
¿ N o digo yo bien quando dig^ que él jansenismo es una 
caita de paxaro que á veces parece ratón r 

Concluyamos por ahora , :Sr. Nistactes , porque «o 
guiero apurar á V. la paciencia , de que ambos nece­
sitamos : y recapitulando quanto en esta le he dicho , { 
quiero que por un momento se olvide de n ú , y de mis 
cartas, y de sus mira* ? si es que tiene algunas, y de 
todo lo que no sea aquella fe , quam nist qutsgue in~ 
tegram inviolatátnque servaverit, ahsque dubio tn rttet-
num pevibit. Confiese según el la , que el jansenismo no 
es ni fantasma , ni sueño , ni imaginación , n i cosa a l ­
guna de este gérrerój sino una epidemia que la indigna­
ción de Dios permitió aíligiesc á su Iglesia, tan reaí y 
verdadera cómo la que sufrió Cádiz con casi toda la 
Ahdaíucia en el primer año de este siglo. Confiese que 
acemas de íes síntomas de esta epidemia, que se con­
tienen en las cinco proposiciones de Jam.enio , tiene ella, 
tíinbícn otros igualmente fatales, espiciaJmcntc el vómi­
to negro contra la autoridad , decisiones y decretos de 
ía santk Iglesia. Confiese que ella no es algún catarrillo, 
qi'^algún otro de esos achaques que se pueden pasar„«1 m 



hftb^ sido ayer un despropósito. Sea por inconvenientes 
que antes no habia , y después se han hecho sentir : sea 
porque los abusos han obligado á ello : sea porque ia 
tibieza de los presentes tiempo» no sufre la severidad de 
los ptimeros dias j sea en fin, si asi se quiere , porque 
estando la cosa en manos de los hombres , permite D i ­
os que de quando en quando obren las pasiones de estes 
miserables i lo cierto es que la Iglesia nuestra madre , 
nuestra legisladora y nuestra reina , asistida del espí­
r i tu de santidad y verdad que la dirige , ha creído de­
ber adoptar a nuevas circunstancias nuevas medidas , y 
variar en los últimos tiempos los planes , que ella misma 
habia c»tabiecido en los principios. ¿Y por qué se le ha 
de negar á esta divina legisladora lo que tan indubita­
blemente es concedido a toda humana legislación • ¿ Y 
por que en un tiempo, en que se trata de innovarlo to­
do Y por una familia que se precia de regeneradora? 
El fin de ella es la santidad , así como el del arte m i ­
litar la victoria. No siendo pues la disciplina ma» que 
un instrumento de la santidad , así como la táctica io 
es de la victoria 3 puede , siempre que parezca oportu­
no , variarse la disciplina, asi como en la milicia se 
varía la táctica. 

Es indudable que en algunas cesas conviene , que 
en muchas cabe, y en muchísimas se ha vciificado la 
reforma. Pero atiéndame Y. , Sr. Nistactes. O tenemos 
autoridad para disponerla , ó nos hallamos en la clase 
de subditos, como V. y yo estamos, bl esto último , no 
está en nuestras manos mas que una reforma , que es 
la de noset-^s- mismos , que podemos y debemos em­
prender desde luego. Emiendete K S i (deeia Pe­
dro de Alcántara al corregidor de Jaén , que se que­
daba de que el mundo estaba perdido) cmténdese V, 

, y me emendaxt yo , y con eso habrá dos perdidos 
ménos* Aun podemos mas, sí nuestro zelo nys lo ins­
pira , y Dios nos liorna para ello. Vade y JPrancisce, et 
rSpaxa Eccleiiam meam , Ahí se reíiere haber dicho 
Píos á este santo, y as'i lo ha verificado el suceso. Prc»-
Miguemos la reforma , no solo de palabra ( pues eso 1© 
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haré yo , quedándome tan tñáüla como sol ) más tam-
bien con la obra y cori el cxcmplo , provocando con él 
á nuestro próximo convidándolo pof núesíra c a r i d a d , 
no espantándolo por nuesna dureza , haciéndole enten­
der que no son sus bienes, sino su persona y salvacioit 
lo que buscamos, en una palabra , poniendo acia noso-* 
tros lo angosto del embudo , y dexando lo anclío , erí 
quanto se pueda, acia é l¿ Ve ,itjui un sistema de 
retoima , á que todos podemos-entregamos , y por don­
de obraron en la Iglesia prodigiosas reíormas , un S* 
Benito, un S. Bernardo, un S. Romualdo, un Sto a 
Domingo , un S. Francisco , y tanto* otros tjue , ó í u e -
íon simples íicies j ó quantiO mas 5 prcsbííeios como no­
sotros. 

Todavía nos queda otro arbitrio , aun permane­
ciendo particulares: bien que e»te arbitrio es un poqui-
lio expuesto , y a pocas levadas puede parar en tramo-
ya4 Consiste en exponer nlicsitos deseos á los que pue­
den y deben remediar los abusos , 6 los que nosotros 
graduamos de tales j pero sin la manía de mandarlos: 
sin empenatuos en que * Dios es Dios , hayan de haCcf 
io que les decimos ¿ »in pagarnos de nuestro dictamen 
por bonito que nos parezca j y mucho menos , sin sol­
tar los diques contra aquel , qüc no no* escucha como 
á oráculos» Esto es io que nos es lícito mientras, no ten­
gamos autoridad en la iglesia . Otra cosa podra ser 
quando la tengamos j porque entonces... . ¿mas quién 
me manda á mí dar reglas pata un entonces , en que 
ruego á Dios de todo mi corazón que ni V. ni yo nos 
hallemos ? Allá se las entiendan los que tienen esta * 
que yo no sé si llame desgracia. Lo único que puedo 
decir á V . , es que coino JJUs no edifique ía casa , en 
vano trabajan los que la edifican* 

Goniraycndomc pues el jansenismo , digo que es­
to l mui mal con su zcio , y lo anatematizo con la Ig le­
sia C a t ó l i c a . Yo le perdonarla el que ostenta por la 
restitución de los antiguos cañones penitenciales : pero 
no le perdono las invectivas que dispara contra la Ig le ­
sia , porque desde el momento en que c i acordó de 
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eso , fío los fia restituidor Yo alabaría sus deseos de 
«que el penitente llegue como corresponde a la penitencia, 
y eucaristía ; mas yo lo condenaré , como lo ha conde­
nado la Iglesia , por el atrevimiento con tjuc lia dicho 
en las piopoiiciones 16 y 17 condenadas por Álexan-" 
dro V l í l Í que :dar la absolución, ^ntes de la satis­
facción, es invertir el orden de la penitencia, y la Ic i 
del mismo Jesucristo ; y en la 2¿ , ^uc los qne sin este 
requisito se creen con derecho a la sagrada comunión , 
son unos sacrilegos. ( 1 ) Yo en fin , porque no éstoi 
én ánimo de correrlo todo , disimulana otras setenta 
cosas , si estos caballeros hubiesen sabido disimular el, 
orgullo de su amargo zelo , y la altanería de c$re espi­
ri ta privado , de donde han nacido todos los cismas y 
heregía* , y por donde el jansenismo Jia sobresalido so­
bre todos los hereges y cismático». 

Si señor , Sr. Iicneo : el jansenismo solo ha da­
do que sentir mas á la Iglesia por este pretendido zelo, 
que todos los cismas y heregías. Focio, por cxemplo, 
se contentó con ser el Papa del Oliente/, dexando a l 
romano pontificc en la posesión del Occidente. La ma­
nía de Juan Hus insistió principalmente sobre el mo del 
cáliz j y por este orden todos los demás alborotadoies 
movieron unas cosas, y dexáron quietas las otras. Aun 
Lutcroysus colegas que lo removieron todo, no pudieron 
lograr sucefo sino en pa i te , porque en ios países que 
permáneciéron católico» , lejos de admitirse sus noveda-. 
des', se tuvo cuidado Vinguiar de insistir sobre las ins­
tituciones antiguas. Solo el jansenismo es el que ha pues­
to Ja mano en todo : en la autoridad del 10ma.no Ponti-
íicc que ha tratado de aniquilar : en la de los obispos, 
que tan aprisa eleva hasta los Ciclos , como ia iguala 
con /a de los curas ; en toda la legislación eclesiástica , 
á la que -se ha empeñado en despojar , y á la que en 
mucha paite ha despojado de la veneración y obseivan-
cia que de justicia exige : en la geiaiquia eclesiástica » 
que ha embrollado y confundido ; en la Inquisición , a 
cuyo tribunal profesa una implacable ojeriza , y él sabe 
bien por que; en los institutos monásticos , que estan 
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pagaftefo>cI pecado de fio íiabcílc dado acogida : en Olía 
palabra , en todo lo que hai de la presente disciplina 
en que si le lucra posible » había él, de crear un nue­
vo Ciclo y una nueva tierra , y no como los que espe­
ramos después del juicio. Solo ei jansenismo ha íogra -
do en mudiH parte lo que tantos otros picaros no pudie­
ron lograr en los países catól icos, y muchísimo menos 
en la JEspana ^ a saber r reducir la potestad eclesiascica 
á una servir dependencia ds la civi l - pasar ei timón de 
la nave de Jesucristo de la& manos del pescador á las ma­
nos de ios magistrado» $ccialarcs? obligar á los pastores de 
la Iglesia á adorar a sus mismas ove ja$; y casi, ca&i arian-^ 
car al sacerdote su turibulo , para entregarlo á una ma­
no propana. ¡ Qué de prodigios no vio la Francia en es­
te género* quaado en sus parlamentos se decidía sobre 
las constituciones dogmát icas , sobre la santidad ó no-
santidad de los institutos religioso» , sobre sí se le ha­
bían de dar ó negar los saciamcntos y sepultura de la 
Iglesia á los manifiestos rcfffactaríos, y sobre tanta» 
otras cosas como escandalizaron á ía Iglesia , y el jan­
senismo promovió * ¡ Que de ellos no estamos viendo-
ahora., qaando Napoleón »c ha constituido a &í mismo 
medio papa , y ésta poniendo á la Iglesia en todo y por 
todo según los planes del jansenisrao' ¡Que diré de no­
sotros p. que sí- no habíamos llegad© tan arriba, nos Ra­
biamos acercado' tanto, quanto bastaba para horror i ­
zar á" nuestros íabios y poderoso* padres * i se levanta­
sen de suír sepulcros í Omito muchos hechos que pudiera 
citar , y en parte citaré mas adelante „ contcnttandoaie 
por ahora con; el que V. me cíta en su pagina 14 *' Por 
rf cite mérito dtee > ínéxofat denunciados publicamente 
y, como' jansefirsta» en los pulpito» de Madrid eí año-

de i8ot algunos eclesiásticos de notoria piedad,, cuyo 
r » honor vulnerado defendió c! gobierno & c . Supongo 
^ue estos, etlwiásñcot de notoria p'ncdad n* son los mis­
mos que V. nombra en la página arucrio* ̂  porque aqui 
hubla de época distinta r y de distinto», motivos para la 
imputación. Si tratara del Sr. Keitran y del P, Scio , 
yo me abstpadria de hacer ias rcílcxíoncs- q̂ uc siguen ; 
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pie y un peligros; sino una enfermccíad morí a l , que 
iafalíblcmcntc conducirá á la muerte, si con tiempo no se 
depone por la copiosa transpiración o por alpuna otra vía 
su humor pecante y pestilente fomes Confieic t¡uc ni tíos 
han traído , ni se le puede pegar este contagio , no sola-^ 
mente á los santos Agustín y Toma* (poique esa seña un t̂ 
horrorosa blasfemia") pero ni tampoco á los tomistas, ni 
á lo» cscotisras , ni a los nuevos apustiniamjs , ni a nin-

13. otra escuela católica , que por la misericordia de 
Dios gozan de prefecra salud , y tienen su testimonio 
de sanidad dado por el tribunal competente. Confiese 
en fin t que todas esas buenas disposiciones que suelen 
manifestar los que están tocados de la epidemia , no 
SOR. mas que delirios de ella misma , y señales infalibles 
de su gravedad y pcligio:, porque ha de saber V. que en 
la citada del año de 800 se observo generalmente , que 
mientras el enfermo se quexaba , y decía qtie se halla­
ba mui taaío, todavía restaban esperanzas^ mas que en 
empezando á quererse vestir, y asegurar que estaba bue­
no , ya era tiempo de prcparaiic mortaja y scpuiiuia, 
e Está V . en esto último que le digo , Sr. ireneo ? Quie­
ro decir con ello , no solo que es mentira que el janse­
nismo haya hecho ni podido hacer cosa buena , mas 
también que es ya jansenista el que niega ó duda que 
ha i tal jansenismo, y mucho mas el que lo canoniza ó 
defiende , especialmente en el día de hoi , después de 
tantos y tan terminantes dectetos como na dado la Iglc-
sis , y están pasados en autoridad de cosa juzgada en­
tre todos sus hijos , tanto franceses coido españoles , y 
tanto itaíianos como alemanes y flamencos. 

Ha visto V.v y esta viendo el empeño que he ícnido en no 
ponerlo en ocasión de que me vuelva á cnvjar a las praderas 
de Boufg / citándole solamente las bulas jrontiíicias 
y doctrinas expresas de la secta, que en mi concepto y en el 
de todos , deben ser documentos auténticos e mc í ' i aga -
bles. Permítame pues al fia de esta mi carta que di^a 
alguna cosita de la» tales praderas ^ por si acaso algu­
no quisiere ir a ellas a divertirse , y no se si diga 
a precaverse. Digo en efecto , supuesta esta licencia a 
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yac a pocos años de haber empezado el ianseftíímo á 
rutbar la Francia, un tal Fííou 6 Filovio ^ fiscal de 
no se qual de los parlamcotos , dió á luz un esetito, 
en que aseguraba habérsele hecho delación de cierto 
conciliábulo tenido en la Caituja de Bourg fonfaine , 
á que concurrieron ios principales xefes del fartsemsino , 
cuyos nombre» indicaba por sus letras iniciales , y en 
que sé trazó el plan de abolir en el mundo toda réliv* 
pión revelada , no directamente como alguno de ios 
vocales quiso , sino por las vías indirectas de que ya 
d i una ligera idea en mi carta de 16. de Mayo. Ape­
nas apareció este escrito f quando los iansenisras g r i ­
taron , fábula , impostura , calumnia , y ttataion de 
convencerlo del modo que pudieron, contra muchos que 
lo tenían por un hecho. En estos debates pasaron algu« 
nos años , hasta que en medio del siglo pasado apare­
ció un anónimo en francés , que yo he icido traduci­
do al latín con este t í t u l o ; Venta* conciiii Bu\go.fon~ 
tani factis demonsifata. Suplan es este- Dudemos quan-
to queramos del proyecto y su origen j yo voi á de­
mostrar por ios hechos que el proyecto cxíiíc , pues 
quadra cxacrjsimamente con el , quanto desde entonces 
acá se ha estado haciendo por el partido. Entra IUCPO 
en materia , y citando uno por uno los artículos del 
proyecto, según lo anuncio Filovio, lo v̂a mostrando 
verificado por los libros , cartas y hechos públicos del 
partido. AI fin rebate una respuesta que éste intento 
darle , y en que acabó de mostrailo deplorado de su 
causa. Me remito al juicio de los sabios teólogos , a 
quienes ruego hagan poi leer este libro demasiado raro 
á cansa de la condenación que de el hicieron los par­
lamentos : pero á la qual no ha suscrito la Iglesia, ni 
creo que suscribirá. No será vana esta diligencia , por 
que todo índica que haí enemigos en la costea 

Y V. , Sr. íreneo Nistactcs . espéreme con otra 
carta , que 1c escribiré quando me lo permita mi que­
brantada salud . disminuida ahora mas que siempre. Era 
ella le lublare de las equivocaciones que ha intenta-' 
do desiiaccr cn el jansemsmo, «cgun U idea'que yo^ 
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presenté (fe el , y segun mi asersíon de qu? esta peste 
ya nos amenazaba. Entretanto quedo robando k Dios 
nos libre de los desengaños de Y , , y á V. del empeño 

deshacer «^uívocaciones. 

Pe cite mi destierro en 13 de Febrero de iBia 

Servidor de V, en todo lo que no huela 
3 Jansenismo y á liberalidad ñlosoñca. 

'3(1 Filosofo Rancio, 

Citas. 

Pa?, 7. ( 1 ) Cúm autem , sicut accépímus, nonnuílí 
iníquítatis fiiií prxdíctas quinqué propositiones j vcl ¡n 
libro prajdícto ejusdcm Cornélii Jansénii non reper í r i , 
«ed fíete , ct pro arbitrio compossiras esse , vel non ¡n 
sensu ab eódem intento damnatas f uísse , asserere mag­
no cum Cristi tidelium scandalo non reformident , 6tc. 

Id . (1) Jam tándem Ecle&kt, ct Regnorum Principes ex 
hoc clar'issímo argumento agnóscunt phartasma Jansénii, 
quajsitum ubique , sed núsquAm repértum , prxtcrquam 
i n laborante quommdam phintasia. G-ravíum Coloquio 4. 
sobre la historia ecíestaitica del figlo X V I I . pag. mihi 
143. 

Pag. 11 ( 1 ) Oaamobrem Corncllí Jansenü hxresim, 
\ i \ Gallii* prícsertim, serpentem , ab Innocentio X fnelic. 
record. Prcedccessore noscro feré oppressam, ad instar 
cólubri" tortuosi , cu^us caput attritum csr , m varios 
gyros ct caviliationuin deflexus cúntem , smgulari cons-
tituti^ae ad ñunc íinem edita altero assumptionis nos-
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tra: anno, extingaere coaati sumus j sed ut multipliccs 
hoití i hóminum generi» artes adhibet , nondum plt«c 
consequi potüimus, ut omnes errantei ¡n viam talutis re-
dirent*, ^u i timen únicas esat votoium, et curarum nos-
tramm se opas. 

Pag. 12 ( i ) Sic cquídem caasa finita est; non tamen 
sic , ut par crat , íinitus est error apostólico totics mu-
cione peicussus: ne^acc cnim dcíucrc, nec adluic desune 
hómines , , veritati non acquiesccntcs , et nuu.^uam Ec-
elesise contradiccndi finem facientcs, <jtti variis distinc-
tiotübus , scu potius cííugji.s, ad circunvcntiontir. cr-
loris excogitatis , 'Ecclctia»n turbaré camíjUc intcrmina-
tis quecitiombus, quantuai m ípsis est, mvólveic , ct 
implicare conantur. 

Pag. 13 (2) Variasquc haitcscs, ct potissitnum illas, qaai 
in faraosis Jansemi propositionibu», et quidcm in eo sen^u 
ín quo h:c damnatre fueíunt , acceptii. contmcntut , mani­
festé innovantes ^rc. 

Pag. i ) (1) A i * consta ¿ÍÍ' ia constitución de Clemenie 
J C V i l , Vincam Dómini de 1705. Prsctcrca, iidem in^uieti 
Jiomines, spariis uadequáque scríptionibus, ac libellis cx-
tjuisitaad íaiicndum arte compositis, non sincgravi Apos-
tólicie sedis injuria, maxitnoque totíus ECCICSJÍC se ándalo, 
docere non sünr vériti, ad obcdíentiam pra'íatis conituu-
tioaibus debltam non requiri , ut quis prjedicti íans^nia-
ni lil^ri sensum in antedictis quinqué ptopositionibus , 
sicut pr?cmittitur , damnatum , interius ut iKcicticum 
damnet ; sed satis c&ic » si eá dé re obsequiosum ( ut 
Jpsr vocant ) síleirtium ceneatur. 

Pa^. 16 ( i ) V , la cita anterior. 
I d . (v) Plus ibidem líbcllorum infamium contra rel igio­

sos, contra cpiscopos, contra cardinales, contra ipsuin iJon~ 
tífícem, paucoruni annórum spatio parturivi-tcQueMicll¡ana 
uaachmatio , cjuam olim Calviniana duphci sreculo, Cres-
cencio jKiijpcr en la anotación segunda de su l ib io i n -
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titulado Nübila X*íisen°lSm^ impreso efi Vicfta año 
de 1726. 

Pap. 18 ( 1 ) Jansenií heresim ad instar colnbri 
tortuosi in varios gyros ct cavilUtionum desílcxus eünteni. 
tonuttut. Kcgímims citata» 

( 2 ) Trtie eí decreto de condenación el benedictino 
Gregorio Kurez en su libro intitulado Teología sofiitica 
pagma 337. Bambergua 1746. 

Pag. 19 (1) Omnes et síngala» proposiriones prjeinsertas^ 
tamquam talsas , captio*as , mate sonantes , piárum 
aunum olíensivas, scandalosas , perniciosas , temerarias 9 
ÜCCICSÍÍC et ejus praxi mjui josas, nec|Ue in Ecclesiatn so-
luin 5 sed etiam ía potestates sscculi contumeliosas . se^ 
ditiosas , impías > blasphcmas , sospectas de hjeicsj , 
ac ha:rcsim ipsam sapientes, necnon l.screticis . ct híciésí-
bus, ac etiam schísmati t'avenres, erróneas , barrcsi próxi­
mas , plurics danvnatas , ac demuin etiam haireticas. va-
riasque baereses, et potissimum illas, qüa? in famosis Jan­
senií propositioníbus , ct c^uidcm in co »eniu . in ijuo Iiaí 
damnatca? fuerunt acceptis , continentur , maniteste i n ­
novante* , respective hac nostra perpetuó valitura Consti-
tutionc i declarámus , damnámas , et reprobamus. 

Pag. 20 (1) Nittíí pejorem de Ecclcsia opinioncm i n -
gerít ejus inimicis , quám v'idere illic dominatnm exer-
ccri supra fidem fidelium, et foveri divisiones pioprcr res, 
tjuas aec fídciií'laidant íiéc more». Constitut» Unrgenitus. 

I d . Í2) Constitutíonc ínnocentii X nihil aliud actum, 
quam ijt renovarenrur et exácerbarentur disputaüones . . In 
camdan viam pcitractus cst Alcxander V I L ut homo, ab 
h minibus t'acilé impellcndus ín cas res, quse parúra ejus 
officio convenirent. Gravcson. ubi supra. 

^ 2 - 25' ( 1 ) Proposit X C . Ecclesia aucton'tatcm ex-
comamcandi habet, uc eam excrceat pe; primos pasto*-
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tes , de consensu, saltcm prsesumpto . totíus córporis. 

Id . ( 2 . ) De hac causa dao Concilia missa «unt ad 
sedem Apogtolicam: ¡ndfe cciam rescripta venerunt. Cau-

ü ñ t i gn, Apud Berti loco cit. cap* 2. prop. 4. 

Pa?e 25 (1) Fcitílis ct toties convulsa est assettio de 
Pontifícis l i o n i supra Conpilium Oíeamémcum aucto-

^¡rítate , atque in fidei quKstíombus dieemendis int'aUir 
bilitare. Kur¿z pág» 333» 

i d , (2) Ubi quís ¡nveaerlt doctriñaun in Augustiño c ía -
• t i fundatam , iilam absolute potest renetc et docére., 
non respiciendo ad «llam Pontíficis Bullam. pá$, 334» 

I d . (3) Bulla Urbani V i l ! I n eminfnii, cit subrcptV 
cia. pág. 3 3 6 , 

Pág , 26. ( 1 ) Jesús quandoque sanSt vulnera , qua) 
r^rxceps primoruin Pastórum fcsiinatio inflipit slnc Jpsíus 
mandato; Jesuj rcílituíl; quod ipsi ínconjldcrato zelo 
~rcscind»ntf 

Pag. 3y. ( 1, ) In statti natura? lapsaj ad peceátu^n 
"iñortalc ct dem^ritum , süfíicit i l la libertas . qua volurv-
tárium ac libcrüm f'uit in causa sua, peccato orípinail , 
ct volúntate Adami peceántis. 

Tamersi detur ignorantia ínvincibílís jurís naturai,>, 
"Tiáíc in stata naturie lapsa; operantem ex ÁPia » non ex» 
cusát á peccato formali. 

Non licct scejui opiniónem vp! ínter probábilcs pro* ( 
bablliisiinam» 

Pag. 40 ( 1 ) Homo, ob sui conservatióncm, potest se 
'''dispensare ab eá iégc , quam Dpus cóndidit propter ejiií 
'tiriJit.itcin» 

Pag. 41 ( 1 ) In vánuin , Dnmme.v prsccipis ,, »1 tu ip -
"íc non das quod prxcipi í . 



Pag. 49, ( 1. ) Propojitio X V I . Ordínem prcmíttcntli 
i i t i i factioncm absolutioni induxít , non poiitia , aut ins-
t i tut io Ecclesícc , sed ipsa Christi Icx , ct priescríptio # 
naturS reí id ipsnm cjuodámmodo dictante. 

X V Í Í . Per illam praxim mux absolvendí , ordo pc-
nitentice cst inversm. 

XXIÍ . Sacrj'Icgi sunt jüdicandi , quí jus ad cotn-
munionem percipiéndam precténdont, antetjuam condig­
nas de delictis «uis pceiitcatiam cgetiHt. 
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ícn®r Irenco Nistactcs. 

ivr _ U í señor mío : cstoi á la promesa . «que sí mal 
fio me acuerdo , hice á V. en mi carta anterior; y des­
pués de haber tratado en ella de las equivocaciones que 
V . hi20 ó deshizo relativas al jansenisrno; en general, 
voi a ver como puedo salir de las que hace con respec­
to d la tdea particular que de él presentan mis dos 
primeras cartas. Todas ellas, chicas con grande» y gran­
des con chicas , me parecen estar comprenendidas en 
la tenacidad ( como V . dice antes de dormirse , y 
repite varias veces dormido ) con que yo a la sombra 
del jansenismo , fomento la división teológica y en 
la ligereza en seguir aplicando nombres odiosos d doc­
trinas y personas eclesiásticas , que merecen respeto d 
ta misrua Iglesia. No me méto en aquello de la tena­
cidad y ligereza : V. las llamara asi , y otro las lla­
mará de otro modo , y tendrá razón quien la tuviere , 
<5uer últimamente habré de ser yo, que sostengo la causa 
de la religión y la verdad. En lo que si voi á meterme 
es en aquella sombra del junsentwio , con que dice V . 
que ,fomento la división , y aplico nombres odiosos d 
doctrinas y personas católicas', poique á mi me parece 
que no soi yo el que divido á nadie á la sombra 
del jansenismo sino el jansenismo el que quiere 
propagarse á mi sombra: y que doctrinas y personas 
dignas del odio de Dios y de su Iglesia , preten­
den colársenos en casa con el sobrescrito de ca tó l i ­
cas. Veamos pues qué ..fue lo que yo dixe , y qué 
es lo que me dice V. : y quede por embustero y em­
brollante el que sacare las cosas de su quicio 

¿ Donde están esas doctrinas católicas , á quienes 
yo aplico nombres ©dioses ? ¿ Dónde esas personas que 
merecen respeto d la mnma fglesia , v no me lo han 
merecido á mi ? Echémonos á buscar uno y otro . pero 
para ello me ha de permitir V . , siquiera por la humil­
dad con que se lo pido , que yo nu reconozca por mia 

A 2. 
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cxpfcsion ni palabra alguna, qoé ño conste, en m í s e a t - ' 
ta* , ó en quakjuíer otro de mis^ escritos . 6 t|uc no 
haya salido^ al menos de- mí boca. Diñólo, porgue V\ „ 
usando de una iiccncia'ijue yo noile lie dado, niDios^ 
ni los hombres- tampoco , habla á-nombre mío por-bo­
ca del maestro que introduce, en su. ciento , mu«haj y 
tnüy peregrinas cosas i*, y aunque ellas^ sean tan pieeio-
sas , COÜÍO liijas de su. ingeuio dc V . , uitiin;..mcnte noj 
lo son d t l mió , ni rengo para cjue lüceí caso de ellas» 
Esto supuesto , abramos mi primera carta , y pasemos-
á i u página jo, desde donde comienza^ V- á encontrari 
el cuerpo de mi delito. Dice asi. 

*' Otra casta de páxaros tenemos' también' ta i i ' 
ii, mala como los filósofos ó peores , que son los jan» 

senistas. *! Estas fue'rou mis* primeia* palabras . y 
acaso debieron tambhen sc.r lar primera acusación dê  V.^^ 
pero ni V- directamente las acusa , nj las «dexa en cí^ 
orden con que yo ias puse. Mas siendo ellas como ion 
mi primer pecado , y la sumsa de Sô  que á sq consc^, 
qüencia cometo » comienzo s dar mi descarpo por e l laE-
mismas. Dixe pues- que /W jamen*sfas eran tan malos> 
como lo%- filósofos: y tuve para decjrlo asi do* razones, , 
que entonces omití , .y ahora.expongo. Üna^, tomada dei 
principio de donde ambas sectas paiten j . y oira , dei-
üra a donde ambas se encaminPn. 

Ivarten ambas icetas,- como todas^Ias démas que se 
-separan de la verdad católica, del principio de la - inhcCeii-
dad i no dt aquella que los- tcó-logos llaman ncgaílva ,, 
y que mas bien que un dc i i to , . escuna pena y- u-ia des­
gracia ? sino- de aquella otra que conocemos baxo e I • 
nombre de inlidclídad positiva^, que.-Santo Tomas gradúa: 
en sí misma por cT mayor pecado de quantos se come~ 
ten in perversiíate mSrum t y solo iníeiior i l la blasfci. 
mia, que reg.ularmentc la acompaña , y al od io de Dios, 
pecado mas bien* que de hombres , de demonios • no 
en? fm de aquella, que aunque tan gravef^? génvic suot 
adinite disculpa, y dexa margen á la misericordia, por la 
ignorancia de que como la de S. Pablo estaba acompaña-
fái: ideo mUexicórUiam consequútus w m , quia ignoiant 



fici1 in inctedulí'tdtt'tnea^ sino1 é f aqiitMa"á:: qüicií1 n ln-
gunai ignorancia disculpa , ningün movimieníd de pasión 
dUminuye , ninguna flaqueza puede servir de exeusai án«.-
tc^ per el contrario' todas1 la» circunstancias agravan y 
condenanj B l U supone a un íioitibre nacido' en el medid 
día dc; la luz , que-voluntariamente se ha precipitado en' 
l i s tinieblas : un- corazori1 can or¿ulloso y papado de si 
minino, que'cree-saber mas q u ^ el Dios qu-c- le habla ,-
y que ia'-igjesiii que lo1 enseña, UFi'áriímo en fin tan de~-
pravado , y un1 entendiimcnto; taa ciego ^ que- por1 una 
v;ana> ambición , ptír un' puesto que nada vale-, por una 
dominación' que por todos- medios se busca , y .v vdi-' 
ees poriel bestial-deseo de entregarse a las obras del 
vientre y de la camine-, sacuden el yugo del Criador , 
tratan de extinguir las luees^ tanto sobrenatuialcs comó' 
naturales con que su bondad Jos ilumina, y aspiran á-
sofocar^ los clamwres de la conciencia. ¡ Ah, Sr , Nistac-
tes !̂  Ŷ o no : tendré-reparo en reconocer por' hombre de 
probidad-á muehos de aquellos en quienes Bayo, Quesncl 
y demás hermanos de la cot'iadía no reconocen mas que 
pecadosS-Yo estimaré a-un musulmán, ó a un chino , que 
por que ó 1 no examinó , o ' examinó malainente la supets-
tiaion • de- su p i is , permanece cu1 t i la , y en lo demás 
se poita^como hombri: regular* Yo amare y compadeceré 
á-qu'Jlquicra de ios protestantes del d í a - , que nacido y 
educado en el error , tenga la desgracia de vivir persua-
d-ido á q u e es Ha verdad-lo que cree, y obre cñ lo dtf-
mas j , como con nosotros están obrando actuaímentc los 
«ingleses. Pe ro ' á u« católico nacido en el mismo seno de-
i á Iglesia , y rodeado de las m«chasr detensas que contra 
el :errorUia sabido ponerle la probida legislación de nuestrai -
3Sspaña, verlo yo apostatar de la i'éi y rcneilopor el mas 
a-bominable de-losf monstruos, es una misma cosa-. Pcf :qué 
¿ qué disculpa! cab"e en este-hombre-, que sea capaz de 
cubrir1 su apostasía ? El Convencimiento propio ? JEste 
que el alega por1 disculpa , es el mas atroz de- sai dc^. 
Utos , porque supone que hai 'convóncimícíito contra ' Dios^ 
o contra las mas autenticas y decisivas de' ^üantá» ífES 
mostraciones-de hechos existen , qu?iki son la* .que i«-
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prueban que es Dios el que le hahla. ^ La ignorancia ? 
Mas de esta tiene en su mamo ia salida en un millón 
de iíbros , y en otro míilon de maestros. ¿La pavion * 
Mas e t(ue tjcaea que ver los desordenados movjinicnto» 
del apetito , con la sumisión que la fe exige del c/íten-
d¡imicnto ? eY no hai millares de chiistianos , á quic-
pes el creer b ien , no 1c» cstorva para vivir mui mal? 
Ultimamcníc ¿ la dificultad ? Mas jüzguc todo el mun-
do qual de estas dos cosas es mas diücii: persuadirse el 
el hombre á que Dios sabe mas que ¿ 1 , ó presumir que 
él sabe mas que Dios. No resta pues á ningún ca tó l i ­
co , especialmente español, mas causa de su apostasia , 
qUs la que aun enfermo frenét ico, de su frenesí: a sa-
l>cr, un trastorno total de quanto forma la rectitud del 
entendimiento y la razón ^ asi como en el frenético , de 
jquanto conserva el equilibrio de los humores , y la bue­
na disposición del cuerpo. De conviguiente . un español 
que sacuda el yugo de la fe , padece infaliblemente . ó 
ana soberbia igual á la del ángel apostata , que dixo 
resueltamente, non strviavr. ó-una avaricia mayor que la de 
Judas , que por treinta monedas vendió la sangre del que 
él tenia meramente por justo t y nosotros tenemos ver-
daderau-cnte por Dios: o una ambición parecida á la 
de Heredes, que por tal de reynar hizo morir A muchos 
inocentes , en la esperanza de que muriese entre ellos 
el rci destinado por Dios : ó finalmente una luxuria pa-
rknta mui cercana de la de aquello» , que en el libro 
ds la Sabiduría se igualaban con los brutos , y en el 
de Job decían á Dios que se apartase de ellos , y que 
no guerian la ciencia de SMS caminos; 

Tal e$ s Sr. Nistactes, la idea que yo tengo for­
mada de los que entre nosotros apostatan : idea que fun­
do sobre ¡as verdades de la religión , y que tanto a mí 
como á toda la España , no cesa de confirmar una do-
lorosa y repetida experiencia. Pues ahora , en eirá idea 
veo yo , y debe ver todo el género humano comprehen-
didos tanto a los jansenistas como á los filosotos ateos. 
Unos y otros convienen en el punto capital y mas horro­
roso del primen: á saber, en no cicuchar á Dios que nos 
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habla por el magisterio de su Iglesia. Sentado una vez 
este principio, poco importa la diferencia t|ae después 
se ponga cu los diversos errores que se admiran a m 
conseqüencia , y en ios mas o menos pasos que se aban-
zen. De esto decidirán las circunstancias, bi Lutcro no 
hubiese fialiado contradicción , el se hubiera reducido 
al solo punto de las indulgencias j pero haviendola en­
contrado , naturalmente y sin violencia se fué dexando 
ir hasta sumergirse en el ateísmo , Otro tanto se ha vis­
to en los jansenista* de Francia, Si los filósoíos no se 
hubiesen apodeiado de las cosas , ellos no huvicran te­
nido mas que su ¡anicnismo pelado , su provtdad noto­
r i a , su zelo por la disciplina, su mojal santa ) y de-
mas recomendaciones que ellos cacareaban. Ma* preva­
lecieron los filósofos , y se hicieron amos del cortijo : 
y ya los jansenistas soltaron la zamarra , que por lo 
común es de piel de oveja, y de santísimos que eran» se 
convirtieron en todo lo que les mandaron los ladronci-
simos filósofos. Gracias á Uios , cuya providencia pare­
ce que va haciendo que muden nuestras cosas de tono j 
por que si no , ya )o me iba tragando que iba a suce­
der otro tanto en España : y mucho mas , con -las ex­
periencias que nos han presentado los filósofos y janse­
nistas afrancesados , que en mi concepto no han s i ­
do tan finos t como algunos de los que se dicen patrio­
tas. Resulta pues que ¿i atendemos al principio de don­
de parten, tan filósofo es el janienista , como jansenis­
ta el filosofo; quiero decir , tan apóstata es el uno co­
mo el otro , y tan capaz de qualquira picardía. 

Lo mismo sucede con relación al f i n , acia don­
de ambos van por mui diferentes caminos. Ya creo que 
Jo he dicho , y lo repito ahora: todos los errore* en 
materias de rel igión, aunque toman por pretexto sus 
especulaciones , lo que cíectivamente combaten es su 
práctica : quiero decir , los preceptos que la rcíígion les 
impone ó declara, y la obediencia X que ella los ob l i ­
ga. Déme V. una religión, que conceda ancha cánta la 
á las conciencias, y al instante la vera seguida y no i m ­
pugnada de cierta clase de sabios, que separan en 



como puede ser un Dios-cfi tres persomis i y -fio sc &^ui 
taríaa ert como puede ser Dios un cocodrilío , un' bttei, 
UD adiikéro y otros monstmos. £I- fin pues de teda es­
ta familia es quitar de comedio las óblip-acioncí que 
incomodan al amor propio , y romper ía icUcion que 
la religicn Importa de dependencia y obediencia en el 
hombre para con su Dios y criador. Pues ahora, como to ­
da relación exige dos extremos, y quitado quaiquicta de 
ellos la relación se acaba , cada uno de nuc«tros rsablos 
trata de acabarla1, embistiendo al extremo que mejor Je 
parece. Viene el filósofo y me dice: m i r a , tonto , que 
te esta^ iicomodando sin ,qué ni para qué. rNo liai ta­
les preceptos ni obligaciones, ni tales calabazas , por­
que ese Dios a quien ¡imaginas robedecer ó no es mas 
que una ilusión del ¡miedo, o si e» alPo , «se está por 
allá en su» delicias, sin acordarse de incomodarte H 
t í , ó si acaso te ha ^hablado algo , y te ha puesto a l ­
gunas íeyes , estas no están en to que los libros , ó tu 
Papa, Ó cu Obispo, 6 tus predicadores te dicen,, sino en tu 
razón, y en tu razón, no según las preocupaciones que te 
¡han metido en la cabeza , vino segan 'las jdcas claras y 
dereclios imprescriptibles que yo tomo á mi cargo el ex­
plicarte á las mil maravillas. Ve V, aquí ya acabada 
la relación , porque se le quitd el extremo de ila parte 
de arriba. Viene detras de este x l -jansenista con su ca-
bezica agachada , sus o}ito5 respirando ¡modestia, y su 
boquita destilando almibar, ftodo para honra y gloria, 
del Dios , cuya existencia ó providencia me há negado 
ci ateo, y el mcesanrementc me repite. Pues bueno, le d i ­
go yo: eni suposición de que él es mi bien, iini esperanza^ 
mi criador, mí gloriñcador, y todas mis cosas justo y d i g ­
no sera que yo lo glorifique por mi ^obediencia a sus 
preceptos. Es ci c*so , me responde é l , que como en­
seña nuestro padre Jansenio , y nosotros disimuladamen­
te repetimos kai ac í tos preceptos de .e%te Dios total­
mente imposibles d los hombres , aun quando ellos se 
esfuerzen para cumplirlos , poxque las fuerzas qu§ de 
presentei tienen, no alcanzan a este, cumphintento, bea a$í 
h replico yo : finas ¡su gracia no puede faltarme. Si »«-



.«or- , me repone -.él > . Ia,¿r4cl'a $aUa>'aXgunto& veces 
y tantas . quintas son acudías -.en que pecamos, porcjwc 
(n el estado presente no hai mudo síe resistir a la graciw» 

(( 2 ) Si pues pecamos , es señal infalible de que no la 
r tuvimos Pero djgaaie V . , sesor »t y aquella gracia qüc 
Jos teólogos llaman suficiente, y V. puede llamar como 
le dicte gana , que siempre nos convida: y nos .ex6rt¿i,.y 
á la que nosotros tan frcqüe|itemcntc 'desairamos ? ¿'Y 
la sangre de Jesucristo derramada en la cruz paraccon-
seguirnos á todos los •hombres esta gracia ? Esos son 
dos errores , me responde el Sr maestro : p o r q u e C « Í -

. existo murió por todos ¿os hombrest m kai ::gracia¿-d Ja 
qual la: voluntad del hombre pueda bbedes^r ó desechar 
u su arbitrio, ( 3 ) De ê a manera, replico yx), se acaJbó 
para mí el racnto y demetuo, t pues obro óldexo^vde 
obrar por necesídadi y donde ' la ncce.sidad: ©bta '^^a 
rio existe la liberiadi No es así , me dice ély porgue 
para merecer,, y desmerecer no es necesasia iá lifrer~ 
iad que 'Llamamos de necesidad 1 basta quev tengafhos 

¡-aquella en. que no influye la violencia ( 4 ) Para hablar 
claro de modo que iodos me entiendan ^ Ja gracia - es 
la que lo hace todo , quando se hace algo de apro­
vecho ; sin la gracia» aun, quando queramos y nos- esfior-
zemos , no podemos hacer mas que maldades ^ y nues­
tro mérito y demerito consisten en que el bien ó el mal 
ho lo hacemos a palos , sino como lo- hace v. gr. ?! 
borrico > quando ausent-c el amo se viene por si misino 
a sú casa, ó se va a hacc-íie daño en el sembriid-o, En 

- eso habíamos de^ venir á parar , respondo yo ahora , 
en-igualarnos con los borricos.; Ea pues , póngame V, 
de-qualquicra manera borrico y dexe todas mis ob l i ­
gaciones á cargo de tolo mi- amo , que yo meÍ andaré 
por donde pudrere. Y -ve- V , aquí | Sr. íNistactes / qu i ­
tado el otro cxtrcilio r4c la parte de abaxo .-ain el quí^l 
110 puede existir esta relación de obediencia a Dios , en 

. que toda'la religión consiste , porque es en vano pensar 
en obedecer ; no quedándome á r b í m o para ello ; y de-= 

; pendiendo de otro que no soi y o , el que obedezca ó 
:\ dtkc fáe o/Jedccer^ilalc» son v b r i Xrerreo ? lar- -sazones 

B 
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que íuve á la vista parí BaBef áicíío' qüe* íos jansenista 
son tan malos como los filósofos. Escúcheme aflora la 
que me movió para ducíar si serían peores. 

JEsra la encuentro yo' en qye 1os fanseniscas sea 
los ínscriimcntos de ]̂ue se ha valiíío y vale la filosofía, 
para verificar los estragos que medita ^ y q.ue frin clht 
intentar* en vano, El pueblo Cíistiano tiene a sus minis­
tros toda la diferencia y ttspeto , de qu^V, hace men­
ción ca su advertencia : de manera , que es imposible 
moralmcnte hablando , qué eí degenere de sus óbíigacio-
nes , miéntras los ministros de su religión permanezcan 
fieles á las suyas. ¿Como pues ha degenerado tanta* 
veces 5 y como degenera ahora ? Ya lo sabemos í por­
que algunos de aquellos que como sal debían1 preser­
varlo de la corrupción , *c han infatuado i poique loí 
guías que debían conducirlo, se han cegado: porque 
ios pastores a cuyo cargo estaba defenderlo, se fian con­
vertido en lobos , eu una palabra , porque los que de­
bían ser maestros de la verdad , se han mudado en au­
tores 6 fautores del errofi Omitamos la no intetrumpi-
da serie de hechos antiguos , pues tenemos sobrados en 
los presentes. ¿ A quién debieron los filósofos , francma­
sones c iluminados en la Francia los progresos de su 
sedición y su impiedad? A un Tallcírand y á un SitytSr 
y á tantas otros eclesiást icos, que ó comenzaron por 
jansenistas y acabaron en ateos, p fueron a una vez: 
ateos y jansenistas, que fomentaron la discordia^ que 
seduxéron ai pueblo , y que abusaron para ello to rp i -
simatnente de su estado , representación y carácter. N(y 
huviera habido en Francia eclesiásticos pervertidos: t o ­
das las artes de la masonería no huvieran bastado á 
pervertir tanta parte del pueblo. El orden invariable es 
este : y ^amas se ha visto que la generalidad del i cha­
ño se extravie , mientras fta cumplido con su oficio ef 
pastor. Oiga V . á un perito sobre esta materia» y tal 
que en todos los siglos futuros sera ciíado como el 
parskc á i todos los peritos. Cito á Napoleón en la 
instrucción dada al impío Scrbelloní que para conoci­
miento y desengaño nuestro ha dado á luz el Sr. D , 
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íPedro Ccvailos en $n «abio y piadoso papel íutítuíado 
Política ptcultar de Buonaparíe. Busque V. en la p á ­
gina 7, apía el fín la* *ipj,ijientes palabras. Para dcs-
t1 trijir la religión jmíte V. a l̂ L Francia , pero con /p tü -
#,4enpia: encienda V". ia discordia entre los sacerdo-
p* tt% : busque V. entre estos los ma$ enemigos de la *e~ 
,>ligtOT? y en ello» cncOfitrard los aposteles de la filo-* 
p,sofia. Trasládeme gsíos nuevos pipostoíes á los pueblos, 
;»y su preúipapion en ellos será mas efícas que init 
,> periodteos. 'f iQüh tzl f Sr. Nístactcs ? ¿Es ta V. en 
que le 'd íxc mi alma7. A tpítipo de vista creer ó re-' 
íicntar. Un perít® pomo citp ^cl^e spr considerado pomo 

orapulo en $u artp. 
Cjtp c^c papel íiel Sr, Ccvallo» ^ y no es razón 

ízontcntarnos son haberlo citado á secas. De este caba-
íicro seglar quisiera "̂o ĉ uc aprendiesen á pencar algu­
nos cabaHcros edcsiásíicos : de esíc político desearía 
yo que toncasen lecciones tantos que se Ilapian , y no 
50n , ni sueñan ser políticos ; pn este filosofo seria buc-
jio que viniesen juucíios de los que tienen el santo nom-
í>re pn vano, á aprender la verdadera filosofía : poj 
este escritor en fin , convendría que se formasen rodos 
b casi todos nuestros presantes espritores. V&to baste 
4c esto . y sigamos» 

V. sabe, Sr. Ircnco , qoal fue el sentimiento, y 
qual pl grito de toda la nación , quando acabada de 
eonvpncersc de la felonía de Buooaparte , tomo en ma>a 
la heroica resolución de resistirle-, y si no lo sabe, ai 
están las infinitas proclamas que salieron de tedos los 
pueblos y provincias , y aquí todos nosotros que las le í ­
mos , y que ¿as hallamos tan conformes entre s\ , como 
con el unánime consentimiento de todo nucitto pueblo. 
Za 'Religión , Fernando V i l t la guerra , la muerte , 
antes que rendimos , ni consentir al tirano , era el 
principio, medio y fin de todos los escritos , la ma­
teria de todos los propósitos , y el eterno empleo 
de todas las palabras y olíras . Pero se desocupó 
Madrid ; y cáceme V . aquí que sale de c în e Lis 
fínícblas un Semanario patrióticot que pasado» algunos 

B a 
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meses , con macho tietrro y mtó estudiada, mavidad Ije^a 
por toda» las provincias la tea de la sedición , de la 
i r r e l iP íon y la discordia : un Diaiio casi del nmmo pe-

y otros folletos encaminados .i igual objeto, de c u ­
yos nombres no me acuerdo. Se insta ló la Junta Central: 
V veme V- aquí una cofradía de medio abogados , medio 
po;tas , y nada de estas dos cosas pot entero, que la 
siguen como sombra donde cjivicra que está , y que por 
ebte y por el otro arbitrio tratan de induciiia á lo cjue 
ellos intentan. Se reunieron las Cortes „ y dieron el de­
creto de la libertad politiea de la imprenta : santigüese 
V . , porque se desata un infierno de demonios liberales , 
que no nos quieren dexar titere con cabeza, que empe­
zando por el altar, y acabando por el trono , y subien­
do desde las Partidas hasta el Credo , se han propuesto 
formar de la España la república que en su caliente , 
imp\a y desorganizada cabeza concibió él Qincbrino. 
Pregunto yo ahora : - y que hubiera sido de-estos pocos 
badulaques , si no hubieran encontrado el apoyo donde 
no debieran :'Fácilmente está visto. Ya ha mucho!» días 
que estuvieran tomando ración en los diques de Carta­
gena ó la Carraca , ó en los trabajos públicos de Puer­
to-Rico , á no ser que el verdugo , la horca y ia ho­
guera hubiesen dado mejor cuenta de ellos, ¿ Y qué es­
tá siendo , ó por mejor decir , en qué peligro hemos es­
tado de que fuese? Allá Vs. lo sabrán . A mi lo que 
me toca es dar gracias , en primer lugar á Dios, y en. 
segundo á los dignos diputados que han trastornado t o ­
das sus intrigas y proyectos. ¿ Y como fue que unos hom-
tan mal vistos de todos , tan pueriles y despreciables , se 
pudieron ganar algún partido > ¿Como habia de ser ? 
Como ha sido siempre: poniéndose a su lado algunos de 
los que debían ser los primcios que saliesen al trente á 
confuQdirlos. No es pues á aquella taravilla intermina­
ble de ampuilaS , et sesquipedalia verba con que ello? 
nos han inundado, á lo que deben sus progresos : ha s i ­
do si a aquellas otras suave» y dulces, que han salido 
de las bocas consagradas para la defensa del Evangelio. 

Jtf-o han juntado ellos su tai qwal .partido ni -<ron Ju*íj*-



fliano , ni coft el Fuerojpzgo , Arcen las Partidas 
solo en el ültimó apuro nos citári ^ ni muclíc) rincnos' ¿óíií* 
el Rousseau f Montesquieu , Hcinccio , Púffénáórf, 0jr 
otros publicistas que nos copian , y a quienes hosottois'' 
aborrecemos : ha sido con la autoridad de este y 5éPotro 
cleriguito f que hubiera sido mejor que jamás Ib íuesehp' 
No deben IU séquito , ni á aquellas descomunales t i r i l l b -
nas en que llevan escondidas las orcia* , ni á aquellos" 
enormes pantalones que deben su invención á los írahee- ' 
»cs , ni á aquel cspc]o ctviíts sdretria beti ; en que, se 
Hcvan estudiando muchas horás , ni a aquella cresta por 
donde quieren parecer , y parecen gallos , tanto en latiií 
como en romance , ni en fin á todo aquel otro atcmina-
¡miento , que los hace fastidiosos hasta á las del otro 
sexo. No señor : las sotanas , los becoquinev, las colla-
retas , 6 por decir mai bien , el profundo respeto que el 
pueblo cristiano tiene á todas estas señales , aun quaft-
do sea un perdulario el que la» ileva j son las únicas 
causas de la ral qual aceptación que para con muchos -
han tenido y aun tienen los íibcíalcs , del daño que has­
ta aquí nos han hecho , y del gravisímo peligro que nos ^ 
preparaban, de que ya Dios nos va librando. 

Etubescfmus » Sr. Nistactes', íJfw ẑ Une textu lo~ 
quimur \ y puntualmente al acabar dé escribir esto . mê  
fcan venido á1 las manos varios pápeles , que me ahorran11 
cJ traba)o de buscar orfos' textósv ¿ Conoce V. uno qufe* 
se Lil i fuentes angélicas , ó por otro nembre £ 1 
tomista en Las Cortes ? e Conoce otro , cuyo epígrafe es 
dvtso á l a nación? Hasa V. por conocerlos y recono­
cerlos, y no dexe á tales hijo»" «in padre. Pues ve Vi 
aejui una prueba decisiva de lo que le digo. Porque ha^ 
blando especialmente de las / Fuentes angelic-as y Quiero, 
contar á V, el juicio que fonnó un amigo lcyendoíaírp 
y que explicó con el siguiente suceso. Se defcndieioh', 
me dixo , muchos años ha unas «toríclusionés, cuyo ac­
tuante era raui pobrecito de letras , y cuyo catedrát ico 
tenía particular interés en obsequiar á *SÜ no muí pobre-
cita familia. A conscqücncia de esto , no se johia aigu-
mento ai .que no' encontrase el catedíá i ico*la leglÜ1ai"a 
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soiDcíort, en tnl qüal palabiiUíi c¡ne se le escapaba ai 
atrcuante , enrre las muchas patochadas cjue decia. Sucé^ 
dio pues , c]ue 'uno de los arpumentantes í'uesc para des-, 
gracia de ambos, ua carmelita muí conocido en el tea­
tro pot sil gran talento y su festivo humor. Arguyo este 
Con el mucho nervio que tenia de costumbre : respondió 
el actuante con las muchas simplezas tjue le ministrabai 
fu ignorancia j y f^e necesario que el catedrático tomar­
se á su cargo la respuesta . que comenzó con las s i ­
guientes palabras. E l Señor Don Fulanito está res-* 
pondiendo mm bien...,. Apenas el carmelita oyó esta 
baxa adulación, guando poniéndose en pío cxclaii)u„ 
JPor el P ÍOS de I s r a e l , P. Mro. , que esa sola pa­
labra merece una arroba de chocolate. Por el Dios- de ls» 
racl , continuo mi amigo, que no pumplirá con lo que de­
be la c o fiad i a de liberales, si al autor de este es­
crito no lo hace por la parte ^ue menos, cardenal 
la santa iglesia de Paijs. 

A té mía , Sr. Nistactes qnc este carculo de mi 
anílgo no salió tan malo como alguno» de los que V . 
echa. A los pocos días vino el Semanario patriótico 
del jueves último de enero , elevando ha»ta Jos Cielos 
el mérito distinguido de su opúsculo : vino el JRtdacic? 
de qué sé yo que d ia , pues no tengo gana de buscar­
l o , extractándolo eon el elogio que acostambra , quan-
do la cuña es del mismo palo: vjno en el mismo Reetac-
for con fecha de 19 de febrero uf> qué ŝ  yo quien, que 
de quando en quando aparece con Jas jnícialc* O, G . , 
íiombrecito de pelo en pecho, y erudito del primer or­
den, citándome también su doctrina: y aunque hasta 
ahora no han venido, no me cogerá de susto que ven­
gan el OoncisOj que ya está desengañado y verdadera-
Ittcntc arrepentido , el Buendf, que gracias a Dios nun­
ca cayó en el engaño , y demás notarios de la fami­
lia , que conoce muí bien que tu unus pro decem mílli~ 
¿>us • computdrír, según la autoridad del perito citada 
arriba , -y dan á V. el correspondiente testimonio. Yo 
también por seguir el exemplo de tanta gente honrada, 
y para ap fílltar a un cumplimicnfo tan debido, quiero; 
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dar á V . cí parabién con la sigjñcrfffi cop l i lU , qo© 
jrprcndi en las fábulas de I r la r te ; 

íoiífc para sn regalo 
esta sentencia ua aater : ^ 
Í'Í el sabio rio aprueba, málo', 
si el necio alaba , peor. 

Aseguf© á Vrf , Sr. m í o , ^rtc sí yo bnvjcsc dado ÍPO-
t ivo para cílo ? y me viera alabado de los Semana-
lisias , Redactotes , O, G. y dcaias gente non sancta 9 
mt iría á fa pcóa pobre <¡e Baltcnebros, ó á otro; rin«» 
con del mondo den^e nadie me frese . Lo mas chis­
toso es , qtic todos estos barberos <jae á poríia le ob**-
sequian , en vez de hacerle la barba como pretenden « 
Jo han dU$oIlado« y ia han llenado de cieno en vtz de l i m ­
piarla. Todos ellos han creído encontrar nn tecoro en aquel 
corto tastre, que V* por ano de sa» acostumbrados descaidos 
aplicó á sa frf. Silvestre* Costo sastte repitió coa mucho 
cuidado el Redactor ¿ corto sastre ene dice con su natural 
coragilío O. O, * y el Sr̂  Semanaiio , teniendo á mé-
nos usurpar el corto sastre tan traído y llevado ya por los 
ot?os sus compañeros, lo perifrasea de este moao; 
/ > „ SilveStxe tan cerní como ÍU mtnbre y no minos ¡.reo~ 
cupado. Venid acá pecadores: ¿sabéis lo q«c hsibcií 
hcclios ¿Esc corto sastre y tan ¿ w / o , que n'i aun me­
rece eí nombre de aprendiz, ha tenido ni ,tiene mas exis-
tcncia v que la que le ha dado aquel entendimentazo p 
en cuya rueda de aifabarcro se for)áron el dichoso obis­
po que hace de maestro \ y que ni aun debe pasar por 
oficial^ t\ watorraí ¿citado „ a quien se íc quita has­
ta el mérito de hacer un alegato toicfablc ; el p . Agrá* 
mato deí jamentsmo t personage Inútir hasta para uñ 
entremés, ci Claudio capitán de fragata, que no 
vale ni aun para ayadantfc de fóna escuela de primerafi 
letras j ci ¿r* agustino, cuyo molde no sfe de donde se 
s a c ó , y en fin, el miro, de S, Pablo X2ÍX\ parecido crs 
ío ¿c[uc habla á lo que « c r i b e , como se parece un fms-
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vo á una castaña ? Pues si ese carto %a%tre se formp'cn la¡cíisa 

.i dc^uucAtro apla-udido alfahareio1, lo único que se infiere , 
es que le faltó ó el barro ó la habilidad para hacerlo 
mas largo. Ya veis que todo su prurito se reduce á 
dialogizai: i y cada uno que dialogizá hace quanto pue­
de á ñn de que parezcan alguna cosa las personas que 
introduce en sus diálogos. Leed quanto» exi»ten i m ­
presos , y vereí» en ellos equilibrados los interlocuto­
res , de manera que 6 mutuamente se ilustran y expli­
can 5 ó . s i se contradicen, el que hade ser vencido, 
mientras habla, nos parece vencedor. Examinad s íquic-
ra (ps dos personages que introduce Cervantes como 
herpes principales de su fábula : un loco y un tontój pero 

Aun loco , en cuya boca pone las mas exquisitas'dis-
; crec¡ones un. tonto, á quien hace decir las mas agu­

adas sales; un loco en fin y un tonto, cuyos dicho» y 
hedió» se ve precisado, á sostener , para "que no dcs-

, digan, con continuas, advertencias y chistes; ya dudan» 
do de la legitimidad de un capitulo en que habla dc-

, masiado agudo íbancho Panza , ya liaciendo qUc este 
cite al cura ó al quaresmal de quien oyó la sentencia 

, que refiera, y ya repitiendo, que excluydo lo qué decía 
, órden á la andante caballería, era D. Quixotc icn todo 

lo demás un hombre de luicio y talento. As i , así se f i n ­
gen los íntcrlpcutorcs de un dialogo, que aunque reprc-
sentch una persona extraña., se sabe que son hijos del 
áucor El que pues no sabe traer a su tienda mas x]ue 
Cúrtos Sastres ^ quiere pasar y debe por mui Corto macs-

.. tro como ha pasado , pasa y pasará el famoso Ircneo 
Ki«tactes¡ O I pues si eso valiera , y cada uno pedie­
se fraguar el adversario á medida de su antojo, ya propor­
ción de su dentadura, ya ha muchos dias que hubiera yo 

, solo, desocupado la Espaáa.de franceses, por el seneillo 
, arbitrio de hacerlqs a todos de masapan. Mas el daño 

está que no son. de masa.pan ni alfeñique los franceses , 
ni y )̂ valgo para un^fusil 6 un cañón lo que importan 
dos caracoles. Emendaos pues, pobres alabadores', y 
s«abcd que, hasta para adjalar se necesita e n t e h d i t ó n -

3r. Nistactes , no vuelva a expoíiet aCcstoi 



mísefablcs á sémejafites tropezones. Si Pascal eft las car­
tas tjuc V. madrea día y noche , cometió el yerro de 
¡ntrodúcir por interlocutor á un fatuo, no por eso debe 
icr imitado en esta parte, á que io ofeligó la falta de 
invención de que tanto adolecen ios franceses. En lo que 
si debe V". imitarlo, es en citar, los .textos como son en 
si mismos, si es que Pascal lo hizo as\ . en los textos 
del l \ Jiscobar ^ porque lo he oído dudar 9 y no he 
querido pone rmeave r igua r lo . 

Ello es que este hecho de que estamos tratando f 
demuestra hasta la evidencia lo que yo h& dicho dc»puc* 
de Buonapartc : á saber , que un clérigo hbcial vale mas 
para el ajo , que mil ó diez mil periodistas. ¿Quién ha 
bia de haber soñado siquiera que ios nuestros habian 
de salir celebrando la obra de un c lé r igo , después de 
haber dicho de todo el catado que era promotor de la 
ignorancia , y que vivia á costa de ella , con ©tras igua­
les preciosidades j y después de haber alegado como 
excepción contra algunos vocales del Congreso , que eran 
clérigos Y contra la igualdad de rcpiescntacíon de los 
americanos , que estos no \exan mas que lo que querían 
ÍMS curas? ¿Quien habla de haber dicho que c\ Sema" 
nario patriótico dexana para otra ocas ión, y aun equi­
vocaría en el número , el discurso que tenía preparado 
contra los frailes , para elogiar á un btp. Tomas í'iaUe¡a 
bastante y nías que sobrado , quando los frailes no hu­
biesen tenido otros que e l^para convencer de pueril „ 
ridiculo t vano ,Íalucinado maligno , y todo lo qu© V , 
quisiere s su fastidioso y sofistico diíeurso ? ¿ Q u i é n 
habla de íubcf creído que unos filósofos rabones 3 qua-
Jes s-on estos caballeros» cuyo caudal todo consiste en 
las tinieblas que suponen en nuestios mayores , habían 
de salir citándonos las doctrinas dei sigla nege ^que es 
puntualmente la época que ellos señala© á ias taS ŝ t ínic-

as , y no sin fundamerto , porque quando leca aquellos 
l ibros, siempre los pobres he ^ue^ais á o^cum ? Pues 
todos citos milagros con oíros que se espetan , »< le de­
ben á V. , >r. JNistactcs, pos: siv opúsculo de las Fuentes 
angélica* , y por ci OUQ ^^ÍÍIL. la, nast.m* 
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Pero acá para efttre los dos , y sin perjuicio de 

loque a su tiempo hablaremos, dígame V . par Dios ; 
¿ cómo Ira podido pensar en estas obras y en la otra , 
durante el peligro, la anru^tía .y la ultima^ calamidad 
de Valencia ? Yo le aseguro a V. de mi » que sin ser 
de allá , sin tener algún encargo suyo, sin tirar sueldo 
por tenerlo, y sin mas enlace con aquella desgraciada 
provincia, que el que es común á qualquier hijo de la* 
otras , no he sosegado, ni casi dormido durante su pe l i ­
gro , ni <o>cgaré ni dormiré traaquilamcntc durante sw 
cautividad, buchee ^con su exercuo entero ha estado so­
bre mi corazón : Suchet ha venido freqücnteincntc á per­
turbar mi sueño : buchet me ha dexado a medio comer 
muchos dias ; y lá hermosa, la rica, la noble, la sabia y 
desgraciada Valencia me lia costado y me cuesta casi 
tanto como Sevilla. ¿Cómo pues enmedio de su apuro ha 
podido V, pensar mas que en Valencia ? Se escribe de 
Nerón que se entretuvo en tocar y cantar, mientras ar­
día Roma. Absurda es , pero finalmente es alguna la 
disculpa que de este emperador se da, diciendo que m i ­
raba con indiíctencra e\ incendio, porque pensaba mejo­
rar la incendiada Ciudad. Podía el ciertamente hacerlo, 
pero ¿ podrá V. recuperar , como él pudo renovar , la 
suya ? ¿ Podrá con sus ideas iibeialcs Mas dexemos 
esto. 

Dígame V. en segundo lugar'j ¿ conque Sto, To­
mas está por las ideas liberales ? ¿ Y no solamente esto, 
sino que rs mas isberal que los que de píeseme conoce^ 
mos ? e Y ha tenido V . alma para estamparlo así ? ; Po­
bre religión de Sto. Domingo i ( Pobres santos suyos 
que Estáis en el Cielo ! Todavía no ha un año que un 
caballero liberal traxo toda la religión <:on su fundador 
ai frente , para asegurar que no le importaba tanto co­
mo su honor , que por cierto es alhaja de importanciac 
Ahora va V„ a sacar del Ciclo a su gran Doctor , para 
que apruebe no Jas sabias leyes de las Cortes , como 
ptetendej sino en cuerpo y alma el pacto iociai de Jious-
scau , como le demostrare ¿ Y que causas foa hdbído 
para es so \ La» mismas que se han acostumbrado en el 



amado , quaudo para tapar una injuria como "trei , $c 
cxccuta orra como treinta. Injuria f t íé, y grande, la 
que »c le hizo a los frailes dominico» en el arengóte del 
3 de mayo con motivo del emparedado , que desde la 
sala del Congreso salió á lucir , no solamente en C á d / z , 
sino también en todos los pueblos y paises á donde han. 
llegado y pueden llegar los Diarios. Y luego , como si 
Sto. Domingo o sus frailes hubiesen sido los que escri­
bieron 6 pronunciaron aquel desconcertado arengóte , se 
extiende í todos ellos, inclusos los del Cielo , el agravio 
que se acaba de hacer a los pocos del convento de Cádiz* I n ­
juria es, si señor injuria es de las fuentes angélicas , que 
el que ha bebido en ellas , exceda las reglas que pres­
criben la obligación y la |usticia. Qucxósc de aquello 
el que se quexó : y V". para tapar este yer ro , comete 
el atentado de enturbiar las fuentes angélicas con el 
cieno de las Ideas liberales. Pero digame con qué de­
signio. Suponga por ahora que bio. Tomas enseña todos 
esos disparates; ¿ se infiere por ventura de todos ó de 
alguno de ellos , que el que está destinado para cstam-i 
par fiel é imparcialmente lo que oye , pueda ni deba aña ­
dir glosas y anotaciones , que prevengan el juicio del pue­
blo ? Y si no se infiere ¿á que ese fárrago? ; S que esc 
Obispor1 a qué ese impertinente dialogo? Mire V, donde 
me doi, y donde resuella : decia una beata , que al darse 
en el pecho , padeció un descuido natural. Es co^a d ig­
na de admirar, que teniendo V. esa facilidad tan inau­
dita de encontrarlo todo en las f uentes angélicas , no bus­
case en ellas lo que estaba en qüesnon , para ir á mani­
festar lo que no hacia al caso m existia. 

Mas de todo esto y otras cosas iguales tratare­
mos con mucha extensión, luego que yo acabe de aco­
piar los libros y papeles de que necesito. Por ahora 
me basta con asegurar al publico , que /as fuente* ang£-
licas es otra ral obra como el jansenismo , y que por 
Jo que vean de esta en mis cartas , pueden formar j u i ­
cio de aquella 3 y con advertirle , q e si Ínterin yo 
les presento el desengaño necesitaren de el » vayan a 
buscarlo en cierta obnta que se impiimiy en Madrid 
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t'ñ la imprenta real y baxo las armas reales el afr© de -
1795, titulada Catecumo de estado según ¡os principios 
de La Re Lición: su autor, el que d í a dice. Obra de la 
<.|ual el que Ice ua capiiulo , i^ueda sin gana de leer 
otro , y el que los lee todos , sale sabiendo menos que 
sabia pero obra á que sin. embargo remito á mis lec­
tores , ya por que su doctrina por lo gcncial es sólida-, 
y ya por que den gracias á Dios , que de rodo nos ha 
dado en nuestros días. Mas volvamos á nuestro jan~ 
itnismo > ác que, me ha distraído esta neiiesaria d i ­
gresión. 

He expuesto las razones que tuve para haber d i ­
cho , que /os jansenistas eran tan malos como los filo~ 
iSofos ó fcores. Dexcmos lo que sigue para la segunda 
parte de este mi sermón , en que he de tratar de sus 
milagros entre nosotros ; y pasemos , para., llevar alpun 
orden, al ststema, que doi de su doctrina en la página 
5 1, " S e g ú n é l , la gracia, que ellos llaman eficaz., nc-

cesíta al hombre á que obre el bien : y sin esta gra-
cía , aun quando el hombre quiera , no puede evitar 

» .el pecado,*• Punto aqui . í>r. Nistactcs. ¿Es esta por 
ventura la doctrina católica , á la que yo con mi /*¿e~ 
teza ^\A\zo nombres odiosos ? ¿Sabe V . por ai de algu­
no que siquiera se jlame católico , y abraze ni aun á 
cien leguas de distancia esta absurda y horrorosa doc­
t r i n a ' ¿ N o es e'la casi en los mismos términos la que 
contienen las dos primeras proposiciones de Janscnio ua 
pufudo de í.is de Qucsncl , y quatro ñ cinco de las que 
Alexandro V I H . condenó? ¿ No es e t̂c el error capital , 
y el primer principio de todos los errores de la secta ? 
iMc admira mucho que V . después de tantas idas y ve­
nidas como hace á esta mí pagina , y de tantas glo­
sas como pone a las palabras que preceden y signen á 
este periodo , s* lo haya dexado todo en el tintero , 
siendo asi que él es eí que contiene toda la contro­
versia. Pero sigamos. 

" A saber ( a ñ a d o yo inmediatamente ) el mismo 
„ error de Calvino que niega el libte albedrio , y quita' 
#, el mérito y demerito de f hombre, 6. io que "¿s un 
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^"¿q^ivatcnté "i el hado ciego 4e Jos gcñtilcíS.-ó el desa 
tino de los musulmanes. A cstaí pdfeiljras si, tqiic # 

tira V, mu-^as dentelladas,, pero sin embeKírlas 'éll 
frente, y mordiscándolas solo por los lado* .1 exponien^. 
dolas según su caletre, y haciendo de ^ ella* un i l1 ma* 
ravillas. Mas vuelvo á preguntar: ^ la heregia de C^I*-
vino acerca del albedrío y ia gracia , el liado de lóí 
gentiles , ó el destino de los aiaiiilmanet son1 d o c t r i n é 
católicas ' ¿ Hai católico ĉ ue las sostenga ? Quedamoi 
en i]ue no. ¿ Y" yo a ^uieu aplico todas estas gala*'? 
A t a perversa doctrina que acabo de citar >'C(ae son la% 
dos proposiciones primera» de Jarwenio, V. 'scgim'' noi 
asegura en la pág. i y , las detesta. Pues bien , si Jas 
decesta a ellas , y detesta también á Calvino , ' a l liado 
y al destino , que le va ni le viene en que esta "fami* 
lia , que nada le toca ni le debe tocar , sean ó no' 
parientes ? Cierto predicador se encontró en un hbraco 
la especie, de que Pilatos se habia artepenrido y sal-r 
vado y sin pararse en mas , la encaxó íi su auditorio 
desde el pálpíto. Se le mando como era debido, que 
la retractase públicamenic j y él lo executo con citas 
o •semejantes pa ' ¿ras Yo s señores , dixe aquel dis~ 
patate , porque asi me ío halle escrito. Per lo demás 
quiero que sepan , que Pilatos no et mi heimúno , ni 
mi pariente i rii pertenece d mi fami l ia , ni me ha he­
cho ni es capaz de hacerme algún favor. Por lo qual, 
lo miimo es para mi que se salvase» ¿¡ue el que se lo haya 
¡levado el diablo. Lo mismo digo yo , y pudiera V. y debie­
ra haber dicho. Mas ya que no lodtxo , y quiso pellíscar-
me por este lado, el modo legitimo de hacerlo era ex­
poner la diferencia que habia entre estos quatto errores, 
y notar la impericia con que yo los igualaba, Pero no 
señor í esto que yo díxc del error capital de la secta , 
lo extiende V . . no solo á ia explicación que mal ó bien 
doi en mi segunda carta de este error ( cosa que pudie~ 
r a , aunque no debia pasar ) sino también á. los otros 
errores de quienes no lo digo j y , lo que es peor , a lo< 
santos y amores catól icos , que V, trae por los cabellos 
al patrocinio de los mismos errores. No señor , vuelvo á 



é t c í r , setoi Nistactes éf que deshace . las cquivocacío-i 
fies , no señor : el error de Janscnio acerca del libre a l -
t ed r ío es el único que se parece , como un huevo á otro 
¡toevo , al de Calvino , al de los gentiles , y al de los 
musulínancs: y esto es lo iinico que yo he dicho. Los 
•tros erroses del mismo Janscnio y su» díscipuios se pa­
decerán a los que se parecieteu , y no mas. Y si algún 
doctor catoíico Jiubicse incurrido ( lo que ^constantemen­
te niego y negare ) en alguno de estos uhimos en ores , 
uo por cío he dicho y o , ni debe V , aplicar a el , lo 
<jnc solamente conviene a aquel primero. Quedemos en 
¿sto : cuidado que aü lo exige la probidad „ aun quan-
do no sea tan notoria como esa con que V. nos empa-
iaga. 

Mas venpamos á la cosa en derechura. DÍKC , y 
vuelvo a decir , 31 es una verdad tamaña y tan grande, 
que el error de Jausenio es el mismo que el de Calv i ­
no , el de los gentiles , y el de los mahometanos, no 
obstante que cada uno lo poRe de su modo , y lo sa­
ca por diversos principio Para que me entiendan Jos de 
Cádiz , les pondré el exempio en una cuenta. Se ofrece hacer 
Ja de la qüota que corresponde al cinco por ciento de una 
cantidad. Un comerciante saca esta qüota multjplicaado, 
otro multiplicando y partiendo, otro de diferente manera: y 
en verdad que sacándola cada uno á su modo , todos 
convienen en una misma cantidad. Vaya otro excmplo 
para los que no entienden de cuentas. Prepunte V . á 
íioult „ si debe ó no haber frailes. Responderá que no j 
porque estos son' los que alborotan el pueblo contra su' 
emperador. Prcgíintelo a los señores liberaíes. Respon­
derán que no j porgue los frailes.son los zánganos de Ja 
icpública. PrePiintcio á los piadosísimos y devotisimos jan­
senista. Responderán con el Semanariu y Sínodo de Pis-
íoya que no ^ por que son un agravio de los derechos 
episcopales , y demás á mas unos fraguadores de mila­
gros tan exáccos como V . lo es de dialogo-, é interlo­
cutores'. Ve V . aejui un mismo no establecido por gente 
que se dice y parece ser contraria , y por principio» t o ­
talmente divcnds. Conque nada tiene de maravilloso qu^ 
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Janscnio haya Ido al error de los gentiíes y mafiomcia^ 
nos por un camino mni diferente t̂ uc elfos , y poco 6; 
nada diferente del que llevó Calvino. N¡ toi yo sola 
quien ha pensado , y se ha explicado de este modo. En­
tre los libros que V , me ha hecho ia mala obra de bus­
car , uno ha sido el Gonet j y este se explica del mis-^ 
mo modo y casi con las mismas palabras con tjuc yp me. 
he explicado» con sola la diferencia , c|ue en vez de los 
gentiles que cito yo en general, cita el a los astrólopos. 
y estoicos j en vez de los musulmanes , a los maniqueos j 
y donde yo distingo entre Jansenio y Caívino , eí .no ha-, 
ce distinción alguna , y supone como es verdad , ser una, 
misma la familia de ambos. Oiga V, estas cjnatio pala­
britas con que concluye el § Í . ütt. i . disput. 2, crat. 2. 
de su segunda parte, '* Ex quibus liquet , pluies posse 
, ,d ís t ingui necesitates libero arbitrio repugnantes , nem-
„ pe f eiCoicam seu fatatsm , manichacam , ec Caívinis-

tam : qu:c in fioc convéniunt, quod omnes tám arctt; 
j , et tam validé homincm ad operandum detetminant ct 
4> constnngunr, ut in co non relinquant poteotiam ad ©p-

póssitum : differunt auccm in causa á qua provéniunt 
&c. Ruego a los curiosos que pues el libro es dc-

maíiado común , se sirvan leerlo , para que de camino 
vean el hombrecito que es V . Quedemos pues convenidos 
porque es preciso y no hai otro remedio , en que ni doc­
trina ni persóna católica ha enseñado ni podido enseñar 
este error , que NO cite como el capital del jansenismo ¿ 
y en que citándolo como lo he citado , á ningún ca tó l i ­
co liego ni con mil leguas, 

Pero llega V. , me dirá ó me dice e! Sr, Ni i tac-
tes en el modo con que en su carta segunda se pone 
á explicar el error, bea , señor mió , como V . tuvo é 
bien soñarlo: pero pregunto; ¿porqué yo no haya sabi­
do explicado , ha dexado de existir este error, ni los 
que lo detienden ? ¿ porque yo en su explicación lo haya 
couíundido con la doctrina de algún católico ^ sera ver­
dad que el es un sueño , un apodo una heregia unagi-
natin , y demás quisicosas que V . dice s ¡ Añ ! pues si yo 
tuviera la habilidad de quitar dp enmedio los picaros v 



y volverlos en sueños 7 eft fafifiasmas ^ coá solo eotifun*» 
4IT sus picardías con lo que hace ó dice Ja gente de 
b ien; ahora mismo convirtiera yo en fantasmas á los 
franceses , diciendo de clips qnc eran nuestros regene­
radores: Mas , señor mió , no hai tales carneros j por­
qué mí .entendimiento no es criador, como hasta cqui hx 
sido solamente el de Dios, y parece que de aquí adelante 
Vretende serlo el de V". Porque yo equivoque las idea» y 
las voces , las cosas no se eguivocan en sj mismas ^ y si 
yo las pinto como no son . ellas se quedarán como son ^ 
acusándome publicamente de embustero. Ea pues, supon­
ga V. que yo Ke dicho mil disparares del jansenismo» y 
que en vez de explicarlo exáctamente he traído á co­
lación y particiorj doctrinas católicas. Estas »c queda­
ran tan católicas como eran: el jansenismo tan h^re-t 
tico como «iemprc ha sido¿ y yo seré el único cul ­
pado. No es pues el camino el que V , ha elegido. 
El legít imo, y el que jdebio tomarse era, suponi­
endo, detestando y anatematizando el jansenismo, ha­
cerme conocer que yo, en vez de pintarlo con sus 
depravados colores,, empleaba los buenos en su pintura. 

Mas vengamós á esta , que es donde V. nos luce 
todá su habiJidad, y saltando de la primera carta, 
buKjuemoslos en las páginas 14. y 15. de Ja segunda, 
adonde nos lleva la relación de V. Digo así en 
ellas, ** Los calvinistas tienen por uno de sus 
principales dogmas la negácion del l ibre albedrio. 
.Repite V". esto, ó lo copia en su escrito», sin que 
sepamos para que. ¿En que quedamos pues? ¿Se en­
carga V. tambicn en la detensa de los calvinistas^? 

íís también el calvinismo alguna cantinela como la 
que llevó á Nicole ai Expurgatorio? Sigo yo. •* Los 
jansenistas, sus discípulos por expresiones mas suaves ense­
ñan el mismo deiatiao. *f Aquí es ella: aquí toda la 
bulla de V. i aquí el convertir las expresiones sua­
ves en almibítr :aquí ios dos- famosos silogismos de 
á quatro pies de la página 11» por los que me sa­
ca Sí. reo co no impugnador .del antiprobaiismo, y 
pcrseguidoL de Aguirre, Palafox,. Goncina., í k c ; aquí 
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tn ññ waehisímas alharacas, mochai fcoftterias f perdó­
neme V, , que se me escapo esta palabra ) y nada 
contra una verdad decidida por la Iglesia, y reco« 
nocida por todos »us teólogos. Vaya V . Sr. N í s -
tactes, vaya á cualquiera de ellos (tengo á la vis­
ta á Crciccncio Kthper citado en mi anterior) y 
encontrará tres clases de textos. L a primera, que con­
tiene las proposiciones de Jansenio, según (]ue constan 
en la bula de su condenación: la segunda, los tex­
tos literales de donde se extractaron las tales propo­
siciones condenadas, y la tercera, los de las Insti-
tituciones de Calvino , de donde se tomaron estas pro­
posiciones • Quándo Inocencio X , declaró heréticas» 
heréticas, y mas heréticas las cinco proposiciones , no 
hizo otra cosa que repetir los anatemas , que el Con­
cilio de Trcnto había fulminado contra Calvino: asi co­
mo Bayo y Jausenio no hábian hecho mas que decir coa 
otras palabras , lo que Calvíno dixo con las suyas exce­
lentemente latinas. Porque quiero que sepan los señores 
del Semanarto, que el gran cuco de los reformadores del 
siglo X V I consistió en la belleza del lénguage , y la po­
dredumbre de las ideas i y el empeño grande de loi 
teólogos católicos de aquel y de los tres anteriores s i ­
glos estuvo , en que el mérito de sus escritos consistiese 
en la verdad desnuda , ó vestida del simple trage que 
entonces se usaba por todos , y no en los adornos de la 
dicción , ni en los aliños de la eloqiiencia. No niego 
por esto que ellos puedan y deban servir a la verdad: 
solo insinuó lo que Melchor Cano dixo , tomándolo de 
Cicerón : Bgo vero , *t Phtl6sop/ius non afferat eloquen-
Itam , tantum abest ut aspérncr , ut ne Jldgitem qui~ 
dem, Y ciertamente se engañan los referidos señores pa­
labreros , quando en esta materia se creen )ueccs com­
petentes. Mucha sal tienen que comer antes de llegar á 
serlo , como tal vez les mostraré yo algún día. Y luego 
que lo sean ¿ qué serán ? Jueces de palabras , es decir « 
palabreros. Si mi consejo vale , deben mirar lo primero, 
que es lo que dicen , y después que en esto hayan 
puesto una total reforma, les permitiremos que bagan 

D 
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lit rueda como el paboft» mostrándonos los éolore» y xc* 
íumbroncs con que 1® dicen. Perdone V . , Sr Niscactcs> 
ésta digresión^ porque son tantas y tan importuna;, las 
moscas , que no puede un hombre menos que sacudirlas 
una vez mas que otra, bigamos nuestro cuento. 

f# El libre albedrio {son mis palabras) es una 
„ balanza según ellos , que por sí misma á ninguna par~ 
,» te se inclina , y necesita que algún peso la llame á 

alguna de las dos partes, Aquí , Sr, Nistactcs , me 
da V. campanillazo, y!me dexa con casi todo el ser--
mon en el cuerpo, j Es esto razón ? ¿ Cabe esto en la 
notoria probidad ? Dcxaramc V . acabar de par i r , si-. 
quiera por política , y después tendría lugar de en­
trar con su carretada de equivocaciones. Yo iba á pre­
sentar el error de la secta contra la libertad humana en 
su resultado : es decir . iba a exponer el error » según 
que juzgué resultaba de la doctrina de la secta , y ape­
llas comenzé á hablar , y d i mis primeras ideas t que 
servían como de arranque ¿ sale Vé suponiendo que ya 
está dicho todo , á pesar dtc que nos queda todavía mas 
¡de la mitad. Pues señor ; qui responder antequam au* 
d ia t , stultum se ptobat, y qué sé yo qué mas , que 
dice el Espíritu Santo. Por este camino me atrevo yo á 
sacar á V. reo , cortándole el Credo, quando lo diga , 
por aquello ác descendió á losÍ infiernos , y no dexan* 
dolp tiempo para que saque á Cristo de allá. 

Pero vaya , pasemos por la degolladura que W 
hace j pues como esas cosas hai que se ve un hombre 
precisado á pasar, Y bien ¿ qué teneinos con eso , Sr* 
catequista ? \ Cosa de juego es la formidable voz que 
truena ' A Dios , tcáhgo* y filósofos de todos los siglos* 
Pero ¿ á donde va tanta gente honrada , para que V. nos 
la despida? = ¿ A donde ha de ir ? al jansenismo, que 
es adonde la envía el Rancio =;E«o quisiera el jansenis­
mo p^'ra hartarse de reir» No señor : el Rancio no envía 
al jansenismo , sino á aquellos que se han ido á él por 
sus paso» contados. Con la demás familia no se mcte.ss; 
¿Como que noí ¿ Puei no dice que el jansenismo ense­
ña que el albedrio es una balanza ? = Si señor : pero el 
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pobre hombre no peñe el error "en que sea balanza , s i ­
no en la coleta que le añade de qus por si misma d 
ninguna parte se tncltna. Esta coleta es el diablo . que 
V. debiera exórcizar , y no que se nos va a la balanza, 
que no necesita de exorcismo. Dice pues el Rancio que 
el pecado esta en que el jansenismo no quiere que la 'b#~. 
lanza se incline por s í mnnta j y el católico , no sola-? 
mente quiere que sea asi , mas también reputa por hc-
rege a todo aquel que a esta balanza le quita la potes­
tad y libre uso de su inclinación, antes de inclinarse 
y en el mismo hecho de hacerlo. Estaba la balanza dq 
Saulo , no ya en equilibrio , sino muí fuera del fiel, por-
las furias que agitaban su pecho contra el nombre de 
Jesucristo. Quiso este ©ios mostrar la omnipotente fucr^ 
za de su gracia , mudando de un solo golpe en vato de 
elección á este que lo era de perdición. Sale pues á 
campaña contta e l : se rompe el Cie lo : un resplandof 
extraordinario llena el aire : habla el hijo del hombre , 
dando á su voz una voz de virtud , que excede al eita-r 
tlido del trueno : y el orgulloso joven > que antes np 
cabia en el mundo , ya no puede tenerse en el caballo , 
ya cae en tierra privado de la vista , y ya su balanza 
de tal vuelta , que del profundo abismo en donde esta­
ba , se levanta nada menos que hasta el tercer ciclo.' 
Pues á pesar de todo, sí Saulo se convierte, es porque 
Saulo quiere i y Saulo en el mismo hecho de convertir­
te es tan düefio de si mismo, que puede resistir , tan­
to á la fuetza de la gracia que interiormente lo llama, 
quanto a t©do el aparato de rigor con que el autor de 
esta gracia lo aterra. Vaya ahora per el contrario en {ju­
das. Era él ya reo de aquella horrorosa dureza , que 
Iiabia resistido por tres años el benigno calor del sol 
de justicia , á cuyo Jado anduvo. Ya la codicia ¡había 
prevalecido en su alma , hasta el extremo de haberle he­
cho vender por un vil precio a su buen maestro. Ya ha­
bía cometido el horrible atentado de recibir indigna­
mente su cuerpo y sangre , y hacerse por este medio el 
xefe y modelo de todos los futuros sacrilegos: ya tenjia 
á satanás en el cuerpo , y ya en íía se podía contar por 
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hijo de perdición y 'por abandonado , eft supósícion de 
haber oído de la boca de la misma verdad que le es~ 
taría mejer no habet nacido. Pues con todo eso » Judai 
consamó su traición , y después se ahorcó , porque qu i ­
so , pudiendo h^ber dexado de querer, estando en su 
mano remediar todo el mal , y adquirir una santidad 
igual a la de sus once c©mpañéros , con solo haber da­
do oidos á la gracia, que lo solicitaba y disuadía. Esta 
es , Sr. Nístacte» , la doctrina católica. Para determi­
nar la voluntad , concurren el entendimienro que propo­
ne^ el objeto que alhaga „ la ptimeia causa que inílu-
ye , no »olo física , sino también moralmente ( y esto se 
le olvidó á V. ) mas falta todavía lo que mas hace ai 
caso , y es que el libre albedrio se preste , y que se 
preste por su propia elección, y conservando íntegra la 
potestad de prestarse á lo contrar ío , ó de suspender la 
acción en el mibtno hecho de prestarse , quando se 
presta. 

Ocasión era esta de tratar uno por uno los tex­
tos de Seo. Tomas que V. me c i ta , y llamar la atención 
al puñado de equivocaciones que V. hace , no d is t in ­
guiendo entre la voluntad y el albedrio j tomando por 
una misma la libertad de contrariedad y contradicción ¿ 
ciñendose á la primera , y desentendiéndose de la se­
gunda ? y reduciendo la libertad humana á aquella de 
que goza un jumento, quando dexado a su placer , pre­
fiere el prado de la derecha al de la izquierda , 6 esco­
ge hartase de trigueras que lo hagan rebentar , mas bien 
que de trigo que pudiera servirle de provecho. Mas yo 
no cstoi en animo de valerme de esta ocasión. Sto. To­
mas tiene su basa muí bien sentada : los teólogos todos 
están intimanientc convencidos de que él es el enemigo 
mas duro t̂ ue tiene el jansenismo : yo por otra parte no 
escribo para los teólogos, que no lo necesitan, y ademas 
tienen á millares lo» libros en que pueden leer estas 
especies ; sino para el pueblo católico. A este 1c 
basta saber lo que su íc le enseña : especialmente en 
una materia como esta, oscura por su naturaleza « 
y envuelta coa el misterio de la predestinación. Por 
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rodo esto, y porque* tío me suceda lo que I V . 
ca su Catecismo de estado , donde á fuerza de ha­
blar mucho , logró oscurecer Ia« ideas claras , en ves 
de aclarar las oscuras \ no digo una palabra sobre los 
muchisirnos textos de Sto. Tomas que V , cita , y que 
prueban todavía m n̂os que los que ususpa en las Fuen* 
te% angélicas. 

Volviendo al texto de mi segunda carta , añado 
Siguiendo la pintura del jansenismo: "Este peto es la 
„ delectación : sí la delectación de la gracia es en mas 
0,volumen que la de la concupiscencia, la balanza ne~ 
„ cesariamente ha de caer al lado de la gracia , aunque 
9, mas lo resista el peso de la concupiscencia : mas si la 

delectación de esta es mayor en cantidad que la de 
Jt la gracia, tirara sin mas remedio la concupiscencia.'* 
Hasta aquí copia V*« dexando lo que falta para quan-
do ya esto esté olvidado. Permítame que yo no lo dc-
xe , porque es una mas exácta explicación de lo que 
acabo de citar. «« £s decir (continuo yo ) que Dios lo 

obrara todo, dando ó dexando de dar la gracia 
#i en aquella cantidad que baste para determinar la 
o t̂x&Qion, quedando el albedrio meramente pasivo.** Dos 
censuras me hace V. sobre esta descripción: la prime­
ra , acerca del lenguage , de que hasta ahora no ba usa­
do ningún lego: y la segunda, acerca del sentido, em-* 
plazándome ante iodos los literatos del mundo r á que 
le Saque estas galimatías en alguna de las pioposicionet K 
de fansenio, Dexemos el lenguage para después « ó pa* 
ra nunca , pues es cosa que se U lleva el viento , y ven* 
gamos á las galimatías. 

Quise yo quando escribía la segunda carta, cxplu» 
car, cómo los jansenistas , que en la Francia se llama­
ron también promotores de la liberte , negaban y des­
conocían la misma libertad, con cuya falsa promesa alo* 
cinaban ¿ y para hacerlo, me vali de las ideas que del 
jansenismo dan las Conferencias de Angers , según que 
pudo sugerírmelas la memoria , después de algunos años ' 
que leí esta obra que no tengo a la rnano. Precisado 
ahora j porgue así ha sido la voluntad de V.«» á tomar-
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Ic de noevo l^y seña», y ái leep̂  süs repetida» c.oñdefta-
ci©nest di en escrupulizar sobr<: el nmcho favor cjue en 
mi carta segunda le hize, ya fuese porejue en las CÉI«-

fcrtncias deAngers Ic hiciera, ya fuese penque yo 
hubiera olvidado lo que en ellas leí. En efecto, sos­
peché haber errado en suponerle que admitía la i nd i ­
ferencia del albcdrío, mas que yo significaba por la balan­
za , a causa de que el devotísimo P, Qucsnel, que en­
tiende de jansenismo nías y o , enseña en la primera de 
sus proposiciones y repite en otras, que en el alma que 
perdió la gracia , no queda mas que una general tmpOn 
tencia para toda buena obra : ( 5 ) qtial me pareco 
muí conforme con lo que de Jansenio refieren algunos 
l ibros , á saber, que crció que por el pecado de Adán 
quedó extinguida en el hombre toda libertad para el 
bien» Tampoco me parecía que según la escuela de Jan­
senio restaba lugar á la enunciada balanza t que equi­
libra Ja voluntad humana tanto para el bien como pa­
ra el malj en suposición de que lo que causa este equi ­
librio es la grada suficiente , que ni Jansenio reconoce, 
pues en su segunda proposición la excluye , ni sus dis­
cípulos la admiten en el estado actual, antes bien noft 
enseñan que debemos peidir á Dios nos libre de ella t 
como se conoce en la sexta de las proposiciones con­
denadas por Aícxandro V I I I . ( 6 ) 

De estos dos escrúpulos, que V. ha tratado de 
aumentar , he podido salir con la doctrina del célebre 
Lorenzo Bertí , quien nota que los jansenistas á imita­
ción de los arr íanos, han hecho admirables progresos1 
para quedarse con el error de su maestro , y explicar^ 
se con los términos adoptados por los católicos. Es dig« 
no de ser leido en todo su libro X V I I De heeresi j a n -
semana , y suplico á todos los teólogos que lo lean, 
porque acaso lo habremos menester. Entretanto , Sr Nis» 
tactes , yo voi á copiar á V , varias expresiones de las 
que trac al principio, tan análogas á las que V , me 
reprehende , que no parece sino que se escribieron pa* 
ta mi defensa. '* Nadie píense , comienza , que yo por 
», injuria d calumnia he dicho Ib ĉ ue dhíe j de ^uc la 
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¿tdóctrlna. de los jansenistas acerca de ía libertad del 

albcdrio es mui afín á la liercgía de Cal vino. Que Jan-
serúo nega$c la libertad de indiferencia, sin la ejual 

j , hs mostrado que ninguna obra de la voluntad c i liDtc, 
t , y practicada con dominio y potcstadj lo conceden lo* 
5, mismos jansenistas, lo conocen todos, y lo convence 
la próxima discertacion. Los teólogos de Prot-ro^al, 
y los que deipucs de abolido eite nombre se decla­
raron por ci partido de Jansenio, confiesan como insepa-
,» rabie del libre albedirio la indiferencia, pero pura-

mente pasiva , por lo qüal la humana voluntad sin 
elección ni dominio , sea arrebatada á esta ó la otra 

./parte pot el impulso, 6 de la concupiscencia, ó de 
tt ía caridad Muchos de ellos huyen hasta de Ja 
», palabra necesidad, afirmando que necesidad y libeitad 

pugnan mutuamente j mas luego distinguen entre nece-
)tsidad natural y necesidad de inclinación ^ asegu­
r a n d o que cerno la voluntad se incline á ello , nada 

queda sugcío á la natural necesidad,••.. .También con-
,« ceden que la voluntad, excitada por la gracia, la pue-
, . de resistir ; pero niegan que se de esta potestad de 
v resistir , mientras la voluntad es movida por la inspi-
3, radon de la gracia actual : de modo qué la libeitatf 
i» de indiferencia jamas pueda verificarse en acto baxo 
„ la delectación vencedora. Asi pues los tales teólogo» 
j , se apartan de los errores condenados , no en el sentí-

do , sino en solas las palabras, f 7 ) Tiene Vi aqui 
Sr. Nistactes, casi en los mismos términos mis ga l i ­
matías ; tiene que aunque estas no estén concebidas coa 
las mismas palabras de que uso Jansenio , expresan el 
depravado sentido de sus errores; tiene en las obser* 
vaciones que hace ci Berti sobre los jansenistas , expli­
cado lo que Glemente X I . dixo en su Bula Vineam Do-
tnini t y yo cité en mi carta anterior ¿ á saber, qu© 
ios jansenistas, en vez de suscribir a la verdad y sepa­
rarse del error, han continuado en sostener á este , y 
hacer la guerra a aquella por varios subterfugios y dis* 
tinciones , mira ad fallendum arte compontis. C u i d l -
4$ Por -Dí^* i Sr. Nis^ictcs \ no sea <¿tte V. emprenda e t -
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te camino; V á titulo áe que yo desacredito docinnás 
Católicas á la sombra del ]ansenísmo , quiera meternos 
el jansenismo baxo mi sombra. Poique aquello que V, 
me dice, de que en este modo de explicar la heregía , 
ofendo á loi modernos agustinianos, ya V. ve que es 
una de sus mas garrafales equivocaciones : y si quiere 
verlo mejor . acuda al Berti , que suponiendo la pala­
bra cCelrctacion , que en el dictamen de V. es el cuer­
po i c mi delito, y en el sistema de los agmtinianof 
el término con que después de S, agustiu se explican ¿ 
reconoce no obstante que los jansenistas abusan de ella, 
no para disputar sí la gracia obra como causa eficien­
te ó ñnal, pues esto no es del caso , sino para esta-
bleccr que el albedrío movido por la gracia queda pu­
ramente pasivo: que es á lo que V . debió satisfacer , 
y en manera ninguna satisface. No quiero decir mas 
sobre esto pero sí quiero qué todos los que puedan , 
registren al Berti , no tanto para cebar de ver la nin­
guna justicia con que V. me hace su enemigo , quan-
to para encerarse en los muchísimos lios que los janse­
nistas han hecho , y continúan haciendo , para sentir 
como calvinistas , y expresarse cerno católicos. 

Digamos alguna pálabrita sobre el otro capitulo^que 
V. me forma acerca del lenguage con que me explico. 
Sr. mió , este es uno de los muchos golpe» en vago que 
da V. Conque falto yo á la dignidad y a la decencia , 
y hablo como lego , porque digo quántidad de la gra­
cia , y voíumen de la delectación ? Venero al Cicerón 
del siglo X I X pero no entro por su magisterio de len-
guage. No era lego S. Pablo quando dixo : uniemque 
nostrum data est gratia secúindutn mensuran donationis 
Chnsti i y á fe que no puede haber medida propia o 
metafórica , donde no haya propia ó m tafórica canti­
dad. No era lego tampoco S. Agustín , quando dixo 
aquello que aprendemos en la íópica , in his qua non 
mole , sed vittute magna tan* % hoc est majus esse quod% 
meliiít etse : ni tampoco quando llamó á su amor , su 
f>ctO'. amor meus,pondus mcum :y ya V. ve, que tanto dista 
el peso como el volumen t de las cosas espirituales. NQ 



ora lego Sto¿ Tomas , qüe slcfnprc hablo en rigor escolás-
tico , y eu él nob tropezamos treqiientemente : niagratúdo 

. g r a ñ w , augmentum ^gratiee t ^.c. que ya V . conoce 
que son tomados de i a cantrdad. Y dígame V . ¿cómo 
explicamos las cosas espirituales , si no nos valemos de 
las imágenes corporales ? ¿Conque cjuand" Jesucnsto 
llamo a su leí de gracia ^w^o y carga, y guando dixo de! 
Espíritu que feabian de recibir sus iíclcs , que ¿f/ vi-en-
:tte de estos calcinan rios de agua viva, faltaría á la 
dignidad y á ía decencia ? Gtmto otras especies , por-»« 
^ue las dichas son mas q^c suficientes. Si V, , Sr. Ñ i s -
tactes , quiere escuchar mi consejo, piense ías cosas an­
tes de decirlas, y ahorre lo que pueda de esc tono ma­
gistral con que las dice. 

Paréccme que hemos concluido ya con el primer 
error del jansenismo , y lo que ácetca de el dixe en mí 
segunda carta. Volvamos pues á la pirlmera ; y anude­
mos, el lulo de la descripción que en su página 51 con­
tinuo haciendo de los errores de la secta. 4 * Como esta 
s, doctrina había de encontrar conrradicíon , y )a prin-
„ cipal contradícion había de ser de parte de los sacer-
9, dotcí y prelados católicos , se le añadió en primer l u -

gar , en vez de negar como los protestantes ¿1 sacra-
mentó de la penitencia , la necesidad de un aparato 
de disposiciones , que no es posible entre los hombres. 
Lo mismo se hizo con la Eucaristía : de manera que 

„ un fiel jansenista huirá de ambos sacramentos, como 
„ de una ocasión próxima de sacrilegio. ^ Hasta aquí 
mis palabras, que V. según su loable costumbre , divide, 
antepone , pospone . cita y omite como le parece. VuesB 
Sr. mío y que La doctrina del jansenismo relativa a l a 
gracia habia de encontrar contradteion de paite de Ivs 
iacerdotes y prelados cato lieos . es un hecho , que oxalá 
no fuese tan cierto y tan auténtico , pues fuera señal de 
que los jansenistas habían sido menos obstinados. A i t ie ­
ne V . un centenar de bulas dimanadas de la silla apos­
tólica para condenarla : ai tiene las infinitas gestionen 
vdei clero de la Francia y de la Flandes ¡para quef^e 
condenase: ai tiene á todos los autores, que hacen men-

E 
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cion de IQI escándalos que ella produxo : ai tiene en ña 
en los mismos ianscníita$ lo que ellos lUmaron la paz 
que Clemente I X volvió d la Jgttjiaiyiíc* tjuando se dice 
<.]\ie la,paz vuelve, ssñíl es óc que ha precedido U guerra. 
Para que pues haya sucedido así , y h.i\a de suceder, 
como con el favor de Dios succílcrá , si hubiere alguno» 
atrevidos que vengan á propagar y extender en España es­
te error j no ha sido ni sera mcne»te» que ivdoi se vue l ­
van monaguillos, y en m í solo ie hayan refundido ó se 
rsfuridan todos loi teólogos y sacerdote de la existtandad, 
ni que sea ó no %ea Prior o Subpnox ó cocinero ( porque 
esto no es del caso ) ni que yo haga creer á nadie que 
tengo metidos en mi cabeza a todos ¡os prelados de la 
Iglesia católica, que ciertamente no caben en su ámbito, 
ni njtda en ña de lo que V. dice . Basta y sobra 
para ello con las poquitas palabras que dixo nuestro Sr, 
Jesucristo: et porta mferi non pravaleeunt advérsits ean¡% 
por lo que pertenece al extto ^e la contienda : y por lo 
que respecta á la contienda misoja, con aquellas de a U t n -
di te á falsis prophetis. 

No puedo hablar con la misma certidumbre acer­
ca de si los jansenistas previeron esta contradicion , y 
tomaron desde lue^o para impedirla las medidas que yo 
añado , y que 'efectivamente tomaron. lista es una con­
jetura que está íundada , por una parte, en los hechos 
cuyo encadenamiento parece suponer un pían , y por ona, 
en el talento e ingenio que no negamos á los patriaica» 
de la secta , y por donde pudieron fácilmente preverr lo 
mismo que después mostraion los beches. Mas esto poco 
importa , con tal que V. convenga en que «on previsión 
ó sin ella, añadieron á aquel error primero cs;e otro , 
por donde trataron de alejar á los fieles de los dos refe-
jidos sacramentos. 

Mas V, está mal lejos de convenir. Al oir V . estas 
palabras ( pág, 6. ) suelta una risita , que si yo no me 
engaño . es la misma que la del conejo V. apela á su 
acostumbrada salida, con aquello de o^e-ahora se des­
ayuna de que entre las proposiciones de Jansemo hubiese 
alguna tabre la confesibny jucaristia ': V . me suelta im 
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par de sarcasmos algo pcsadilios; porque uo sofi a nu' , 
sino Á an cuerpo que la Iglesia mira con aprecio, y 
después c|c ;todo esto se me va á Nbuicar las calumnias, 
que ios probabilistas suscitaron comía el caídenal i\p.uír-
rc : entra luego con d piübabilibmo y el laxismo nos 
comunica quama» noticias componen su ciencia iavonra : 
cita a cari eradas los autores : se nos va por esos mun- w 
dos de Dios predicando centra la facilidad de absolver, 
y nos hace unos sermones , que son para chillarlo. Dcxc* 
me V. pues por Dios que lo chille. 

¡Foelicia témpora , quie te 
Móribus opponunt ! Hábeat jam Roma pudórcnij 
Tcrtius e coeío cécidit Cato, 

Vaya un cuentecito , Sr, ISistactcs, Se estaba Iia5 
ciendo un inventario , donde había poco que apuntar , y 
don le el escribano queria Henar, mucho papel. Pata con-
«ePuirlo , estampo el siguiente renglón ; Jum , se le en­
contró al susodicho difunto una Bula de la Santa Cruzada 
cuyo teño* es el siguiente y a conseqiiencia copió á la 
letra toda ia bula. Algo de esto ose parece que 1c ha 
sucedido á V . Con confesar ó desmentir el hecho , esta­
ba concluido quanto sobre este punto habia que hacer. 
Pero no señor : aqui se ha de cncaxar quanto no venga 
al caso, que con eso se escribe mas, $c embrolla mas, 
y se deslumbra mejor la verdad. Pues a fé mia que po 
ha de ser asi. 

^ Qué es lo que yo dixc que habia añadido el jan­
senismo , en vez de negar como los protestantes el sacra­
mento de la penitencia? A i está de letra dé molde; un apa­
rato de disposiciones que no es posible entre los hcm&res. 
¿ Hai alguna doctrina católica que pida para la Peni­
tencia este aparato de dttpoüciones que no e* posible 
entre los hombres? ¿ S. Francisco Xavier , S. Carlos 
33orromeo , los concilios de Toledo, Bclarmino , Aguir -
rc y toda la demás ^entc hornada que V. me cita , han 
exigido ni soñado exigir de los hombres algo que no le 
sea poiible? 4Las pruebas de ios cánones penircncialci 9 

£ a 
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la. dilación de lat aibsoiuciG-ncs, las H g ñ i m s . gemlt 
j demás aparato* de ios primeros sirles , y de los nues­
tros, scgan lo: consiente la variación de la disciplina,* 
son por ventura alguna cosa imposibíe 7 Y si es co;>a iin«' 
posible ¿ cómo pudo acr tjuc existiese ? Y si existid y 
es poiiblc ¿ con que conciencia br. Nistacte» el de la 
notória probidad , con que conciencia int-crprcta V. mí 
no posible , por una cosa que en parte li3 sucedido , y 
en- parte esta sucediendo f ¿ D¿ dónde le ha venido á V . 
esa licencia de intcrprccar , por donde can aprua hace 
á Sto. íomas fautor de Rousseau » como á mi enemigo 
d-c Díofr y de sus santo-s? Vamos de buena fé , y diga 
cada uno lo que dice , y no mas. 

JLa risita hubtera venido bien, si yo hubiese d i ­
cho que alguna de las proposiciones de Janscnio pedía? 
el ral aparato, ó si no hubiese habido mas jansenista que 
Jansenío j pero vo'i hablando de la iecta , y de la secta 
es de quien digo que exige, este aparato de disposicio-* 
fies, que no e* posible cnti'e ¿os hombres. Veamos si es 
cierto , y si lo faerc , ya V . podrá ver la importunidad 
de su risita, Comcnzcmos por la sagrada Comunión. D i ­
ce la proposición XXÍU condenada por Alexandro V i l ! , 
«que deban ser ¡eparades de elía los que aun no te^g-an 
un amor punsuno, y libre de toda mistión. { 8 ) Pregunto 
yo ahora : ..y quién es c¡ jaque , qae pueda asegurar de 
sí mismo que tiene este amor purisinio , exento de toda 
mistión'-? e Quiere V que le Cite las ínumerablcs senten­
cias q.ue: niegan la cxí»teneja de una pcisona t a l , y ase--
guran que el que lo dixere de s i / s e seduce a sí mismo 
y taita a la verdad ? ¿ Y quién es eí que se atreve á juz­
garlo de otro , sienao' asi que lo* hombres no- vemos 
mas que las apariencias , y Dios solo eteudriñá el cora­
zón? Por esta regla pues de la secta , y nada ménos que 
de sus principales maestrqs , tenemos ya que el pan deí 
cieío y de los angeles no debe servir , sino para íos an­
geles y bienaventurados del cielo , porque el amor pur i -
simo y libre de toda mistión no se encuentra fácilmente 
en ía tierra , dado qu; alguna vez lo haya. 

Veamos otra reglita de la secta en la proposición 



X X t l conáenzéü por cí mismo Árcxandfó. Deben sct^m-
putados por sacrilegos tos que pretenden teñe* deredh 
patn recibir la comunión , antes di.e haber hecho condig­
na penitencia de sus delitos. ( 9 ) ¡ Grandcmcnre j Yo pües 
guc no qúicro ser sacrilego M deseo que Vs. , Sres. jan*-
senistas , me digan quando habré frecho esta condigna 
penitencia. Buen cuidado tkncn eiios de dccirnislo en 
fós proposiesones X V I y X V l l condenadas por el mismo 
Papa , de fas qualcs la primera me enseña-, que eí or­
den de que la satisfacción pxgceda d la absolución, nv 
ha venido de ta política ni de ia mstitucion de la Igle­
sia , sino de la lei y mandato del mismo Jesucmto , 
ítietándolo asi la misma naturaleza de Id cosa : y ía 
segunda aiíade , que por la practica de absolver a l ins­
tante , se ha invertido el orden de la penitencia^ ( i o | E s -
ío í perfectamente enterado . Me voi a coTvfcsaf : el con­
fesor no pui.de sin trastornar ía institución misma de 
Jesucristo, é invertir el orden del sacramento y dann®-
ia absolución , hasta tanto que yo haya cumplido la 
penitencia. Me conformo, padre jansenista: digame V . 
qeai es ¡a penitencia que debo hacer, porque quiero 
que V. n\c absuelva, y luego comulgar. Poco á poco, 
liic responde el Sr. confesor de notoria probidad: yo 
quiero que las cosas vayan como deben j y según nues­
tro devorisímp P. Quesnei, aquel cuya lección reco­
mienda tanto á los fíeles el memorable sínodo de Pis-
toya , Bl mo-do He-no de sabiduría y luz y caridad con** 
Siste en dai á las almas tiempo de llevar con humil^ 
dad y sentir el estado deí pecado t de pedir el espi~ 
ritu de peniteneia y contricton , y de comenzar a i 
ménos d satisfacer d la justicia dt Dios , dntcs de ser 
reconciliadas. ( 11 ): 1 Ingeniosísima y piadosísámamentep-
padre mió! - Conque el modo s^foo, luminoso y caritativo 
de curarme, es dexarme con mi cnfeimedad acuestas, fras-
ta que reviente con ella: tenerme privado de la gia^ 
Cia de Dios , quando la busco : exponerme á que íj 
íne muero de repente , me lleve el diablo j y mandar­
me para que sienta el peso del pecado , á que contt-
{Piúe cometiéndolo^ porque según la doctrina de /e *cc-
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t a , todo la qijf hace el pecaáor ci pecado. Piso sin 
embargo pot codo. Llevo ya dos meses de receta para 
verificar aquelip, de liavei comenzado al menoí á satis­
facer a la ]usticia de Dios. ¿ Me absolverá V". ya ? ¿Po­
dré ya comulgar '" En quanto a la abiolucion , ine res­
ponde el padre , usaré de la benignidad ijue uic concede 
el texto j psro en quanto á (a comunión, ni que se f í en ­
se. Oiga V . , oiga a nuestro dignísimo oráculo en su 
proposición LXXXVIÍl . Ignoramos^ dice 3 qieé cosa sean 
el pecado y ta verdadera peniténaa> quundo quetemas 
ter restituidos i nme d t átame ni e d la posesión de aque­
llos bienes de que nos detpojo el pecado, y rehusamos 
sufrir la confusión de esta separación, (12) Conque con­
téntese V. con ir absuelto, que eso de comulgar cntr» 
en hondo. Pero sepa para su consuelo , que un tal Ar-
naldiO, que fue de nuestros mas insignes maestros , en 
su íibrito de fxeqtíemi eomunione ( apud Krisper pág, 
193. ) ha enseñado que la Iglesia ( DÍQ» le haya per­
donado la blasfemia ) siempre ji<z£6 que la penitencia 
que consiste en abstenerse de la eucaristía, era muí aco­
modada d la condición del penitente, muí acepta d 
Cristo, y mui saludable al pecador. \ Ah br. Nistac-
t e i ! Qué doctrina tan bella para sus clientes de V. 
los liberales! No la eche V. en saco roto. PrcdíqUc-
les, prediqueies esta penitencia de abstenerse de la euca~ 
ristÍA , pues creo que harán, en ella muchísimos progre­
sos, si es que ya no los tienen hechos sin la predica­
ción de V. y la mia. Mas ha de saber el P. Confesor 
con quien antes estaba hablando , que yo pettenesco á 
una comunidad de religiosas, donde la regla no me per­
mite esta clase de penitencia. = Pues llágala V , , aun­
que la regla no se la permita ;• asx como la hizo la her­
mana de nuestro Arnaldo , que era , sí no me engaño, 
la prelada, del monasteno.=Está bien. .Mas llega la pas­
cua .j, y o he de comulgai , ó he de ser infractor del pre­
cepto de la Iglesia.^En no siéndolo del do ia cof rad ía , 
t o í o lo demás importa poco;C:Mas me pondrán en la 
•tablilla.=;¿ Y teme V". eso? Pues mire: la excomunión tío 
vaU 9 mientras no f<? imponga con el comemirmenfo 



d j todo t i cuerpo de la iglesia: sit mUdo vó «o» ^¡5»/ 
impedir el descmfeño de nuestra obligación (ya V . sa­
be lo que o t a obligación significa } pacCtcerla en paz , 
rs imitar á 5. Pablo'. Jesús %ana ^ lo que ella, lastima', 
y los que la irñvonen > no hacen pías que desacreditar la 
Iglesia Vea V . todo esto mas expresamente en «1 tex­
to gordo de Qucsncí, desde la proposición XC hasta la 
XCV inclusive, JVÍe parece pues , Sr. Nis tac tc» , que 
qnAlquicra iansciiiiia de conciencia llevará con mucha 
paz la confu%ion de esta separacun át la sagrada mesa, 
y mirara a la divina aucaristía como una ocaúo.n 
próxima de sacrilegio,, 

Vengamos a la penitencia. Ya V. ha oido en los 
textos que le llevo citados que el modo lleno de sa­
biduría , luz y caridad <fs dar á las armas tiempo 
de sufrir y sentir el estado del pecado antes de recen-' 
cíliarlas, y de impezar al menos d satisfacer d la d i ­
vina justicia y que querer lo contrario, es ignorar has­
ta el nombre del pecado y de la penitencia. Oiga ct̂  
seguida lo que añade la proposición XVÍII condena-
tda por Alexandro V I I I . L a moderna costumbre de ad~ 
ministrar el Sacxamento de la penitencia , aunque S U Í " 
tentada po% la autoridad de muchos , y confirmada por 
la practica de un largo tiempo, no es coniiderada fOf 
la Iglesia como uso , smo como abuso» ( 13 ) Sacamo* 
de aquí que el que administra la penitencia por el mé­
todo que está ert práctica , comete un abuso f se opone 
á la institución de Jesucristo , & c . Conqus será necesa­
rio en primer lü¿ar , que antes de set .ibsuelío , satis­
faga , o al menos comienze á satisfacer a la ¡usticia de 
Dios. ¿Y querrá V . decirme en que cantidad deberá ser 
esta satisfacción á la divina justicia? ¿Y se atreverá 
á graduar ta quj debe «cr en cada uno ? Pero vaya ¡ yo 
quiero evacuar esta obligación ante» de set absuclto. 
¿Como fa evacuó ? Aquí es ella. Insinuaciones y mas m-
ainuacioncs sobie So» antjpuoi cáronet penitenciales, y 
de lo» cánones penitenciales no se sale. Habkme V. cla­
ro por Dios , padre, ¿ Quiere V. que me presente á las 
puertas del templo coa una so^a al cuello , cubierto [de 
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ceniza , llorando mis delitos, y pidiendo á l®s fíeles cj®© 
rueguen á Dios' y al obispo por este miserable pecador? 
Pues sepa Y» qué no soy pecador, sino pecadora, que 
entre gallos y medía noche hizc una diablura sin ma$ 
testigos ejuc ci Cié!o á cjuicn ofendí , ci diablo cjue me'' 
tenro , y el cómplice a quien cümplacú ¿ Será bueno, 
•se-rá justo, sera según la ínstitacion de Jesucristo que 
yA,ya á dar un cjuarto al pregonero . por donde mi peca­
do oculto se convierta en Cbcandalo , mi* esperanzas de 
colocarme en aaatninonio se frustren , ó un divorcio per­
judique mi tíiatrimonio ? Suponga ¥ . qae el pecado fué 
por dcigracia públ ico , y de consiguiente cesan los i n -
convenieníci que he a ^ n í a d © . Si el cura tiene íín gra­
nito de sal en la mollera t no me tomará por un brazo 
y me enviará muí enhoramala , después de haberme re-
ñi.do por mi intentona , y después ^ie fiabeí 'dicho de ¥ , 
que es un temerario en querer por ÍU propia ajatoridatl 
emendar y trastornar la presente disciplina , e íntredacir 
oirá que sabiamente abolió la iglesia ? Sera pues necesa-
TÍJ» que yo satisfaga , como V. me dice , á la divina 
justicia en secreto $ y sin experimentar aquella confu­
sión que pide nuestro devoto padre Quesnel. Entre tan­
to urge la iglesia con su precepto de la confesión anual: 
urge . Ja piadosa práctica , por la que en mi pueblo se 
freqiienta el sacramento en tales y tales d í a s , por todo» 
aquellos que no soii de la ciscara amarga : urgen los 
Oj.os de mi marido , de qm padres , 5 de mis supeiio-
ies, á quieues no puedo ocultar mí separación de los 
sacrosantos mistcrjos, ¿ Qué me hago pues? Ya sabe V . , 
Sr., Niitácte* . los muchos disparates que se fian hecho 
por los de la scetaí 

Mas no es solo .e«te genero de disposición absur­
da la que el jansenismo exige para el saciamcnto de la 
penitencia. El ahonda un poquito mas , á fin de quitar­
nos de enmedio la mas ordinaria de nuestras disposicio­
nes , que es la atrición. No ha querido éi declararle 
contra ella tan abiertamente como Lutcro^ pero ha que­
rido iosisrir sobre esta heregia de Lu te io , enseñándola 
por ios mismos rodeos que la de.Calvino acerca del l i -



|>rp aibcdvio. Oiga V ^ S n Nistactcs , á: Janéenlo., que 
yunque no lo dipe ninguna de ías cinco, proposiciones:, 
sscnbjó (touio Jé ¡i^- ) . pap. 33 apud KriiperVáp» 124.) 
Jo que sigue. <f Yq no puedo cntcnider que es jo c|fjé 
jf prer^ndeu enseñar aleunos fscpla&fipob , timando tanío 

valor d^U Á\ dplpr <dpl pecado cjpc proepdc del temor 
f, de pe^Ss , ñasta juagar tjuc pl excluya íoda volu<7-

tad de pecar ? ¿ jncíuy? el proposito de vivir bien, 
N4da puede dccjrse mas afluido ni falso yge esto 

?t en <doctrjna cié h. Agustín. , Y Ipego añade ( apz*4 
euiriUem pa'g, 1*$. ) *> Ei qyc teme , haga lo cjpe hicis-

re c como obr^ por aquel tempr , naqía obra por yo-
ft Juntad , nada por corazón , nada queriendo . nada dc-

lantc dp P?os'? sinp solamente dclapte de los hombre», 
y psto pn sola apariencia, f* Sígaicrpu ¡como buenos 

idiscipuips c|ta docrrina del maestro las proppsjcion^í 
condenadas pof Alexanfírp V i | i en los niuneros 7, 14 y 
j ^ , y Lis de Qu¿sncl c|ei>dc el 60 hast^ c[ 67 inclusive. 
J.uego piiso Ja ultjma mano el sínodo de Pistp) a ( por­
que ha fie saber V,? br. Ni^tacccis. , que ya tengo la 
Bula Auctotipi hdfi . y Ip participo ? paia que prco-
mieade a Píos al bienhechor que mg-la ha t'acjlirado. ) 
Decía pues , qjíe cj »111 pdp de Pi»toya vjnp á ponpr 1̂  
pítima mano, y en ^1 artícuip 36 ^P^líp fie yaciar la 
dpcttina de la secta , diciendo ^ «sp de la traduccioa 
dá la bula liccha por príicn fiel Conoció de Castjlia } 
pt que quando pe tipnen unas senajes iia$ia equivocas 
9, (leí amor de Dios dominante en el icorazc n dc| 
4, homb e , se puede con razpn ipzírarJe digno 4? 

la particjpacjpn 4e la s^ngjc d? Jcsucíisto , qiug 
se .hace crj }OÍ saciamentos que ¡ a s pierpndidas 
conversiones qqe obra la atrición , ni suelen sc¡r 
cticaces , ni jiuraíferas 5 y (de consiguiente que el pa'» 
tor de alm^s jd^bc ^tenerse a las sthalps np equivoca» 
de \d carjíi'lfí dominante , antes de adfnitií á su .̂ pe-
nitcntcs á lo | iacraméí]tos , la$ quale* señales podía c¡ 
paitpr colegiilas de la permanente cesación del ptea-

p. do, y del í'pivpf en las Quenas obras , el qual fervor 
, , 4 « catidací es u^a de las disposiciones que deben^pre-
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Í,. ceder á la absolución. '* ¿ fís c3»rdo V. , Sr. Kís ta^ tcs , 
Ja tal gerigonza ? ¿ Y v]ué juzga de este aparato de 
«fis-posíGioncs de donde &c excluye el temor , por el que 
según el Concilio de Ttento va ordinariamente prepa-
ffándoic aiicstFa justifícaeson ^ donde se condena ía a t r i -
cífín . que ios católicos auran como materia del sacra­
mento , aunque imperfecta }, y donde para la absolución 
se exige , no ei amor inicial , como pidera sabios teó-
fogoi á quienes »u>cr¡b©=, sino- un amor dominante y 
ttn fervor a que pocos llegan , y á que- por la via or­
dinaria no se llega sino' por la eficacia del sacramen­
to? ¿ Y de que sirve este, si na sirve para suplirjJai 
debilidad de utucstros conatos , j transformarnos de atri^ 
tos en contritos ? Y si como ha enseñado Ouesnel cni 
su propobiciort 28 la primera ¿rada que Dios conce­
de al pecador i es la remisión de su pecado ¿ á que 
•viene toda esa bar a hunda de disposiciones pnra el sa-
eramenco que remite el pecado, y que no pueden, exis­
t i r sin que ei pecaiío este ya rcmiitído ? Omito otro-
niiilon de rcílcxionei , por que no quiero1 eternizarme 
en esto. 

Pues ¿qué diré del articulo 58, condenado por 
la mi$ma ]íula , en que los dichosos padres pistoyanos-
no pueden menos- cjue admirar aquella tan respetable 
disciplina de la antigüedad ( á saber , ia antigüedad' 
en que estaba soñando Tamburini ) ía que no admitía 
tan fácilmente t y acaso nunca, d aquU que devpucs 
del primer pecado y primera reconciliación volviese d 
caer en la culpa : y que luego añade que pot el temor 
fie ser perpetuamente excluidos de la comunión y paz 
A U N E N E L A R T i C U l Q U B L A M U E M l ' E , se les 
ponia un grande freno d aquello* * que consideran poco> 
la mali&ia del pecado y la temen ménos i D/game V,. 
Sr. Nistactes J esta doctrina es de miniarros de Jesucris­
to , ó de ministros de satanás? ¿ ¥ quiere V . todavia 
mas imposibilidad » cjuc la que «1 jansenismo nos poncr 
para asirnos de esta segunda tabla, que el Salvador 
nos compró i coua de sit sangre, como recurso en uues-
tro nautiaí io ? 
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Vaya « t ta <ji:c mejor Baila tft él anlculo 39, don-

é t declara el sínodo segqn la doctrina de la secta , que 
d í i e a n a no se ftcquentase tanto la -.confision de ve~ 
niales, porque no hagan despreciabUs, tales confe­
siones, Aquí , S Í . hevxv , no puedo dispensarme de re ­
ferir a'V. íina anécdota, qae refiere Krispcr sobre la pro-^ 
posiciom 88 de Qíicsnci , pag. 198. Había en la Flandcs 
mn pár roco , ^ue poseído de ia doctrina de Qucsncl , se 
empeñó era penuadir á sus feligreses que se absuivicsea 
de Ja confesión de veníale* , con e! pretexto de que 
ios antiguo* no la usaban , y de que los que ahora la 
usan , se exponen a peligro de incurrir en un sacrile­
gio , cometiendo un pecado mortal , en vez de purif i­
carse del veniai, sj 5cs falta una eficaz contrición. Su­
ced ió pues j que ñabiendo concurrido á un convite , don­
de según sus costumbre sacó esta conversación e una se­
ñora de rango le píeguntase , SÍ confesaba ántcs de ce­
lebrar la misa , que casi diariamente decia. Respondió 
el páiroco que de quando en quando se confciSba . Esc 
de quando en quando , replicó Ja señora , querrá decir 
una vez por ¡a pasqua. Ño señora , coníextó el cura j 
pues lo Iiago todas las semanas, ó a mas tardar, una^ 
si y otra no. Encónccs la scñoia formalizándose , l e d i -
xo : ¿ Y cómo V* sacerdote y párroco de tantas almas 
comete tantísimos pecados mortales ? Según au doctr i ­
na , los vcniaíc* no deben ter condesados: mortales pues 
son los que confiesa j y muchos, pues lepitc tantas 
confesiones^ Supuesto 1© qual , me har:i V . el favor de 
visitaraOs mas de tarde ea tarde , no sea que las gentes 
que saben que V . no se confiesa mas que de mortales , 
y lo ven confesar tan á menudo, crean que cita nuestra 
casa le ofrece mauerja para sus confesiones. Esto , írr, 
NistactcJ , dixo una muger : esto mismo diriamos t o ­
dos , si prevaleciese la perversa doctrina del jansenis­
mo en este punto; habiendo de suceder iníaliblcmcntc ? 
que necesitaría de mayor recato para confesar su pe­
cado el que lo cometió , que el que regularmente se sue­
le tener para cometerlo. Sobic estos cnoics y otros que 
no c i t o , recaca las expresiones de mi primera carta , 
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tju^ V. rn ta 3e torcer tan matamentc sobre dcc ínna j 
católicas , t|U5 ni aun por la nnaginacion me pasaipn. 
Vea Y* , Sr Niifactcs , si esto es probidad. Tanto im 
porta para V. la dcíe.isa del janseniMna , que por i i i 
causa [i lya d¿ liar el Cielo coa ia tierra ? 

Y^o. para impedir * no que V. lo baga , ptíe* 
cito importa poco , sino» que el publico vícilc coa sus 
liós , voi á dar al pübUco y á V". una idea de mi mo­
do d" p;nsar sobre este ¡inporfanté neigocio. Todavía no 
era yo capaz de estudiar el litoral , quando ya del 
probabiiismo y d¿ las relajadas doemnas que de <l 
prbvintcrort , lio fiavia quedado mas „ que una no 
recomendable memoria * Hice pues mis cbtudios por 
lo* bueno? libros que entonces estaban!, y líoi estíiu en fas 
manos y aprobación de casi todos. Entre otros Natai 
Afexandro , Góacina, Bcsómbes, Gerfncto , Antoine, 8>ÍC. ^ 
peto sobre codos f cí que sobre todos es, Santo Tomas de 
Aquino Raríbima vez he leido á aíguno de los casukas 
deí siglo XVí í , y esto , no con animo de scpuirlos sino 
de' aprovecharme de las buenas noticias de que abundan, 
a l 'p iso que sostienen opiniones disparadas. N i he t r ^ o „ 
ni quiero ver Ut apoloígia del p'f^atMiísinoj ni V,, ni na lie 
vuelv.i jamas ¿ titponer ni creer, que be leído 6 leo libro 
alguno proliibido por la Iglesia,.1í no sef que ÍTÍC lo maadtí 
quien' me lo deba mandar : porque desde la hora en que 
la iglesia pone su probibiciofl , ya akjHiel l ib io eittpiC2.i a 
ser para mi lo que debe ser , es decir s tín libro apc>ta-
d o , de donde nada bueno espeto sacaff.. La apología put* 
que le cite a V". , no fué esta,, Vaya refrescando sú me­
moria para en adelante , quando íe diga lo que sobre 
es:o liubo. En plinto de ías opiniones que después de abo-* 
lido el probabiluuto se cofltruvíeítcn todavía , mi ícghí 
es seguir el camíio carretero , y evitar ia singulaiidad , 
de que inuclíos >.uelcn agraiatsc^ 

Contrayendome ahora a la materia de. que habla^ 
mo$ , oiga V. mi doctrina. Desde el momeríto tnfsaiu cnl 
qae el cortfoor juzgue pt udíntcm:ate , que ci pecador es-» 
tá arrepentido, debe, coríterirle la absolución ^ y seta 
prcvAíiGidor , si «rj mitaate siquiera se la dilata. Mas 



como el juicio que el coufe or debe formar , pára cju^ 
mciezca cí nombre de prudeate h i de apoyarle iofarc lun-» 
da'.ncntos probables , tomados de U couduccar anterior del 
penitente cu orden a SÜÍ reincidencia» ó emienda , f'aga 
á€ ocíísianes , ó lo eontrario &c. ; SJ todo esto desmien­
ta sii> presentes paiabfas , piomesas , suplica» , y aun la ­
grimas, no sera prudencia íiai de cUa». y en tal caso , el 
contejor esta obligado a dilatar la abioiucion, no por via 
dj penitencia, sino pqr vía de precaución, 6 prueba 6 sí 
asi se qukre , por castigo. Y estos sxm ios caios dé ^ug 
hablan Cario» Burromco , S. Fiancia^o Xavier , B c l a i -
niv \a t y demás autores que V . tan impoitunamcrtte m^ 
cita j sin que haya un, «olo católico siquiera, qnc admí--
ta la d(Ucfon de 1:* absolución , quaado const.i del ar­
repentimiento, instituido d tribunal de la penitencia por 
modo de (üicio , y á semejanza de los mbunales humanu:.,, 
la absolución qüc es Í3 sentencia, debe preceder a Î L 
saiiifaccion , sin que sea necesario para el valor del sa­
cramento mas que el proposito de satisí'acei, o c o m o f í e -
qü^ritemcnte se dice j la satisfacción in voto „ Ksto no 
qu i t a , que algíma vez (per áccidens ) la sarisíaécíor» 
co,nic;nce ántes de ia absolución , como puede y debe su­
ceder respecto de todo aquel , de cuyo airepeníimicnt(> 
dude piudcnremente el coní'csor , y á quien para prueba 
de el imponga penitencias , sean preservativas, sean pu-
raaircnte penates, 

Estoi crt la pcfsüasáon de que tísía ha sido en ío-« 
do» tismpof la consraníe conducta de la Iglesia , y d(3 
que los jansenistas,?ó maliciosa, ó jgnorantcmsntg la des-
ligman , conlundicndo la ab^olusion sacramental con la 
abiolucion de la eensura , el pceado piiblieo con el ocul,-
to , y la reconciliación que admitía al pecador á la so* 
mu-iion de lo» neles , co i aquella otra que lo rcatituia 
a la gracia de Dios, Admiro corno debo , y con mc)or fe, 
que lo* ainodale» de Pistoya , ci ícrvor y severidad, de 
los antiguos cañones, relativo» a esta publica disciplina ¿ 
ínas sobre si srra mfcjor restitiiirlos alrora * ó si la pre­
sente dmciplma es prctcrible a aquella aguardo d juicio 
de la Iglesia , y quicio las cosas como ella las quisiere. 
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^üe !a sagrada comümoft se íiegal>a á algunos 

hasta el articulo de la rauerte , pero no en eite artículo, 
como prctcRden los seáores de Píitoya , a no ser pos* 
aígun particular abuso, cjuc ajamas ha. sido de la aproba­
ción de ía Iglesia. Sé qüc en el día se pueds y aun se de­
be negar en ciertos casos, en que ni se puede ni se debe 
negar la absolücion sacramental. Sé también lo mucho 
que se ha dicho y escrito sobre ía freqüente comunión ¿ 
queriendo unos que este pan del ciclo sea indist in­
tamente el pan, de cada ¿ ia , pretendiendo otros que las 
disposiciones para él sean mas iargas que lo necesario, y 
adoptando otros . con quienes ei toi , un temperamento me­
dio , análogo á lo que dice el concirio de Tiento sobre 
esta importante mástena , ^ Peio n¡ se , ni quiero saber , 
ni permita Dios que jamas sepa , qué la abuinemia de 
la eucaristía e% penitencia. El jansenismo yerta en la m i ­
tad que ha añadido á la palabra , porque pena %\ puede 
ser, pcío penitencia nunca t considerada ia cosa en 
sí misma , Expliquemos esto para evitar las equivoca­
ciones de V. Xa eiícaristia es el sustento de la v i ­
da del alma, asi como el alimento material de ia deí 
cuerpo; y el confesor en su ministcffio hace con re­
lación a aquella , io que el medico con respecto á es­
ta . Si un medico pues me mandase que absoluta­
mente nunca comiera , no sería mi medico , sino mí 
homicida. Si me adietase sobre lo que necesita mí natu­
raleza , vendríamos á parar en lo nmmo, Pero si hecho 
cargo de ia debilidad de mi estómago , me arreglase el 
alimento de modo que tuviera lo necesario para vivir , 
y me faltara lo snperíluo para enfermar , obraría como 
buen facultativo. Por el mismo orden el pan de Ja d iv i ­
na mesa. M i alma tiene a él un derecho mucho mayor, 
que mi puerpo á su alimento. Privarme pues de ei. es 
hacerme una ¡a jana j a no ser que la debilidad de nú 
disposición amenaze con una indigestión , que acaso me 
arranque la vida. Ademas de esto, ti confesor ¡pualmenrc 
tjue médico , es juc¿. Puede un juez sentenciarme á que 
muera de hambre , y esta sera una pena que el me i m -
pongaj mas no una penitencia que yo pueda imponerme 
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ai mf misma Lo ú m c o qae en taE caso» pua^c^a, y © , seriar 
fíáecr de e»ta necesidad »na penitencia , por la resigna­
ción con cjue fa abrazara , pero qae defaeria abandonar 
desde el punto era que dexasc de ser necesidad. Del mis­
ino ITOOCÍO puede la Iglesia juzgar a alguno po? indigno 
íte gustar hasta la muerte el pan del cielo-, pero ni el 
confesor paitieulai'p. m "mucho menos> el fiel pueden m i ­
rar cwa pena Gomo penitencia , que sea lícito imponer 
6 abrazar por autoridad propia : y ambo* deben esfor­
zarse para conseguir todo ío contrario, Hai todavía ma^. 
Xa muerte y morti&caciora de la vida del cuerpo debera 
contribuir á ía vida del alma , á la que el mismo cucrp© 
»c ordcaa» No así la muerte y mortiñeacion de la vida 
del alma , que a cosa ninguna son ordcnablesr Por esto. 
Ja iglcsiia )iamas priva a alguno absolutamente de la sa­
grada Gomu.ni.on ; y quando por exigirlo asi su pecado ,, 
le niega la lacramental hasta la hora de su muette, de-
ica cora vclícmcncja que él cntjrctanto participe de la es­
piritual y es decir , ansie por aquello mismo que su jus­
ta sentencia le quita , desee lo eonBrario de lo que prac­
tica , y en este solo- caso ía repugnancra de la vohiratadi 
é é el mérito que e i qualquicr otro' no daría á ia obedien­
cia de la obra. Tiene V . aquí , Sr» Nistactes, mi modo' 
de pensar, Oxaia que c»ta mí ¿tranqueza ío provoque JÍÍ 
que nos diga abiertamente el suyo ,, sobre que tenemos' 
mas dudas que las que quijsieraraoso 

Volvamos, otra vez al, texto de mí carta. Digo cii 
ella á continuación, •« £n segundo lugar se ha trabajado' 
*> en persuadir á ios fieles,, que los ministiros de la Ig le-
ft sia no son mas- que unos estafadores ,, que a pretexto 

de la Confesión, Comunión y devociones, no buscara mas-
que cl; dinero de los fieles. •* Copia Vr estas mis pa­

labras- era las paginas 4 y 5 lluego me dice : Supongo que 
esa proposición de Jiansinto. Puede ser que lo sea 
aunque esta no se cuente entre las cinco que condena la 
Bula Cum ocasione. Mas yo como he dicho á V- , y V",. 
tiene el descuido de repetir aquí- mismo . hablo nO solo1 
de Janscnío' . »ino también del jansenismo , esto' 
é d autor y l i secta. Me sale luego aíajando, coa qjie 
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Inoccricio X I prohibió qoe á nadie se llamase jansenis­
ta : con tjuc á Nav.irretc Cóñcjna y Patuzzi se lo llamó 
qué se yo qukn : con que c( P, Eieobar enseña eJ j ^ i r -
íoaisaio teologice j y coi c|ue sé yo que mas cosas. Sf 
V. me hibla, de berengenaf , mi m-trido tune buenas 
piernat. Por Dios, Sr. Nistactcs, que de«píertc V. , y 
no fjabíc tara fuera ÍÍC propósito , porque quaiquigra que 
lo Jo-a , ha de crepr que está lcy,cndo el cntiemcs ocl 
íordo . ? Qué se propino V, ? Desengañar a ia nHcion? 
¿Y de qué? De las equivocaciones en que yo Ja he mci i -
do , fomentando la díscoxcíia teológica d la scmhta del 
Jansenismo , y aplicando este nombre odioso a dpctrtnas 
y periona% católicas. Ea bípn : c e»a pcisuasion en que 
'digo yo ^jue se ha trabajaeío por meter a los fieles, acer­
ca de que los ministros de la iglesia son e%tafador(% , es 
doctiina católica ? ¿ La enseña algún católico ? ¿ Se pro­
fesa en a l£uia de nuestras escuelas ? Aquí era á dondg 
debía V. acudir. Todo lo demás ín . m í o , es responder 
de a)os, quando preguntamos por cebollas j prometer def-
engaños , y armar enredos j decir que vá a üCiJiacgr y 
emplear el tiempo en hacer equivocaciones. 

N i V, me cjtSi ni me puede citar doctrina alguna 
catól ica , que enseñe tan maligna calumnia. Yo sí voi 4 
ibitarlc en recompensa ios autores , y progresos de ella. 
Vaya V. á las treinta y una proposiciones condenada? 
por Alcxandro V I U , )r hallará la sigujentc en el númerp 
21. £1 parroquiano { presumo que quiere significar el cura, 
prior , ó como se llamare el encargado dic la parroquia) 
puede sospechar de los Mendicantes que viven cíenlas If* 
mowas comunes» que la penitencia ó Satisfacción que ini*-
ponen eademastaao leve é incongrua , d Cflusa de la uti~ 
Udad a lucro 'del susidio temporal ( 14 ) Ya me tiene 
3qui envueltos en la calumnia deque hablo á todos los h i -
ôa de b. Francisco, y coa mucha razón j po;que 

.\.,..P.. tnúnct alta mente respostum 
Judiciwn Paridis , spxetaque injuria formrfj 

^llps íueroa ios prjmcíos que CTI B^yo incomodé-
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con i l a secta : ellos pues debiéfoii ser' los ptíncipales, 
coa quienes la secta se mostrare arrjdccjda. Mas na 
siendo regular privilegiar á uno» , y desentenderse de lo^ 
otros , siendo rodos hermanos, el justo y equitativo jan-' 
seuismo no quiso dar á los otros religioso» esta ocasión, 
de envidia; y asi fallo en la proposición X X : L a ma~-
yor parte de las conj-cüones hechas con religiosos son 
ó sacrilegas, ó nula*. ( 14 ) Novísimamente en imcstro* 
dias el famosísimo sínodo de Pitoya, que tomó k su 
cargo reducir á sistema todo el lansenismo, establece 
por regla general en el articulo 80 de los condenados 
por Pió V I , que et tstado regular ó monástico por su 
naturaleza nQ es compatible , con la cura de almas , 
con los cargos de la vida pastoral: y en el 81 dése a 
en los Stos. Tontas y Buenaventura menos ardor y mas 
exactitud, quando demostraron lo contrario.| 

Dctrasv|de los frailes se siguen lo» clérigo pobres, 
cuya principal subsistencia depende de la limosna de 
Ja misa, y el derecho de estola. Pues también el mis­
mo sínodo ( articulo 54 ) nota como de un vergonzoso 
abuso el preiender recibir limo%na por celebrar misa l , 
y administrar sacramentos, como igualmente ti. peici-
bir qualquier emolumento llamado de estola , y gene-
r-almente todo estipendio ú honorario* que se ofrezca con 
.ocasión de sufragios , 6 qualqutcra función parrpqutaL 
K o dexa pues el venerable sínodo Ubres de la nota de 
estafadores, sino á aquellos eclesiástico» de notoria pro­
bidad, que han conservado la inocencia del bauihmo 9 
y de solos los quales quisiera él que se tomasen los 
sacerdotes , como consta en el articulo ^3. Pero á es­
tos que el sínodo privilegia, no los privilegian los hijof 
del smodo quiero decir , que lo» liberales guardan ea 
esto mas censeqüencia que los jansenistas sus maestros, 
y piensan de todo el ministerio, como sus maestro» de 
la mayor parte de los ministros. Lea V . , Sr. Nistac-
tes , lea ios primeros Concisos, en que con tanta fran­
queza se anunciaron ios principios liberales iea al Con» 
cison, con que apestó a l mundo un tal Santuno : lea 
la representación que toda la cofiadia firmo, pata so-

G 
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ijcítar la libertad ilimitada de ímpienta , pció señalada­
mente lea la censura del discurro piadoso del Sr, D4 
Joaquín Villanucva , que cite en mis dos primera» car­
tas , que tanto nudo ocasionó en las Corttes , y que t i 
br, autor deí tal discurso nutrió con tan heroica pa­
ciencia j y verá como no habiéndole podido enrendef 
el final de este discurso, supone él sabio , moderado y 
respetuoso Conciso . según el zelo y caridad de quien 
lo profirió , que concluiría dcsprcncU'andose de toda* sin 
rentas. Asi se ha verificado aqücUo de fúdeiunt anté 
fác iem meam f'oveam, et inciderunt tn eam¿ Ello es 
que para íoi liberales la definición de io» misnistroa de 
Ja Iglesia es la de nno* hombre» que engordan á costa de 
promover la ignorancia del vecino. ¿ Y quien les enseñd 
este chiste ? La gente de notoria ptoMdad, Volvamos 
otra vez á mi texto. Dice asi. 

, ,En tercero ( l uga r ) que el Romano Pontífice no 
, ,et infallbíe ni aun en las decisioocs dogmáticas Í que 

sus juicios son corrompidos; que lia sido usurpador 
de ios deréchos de los obispos: que estos deben i c u -

j . n i r su autoridad, resistirle, y otros errores semejantes^ 
en una palabra , la doctrina del Febronío , Pereira , 
sínodo de Pistoya , &c. Vamos a cuentas , br, N i s -

tactes. O es verdad que el jansenismo ha enseñado y en­
seña todas estas gracias , ó no lo e.s. Si esto iiltimo , 
a q u í , aquí era donde debia V, emplear los mayores es­
fuerzos para desbaratar mi calumnia, deshacer mis equi­
vocaciones, y desengañar á ¡a nación, ¿Dónde pues se 
me mete , que ni se hace cargo sino del primero de los 
errores que le atribuyo t ni le da otra respuesta , sino 
que también ha habido quien .trate á ios Papas de jan-

'tenistas? ¿ Se satisface con esta respuesta a una tan 
seria y tan horrorosa acusación f Crea V, que n o , br. 
Nistactes ; pues en mi coacepto e«a respuesta con otr^s 
tres de las muchas que V. me suelta, soto pueden ser­
vir para formar un banco, Abandona V . pues á su cl ien­
te en lo mas apretado del caso» y lo dexa en los cuernos 
del toroj y se hace indigno de continuar por mas tiempo 
«8 el uso de su procuración y suí poderes. Pero ú es 



verdad , como nadie puede dudarlo, que el jansenismo 
enseña todo esto, * i esta es en el día de hoi su doc­
trina favorita, si reconoce por suyos, porque no se 
pueden echar á puerta 3gcna., los famosos autores que 
le cíco , haga V. lo que debe como fiel procura­
dor del )anseníimo; diganoí que esos sus disparates son 
los amculos de la fé de esta secta : añada que sus pro^ 
fetas son W í d e f , Lutero, Calvino, Dominis y otros tales: 
tu evangelio el Augusttnuf <Jc Ipres: los padres de su 
Iglesia Febronio , Tercira , y otros semeiautes j y que el 
sínodo de beipion de Ricci vale para la secta por to ­
dos los concilios, ¿A que es andarnos con rodeos? Las 
cosas claras las bendice Dios. Mas dexemos esto con 
iiarta pena mía , pues quisiera decir mucho de lo que 
debo , y puede ser que alguna vez diga. 

Continúa luego cí texto de mi carta 4' En quanto: 
„ como tos obispos han suscrito 3 la condenación del sis» 

tema iiecira por Roma } que los obispos no son jueces 
competentes sin su cicio : y por si acaio el clero con-
viene eon su obispo , que la Iglesia no puede entender-

, , se condenar , sin que sean consultados, y presten su 
consentimiento todos y cada uño de los fíeles Has­

ta aqui yo. Y V. , Sr, Nistaetes ¿ quid a ¿ hxc ? Ni «na 
palabra , n¡ una sjlaba siquiera de cumplimiento, \ Vál­
game Dios! Y de tanto como V . me hace decir ^ sin 
haberlo y© dicho ni aun imaginado? porqué no men" 
ciona siquiera esto poquito que dixe? ¿ Qué tal le pa­
rece á V . este sistema de gciarcjiña eclesiástica ? ¿ Qué 
juicio forma de este género de juicio ? ¿ Es doctrina 
catdlica ? Debió V* habernos dado noticia de este su 
descubrimiento. ¿Es doctrina herética / No debió haber 
dicho que yo á su sombia desacreditaba la católica, 
¿ Es jansenística ¿Responde mihi. Mas no responda V. . 
que harto dice caliandp^, su silencio es para mí y para 
qualcjuicra que reflexione, demasiado eloqiicnte. Sin em­
bargo , si ,a!puidn lo dudare, lea la JJIÍU Auctotcm fidei 
donde ettíí la doctrina del sinodo de Pistoya , y la Üni" 
gtnitus donde consta la del nuevo Kempis , que este s i -
nodo manda l ea pata los cxcicieics espirituales, por 



m 
otro noaibre PaHasio Quesnel. 

(, A esto* errores ( condtíyo yo) añaden otros cía 
, , l o morai . cjuc al paso que ios recomiendan como zc— 
,,1OSOÍ) de la gloria de Dio* , restauradores de la antj-
t,gua disciplina, &c. ¿c. , dexan á los fieles en ía i m -
5, posibilidad de no pecar : v, gr. que ninguna ignorancia 
9, excusa , y otra» tales cosas de que no me acuerdo. tf 
Ahora Sr. Nistacccs , podía acordarme , porejue tenso á 
la vista las tales cosas , con los decretos de la santa 
Iglesia que las condenan. Pero pues V. sobre este p i m -
to se hace prudente , quiero yo también parecerin , 
porque la carca va demauado larga. Remito á ios curio­
sos á ios dos mismos documentos que arriba cite , y 
por anadídma al de Alexandro V I H . 

Concluida ya esta mi primera parte, en qfie he 
liabiado de ¿as dnettmas. se debía seguir , como ea 
efecro »c seguirá la segunda , en que tengo que tratar 
de ras personas católicas , a quienes me dice V . que 
émpongo nombre» y atribuciones odiosas. Espéreme V . 
con ella a la siguiente carta. Por ahora pongamos fin a 
esta, cuyo resultado me parece que debe reducirse » á 
íjue yo nada he dicho del jansenismo , que no hayan 
enseñado los jansenistas: á q'>e lo que estos enseñan 
en nada se parece á ninguna doctrina católica > y a que 
solamente soñando pudo V. haber a&cgurado un tan falso 
y Calumnioso desatino-

De este mí descierro» 16 de marzo de 18121' 

E/ filottifo Rancio 

{ 1 ) Propoüüo lé Alíqua Dei pritíceptá fióriílnibiíi 
jtlitis , voléntibus,, et conantibus secúndum praesentcs , 
^iias Ilabent vires, sunt impossibiíia: deest ^uoque iliít 
gratia, qu^ possibiiia üant. 



( 2 5) Propou IT. Tnteríüri gratíaj in stiítu natínaí 
lapsaj numcjuam rcsistitur. 

( 3 ) ^ropot. I V . Scmipelagiañi admittebanc prac-
vcnicnti» gratiai intcrióris nccessitatcm ad singuloi acrus :' 
et in hoc crant. híerétíci . quod vcllent , tam pranaih 
talcm CÍSC | coi possct íiumána voliiatas ici\*tci-c , vel ob-
tcmpciárc 

Própof, V . Scmípelagíanun ést díccre , Chris-
tum pro ómnibus omníno homímbui mórtuuai esit , aiit 
sanguincm tudisie. 

( 4 ) PropoS; l í í ; Ad mcr^ndum ct demer^ndiim iri 
statu natura: lapsa; , non rcvjuu uur libertas á nccessitSce ¿ 
sed íúüicit libertas á coacijóne. 

( ? ) ¿Q11^ áliüd rémanct mínima;, qua; Dcum , at-
que ipsius gratiam amusit , nisi paccatum , arque peceáti 
conscquutióncs superba paupertas , ct segnis indigencia, 
hoc c»c j genera lis impotdntia ad laborcm , ad oratióncm, 
ad omne opu» bonuai ? 

(6) Gratía suíFícicns státui nostfó non tám íitilis, quáíir 
perniciósa est . sic , ut proíade mérito possíjnüs petere : 
á grana sufíieienti libera nos , Dómine. 

( 7 ) E n el preludio, Valde' affíneni cise calviníánic 
facresí Janscnistárum circa; libertfítem arbítrii doctriham ^ 
hemo putet á me injuria > ct falsa aecusatiónc ptolaiiuiti, 
Dcnegassc Jansenium libertátem indiíFcréntiaj , sinc qua; 
diximus nullam voluntStis opus I/berum esse, ct cum pot-
testáte ct dominio peráctum, anuunt Janseuiani, nórunti* 
omnes, etque evincit próxima dissertátio, Tiicólogi Portíi» 
Rég i i , ct quí hoc abolítd nomine ad partes )an$cniána¿ 
accessére t indifFcréntiam á libero arbitrio indivúlsam fa -
tentui , sed passivam qua vcl cupiditatis, vcl chari tát i í 
impulsu, humana voluntas absque clectióne « ct' doinind 
húe aut^ihúc abripiatar...^.. Abhorrtnt íllérum pl ikimi 



eciam a íieccisidtís vrtcábulo ; affiríniates, hecessItStciu 
ac Ubcrtátcm pugnare ínviccm : vit ncccssitatcm naturá-í-
Icm , ct ficccssUíitcin iiiclinati6ais díitíngtiunt , autumán-
tcs , nitiíl e-.ic {¡aturali ncccssítan alligatum, si ín i l lud 
voluntas p r o p e a d c a r . . J a m il lud tjuocjue concédunt , 
possc volantfiicai a gratia excitátam . ci reluctán : vcrüm 
hánc reluctaacii potcscátein dari ncgaat , cjuamdíu voluntas 
actualis pratí.c inipíratiSnc movctur, íta uc libertas i n ­
di fferéntíae ncquáv](Uíiin acto consistat sub victrici delecta-
t iónc. Verbis ita^ac , non iCf Theól®gi i l l i «uní á da n i ­
na u's erroribiu aljení. 

( 8 ) Similitcr arcendi sant a sacra communiónS , 
quibus nondúm inest amor paritsímu* , ct omnii mixtlóms 
fxpcri . 

( 9 ) Sacñlcgi sunt iudicándi , qui jut ad commu-
aiónem percipiendam •'pratendunt , ánrccjuám condigram 
de dcl'ictis sais poenitentiam égcrínt, 

( io j Priposido X V I , Ordincar prjemittendi sat ís-
factíonem absolqtioni , invéxi t , non poiitia aut ímtinatío 
Ecclcsía;, sed ¡psa Cluisti Jex ct prscscriptio, natura rci 
idipsum quodámmedó dictante. 

Propos. XVÍ Í . Per illam praxim mox absolveiidí P 
ordo poeniréntíaí c»t invérsu». 

( n ) Ptopo'ino LXXXVIÍ . Modus plenus sapientía, 
lúininc ct cliaritáte cst , darc animabm tempus portandi 
Cum humüitate . ct sentiendi statum peceáti . peténdi 
«pírit im pceiitentüc, ct contrítióaí» 8 ct ¡ncipiéndi ad m i -
nús satisfácerc justicia; Dei , ántequam rcconcilientur. 

( 12 ) Propos. LXXXVÍIÍ . ígnor^mus quid sit pec-
catum , ct vera pcenitcntia , quandó vóluinus «tatim res­
ti tuí passessióni bunórmn illórum • quibas nos paccatuna 
spoll^vi t , ct detrectíUius separatiónis iitíus ferré con-
fnsióncm. 

( 13 ) Consuetúdo moderna quoad admini*tratí6ñein 



sacraméñtí pcenítentlse, ctiam ["sí '̂ani plurímoirtím hótní" 
nutn luitüntct auctóritas , ct multi ténipoti& djutornitas 
courirmct, niíiiióminús ab Hcclesia aon habétur pro usu , 
sed abusa. 

( 1 4 ) Paro-fiianas petest su»pic3ri de mendicántibu$', 
qul clcemosynls commanibus vivunt, de imponénda n)wij« 
levi ct incongrua pnenitcnfia , »cu satisfactiónc. ob qujes-
türti seu lucrum subsidii tcmporalis. 

( 15 ) Gontcssióncs apud Rciigió$«s íactíe pIcrseeLUC 
vel sacrilegas sunt vel invalidare 
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Ssñor Ireneo Nisíactes. 

M. Uí Sr. míos mucho siento irme alargafido ea la 
correspondencia á cjue cí favor de V. me da lu^ar : pe­
ro puc» concimia V. por una parre en favorecerme , y 
por otra tuuo paciencia ( como dice ) para leerse de una 
sentada mis dos primeras canas , no dudo que también 
ía prestará , para ir levendo una por una , las que las 
materias vayan dando de sí. En esta suposición , y en 
la de que mi anterior !e mostró , si mal no me engaño , 
lo mucho que V se havia equivocado en aseprnar que 
d la sombra del jansenismo aplicaba yo nombre* odio­
sos d doctrinas catól icas , pasemos á deshacer la segun­
da parte de esta CLjuívocaclon » por donde V. me dice , 
me repite, y me vuelve a decir y repe t i r , qué hago 
igual h.ibilidad con las personas, 

Y ciertamente que esta es una de las muchas co­
sas en que ni su cscriro de V . ni su persorra me hacen 
chispa de gracia ? porque puntu-tlnicnte sobre el asun­
to siempre me he ido, y pienso irme con el debido tien­
to . Para aplicar á otro un nombre que nada tenga 
de odio , no es menester ser cura ni padrino j pero pa­
ra un nombre odioso, y tai como ei de ¡ansenista , ó 
de l ibe ra l , no está instituido sacramento, ni alcanzan 
las facultades de los curas. Es mcne&tcr pues aguardar , 
ó a que el mismo interesado se lo aplique 9 como su­
cede con nuestros pomposos (Ilosoíos , o á que se ío de-
Clare quien tenga sobre su persona la autoridad, que 
ni tengo , ni quiero „ ni me hace falta para cosa de 
este mundo. Esto se entiende en publico : porque acá 
para mí santiscario voi yo formando ciertos dípticos , en 
que a cada uno le doi lo que juzgo merece pues co­
mo decia Cervantes con su inimitable giacia , también 
tengo mi alma en mi cuerpo, y nebaxu de mi mimo al 
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reí m%to. 

Otra cosa es coñ los papeles. Desde la hora que 
uno sale al publico , y mocho mas si nos cuesta el d i ­
nero, ya tenemos sobre el toda la autoridad y dere­
cho , que'confieren los contratos de compra y venta j 
y ya podemos decir acerca del papel , con la misma 
franqueza con que su autor dixo acerca de lo que le 
dio la gana. Mientras un hombic no sale de su casa , 
no está sugeto a la inspección de mas ojos que los de 
sus domésticos. Mas desde la hora en que sale á la ca­
lle , ya todo el mundo tiene derecho pata ver , de que 
color y corte es el fraque que lleva , si el sombrero es 
clástico ó armado a la inglesa, si le sientan bien Jas 
pitillas , y sí los sellos de las cadenas , del rclox son 
tantos y tan grandes como la moda exige. Pues ¿y sí 
no solamente se planta en la calle , sino también se nos 
viene por su salario a casa ? Entonces nada queda que 
no le escudriñemos. Patria, padres, parentela, conduc­
t a , relaciones, y quanto nos da gana, todo se supeta 
á nuestras averiguaciones é inspección. Asi ha sucedí-
do en el inundo , desde que ha habido quien al mun­
do salga con su» escritos . y quien quiera ser compra» 
do en papeles : y esto mucho antes del nuevo deicubri-
ínícnto , 6 resti tución, ó lo que sea de los derechos 
imprescriptibles , por donde estamos autorizados para 
cosas de mucho mas momento , aun quando en ellas ni 
nos vaya ni nes venga. 

Con mucha mas razón en el dia y negocios de 
hoí . Por lo que al día pertenece, las ideas liberales 
(contra las intenciones del Congreso) nos han constitui­
do jueces de vivos y de muertos j de manera, que es 
una bendicinn de Dios oir á un mozito sin pelo de 
barba , y con sola la instrucción de un cale , y de un 
Jibrito de faltriquera , meterse por eses siglos adentro 
derribando baib.uics , supersticiones, desporismos j y otras 
cosas , y luego formando una república tan flamante co 
mo los abanicos franceses , y tan acomodada paia el 
solí y la luvía , como los para-aguas . Pues que me 
dirá V, con relación á los negocios ? Del exito de ellos 



penden directamente nuestros intereses temporales , é i n ­
directamente se cjUierc cjuc también pendan los eternos, 
¿ Con qué conciencia pues se le ha de negar á qual-
quier pobre español, que mera tamb\cn su cucharada en 
e»te ealdo , y diga lo que pueda 6 lo que sepa, sobre 
negocios en que nos va la übertal de la patr ia , y la 
vida tanto del cuerpo como del alma ? 

Digo tedo esto , Sr. Nistactes, porque parece qne 
Ha i moros eti la costa: y que los señores periodistas 
liberales , y los autores de muchos articules comunicados 
sin contar con otros que s¡ no lo cantan , lo rezan', que 
se han crcido licenciados para poner pleito al cíelo y á 
la t i e r ra , y querer emendar lo que Dios hizo , y lo 
que por orden ó sin orden de Dios han hecho por 
tantos síplos nuestros padres , no llevan á bien que 
Ies emendemos la plana , aun quando veamos que 
cambian y que tuercen las letras : y apena» saben de a l ­
guna emendatora , quando sueltan la taravilla contra los 
emendadores; y no ai comoquiera, sino dcsafíandolos 
nada menos que al cadahalso. Aun me asefuran ( y es-
toi deseando saber de raiz un caso de tanta importan­
cia ) que no ha faltado un buen alma , no periodista , 
sino escritor piiblico , clérigo , y sacerdote de misa , que 
ha tenido la notoria piedad y probidad de querer sea 
declarado por traidor , el que directa o indirectamente 
desconfiare ó hiciere dcsconílar de yo no sé qué cosas. 
Proposición que fué vigorosa y nniversaimente impugna­
da en el Congreso , y c'co que no se le dio lugar ni aun 
á votarla, j Oh , válgame Dios I j Que memoria es me­
nester para no implicarse con la verdad ! No ha dos 
años todavía que se dixo en las Cortes ( Conciso num. 
30. ) que ¿a opinión díL pueblo et laque SÍ debe consul­
tar para no errar L a nación es nuestro comitente : 
«osorros ms apoderados: en ella como principal reside 
la facultad de exponer sus pensamientos , de rectificar 
nuesdras ideas , de dirigirnos : en una palabra , de ma­
nifestar su voluntad d ios procuradores que la represen­
tan, ¿ seria escandaloso oponetnos a las facultades 
gu'e noi ha delegado la nación ? Esto se deciji entonces^ 
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lo otro parece que se dice ahora: y entre esto y lo otro 
no hai mas ĉ uc una coia cierta, a saber , que la razón 
puede mas que los enredos : que aunque estos logren su­
focarla pot aigun tiempo , aquella es la que siempre ha 
vencido y lia de vencer j y que el mismo tiempo que por 
algunos de sus instantes dio boga contra la razón á las 
opiniones desbaratadas, sabrá hacer la debida justicia , 
aboliendo enteramente á estas , y confirmando mas cada 
dia los solidos juicios de aquella. No sé si seria esto 
lo que Cicerón quiso expresar , quando díxo : opinío-
num commenta delet dtes , xationn autem judicia con-
firmat. 

Volviendo pues á la acusación de V . de que yo 
aplico títulos odiosos á personas católicas, no sé cierta­
mente que hacerme : porque de desmentirlo me da ver­
güenza 3 y en concedérselo me injurio á mí mismo, que 
tan franco como sol en censurar ios papeles , tan c i r ­
cunspecto pretendo ser en juzgar las personas. Hagamof 
ona cosa , si a V . le parece , Sr. Nistacte»: á saber 9 
i r examinando letra por letra lo demás que yo dixc 
acerca de si habia ó no había , y que podía hacer en 
Bspaña el jansenismo ^ y dexemos á los lectores que 
juzguen si tiene V, razón en decir que yo a la sombra 
del jansenismo desacredito personas catól icas ó yo en 
sospechar que algunas personas no muy ca tó l i cas , y aca­
so jansenistas vergonzantes , pretenden defender, y quiza 
propagar el jansenismo. Manos á la obra , y Cristo con 
todos. 

Habia yo dicho en la pág. 50 de mí primera car­
ta , que ceñíamos también Jamenistas, casta de paxaros 
tan mala o peor que la de los J^losofos. Quise luego 
decir algo ^obre los fundamentos que me asistían para 
pensar de este modo , y añadí estas formales palabras. 
#, YQ estaba en el mismo error en que todavía están 

muchos : prfmero , que de esta secta nada había en 
España : después , que los que habia, lo cían por mc-

3, ra ignorancia. De ambas cosas me he desei g a ñ a d o y 
•» entre las causas que han concurrido a mi desenpaño , 
, un<» fué un cierto libro , en que baxo el titulo de £ s -
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tudio de la i ^ / í ^ ' o w , se vomítabafi casi todo» los cr-
rores de la secta. t . O y ó me engaño mucho, ó en es­

tas palabras me tiene V, ganado ya el primer articulo 
del pleito , porque efectivamente yo hablo en ellas , no 
solo de doctrinas , mas también de personas. Aquella 
casta de ¡/axarop que digo que tenemos , no son páxaros 
sino en metáfora , porque en si mismos son personas. 
Y quando añado que erraba en juzgar que de esta secta 
nada hakia en físpaña , y después que los que había Lo 
eran por ignorancia , manifiestamente hablé de personas: 
lo uno, por que el aniculo los no puede recaer sobre 
doctrinas , pues son del genero femenino , y lo segundo, 
porque de la doctrina de la secta ba habido y hai mu­
cho en la España , desde que la secta comenzó , y v i ­
nieron a nosotros los libros de los ca tó l icos , que dan 
razón de ella para impugnarla. Es pues evidente que yo 
hablo de personas , y tiene V mil razone» para haber 
copiado estas mis palabras al folio 3 de su memorable 
opúscuío. 

Lo que ciertamente no puedo entender, es !a cau­
sa porque V, , no solamente no copió la ímíca que yo 
cito de mi desengaño, mas tarabicu protesta á renglón 
seguido . que no entra en Los caminos que yo habré te­
nido para llegar á él. • Que me aspen como á S. A n ­
drés , sí no es esta una de las trampas legales que se 
le han pegado á V. del trato con ios Sres. liberales ! 
¿Como ha desperdiciado V. un pasage , en que c i tán­
dole yo un l i b i o , cuya impresión esta todavia eberrean-
do sangre , le doi margen para que me reconvenga con­
que no solo en general dcii^no personas , mas también 
en particular, y acaso personas que aun viven) pues 
desde que el tal l ibio se imprimió liasta el día 
de hoi no han pasado tantos años , que no pueda 
su autor e^tar todavra vjvo , y escribiendo , cjuc sera lo 
peor ? Mas dado caso que V". no aprovccrflse esta espe­
cie , oara sacarme a mi reo de lesas personas r como i n ­
tentaba y se habla propuesto • debia y estaba en la o b l i ­
gación de aprovecharla , pata no resultar reo de . no su 



sí diga impostura, sí atoíonáramicnto. Por que dígame 
V . , Sr. Nistactcs , por Dios y por todos sqs santos: ¿ de 
que trata V. ? D¿ dar en esta parte un juíto desengaño 
d la nación ) como dice en su adoertenctay Y reDitc cica 
vecés en su aureum opus. ¿ Y en qué con.ictc 'e?rc fje*-
sengano? En que el jansenismo es un apodo t un sueño * 

. una heregia imaginaria , una cantinela , y todo lo de* 
mas que V. a ñ a d e . Ea bien; pues el modo de conven­
cer esto , si es que íc ha de convencer de algún modo , 
es entrando en los carmnoi por donde yo aseguro ha­
ber venido en conocimiento, de que en España ha­
bía jansenismo y )anscnístas . Y V . en vez de entrar 
en estos caminos que era indispensable andar por mu­
chos y largos que fuesen , íe niepa a entrar en uno 
solo que yo saco por prueba , citando un libro es­
crito en España . en nuestros mismos dias j y por 'un 
autor que todavía puede estar vivieado. , Famoso apolo­
gista , é insigne pleiteante es V.í Digo yo. hai jansenis­
ta* , y aquí está la prueba en este Ijbrito , Responde V; 
y ó no me meto en lo que diga ó dexc de decir este l i -
brito: lo que sé, y con lo que quiero engañar á la na­
ción , es que no hai jansenismo ni jansenistas. ¡ Ah ! pues 
de esa manera hasta mi abuela hubieia sido una escri­
tora de primer orden, 

No asi su nieto por la misericordia de Dios ; por­
que para cada cosa que digo, procuro ver si tengo razón 
en decirla. O sj no , escuche V, las que me asistieron 
para haber escrito lo que escribí. Dixe que euaba en eí 
mismo error en que otros muchos , de que en España na­
da habia de esta secta. Este es un hecho que por lo que 
á mi pertenece , no tiene mas testigos que y o : y por lo 
que respecta a los otros mucho%t me seria fácil presentar 
en declaración á la mayor parte de los facultativos de 
Scvi'la. Tanto ^stos como yo teni^mos mas que sobrados 
íundamentos , para ni aun siquiera soñar que e*ta peste 
hub)ese de venir á la España. Su error capital tomado 
en crudo , tal como salió de la sacrilega pluma de Cal -
vino , y aun como de este lo copiaron Bayo y jansenio 

capaz de estomagar, no diré yo á un teólogo que 
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conozca toda su transcendencia, fil tampoco á un cris­
tiano 4US es imposible pueda conciliario con los prime­
ros ladimentos de su t é ; sino á un filosofo que tenga 
alguna idea de lo que es Dios y el hombre ( y a ua 
hombre que por su propio sentimiento y experiencia co­
nozca lo que pasa dentro de si mismo. Por otra par­
te , ni el escrito ni la persona de Jansenio tenian por 
donde interesarnos en la defensa ó se^iiela de sos erro­
res. No su escrito: porque este, aun prescindiendo de 
sus errores , no tiene mas que un mérito mediano , igual 
al de muchos libros inocentes, que se está comiendo la 
polilla. No tampoco su persona: porque sus amigos, 
favorecidos y partidarios estaban en la Francia y l i F l á -
des, y nada tenia que ver Jansenio con nosotros, ni no­
sotros con él. Junte V . á esto las repetidas condena­
ciones de la silla apostólica , los ruidos y chismes con 
que la secta escandalizó al mundo para frustar estás 
condenaciones» y en ñn el unánime consentimiento qtte 
á ellas ha dado toda la Iglesia católica : y vera como 
pensaba bien, el que pensaba que semejante secta no 
podia hallar cabida en la católica y circunspecta, Espa­
ña , y mucho menos velando contra ella , como contra 
todas las demás, su justa, autorizad^ y zelosa Inquisición. 

Pues ¿ qué me dirá V. del cisma y heregias en 
que ha caido después , y que de presente hacen el gran 
distintivo de la secta ? e Quien que no estuviese loco 
podría presumir que en nuestra España hubiera valor pa­
ra erigirse contra la santa sede apostólica? ¿Contra Ja 
santa sede , á quien lá España no debe mas que bene-
á c i o s , que tanto le ayudo para sacudir el yugo de los 
moros, que tanto le ayuda después de sacudido, y que ha 
apurado en favor suyo quanto cabe , y aun quanto no 
cabe en la línea dé las condescendencias ? ¿IQuien había 
de haber dicho á nuestros católicos abuelos, comenzan­
do por los que existían en tiempo de Recaredo, y aca­
bando por los que nosotros mismos conocimos, que habia 
de llegar tiempo , en que sus nietos dcsdjxcscn del su­
mo respeto y veneración, con que ellos en la persona 
del eucCesor de Pedro miraban al vicario de Jesucristo , 
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al suprem© pastor de la Iglesia , y padre comnn de los 
fieles ? c Hubieran ellos podido sospechar que fuese en­
tre nesotros un mérito el que veían estarlo siendo entre 
los griegos cismáticos , y después entre la* desgra­
ciadas naciones, que juntamente con todos los errores 
de la an t igüedad , aprendieron de Lutcro el cisma? 
Créame V. , Sr. Nistactes , la entrada del )anscnisr 
mo en España no está en e» curso ordinario de los de­
satinos y flaquezas de los hombres. Para haberla sospe­
chado ántes de venir , y creerla después de venida , 
es menester apelar á los últimos estuerzos del infierno , 
y á la iiltima deprabacion de la malicia. licnc V . pues 
aquí la razón del error en que mucho;, estábamos, de que 
toada había en La España de eita secta. 

Vaya añora la de aquel otro por donde atribuía­
mos á pura ignorancia, io tal qual que después veíamos del 
jansenismo. Ya yo cuaba ma* que desengañado de ¡este 
error , quando el ministró Urqui)o tocó la trompeta del 
cisma en aquel sedicioso decreto , por donde arrogándo­
se una autoridad que ni Dios ni el diablo le daban t 
mandó que lo» obispos concediesen la» dispensas reserva­
da* por la Iglesia. Apenas vi en la Gazcta este atenta» 
do, quando fui á lamentarme de él con un sabio de los 
mayores que en los ultimo» días tenia nuestra España . 
IVo fue posible persuadirlo , á que aquel modo de expre­
sarse traía todo el veneno, qué después se dio a conocer, 
ni desquiciarlo de que todo aquello era mera ignorancia» 
Con efecto , algunos de nuestro* magistrados que queri-
rian hace? papel, y no podían lograrlo por solas las ideas 
rancias en que les aventajaban otros sus compañeros, ca­
yeron en la tentación de hacerlo , por las doctrina» fran­
cesas que bebieron en ios libros del partido janseniano « 
Alg unos abogadillos de estos que por iogtar una toga ó 
una vara , son capaces de entregar su muger á Godoí y 
sn alma al diablo, viendo que por aquel camino se l l e ­
gaba á quantose quería, echaron mano del Fcbronio, del 
Pereira^ del Tamborini , del Cavalaiio, del Van-espen , 
y de otros anónimosj y tomando de ellos lo peor, decían 
y hacían sobre todo lo que concierne á .la Iglesia» »0 
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gerarquia, y leyes, cjuanto de mas malo habían dícliolos mas 
acalorados sectarios dei Jansenio, sin saber si quiera si ha­
bía jansenistas^ sin ser capaces de señalar los principios por 
donde raciocinaban, y sin poder dar de SÜS disparates mas 
razón, sino que por allí se hacia íortuua.Ve V» aqui a lo 
«que muchos llamábamos ser jansenistas por mera ignorancta* 

Vengamos ahora á los camtnoi que yo tube para 
llegar a l desengaño de ambo* errores 3 porque aunque V . 
no quiera , es preciso que entre por ellos. El primer t ro ­
pezón que me hizo abrir los ojos t fué una carta escrita 
desde Madrid en el verano de 178^ , en que su autor so 
quexaba con un amigo suyo de Sevilla , de que los to­
mistas no «querían hacer causa común con nosotros lo* po~ 
tres jament&tas , que eran las palabras formales de la 
carta ? y ya V. vé , Sr. Nístactes , que a confcúon de 
pane, xelevación de pruebas: y qué para mi debía valer 
este testimonio, todo lo que valia para el que lo estam­
pó , con animo nada menos que de procurár prosélitos al 
partido. Mas déxando a parte este documento privado , 
que no me es posible producir , y varios otros que he 
visto por igual estilo , y viniendo a los hechos públicos y 
nótor ios , publica y notoria es la obra titulada Jomnaí 
de coxrespondances et boyages d- Italie et d* Btpag*. 
ne puor La paiz de i' JSglne en I7)S. i f á . e t 1769 par 
M , Clemente a l ó n Tesóner de i* Bgíise d ' Ausctrrc , 
et deputs Evegue de Versátiles. A Parts , chez L , Fa 
JsOngueU imprimeur rué des Fosses Saint Jacques n , 
2. An* X , 1802. Tres tomos en octavo Obra inecu-
«able y de especies muí preciosas paia el desengaño de 
Jos que creen que no hai jansenismo en este reino. Jin ella 
se demuestra el conato de este emisario para extender Ja 
secta en España, se manifiesta que por espacio de diez añc« 
promovió aquí este negocio, y se descebren sus correspon­
sales al dicho fin en üárcelona , Zaragoza, Valencia y 
Madrid. También el general de los Paules püblieó en 
Roma no ha muchos años un cuiso de teología para su 
congregación, y en una nota refiere á precaución , que 
habiendo entrado en la tienda de un librero de Roma , 
víó que cncaxonaba muchos libios , y preguntándole si 
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ae mudaba , le respondió , que él no . sino los libros ¿ y 
que los encaxonados que eran todos jansenísticos. habien­
do hecho todo su efecto en Italia y Francia , los remi­
tía A España y América. Pero acercándome á hecho* su-» 
cedidos entre nosotros, dígame V . , Sr. heneo: ; no se 
acuerda de la mucha boga que se le dió al Febronio , 
que para con muchos llegó a valer mas que las Decreta­
les ? ¿ !No se acuerda del decreto de Urquj]o que ciré , 
de los escritos que á su favor se publica,ron eon nuevo 
escándalo de nuestra Iglesia , y de las amarguras que 
hubieron de pasar nuestros buenos obispos , por no pres­
tarse á íos antojos de aquel antipapa ? ¿ No se acuer­
da de /as inquietudes suscitadas con motivo de ia t ra ­
ducción del Pereira al castellano . que hubiera visto la 
Juz publica , sí el consejo de Castilla no hubiese resisti­
do al poder del ministro , y los curas de Madrid alas in-* 
trigas de los )ansenistas ? ¿ Pero sobre todo ¿ no se acu­
erda de la Iniquidad cometida con la bula Auctorem / í -
etei , en que se condena el abominable sínodo de Pistoya, 
pasada por el consejo en 1795. y suprimida después has­
ta el año de 1801.cn que el piadoso esfuerzo de un sacer­
dote católico entero a l te ! de esta picardía? ¿No se acuerda 
de la real cédula de 9 de Enero de este último año cuque 
se mandó publicar y obedecer la citada bala ? Oiga, oiga 
Y. y óiga todo el mundo lo que en acuella se d ice , a 
ver t i el jansenismo es embrollo, sueño ( calumnia y 
demás tonterías que V» escribe. 

Como el religioso y piadoso corazón del re í 
,yno pueda prescindir de las facultades que el Todo-
„ poderoso ha concedido á S. M . para velar sobre la 
j , pureza de la religión católica» que deben profesar 
„ todos sus vasallos, no ha podido menos que mirar con 
„ desagrado , se abriguen por algunos baxo el pretexto 
clde erudición ó ilustración, muchos de aquellos senti-
¿.inientos que solo se dirigen a desviar a los fieles del 
„ centro de unidad t potestad y jutisdicion , que todos 

deben confesat en l a cabeza visible de la Iglesia t 
B, qual es el succesor de S, Pedro : de e%ta date han s¿-
ttdo los que se han mostrado protectores de l sinodo de 
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4 Í Pittaya condenado tolemnemente por la santidad é e 
i%Pio VI, isrc," Conque Sr. Nistactcs , si la existen­
cia del jansenismo entre nosotros es un s u e ñ o , será 
menester que gradué V . de soñadora á tanta gente, que 
nadie se atreva á darle crédi to. Mas barato será creer 
que aquí no hai mas soñador que V . , que á semejan­
za del ciego del refrán soñaba que veta y soñaba lo 
que queria. Vuelvo a hacer á V . la prevención que an­
tes 1c hice: a saber, que 6 nunca escriba contra na­
die ^ 6 si escribe , entre en lo* caminos pot donde ha 
llegado a la doctrina ó a los hechos que va V, á i m ­
pugnar * aquel á quien impugna. Nada añado sobre el 
pestilente y desatinado libro que cité en mi primera car­
ta , donde baxo el titulo de Mstudto de la Religión * se 
echaba todo el }»oieo por la ventana. Su suma era ex­
hortarnos á que no recibiésemos a ciegas los decretos 
que la Iglesia diese relativos á la re l ig ión, sino que 
los tomásemos entre manos , y viésemos si citaban ó 
no conformes con lo» principios de ella. Para conven­
cernos esto , reduce á autoridad algo menos que ha-
mana ( pues esta sabe hacerse obedecer ) la divina de 
los Papas y de los concilios, y no reconoce mas au­
toridad de la Iglesia, sino qnando concurren todos y 
cada uno de los íielcs , inclusos hasta ios reos que se 
juzgan , que no deben ser condenados . como ellos mis* 
mes no convengan en su condenación. Y por este orden 
otro millón de disparates, envueltos en tantas idas y 
venidas, afirmaciones y negaciones , vueltas y revueltas , 
y en tal caos de obscuridad, que se dexa en mantillas 
á la de su Catecismo de Estado de V. Sigamos. 

No siendo ella ( la secta) todavía mui conocida 
entre nosotros , y no íaltando quien piense favorable-
mente de e l la , no será importuno presentar a V. su 

sistema.<* Estas son mis palabras en la página 51. No 
me parece que se mete V. con ellas. Yo sin embargo 
quiero explicar dos, á saber, la de entre nosotto* , y 
la de quten piense favorablemente, Díxe entre nosotros, 
apelando á la Andalucía ¿ poique andaluz como yo> era 
la persona con quien hablaba > y como ya creo haber 
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dicho, este contagio aon no ha llegado á la Andalucía» 
y de consiguiente aan no es ; ni pcxn)it;i Dios ^uc sea) 
tan conocido en e l la , como lo era en Madrid , doíide 
parece que tenia sq foco £ n qaanto <* qüt ha habi­
do quien pieme favorablemente de ia secta, e» cosa 
harto notoria^ y una de las causas por tjue lo escribí. 
Mas debo a la verdad el testiiuonio de que muchos de 
los cjuc piensan as í , no es porque estén imbuidos en 
los errores de ia secta , sino poique se han pagado de 
la piel de ovejas 6 llámesele notoria probidad de las 
personas ¿ y porque estas los han metido en que ia scc«-
ta no c» mas que un fantasma, áspero pues en Dios, *>r, 
Nistactes, que quando estos lean su sueño de V . , y 
mis cartas acerca de é\ . han de conjurar al jansenis­
mo con aquello del himno de completas; prócul recé* 
dant sómnta , et noctium phaníastnata. Ello dirá. 

Sigúese luego en mi citada carta la breve ex­
posición del siitema del jansenismo» sobre que hcmoi 
hablado en mis dos anteríorcsj donde V . creyó ver de-» 
sacreditadas doctrinas ca tó l icas , y yo le he mostrado 
que no hai mas que doctrinas heréticas , y donde dice 
que aplico nombres odiosos :'i personas católicas» y yo 
le digo que me muestre las tales personas: porque ¿9 
Jas mncMsimas que me. trae tacadas del otro y de es­
te mundo, unas hai que nínpunta doctrina han dado, 
y mal pueden icr comprchendidas en la descripción que 
yo hago de un sistema de doctrina; otras que han da­
do doemnas de las qualcs se puede dudar, y en mi des* 
cripcion las doctrina» que pongo , son indubitablemente 
heréticas: otras en fin , y estas son en mayor núme­
r o , ademas de essar en el cielo, como de algunos ase-* 
gura la Iglesia y de otros lo creemos piadoiamen-
te , tan léjos han estado de íavoreccr al jansenismo, 
como V"., el Semanario patriótico y muchos de ios perio­
distas de podernos dar el antidoto conna el. Y crea V. que 
pienso haver djeho quanto hai que decir , ufando de esta 
comparación. Quedemos pues en que yo hablando del janse­
nismo que temamos en la España , supuse infaliblemente 
^1 exísíj* a lguna»pelanas , porque m s|en4o d i ^ p u l p de 
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Platón, no admito Ideas separadas: pero qué demos también 
en ijuc hasta aqui ni yo he designado personas, ni V . 
ha logrado, como parece pretendía designándolas que 
las designase. Pasemos á la psg. 52 de mi tantas veces 
citada carta, Uonde á continuación del sistema de ios 
janseniítas que expuse , sigo inmediatamente. 

" S u compostura hipócrita , su lenguage «eductor, 
9, y las malas artes en que han excedido á todas las 
í9 otras sectas , les diéron mucho lugar en la Francia i 
st y se lo están dando entre nototros. " Yo no se lo qué 
estas palabras tendrían de molesto para V, : lo que sí sé 
c», que V. se me pone con ellas como los toros con las 
banderillas de fuego , y hace de ellas algunas habilida­
des, que no deben pasar ni aun en una mesa de taiiures. 
Tal es ia que al principio de la página 4 aparece, quan-
do preguntando su D, Claudio ¿ en que conoce V. a eso* 
paxnrot ? se dexa caer con la siguienre respuesta, ios 
conozco, dtxo el maestro, en unas señales que son infa­
libles Mn su compostura ¡hipoertta, en su Icnguage ie~ 
ductor , y en las malas artes en que han excedido d tQ~ 
da% las otras sectas. Y luego cica V . mi carta , como 
sí fuese, eso mismo /0 que yo hubiese dicho, j Válgame 
Dios, Sr. Nistactcs! ¿ Es esto razón? Hacen esto los 
íjombre» de probidad ? ; Se ve esto ni en la Carraca , 
m en ias bombas de Cartagena ? ¿ Que fue lo que yo di -
xe f Que su compostura hipócrita , su ienguage seduc­
tor, y sus artes les estaban dando mucho lugar eníte 
nosotros : que es decir en buen romance , que la estima­
ción de que indignamente gozan , la deben a las referi­
das artes, con que impiden que los conozcamos. tCbm9 
pues tiene V alma para volverme la oración por pasiva, 
y hacerme decir que esas artes son las señales infalibles, 
por donde yo he venido en su conocimiento ? No señor 
mió no JOÍ yo de la cofradía de los liberales, y antee 
Dios me confunda , que yo piense imitarlos en los modo» 
de hablar ni de pensar. La compostura arreglada , y ef 
ienguage piadoso son por su naturaleza signos del arre­
glo y de la piedad y si sucede, como oxala no suce­
diera , que algaa picaro se cobre coa esta compostara f 
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Icñguagc ; no es por ellos por donde algún catolkío eo-
noce su picardía ¿ sino por las otras acciones que mañi-
fiestamente desmienten el Icnguage y la compostura, 
y forman los monstruo* de la hipocresía y seducción. 
L a compostura pues, el lenguage y las artes de los jan­
senistas, no son como V . me hace decir . ¿as señales por 
donde ni yo ni ningún católico los conocemos ¿ sino los 
artificios , como yo verdaderamente digo , por donde 
impiden que los conozcamos. Omito las otras sandeces 
con que V . reparte I© demás de mi texto, con el solo 
empeño de decir lo que quiere, porque no encuentra 
otra traza para decirlo. ¿A qué viene citar el año pa~ 
sado , quando todo ha pasado Ten este . y las palabras 
que se traen, están en el mismo contexto ? ¿ A qué aque­
lla esquela, que ni hubo , ni se necesita para otra cosa , 
que para hacer V. mención de una apología, que ni sa­
be qual es, ni viene al caso 9 ni dexaré yo de citar en 
viniendo? ¡Qué lastima de años y de canas, malogrados 
con tantas gestiones pueriles! 

Vengamos á la cosa en sí misma. ? Qué es lo que 
ofende a V. ? ¿ Qué yo haya dicho que los jansenistas 
son hipócritas, seductores , hombres contrahechos , lobos 
disfrazados é hijos del diablo ? ¿ Qué por estas artes 
han sido los peores enemigos, que entre todas las here-
gías ha tenido la Iglesia de Dio» ? ¿ Y por qué no habla 
de decirlo , si ademas de ser esta ^la idea que de ellos 
tienen todos los verdaderos ca tó l icos , estos son puntual­
mente los colores por donde /os describen y abominan , 
quantos vicarios de Jesucristo han ocupado desde Urbano 
V U I hasta nosotros la cátedra de San Pedro ? Lea V . , 
le^ ¡especialmente las bulas de Alexandro V I I y de Cle­
mente X í , que tantas veces he citado. Lea la Únigénitus 
de este último Pontiíice, en cuyo prólogo se dice con mu­
chísima extensión lo que yo dixe en aquellas mis pocas 
palabras. Y después que lo haya leído , dígame de quien 
(debo yo hacer mas caso : ¿ del padre común de los fíe­
les , puesto por Jesucristo para que confirmé la fe de sus 
hcfrmianos , y para que apaciente con ía doctrina verda-
derá á sus ovejas y c o r d e r o s ó de un clérigo particular. 
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s n t a d a s r a l p o r ' l o > Iiombre paTi quien la verdad 
es «na veleta, y las opiniones como la» camisai , que no» 
mudamos por <i i as y semanas ? No se me alboiotc V. 
con e»ta »afatacíon. En Ücgando la hora del sermón, 
pondré yo tan de bulto esta» verdades, que las palpen 
hasta los paralitícos , y las vean hasta Jo» ciegosv 

Ello c« que yo me voi acercando mucho á las 
senas dej la» personas . Por las que he dado hasta 
aqui , los ¡ansenista» deben ser buscados entre aquellos 
que se esfuerzan en hacer 'notoria su probidad. AI?o 
mas aprieto l a dificultad quando añado creo que 
«n Cádiz liai mucha ¿ente de esta pero después 
de todo nada ma» digo , suspendo el resuello y la 
pluma, y no me meto en designar quienes son estos , n i 
decir que pruebas tengo para asegurar que los hai. Insis­
to todavía en mí sistema de no señalar personas , á pe­
sar de que V . me estimula y provoca á que las señale» 
Dígolo , Sr. Nisracte» , porque la obrita que V. me ha 
dedicado es para mi , y para qualquicrá que reñexio-
nc 5 una ocasión próxima que lo excita á contarlo en el 
numero de los jansenistas. Ocasión de que huyo , y ten­
tación que rechazo 5 porque firme en mis principio*, 
jnzgo que no es conveniente descender al señalamiento. 
No señor : no digo que V, es jansenista , y me guarda­
ré mucho de decirlo, i Lo entiende V. bien Quedemos 
en esto, no sea que halle en ello aipuna equhocaeíon 
que deshacer., Pero sí quicio que reflexione conmigo , 
que »u escrito por las especies que contiene , por el es­
t i lo con que las produce, y por las circunbtancias en 
que las escribe , da margen para aquella imputación. 
Creo hallarme en el mismo caso que S. Gerónimo . á 
quien V. no ha Icido seguramente mucho . á pesar de 
que en su Kcmpís se supone versado en esta lección. Sea 
de cito lo que fuere por ahora, lo cierto es que este 
incoarparable Doctor dirigió á un tal Bonaso una carta 
que e» la G. en la edición que tengo á la vista , y co­
mienza : MeUici qui vocantur (hirurgici. Había el san­
to escrito una invectiva contra los vicios que dominaban 
en Koina, Bonaso se picó» como si la invectiva que el 
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santo solitario hizo ea general j hablase determinada-* 
mente con elt y le dirigió una carra llena de palabras 
huecas, como el santo las llama , dando con ello oca­
sión a que S. Gerónimo lo pusiese en ridículo con su c i ­
tada carta , que no le traduzco a V. , lo uno , porque 
tiene ciertas voces griegas , que no entiendo ni bien ni 
mal j y lo otro, porque me ha parecido mejor que V . 
por si mismo la lea # y eche de ver á lo que se ha ex­
puesto. 

Si señor, alguna delectación victfiz de colera sa­
có a V. de su quicio, para que hiciese este disparare. 
O si no 3 con&iderclo conmigo , ya que esta delectación 
estará mas amortiguada. Díxe yo que en Cádiz había 
muchos jansenistas. Mas ¿por ventura es V. la üniea 
persona que hai en Cádiz , para haberse cargado eon es­
ta huía ? ¿ Y de donde viene que de tantos millares de 
personas como existen en esa ciudad , solo V , sea el 
que cargó con ella . sirviéndole de cirineo el famoso 
Ñatanael Jomtob , con solas dos palabritas que dixo , 
echándose fuera ? JPor otra paite ¿ tan desocupado está 
V . * ¿ No tiene obligaciones , no tiene cuidados. que 
exigen mil entendimientos con que contara , para su me­
diano desempeño ? ¿ Como ha podido pues pensar en otra 
cosa? Dice V. que ha tmprendido esta, d falta de un 
buen alma , cjue dé un justo desengaño, Pero, Sr. mío, 
esa falta de buen alma exístia desde mucho antes, y no 
para quitar equivocaciones como V. se propone , sino 
para resistir errores que iban á quitarnos de un golpe 
nuestro Dios , nuestra fé , nuestros altares , nuestro tro­
no , nuestras leyes , nuestra razón , nuestra vida, y nues­
tros caudales. Muí sordo ó mui dormido estaba V . , si 
no oyó ios horrorosos truenos, que tanto por la boca 
como por la pluma estaba dando , y aun continúa en dar 
€sta tormenta. Cómo pues no salió á coniurarla ? ¿ Don­
de estaba entonces ese zelo, que después lo ha agitado 
tanto ? Hubiera las equivocaciones que V. soñaba , y que­
ría que nosotros soñásemos: peligrara la reputación de 
esa notoria probidad de algunos , que V. nos cuenta : 
c (jus es primero ? ¿ Una equivocación <£ae por si misma 



pudiera caer, ó uAa conspiración qne trataba de sépul-
tarnoi en la irreligión y la anarquía ? ¿ El verdadero i n ­
terés dt todos, ó él peligro meramente sospcctiado de 
algunos ? Júnteme a esto la* vueltas y revueltas c]ue ha 
dado en su escrito , las infinitas equivocaciones con que 
ha pretendido confundirnos , el modo con que se ha ex­
plicado , igual en mucha parte con el de la «ecta , l a i 
salidas que ha tenido parecidas á las de los xefei de 
ella , y demás cosas que he dicho , igualmente que el 
ealor y desatino de que diré más adelante: y dígame 
después de todo esto , si qualquiera que con frescura 
lepase estas y otras circunstancia^ , podrá n no aplicar­
le aquel aforismo , que tan probado está entre nosotros , 
y dice : el que se pica, ajos come* ¿ Qué podra V» ale­
garnos eñ contra? ¿ Que detesta ¡as proposiciones de 

Jansenio , como dice en la pág. 18 ? ¿ Que una u otra 
vez usurpa los nombres de libertad y de eleceton? \ k h \ 
que ya esta maula es demasiado conocida , y por ella 
Comienzan (testigo Betti ) los autores. Detestando de 
palabra las proposiciones , saben los jansenistas seguir­
las ^ y repitiendo los nombres de libertad y de elección, 
es como ellos nos quitan el significado de estos nombres* 
Si pues alguna persona resulta designada con el odioso t í ­
tulo de jansenista, esta obra no la han hecho, ni mi prime** 
ra. ni mi segunda, ni ninguna de mis otras cartas. V. solo 
eon su escrito ha dado ocasión para esta sospecha, que 
vuelvo á decir rechazo , porque así me parece justo. 
Reflexione V". esto bien , Sr. I*íisractes , y pues tiene 
edad para ello tome el consejo que me]or le parezca^ 

Después de la vida y doctrina de los jansemstas-, 
continüo llamando la atención á sus milagros por las 
siguientes palabras , dirigidas entonces puramente á im 
Señor diputado de Cortes: " Ojo alerta, porque ellos 
„ fueron los que en la Francia hicieron liga con los 

filósofos para derribar el trono y el altar. <• También 
copia V. estas palabras, sin mas designio que el de 
coparlas. ¿ Hay algo contra la verdad que ella» enun­
cian f ¿ No es un hecho demasiado notorio ? ¿ N o lo he­
mos leido y notado ca los papeles? ¿ No lo contestáion 
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tiní forme mente quantos ecIcirSsticoi emigrados eituvíc* 
ron entre noiotros ? Y á falta de todos estos testigos 
¿ necesitamos mas que abrir los ojos ' ¿ Quál de los jan­
senistas ha sufrido en Francia la muerte , el destierro 6 
Ja persecución? ¿A quál de ellos ha perseguido ó moles­
tado esa chusma de ateo» , enemiga de toda probidad ? 
A pesar de la notoria de que esta secta blasona . ella 
que nada encontraba bueno en la doctrina y disciplina 
presente de ta Iglesia , se ha prestado y se presta á la 
defensa de quantas impiedades corrompen la doctiina 
y de quantas novedades escandalosas se executan en la 
disciplina. Dió la Asamblea constituyente sn constitu­
ción cismática del clero: ellos fueron los autores de 
esta constitución. Añadió la Convención nuevos atenta­
dos á los anteriores cometidos: para ellos estos atenta­
dos nada tuvieron de repugnantes. Tocó Robcspierrc á 
ateísmo * ellos también asistieron al apoteosis de la ra­
mera , que hizo la persona de la divinidad de la ra­
zón. Trabajó el Directorio en arruinar la Religión ca­
tólica : ellos prestaron sus auxilios á esta infame obra 
del Directorio. Vino Napoleón a tingirse católico , para 
asegurar sus ambiciosas miras : ellos catolizaron , por 
decirlo así , y ellos siguen catolizando qoanto este p i ­
caro medita y hace para ruina de la Iglesia ca tó l ica . 
Registre V. , registre quanto se ha dicho y escrito en 
la Francia desde su funesta revolución : verá en todo 
ello el carácter de aquella nación que en nada se fi-
xa , que todo lo adopta , que muda de parecer por 
momentos , que contradice fio i lo que ayer estableció 0 
y que condena mañana al ultimo suplicio al que dice lo 
mismo , que con aplauso general se ha dicho hoi. Mas 
esto solamente en puntos de filosofía y política ; por­
que en materia de Religión y de Iglesia , sea qual fue­
re su modo de discurrir y obrar en lo demás , nunca 
varia de lenguagej y siempre se traen contra la verdad 
católica , contra la autoridad pontificia , contra la juris-
dicion eclesiástica , contra los cuerpos religiosos, y con­
tra todo lo que nos resta de bueno , unos mismos en­
gaño» y sofismas. Lo que dixo Müabeau ¡¡ eso mismo d i -



ce Xapoteon, t Io"qaé hictero^ los "antecesores dcp este 
mpnstiuo en la usurpación de la Francia , eso mismo lia 
ce él , y^eso mísuio¡ reputa como Irrevocable ,\ Imtdria 
revoca y trastorna quanto hicieron en todo lo demás, 
jP.ucgo á todo católico, que medite bien esta mi reflexión, 
y ' l a coteje con ^uantos papeles existen;-, y señalada­
mente con ia correspondencia tenida entre el Papa Pió 
VIí» y los agentes del tirano desde el 2. de febrero 
de 180B , en que se verificó la usurpación de Roma , 
hasta que para consumar esta iniquidad fué el vicario 
<ic Jesucristo reducid© a la mas inhumana prisión. Mue­
va Dios el corazón de alguno para que traduzca á 
nuestra lengua esta obra, que he le ido traducida ya á la 
portuguesa. 

Véanse también los 16 tomos de las Pastoralc» 
de los obispos franceses, que ante» y después de emi­
grar diñgieron a sus fieles , y andan impresas en fran­
cés é italiano. En ellas se ven los nombres de muchos 
ccíesiasticos seculares y regulares, que tomaron gran 
parte en la revolución , y que se apoderaron 4C curatos 
y obispados , sin otra misión ni autoridad que las que 
les dió la Convención , comprobando de un modo i n ­
dubitable la tacha de janseaistas con que se hallaban 
notados en sus diócesis y comunidades. Entre cstof de­
be hacerse especial mención de ios ©ratónanos ( no de 
S. Felipe Ncri , sino los llamados de Jesús f, cuyo fun­
dador fué el Cardenal Bcrulle , que por ia mayor par­
te eran jansenistas , y tanto , que en Francia oratoria-
no y jansenistas eran sinónimos. Aseguraban ellos ser 
el jansenismo uu duende , defendían no existir secuaces 
de esta secta, en la revolución manifestaron muí bíci* 
su desprecio á la autoridad de la iglesia, sin hacer 
caso ni de Papa , ni de obispos ni de los anatemas 
de estos y aquel ^ y Iqos de emigrar, fué raro el que 
de ellos no se hizo cura ú obispo constitucional arro­
jando al legitimo de su beneficio , y aceptando el obis­
pado que le dieron los revolucionarios. Por el éontrar 
rio los de la congregación de S, Salpicío Parij? ? 
cuyo superior murió mártir delante del altar mayor. 
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for negarse á jurar la Con$títucíoft civil del clero ¡ y 
cuyos individuos permaneciendo fieles á $u fe , y soste­
niendo su constante oposición al jansenismo heredada de su 
venerable fundador, fueron todos arrojados de su parro­
quia, y entraron á «ostituirlos quarenta or ator i anos, es de­
cir, ejuarenta jansenistas. El primer obispo constitucional 
fue el famoso cura jansenista Expilly, á quién dieron el 
obispado de Qucimper, yquiso consagrarse ern la iglesia 
de los oratorianos. E l autor de la constitución civil del 
clero fue el abogado Cátnus , célebre por su hipocresía 
y furioso janscnhtno , como lo aseguran los obispos cu 
las citadas pastorales. Ultimamente , léase la obrita del 
Abate Gusta , catalán recomendable , donde cita por sus 
nombres« apellidos y destinos , a todos los jansenistas 
que en Francia , Alemania é Italia fueyon los principales, 
6 al menos cooperaron para entregar las ciudades á los 
franceses, y para trastornar la Religión y la gerarquia 
eclesiástica. 

Continuo : *' Yo temo mucho que eñ la España prc-
••tendan otro tanto, y lo consigan/* Debo emendar aho­
ra , diciendo que la pretensión no solo la temo t mas 
también la veo y que ya no temo que lo contigan. Gracias 
al zelo , á ios esfuerzos , y no sé si diga á los peligros 
de la mayor y mas sana parte del Congreso , que con­
vocado para librarnos de un enemigo extraño, ha tenido 
que lidiar mucho con las novedades y proyectos de algu­
nos regeneradores domésticos que con sus escritos des­
tructores trataban de distraerlo. Añado después: ' por-
jjque veo mochas señales de ambas malas razas." V . , 
Sr. Nistaetes, no las ve j y no solo no las ve > sino que 
también culpa á los que las vemos. Perdóneme , si des­
de ahora anticipo esta reflexión , que habré de hacerle 
muí despacio, quando entremos en el laberinto de las 
Puentes angélicas. Aquel obispo que V. tan inverosímil 
é indignamente trac a hablar en este su sofistico papel, 
y-cuyo modelo y doctrina no puedo adivinar, á no set 
que presuma que se le han aparecido las almas de D. 
Opas el que vendió á España , ó de D. Antonio de Acu­
ña » que fué el xefe de los comuneros : aquel obispo d i -



go, en cuya faoca pone V . sus disparates, entre otros 
que citare á su tiempo, dice en la pag 4 el siguiente. 
Insisto en que nada he leido hasta haora en estos D i a ­
rio* , que aesdiga de las fuentes angélicas» A la cuen­
ta hubo V . de prestarle para que leyese • aquellos an­
teojos por los que en mi descripción del jansenismo no 
hallo mas que doctrina católica, y que puestos al revés 
como sucede con lox de larga vista, alejan y disminu­
yen los objetos* ¿ Conque nada ñai en ios Diarios de 
Cortes que desdiga de las fuentes angélicas ? Yo con el 
favor de Dios le restregaré á V. por las barban muchas 
cosas que no dicen con otras fuentes que las diabóli­
cas , que también pueden llamarse angélicas. Por aho­
ra no quiero recordarle mas que aquella peroración, 
en que por enero de 1811 se trató de hipócritas y supers­
ticiosos á los que se habían escandalizado por la doctri­
na de la Triple alianza , que en la realidad nos quita 
los dos últimos artículos del Ctedo. ¿ Si estaría en las 
fuentes angélicas aquella peregrina peroración 3 ¿ Si esta­
ñ a el desalió que se hizo por aquel entonces á todo un 
concilio de la Iglesia , para vindicar a este papelito de 
estos y de otros semejantes^errores: ¿ Si estarla la formi­
dable voz que resonó en el Congreso á principios de ju­
nio, y que con estas tres solas palabras /0^0 á baxo 
Rubiera inundado al reino de lágrimas, vejaciones é ¡n« 
justicia», si la justicia y sadidnria del Congreso no 
hubiese moderado con su decreto aquel dictámen des-
ífactor ? Si estaña pero todo saldrá á la colada. 

Lo mas malo que yo veo, Sr. Nistactes, en ambos 
pepeles de V , es ese empeño que toma en liar á los bue­
nos en las malas causas cjue defiende. Para la del jan­
senismo que sostiene contra m i , hace venir á los santos 
del Cielo . a los muertos de la sepultura , y a los vivos> 
de sus cuidados y penas : de manera . que si valiera 
algo lo que V. alega , sería menester que me declara* 
sen por lo que dixe del jansenismo , enemigo de Dios y 
de los hombies , de ios santos y de los pecadores, de 
los vivos y de los muertos. Y ahora para lo del nmr~ 
muUo hace otra nueva ensalada coa las ideas liberales 



y Ia« determinaciones del Congreso, sin que podamos l o ­
grar que sepáre lo que pretendían lo» liberales , de lo 
que se h i detenninado; U« razones , 6 por decir mejor, 
los sofismas que alegaban , de los motivos que ha habi­
do para las determinaciones j y ios diferentes significa­
dos , por donde unas mismas palabras en /as bocas y 
según los principios de anos no tcnian mas que veneno H 
y en los de otros respiran justicia y ventajas. ¿ Y qué? 
¿ Cree V. que porque las lia , y de todas ellas forma 
un solo concepto , no sabremos nosotros distinguirlas ? 
¡ Disparate ! La nación toda tiene puestos sus ojos en el 
Congreso: las actas del Congreso están impresas : támbicnt 
¡o están los periódicos, que son el auant courier, como lo» 
franceses le llaman, de las ide^s libenles, y todavía está 
por suceder , ó que un hombre solo los haya enga­
ñado á todos, ó que todos se hayan unido para engav. 
ñar á ano* 

Lo peor es, que osto de liar como V , hace, 
parece que es el arte magna y la táctica universal de 
todos los liberales. Habia mucho tiempos que yo no 
quería leer papeles , por no leer mas indignidades de 
las que he leído ; quando en una de estas noches se 
leyeron á mi presencia, y contra mi voluntad, una por­
ción de Rtdactore». Me sucedió lo que siempre , a lam­
ber, confirmarme en el pensamiento deque hai un pU" 
nado de charlatanes empeñados en liar la nación, á fuer­
za de l iar las cosas. Oí un discarcito 9 que vino en no 
sé qual de los números , sobre el oro ó l a plata de las 
iglestas . Se lamentaba su autor de que haya caydo 
en poder de los enemigos , zahiriendo á los que fuéron 
la causa, y tuvieron la culpa de que no se haya i n ­
vertido en las necesidades de la patria , y metiéndome 
á mí por mi primera carta en el catalogo de estos: co­
mo si existiera un solo español que se pudiera poner 
en este catálogo. Ven a c á , samacuco: ¿dónde están 
esos que han querido, ó que han dicho que la plata 
se dexe para los franceses ? ¿ Dóiide el que no con­
venga en que la presente necesidad exige , que toda 
ella sea destinada para la defensa d(?l estado, sí nb 



l u í otro recorso? ¿No comehzo el rafteio tuponiend© 
esto nsegurando que así debía hacerse, aun quando 
$e consagrase m cdltces de palo , y añadiendo que no 
«stabamos en e/ caso de cjue hablan los cañones, quan-
de para la enagenacion de ios bienes de la Iglesia po- i 
nen tancas y tan justas travas? ¿ A qué viene pues aho­
ra csre tu discurso ? Lo que tenias que impugnar era lo 
que el Rancio dixo , á saber , que de la plata de la 
Iglesia se debe disponer» como se dispone de la de qual-
ijuier vecino honrado ; que á la Iglesia se debe llegar 
por su puerta , como á las aasas de los hombres de bien: 
que en ella se debe entrar en ademan de cumplimien­
to , y no de saqueo ¿ en una palabra , lo mismo que de­
terminó la piedad y religión del Congreso. Pues á fe 
que en esto nada diJíc que no podáis tú y todos los tuyot 
aprender en el Flos Sanctorum de Quintana y de Qanga 
Argücíles . Ojead , ojead ese nuevo martirologio , y os 
encontrareis en él a la famosa María Padi l la , mugef 
del protomártir Juan Padilla y no se si mártir ella tam-*-
bien, hecha un espejo de edíticacion en el saqueo de 
¿a sacristía de Toledo, entrando en ella de rodillas^, 
en ademan de quien cumple promesas, vestidas de ne­
gro . y llorando como una Magdalena en señal de sen­
timiento , y con dos cirios encendidos que te precedían 
en protestación de respeto. Pues veis ai lo que quiere 
el Ranero: algo que no sea esto , y que se le parezc^, 
j Oh! dicen Vs. : los franceses cargan con la palta sin 
parane en esos palillos. ¡ ü h ! respondo yo : menos ma­
lo es qué cargiien ellos que nosotros, si pata la carga 
se ha de echar mano al sacrilegio. Quien haya tenido 
la culpa, de que ella no se p u ú e s e en cobio, ó para res­
ti tuirla á su destino quando triunfacemos 9 ó para em­
plearla en los medios 4c triumfar ., si la necesidad lo 
exigiese j son otras mil y quinientas que yo no me atre­
vo a centenciar. Hl hecho es , que muchísima de ella 
se p e r d i ó por h.'Ver caido enmanos del enemigo. M a i 
pregunto y o : ( y no se me atribuya á cuiiosidad ) ¿se 
Jhabna ella ganado, si húviescn podido echarle la uña 
estos caballeros, que con tan tiernos oíos la miran?He 
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aquí nn problema fío muí fácil de rctolverr 

También se leyó el extracto de un Huevo pape-
l i to contra la Inquisición, euyo autor dice ser ln£¿~ 
nuo (por mal nombre) tostado ^ acaso por profecía | 
en que también salgo yo á danzar, y te 1c pega otro 
tiento al tribunal de la fe. Vamo»; ¿qué hai ahora de 
nuevo ? = Que en el siglo X V I I se celebraron varios au­
tos , en que hubo no se quintos quemados, azotados y 
cnsambenitados , ^cc.= ¿ V qué se infiere de eso? = Sc 
infiere que no dice bien el Rancio quando dice que la 
Inquisición templa la Justicia con la ¡misericordia , 6 
prefiere la misericordia a la justicia. = No hai ta l . Lo 
que se infiere es, que este Ingenuo tiene o vacio ó tos­
tado el celebro. ¿ Para templar do» cosas , no es pre­
ciso que se haga una misrura de ambas ? ¿Y sin dos 
extremos, de los quaíes se anteponga el uno, y el otro 
se posponga , puede darse ni aun entenderse prcteren-
c i a í ^ P e r o fueron no sé quantos cientos los castigados 
y penitenciados, =:Hágase el cotejo entre esto» y los que 
en los otros paises católicos fuéron juzgado» por ios 
parlamentos , y se verá la mucha ventaja que el tribunal 
de la fe lleva á aquellos otros tribunales , por el mucho 
menor número de reo» que hubo entre nosotros y por 
el mayor iníluxo que el castigo de estos tuvo en el pu-
í>I¡eo escanniento. Hágase el cotejo entre esto» pica­
ros que se castigaron por nuestra Inquisición., y lo» 
infinito» hombres de bien que por no haberle habido 
muriéron en Inglaterra» en Francia , Holanda, Suiza, y 
otro paises del Norte a manos de los herege» , y resul­
tara que estos monstruos mataban ma» gente de bien en 
una semana, que malbado» entrego la Inquisición al bra-
•ero en un siglo. Se hace mérito de la nultitud de castiga­
dos y pero nada se dice , ó si se dice, el Redactor se lo dexó 
en el tintero , acerca de los delitos que sirvieron de mérito 
al castigo.= Si señor: qu; parece se nota que mucho» fueron 
penitenciados por hechicero» y bruxos.=Y bien. ¿ la bruxería 
y hechicería no son delitos , y atroces 3 = c Cómo lo han 
de ser, reponden mui sacados de pescuezo los liiosofos , 
Qi e»o de hechiceros y bruxo» no c» mas que tina í á l m -
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la , 6 un cucnro de viejas f=:¿ Que lo sea el auxilio qüe 
se prometen del diablo, los vuclos^que se reñeren , Jo» 
convcanculos nocturnos y nefandos , y demás especies 
que uno» se tragan, otros di í icul tan, otros dan por m i -
posibles , y yo no tengo gana d̂e calificar^ pase: pero 
que dexe de haber apostasia de la fe . cjuc es lo cjnc el 
tribunal principalmente castiga , seducción , escándalo , 
y codo el maleficio que se puede por arte propia , ya 
que falte la del diablo j solamente lo negarán los bruxos. 
Díganme Vs. , scñoics oráculos: hai alguna verdad en 
las felonías y mentiras con que Napoleón promete mon­
tes de oro y arroyos de leche y miel, á los que $c de­
claran por su partido ? ¿Y los que se declaran, dexan 
de ser traidores , porque nada logren de lo que los mo­
vió á declararse ? E l grande crimen que el tribunal cas­
tiga, es la deiercion de nuestra santa te : y esta se ve r i ­
fica en los llamados bruxos . ó al menos se presume , 
sean verdad ó mentira las bruxcrias. Ultimamente , es ia 
mayor de las ifnorancias oponer al Santo Oficio como 
prueba de crueldad, que de él salen muchos ensambeni» 
tadoí , según dice el texto. Sepan su autor y Redacto­
res , qnc el sambenito no es otra cosa que el saco de 
pcmtencia que se ponían nuestros padre» quando hacían 
por que, y el obispo se lo mandaba esc mismo sacoA quo 
quisieran los jansenistas ver restituido por sus manos y 
esfuerzos, y que nosotros nos lo pusiésemos hasta por 
los pecados ocultos. No crean pues que este saco sea 
como aquella camisa, que qué sé. yo quien dice ia fá ­
bula haber dado a Hércules, para que poniéndosela ardie­
se con ella. El ni quema, ni punza, ni espina; e l , en 
su origen se bendecía , y de ai Je vino el nombre, por­
que sambemiQ equivale á saco bindito. Ahora ; que las 
leyes declaren infame al que llega a merecerlo , que to­
das las corporaciones católicas excluyan de su gremio al 
que lo ha traído , y que el pueblo lo mire con el mayor 
horror^ no es efecto del saco, sino del delito, por don­
de el que lo traxo ó lo trac se ha hecho indigno de a l ­
ternar con Ja gente de bien. Peguen pues los filósofos 
con el burro, y dexen quieta la albarda ; pues en $Q-

D a 
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posición dé que el horabfe cufh in fiónoté ttfét, ñon tn~ 
téitéxit , comparátus est juméntts insipientibus , et jtmt-
lis faetm est Hits , ya este debe ier su vestnario , y ya 
no debe copemos ¿c «usto que lo traiga, pües iaaJbarda 
es la gala de los )umentos* Perdóneme V. » Sr. Nistac» 
tes , esta digrcsioncilla, á que mé d i u lagar la afinidad 
que veo entre IOÍ modos de discurrir de V* y de estos 
caballeros. ]>icri podían tanto el Uno como los otros to­
mar .ya retiro de iavalidosí Créanme por Dios. £so de 
que han nacido para mafiétro» b ilustradotes , de la 
España es una tcatacíon del demonio . y lo úílifgo qü€ 
consiguen dexándose Uevat de ella, es qüe qualqUier ex-» 
trangero que raciocine « y véa sus papeles , diga por lo 
menos. St todo el paño es Como la muestra, seguramente 
que ios presentes regenéfadores de la España tienen 
unas cabezai las mejores del mundo para anafes. 

Vuelta pues al contexto de mi carta, que hablando 
d é l a s dos malas razas de arriba, añade . " Se qüe clio» no 
*, perdonan medio. •* Si hablamos de loí filósofos , este 
«s su grande axioma j y nunca merecerá el nombre de 
t a l , el que para conseguir lo que quiera que sea , 
pare en pelillos , y no camine por derecho. M de los 
jansenistas , estos señores aunque sofl algo esciüpulositosí 
últimamente saben vencerse basta jurar tn facie Eccieua 
una cosa , y sentir y proponer en su intciior otra. Y el 
<|ue lo dudare , vaya á verlo en la 13ula Vtntam Doini~ 
ni de Clemente X I , dirigida a colmar de los debidol 
premios y elogios es-ta singular habilidad. Prosigo ; •* Y 
„ creo como si lo viera , que entre nosotros hai mucíios 

espiasde Napoleón. tal Napoleón y sus mariscales 
podrán dar razón de esto 4 punto ííxo. Si yo lo supiera 
como ellos , no habían de vivir mili serenos catos señores 
espías. Pero, como digo , aunque no los veo mas que en 
los resultados 4 lo creo como sí los estuviera viendo en 
si mismos. Y no puedo alcanzar, Sr« Nistaetes , como 
V . que despierto y dormido ve en mi tantas cosas ma­
las, y en las ideas liberales tantísimas cosas angélicas , 
lleve á mal que yo me preste á un hecho, cuya credibi­
l idad me predican Lérida , lanagona , Badajoz , M a r . 
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triedro • Valírtcia • y n© quaotos tnts predicadores. 
Diera yo tiuaiuo tengo, porque csros sermones no nos 
hubiesen costado tan caros. Añado después: c* He habla-

do en estos días con uno venido de bcvilla , á quien 
un amigo mío » cuya formalidad , verdad y probidad 
me es muí conocida , aseguró hítber visto ¿'patente de 

*, francmasón despachada en aquella ciudad a favor 
*4 de uno de Cádiz •« También en esto tropieza V. , y 
yo no se por qué» HI hecho es que la persona que aseguró 
haber visto la patente» ño ha sido cogida en alguna de las 
muchas equivocaciones de que adolece V . : y que su pro­
bidad mui comeida , no solo de mi , kino de todo» , 
méitos de él mismo t que no cesa de dar pruebas-
bastante decisivas de que como Job tterétur ópera sua. 
Abusa V. miii puerilmente en todo su escrito de esta 
eirá mia , mezclándola cofl lo que di^c de los espías 
el hado de los ¿entiles , y el destino de los musttltna~ 
fíes, y formando de todos estos ingredientes un parche, 
que finge pongo yo á mucha gente honrada. No se­
ñ o r ' no jnetamos el pleito á voces. Será jansenista el 
que lo fuere : gentil el que adore muchos dioses: mu­
sulmán el qüc profese ci mahometismo; francmasón el 
que se aliste en esta cofradía $ y en fin , cada uno hijo 
de su padre y su madre» Dixe que los jansenistas , ne­
gando el albedrío • comunicaban con los gentiles y mu­
sulmanes j que enseñaban el hado ó el destino. Añadí 
que los (ildsofos eran espías de Napoleón , y francmaso­
nes» quando no todos, algunos» Añado ahora, paríi que 
Va no lo eche menos , que mejor me fiaría de un gen­
til ó de un turco de estos que llamamos hombres de 
bien , que de un jansenista ó de un filósofo de estos que 
entre nosotros comen y beben» Escribió por los añds de 
l y j i , poco antes ó después, un tal Godofredo herege 
calvinista un libro qtte intitulo Arte de no creer J don­
de entre otras cosas enseñaba , qüc eí que quisiere ser 
ateo, era meneiter que empezase por calvinista. Por 
calvinistas empezaron los sonciníanos, que ya son ateos 
profesos. Por calvinistas también han empezado los jan-
seniftas, que si no son ptot'eios, tienen ya hecho ti ño** 
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viciado. A.tengome á las muchas experiencias que nos 
han puejto delante de los o|Oi la Francia y ¡a Ir:)li<i, y 
de cjuc ia España no dexa también de suiPinistrarnos 
exempios en un Llóreme , en un tsraia , en ua Acci -
jas , y en otros de cuyos nombres , 6 no quiero acor­
darme , 6 no me acuerdo. 

Concluyo yo j ó pot decir mejor , concluye V , 
conmigo en las sipuícatcs palabras. f« Por mas c]ue lo 

deseo , no puedo pensar de otro modo , v lo peor 
es , que tengo por compañeros , á quantas personas 

9k oigo hablar en ia materia. •« Que yo desee todo 
dei corazón que las cosas no sean como las Cstoi viendo, 
me parece que es una verdad que nadie se atreverá a 
negarme , y mucho menos el que reflexione sobre la 
tmbionada de negocios que ê te deseo me ha suscitado: 
negocios en que ni V. ni los señores periodistas quie­
ren dexarme hueso sano , y en que no ha faltado ya 
sujeto que inflamado con el incendio de Numancia , ha 
contribuido con su bendita limosna para que también a 
mi me alcanzasen los chispazos, Pero que por mas que 
lo deseo , no puedo pensar de otro modo , y que en ello 
tengo por compañeros a muchisimos > también es un he­
cho que hasta aquí se ha veriñeado , y que de aquí en 
adelante ha de ir siendo mas autentico por d í a s . Son 
tantos los papeles que se publican en Cádiz , prome­
tiéndonos la mas ventajosa regeneración , las reformas 
mas saludables , y tal lleno de felicidad , que todo es­
pañol , engreido con tan bella perspectiva , esta en ob­
servación para ver el cTecto de sus persuasiones y dis­
cursos. Preguntemos , leemos , combinamos , atamos ca­
bos , nada se nos queda por averiguar y después de 
todo encontramos , que se nos quiere persuadir y meter 
por los ojos una regeneración a la francesa , aunque 
mur disfrazada. Pretender que a expensas del disfraz no 
ia veamos , créame V. » Sr. NIstacte». es un pensamien­
to muí original , por no decir mui disparado. No son 
mis tragaderas de las mas angostas, especialmente para 
íragarme el bien* pero por anchas que sean las mías , y 

de aquellos ^ue ca esto se me pajeen, ¿ a quien 
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diablos Ic íja de caber por ellas uüa rueda eatsra de 
carretas. ? 

No señor , no es el rumbo que han tomado los 
liberales en sus folletos , el que nos ha de condüeir a! 
fin deseado. Sostener la causa de la religión , fomentar 
la concrordia legitima entre todas las clase» del estado, 
encender en los españoles el sagrado fuego del patrio­
tismo , excitarlos a que cada uno contribuya según su 
posibilidad a la defensa de nuestra santa causa per­
suadir la reforma de las costumbres públicas, y priva­
das , irritar el justo odio a nuestros crueles enemipos 
y sus perversas máximas, y repetir incesantemente nues­
tros clamores y suplicas al Dios que por ellos nos cas­
tiga ¿ este , este debió ser siempre el asunto y argumert 
to perpetuo de nuestros periodistas y demás autores de 
papeles públicos. ¡ Ah , señor mió ! \ Que galio tan d i fe­
rente del q̂ ue nos ha cantado , habia de habernos canta­
do, si persuadidos á que las publicas calamidades vie­
nen por los públicos delitos , huvíesemos tratado de de­
saprender lo que ha muchos años que estamos aprendien^ 
do de esa infeliz nación , á quien tuvimos por maestra 
en las culpas , y tenemos por instrumento del castigo ' 
¡ Si contando con que en. el ciclo hai un tribunal donde 
á los pueblos y naciones se les decreta el que mere­
cen , en vez de provocar la indignación , hubiésemos 
implorado de veras la clemencia ! ¡ Sí en lugar de 
acrecentar mas y mas las manchas que la mise­
ricordia de Dios intenta sacarnos por esta fuerte le-
xia , que ha quatro años que nos esta escaldando, 
Imbíéscmos contribuido a abolir de entre nosotros e«a 
infame filosofía , y esa ridicula emulación de las cos­
tumbres , con que nos ha manchado la Francia ! ¡ Si un i ­
dos como estábamos en el principal y aua único pensa­
miento que nos importaba , qual Cía echar del reino al 
enemigo ex t raño, y exterminaren él á los domésticos» 
no se hubiese tratado de dividirnos con tantas . tan trans­
cendentales, tan peligrosa» y funestas novedades! j Si 
hechos cargo de que no estábamos en tiempo de antepo­
ner nnesiros particulares intereses al común, ni apro-



vccharnos para ñucstras miras privadas de la gene­
ral calamidad, ímbiéseirios continuado como comenza* 
mo», en no pensar en mas cjue en salvar a ia afligida 
patria ? j Si dcscntcndicndonos de nuestras particularci 
opiniones , por no decir errores , nos íiubicscmos con­
tentado en materia de f<¿ con el Credo , en materia de 
moral con los man iamíentos , y en todo lo demás con 
las costumbres verdaderamente españolas! ¡ Si menos pa­
gados de nuestra ignorancia y presunción,,.o Maf «UJCC-
mos esto , porque sena nunca acabar. 

Lo cierto es . Sr. Nís tac tcs , cjue V . tiene perdido 
el pleito en que intentaba presentarme como agresor de 
doctrinas y personas católicas , en la idea que en mis 
dos priincras cartas di del )ansenismo y iansenistas : y 
tan perdido . que es imposible que lamasme lo gane, aun 
quando lo lleve en apelación al supremo tribunal del 
omniscio , integérrimo e infalible murmullo. No hai ta~ 
Jes carnero» de que yo haya aplicado, ni pensado en 
aplicar nombres odiosos d doctrinas ni personas catol%~ 
cas. Lo he demostrado; pero por sí mis demostraciones 
no bastaren, protesto nuevamente delante de Dios y de 
los hombres* que respeto toda y qualquiera doctrina 
que la sanca Iglesia tolera , y tengo por católico á todo 
c* que la enseñare , aian quando no sea conforme con 
aquellas opiniones en que disiento de ella , y en que á 
cada uno es licito abundar en su sentido. Protesto que 
qualquicra aplicación de nombres odiosos ó sin odjo , y 
de censuras que yo haya dado ó de , no quiero que se 
entienda sino con el papel ó el dicho que censuro , pres-» 
eindiendo como debo de la persona , de sus intenciones 
y miras , y demás cosas que no son de mi inspección , y 
entendiéndome solamente con su escrito , que es el peno** 
nage con quien hablo, y dando á los señores liberales 
licencia remota para lo mismo , por «i tuvieren algún es­
crupulillo de haber hecho y estar haciendo otro tanto y 
algo mas con los mios Protesto últimamente que no quie­
ro dar mas censuras teológicas que las que la Iglesia 
tenga dadas á fas doctrinas ; y si diere alguna otra que 
no «e ajuste con lo que naya dicho esta nu santa madre» 



desde ahora U revoeo y añuTo > y ss mí voluntad que 
no valg^. Ün esta suposición , Sr. Nistactcs , podrá V. 
decU en todo y pot; todo Jo qac le convenga , sepuro de 
cjui; yo escribir^ lo que rnc pareciere. 

A I eonplpir el epilogo de síjta carta me ha asaf-
íado jan pensamiento , que creo cede en beneficio de V. 
Vresumo que no todos los qoe han íeido su escrito , se 
habrán contenido como yo , que desentendíendome de lo 
que él arroja de s\ . he rechazado la tentación en que 
me ba puesto , como llevo protestado , sino que dcxando-
sc llevar de las especies que contiene , no habrán tal^ez 
íenid© dificultad en contaj-lo entre los individuos de la 
secta. A conscqücncia de est® , juzgo que no serjii ma­
lo ( y no me tome Y? a mal estg consejo) que para se­
guridad suya y edificación de estos líeles j suscTibiese V» 
^1 formulario de Alexandro VJJ , con toda la pureza que 
exige su succespr Clemente X I en su conttiíucipn V i -
neam Domini. Hcpito que no s$ me incomode por C M ? 
consejos muchos hombres de bien lo han tomado* bi ocu­
pa a V. algijna coitcdad gn ser, ó el solo t ó el píimc^ 
ro tjuc io haga entre tuisotros , avíseme al instante, pues 
yo estol pionís imo a hacerlo ú antes , 6 dtspiie^ , ó al 
mismo tiempo que V. lo hicieiie. í^gnselo ppcb bien , y 
ávísc coa ÍU dctcifuin^cjon á quien la espcia,, y utega 
a Píos jo asista con su gracia ? y lo libre de todo piaU , 

Fcclu donde Us ptras en i , de ^brij de 

£ í filosofo Rancio. 
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SBNOH I R E N E O NÍSTACTES; 

M Ui Señot mió'. íí pesar del mucho deseo que 
terí?o dé concluir con el pleito del jansenismo en que 
háde dias estamos complicados, para comenzar con el 
de las Fuentes angülicat , que sabe Dios quando con-
cluiremosv n» puedo menos que dedicar alguna parte d« 
esta mi carta * á felicitar a V. por los adelantamientos 
que cort suma admiración mía le he visto conseguir, 

Se acuerda V. (que si se acordará , porque cut 
doUt t ftífminie} de aquel so Jitcurso piadoso que tan­
to díó qüe hacer á V*f aí Conciso , ai Congreso , a ua 
tal Mazarrasa f püe« asi creo que se llamaba ) a los 
señores liberales, y aun ala letra bastardilla ? ¿Se acuer­
da de la polvareda que se levantó , no sobre el de>a-* 
cato cometido por el Conciso contra la Religión , que pa­
recía ser lo de mas ímporfancia , sino sobre si se 1c 
oyó o no se le oyó á V . el final del discurso , sobre 
sí resultaba ó no aCcion popular» sobre si V. había 
6 no ofrecido sus rentas . y sobre otras cosas, que o 
íio veniari al daso , ó debían venir detras de otras ma» 
dianas de atención 3 ; Se acuerda del uniforme consenri-
miotito con que los señores liberales detendiéron pro 
atis ct focis al periodista, guia y norte del liberalismo , 
V comandante en gcíc de ios periodistas liberales, salvo 
siempte el imprescriptible derecho á ú Semanario patrtóít" 
¿o* ¿ Se acueida de los terribles fallos que algunos pro-
nua^iaton contra el pobre de Mazarrasa, á quien hallaron 
digno de un presidio, porque tomo á su car£o la dela­
ción de ím libelo , en que la Religión del reino cr^ in­
sultada, en que uno de sus presbíteros se ponía en r i d í ­
culo y en que por una gestión digna de un sacerdote y 
d; un cnstiano , se aplicaba un insulso, frío é i i r e l i -
pioso sarcasmo a uno de sus representante»? eSe acuerda 
V. en íín de lo dcma% , que tanro pública como priva­
damente se díxo , se hizo, y se íntíigó en este negocio? 
Quién á vista de tedo ello había de esperar la extraña 
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mutación que admiramos ? / Q u i é n , este trastoirno de 
ideas y de cosas que estamos palpando, y apenas pode­
mos persuadirnoss l Oh Futntef ang-licas \ vosotras sois 
las que habéis obrado este milagro. A vosotias se os 
debe esta conversión maravillosa , por donde la faz 
del IibcrJismo «e ha cambiado. Vosotras habéis hecho 
que el respeto cjnc no se le tenia a Cristo, a sus apos-. 
toles , á sus doctores y á su Iglesia , se le tenga al me­
morable opúsculo en que estáis estampadas» Vosotras ,, 
que al diputado que fu« tenido por importuno ( quan» 
do no por algo mas ) en haber anunciado que «in Dios 
y cía penitencia no había redención ni esperanza , $c le 
tenga pt>t un oráculo, quando ha colgado ciertos mila­
gros ¡ibcralcs a Santo Tomas que es infinitamente menos 
que Dios. Vosotras, que se hayan convertido en luce» y 
en antorchas las máximas que dos días antes eran re­
putadas por Ignorancia, fanatismo y barbaiie. Vosotras, 
que el siglo X I I I que ya llevaba trescientos y mas años 
de ser tenido ppr barbaio , haya comenzado a ser el 
de la ilustración y la po l í t i ca , Vosotias, que Ar i s tó ­
teles , que por uniforme voto de íol libéralas y su» pre­
cursores y macstios estaba desterrado á los desiertos 
de la Arabia y al fanatismo de los claustros, haya vuel­
to a ocupar el Principado cte la poütica , y este á pique 
de ocupar el logar ¿el catecismo en las escuelas. V o ­
sotras, que Santo lomas, a quien ningún hombre de 
bien se atrevía á tomaj en boca , haya merecido y re­
cibido, y esté mereciendo y recibiendo los mas distinPui-
do* elogios, nada menos que del Semanario patriótico , 
que próximo a su muerte se ios ha legado en su testa­
mento y ultima voluntad. Vosotras.,., peto cquien , Fuen­
tes angélicas , quien ha de numerar todos los prodi­
gios , que en un quítame allá esas pajas habéis obla­
d o , iuera de toda nuestra expectación y creencia? 

Pues a f e . Señor Nistactes , que de estos milagros 
no se ha de decir , como dice de otros el difunto de-
fnanano , que son invenciones de frailes, vivos están , y 
atestiguándolo basta por los codos lo» testigos. Ai e!>tá 
«1 Semanaria mismo (quicnro decir'que ai estaba, pues 
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ya el pobrceito murío) que apenas vio las Fuentes angt" 
licas de V . , hizo las paces con el siglo X I I I j tomó á 
Santo Toma» por la primera, y acaso por la ultima vez, 
en la boca ^ lo colmó de elogios, auiique con algunas 
zurrapillas j y dió por biea dicho cjuanto V. hizo de­
cir aí famoso obispo con ijuien habia soñado despierto. 
A i está el üedactor general, á quien debió V. ia dis­
tinción que no todos los escritores le deben, de que lo re­
dactase j y no solo lo redactase, mas también tomase l u z á 
Jas quatro de la mañana del dia en que lo hizo, para que 
no se le escapase ni un punto ni una coma de importancia. 
A i está el otio caballero andante que se esconde baxo las 
iniciales O. G. que ya tnc c'itaba ti corto castre de las ta­
les Fuentes^ como pudiera citarme un texto de b. Lúeas, 

JPucs hete at|uí que un tal Luceredi, que yo no sé por 
donde se nos ha aparecidoj sale con )a fríolerUIa de ia Con­
ciliación del si v el no entre el Doctoral y el Dipuado, A i 
te quiero! ¿ Haria mas una madre por su hijo.que lo que 
el Redactor hace por V, extractando la tal Concillad un* ¿ 
Santuario, aquel Santuno, padre del Concison, y procu­
rador general de todos los liberales vivos y difuntos, hu­
biera tenido tino para en tan pocas palabras formar una taa 
famosa apoltípía de las Fuintcs angHicas , baxo el pre­
texto de extractar á la Conciliación, que ni aun siquiera la 
nombraba? Pues ¿ que me dirá V. del otro escritor que le 
sopló la especie, cuyo comunicado copia en el mismo nú­
mero, y cuya persona me parece á mí que ha de ser el a l ­
ma en pena de alguno de los del difunto Semanario, que á 
semejanza del harriero de Cu icos, habiendo perdido í a r c -
qua, se ha quedado enseñando c! camino ? Lea V . , Señor 
N i tactes, lea por Dios el itítiláot comunicado, y no po­
drá menos que admirarse de si mismo, y dar gracias*... qué 
se yo a quien diga, Por esa conversión, que tanta gloria 
ha traido á su persona, a sus Fuente* angélicas, y lo que 
es mas de admirar, basta al mismo Aristóteles, padre y 
patriarca de los rancíosj fanáticos,' barbarizantes, &c. &c , 
Lea ío . y allí se encontrara transformados en instrumento» 
de esta maravillosa conversión, á los mismos que con tan­
to calor sostuvieron in tilo tempore la cansa del Conciso, 
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cayos nombres cítán gravtdps con CÍUactere» ínuiortalcs. 
en el templo de nuestra reciente Minerva , á cuya mvo-
cion sé quita la montera Apoio , y se ppne en pié el 
coio dé las nueve musas Léalo , repito, y no se hartará, 
de bendecir la Fiora ca c¡uc le vino á las mientes la pro­
ducción de esas sus Fuentes angélicas , que tanta honra, 
y tan poco provecho le han traído. 

Mas £ cjné áivo poca provecho'' Blasfemaiii Muy per 
el contrario: por ellas ha entrado V . en el gozc de los 
privilegios exclusivos 9 de que solo podía usar la co­
fradía de los liberales. Privilegio era de ella , y Priví* 
lePio íncomunkablc , poder negar hoj lo que dixo ayer v 
contradecirse quakjuiera de sus individuos cada y guan­
do mas le convenga , y proponer el ti y c\ no * ia afir­
mativa y negativa en un mi^tno discurso > y aun dentro 
de un mismo minuto , como entre otras infinitas pruevas 
que irán saliendo con el tiempo , convence aquella aren-
guita de un Sr, diputado , de que hize mención en mi 
«cgunda carta, y en la qual se admira que se quiera flzt» 
(ÍIT la disiusion en que AL fin se ha de entrar acerca de 
la Inquisición , y luego a renglón seguido se quexa de 
que se haya traído estt negocio , de que por una f a t a ­
lidad inconcebible se llame d él ¡a /¡tención de las Cor­
tes , ere. O'c. Pues ya esta V. en plena comímicaeíon de 
este privilegio: ya en vez de aquel empeño ique lian mos»-
trado ios liberales en refregar por los hocicos á qaalquic 
ra que apoye otras ideas, l í opinión que anteriormente 
tuvoj la palabra que involuntariamente bozo, la especie 
que ó por sorpresa ó por intriga le hicieron alguna ve? 
admitir^ la carta ó la expresión que les sacó algún error 
sobre los hechosj ca vez digo de'querer de V» lo mismo 
que de todos los demás , á quienes no se Ies permite ni 
retractarse , ni explicarse , ni mudar de consejo impu-
ncmente.se le ha concedido íicencia.., , . digo poco: se le 
celebra la admirable docilidad con que pijblica, solem­
ne y autefjticameñte ha retractado , lo que piiblica, 'so-
íémnc y auténticamente escribió , y lo que escril-iió 
no ai como quiera , sino como doctrina de la Re-
iígion , como tradición constante de /a Jplcsia, como-
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espíritu de sus Padres , y cft fin como dogmas , contra 
los tjuaíes no podía redamar , cjuica no fuese un filo­
sofo , es decir , un enemigo de Dios y de los hombres. 
¿ Y cjue ? ¿ Le parece á V. cjue este privilegio es aiguna 
cosa de poco mas 6 minos ? Pues á fé que no hallara 
ocio de su tamaño en la Bula de la Santa Cruzada. , 

tPues y el otro ? l Oh , quién tuviera aquí la eloqíien-
cia de un Demóstenes para describirlo y celebrarlo ! El p i i -
mer manríainiento de la lei de los liberales era , que acer­
ca de Dios nadie debía chistar en donde las gentes lo oye­
sen j b s\ acaso chistaba , fuera para reformar á este Señor, 
que canto despotismo ha estado usando de tiempo inmemo-
ffial á esta parte, en que omnia quacumque volmt, fecit: que 
sí la necesidad obligaba á alguno á tomarlo en la pluma ó 
en la boca,, no lo hiciese por las palabras Dios y Se-
ñor , que ya están rancias , y en el comercio hasta de 
los patanes y las viejas sino por las de eL Cielo , el 
hado , el destino , y que sé yo que otras , que segura­
mente son mas íilosuficas : que de su ReiiPion y nuestra 
piedad para con él no íuese licito hablar mas que a los 
frailes y gente de poco mas ó menos : que citar su fé , 
su Evangelio, su palabra , eran cosas del tiempo de ma-
ricastañas : que oponerse á las ideas que tratan de en­
mendar estas vejeces , merecía ser calificado de igno­
rancia y de fanatismo, como lo ?raduo á presencia de 
todo el Congreso y contra su gcneial conmoción, clSr. 
Mex'ia en la conferencia sobre la Triple alianza : en fin , 
otras cosas á este tenor que se encierran en este primer 
mandamiento , así como en el piimero del Decálogo se 
encierra quanto pertenece á las obligaciones del hombre 
con su Dios, babe V. mili bien, que habiendo V,. pronun­
ciado en el Congreso ua discuiso piadoso, tuvo que sufrir 
la corrección que tanto á V . como a otro Señor diputado 
que lo imitó , dio el Conciso en su letra bastardilla , 
que traducida al latín viene a decir lo mismo que mu~ 
tica m luctu tmporturia narrátio. Sabe V. que el Señor 
Olivéioi no pudo librarse .de ser tachado de que en sus 
discursos había mas de lo que cotígsponde d aquel lugar 
{ el salón de Cortes ) de una luz superior a la razón 9 

http://librarse
http://de
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corrió oiría V . áe boca del mismo t cño f , quando en ía 
discasion aobre los señonai hizo a4uel sa discurso > que 
pudiera pasar por obra mac&trA, si no fuera por ios inu-
eíios defecíos qúe tiene. S.ibc V mu* c a ^u¿ me 
canso en contar estas cosas á un tcstiPo de vüta v de 
o í d o , cjuc puede poner escuela d f lo que en este pua-
to sabe 3 

/ Í Í / «o» obstantibus , y por un privilepio que »ia 
cxemplai ha merecido , V , puede libiemente , sin que 
nadie le contradiga , antes bien con aplauso recomenda­
ción y elogio de los C icn tores liberales , traer , no iolo 
á Dio» y a s ' i Religión , que eso es poco , ma^ también 
a Sto. Tomas y A qualqu er teólogo de* siglo X i l i , á 
JVlariana del X V l , y á todo el que le de la gana, *icm-
pre y quando lo halle por conveniente, p.ua rodo aque­
llo que ine]or 1c parezca , y con La scPuridad de tener 
por U retaguardia en su defenta al Redactor con m$ con-
municantíi . y los manes de l Símanano en Cádiz ? á 
L i i t a , que también perteneció á el , en Sevilla , al i í /V 
pañol t que fue una de sus piimeta* personas , en Lon­
dres, y cito sin los mil de la cabeza, quiero decir , sin 
los otros periódicos de menos valer f que andan dentio y 
fuera de la península , tanto en poder de los fianccscs 
como de nuestros aírancesafíos , que uno ore han de col­
mar á V. de bendiciones , y lo han de subir sobre las 
estrellas. Animo pues , fonunatií sencx : dudúm te j a n 
imperatorem ¡um manhana illa castra deííUcranf. Nue­
vo Catecismo : nuevo Kempis. No iiay cosa que cueste 
menos, puc» con quatro índices y un Qüe»nel esta eva­
cuado quanto hai que desear. No hai cosa tampoco que 
produzca mas. ¿Pues qué? ¿Es cosa de )ucgo ser por 
la parte que menos ci capellán mayor de los Liberales ? 

Entretanto Sr. Nisiactcs , quisiera yo que V. h i ­
ciese des mi parte dos ó tres advertencia» al Redactor 
y á su» compañeros de trabajo . La primera , que vuel­
van á leer el título del papel de LutcereUi , que dice: 
Conciliacton del st y el no y echarán de ver que el D i a ­
logo dcsenpcñ i perfectamente este t í t u l o , que es qtian-
rp se le pueda pedirla qualquicr ''escritor, que es dueño 
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de encogerse o alargarse en cí fitnlo qae pone a su obra. 
Paro ahora , n el tal Luccredi ( hablo del «obrino ) ha 
oíorgado alguna csciituia poi l;i qual se haya obiiaado 
á entrar en la disputa de las Fuentes angélicas , no" haí 
sino sacarla , y duro con e l : bien que yo me temo que 
no la habrá otorgado , porque según d i ce , él ni %c me~ 
te ni se sale en la tal dispma j y lo único que pretende 
averiguar , es cómo pueda ser verdad hoi lo que ahora; 
pocos años era mentira , heregia e impiedad. Lo según-, 
do que quiero que V. les prevenga , es que no cometan 
coimigo igual equivocación p3r esto poquillo que digo 
( y este encargo pertenece á V. de justicia, porque sien­
do cí desfacedor de. equivocactona , mejor le será prc-
vcúírlas , que deshacerlas. ) Estoi contraído por nú pa­
labra a impugnar las Fuentes angélicas,., pero lo que 
abura hago no es su impugnación : ni esta ni mi ante­
rior carta debe reputaríe sino por aquellas escaramucillas 
que preceden á la aceion general , que no tardaré mucho 
en dar j por que ya me van llegando ios refuerzos , es 
decir ios libros citados. Dios dé mucha salud á los bicn-
hechorc» que me los buscan , y no le tome á V. en 
cuenta la molestia que ha causado , a nñ en esperarlos, 
y á ello» en buscármelos. Lo tercero y ultimo es , que 
dicho Señor Redactor y consortes no se olviden de. 
que ya han reconocido a Santo Tomas por tribunal le­
gitimo f y á Arisrótelc» por el principe de los polí t icos: 
no sea que se muden la camisa , y quando entremos en 
esta materia, se me llamen canasta. Largo ha sido, Sr. 
Isíistactcs , el exñidío : vamos a ver si quiete Dios que 
el sermón no nos salga tan largo. 

Jil , si V. se acuerda bien de la partición que íe 
presenté en la primera que le dir igí , debe versarse so­
bre las equivocaciones que V. hace acerca de mi persona : 
equivocaciones que á V. y á mí importa deshacer, A V, , 
porque los Srci. liberales no lo tengan por otro tal como 
yo : y a mí. porque los rancios no me reputen por otro 
tal como V. Puej» ahora , yo encuentro la clave ( frase-
sita de V . ) de todas estas equivocaciones , en aquellas 
palabritas de su advertencia que precede al precioso 
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opúsculo 7 eft que dice: Baxo la pttsona d d Filosofü 
Kancie, dquien amo y respeto por paisanugc 9 y otros 
mil tituloi , me propongo dcskacei las equivocaciones fyc, 
Ea pues , yo voi á deshacer las tales equivocicioncs que 
V , »c propuso , y luego se Ic olvidaron. 

Comenzemos por el paisanage. Iba no &e qué Pro­
visor á decretar cf memorial qac un derivo Ic presentó : 
mas habiéndose cnconrrado con que el papel estaba es­
crito de extremo a extremo, sin dexar margen en que su 
decreto cupiese , aprovechó^ como pudo lo poquillo que 
por descuido del que escribió , habia quedado en blan­
co , para decretar en estos términos : Arrímese V. acia 
a l lá . Lo mismo Si. Niatactcs , dipo yo , y no por vía 
de decreto , á aquello de nestro paisanage. Arrímese V9 
acia a l lá . cosa de cica leonas poco mas o meóos , puc» 
yo no fie andado ni contado las que separan su patria 
de V, de la mía, ó al menos, tanto trecho como hai des­
de Sevilla v. gr. hasta S. Fcüpc de Xátiva. cMe querrá V. 
decir á que fin esta mentiiilla? N i crea V . que yo me 
desdeño del titulo de paisano parí* con ningún español. 
Paisanos nos llamamos en este lugar de nuestras lágr i ­
mas los gallegos , los vizenmos , los castellanos, los ca­
talanes . y no se qué otros piovínciales , que con los an­
daluces han acudido á él , sin que hasta el presente se 
haya suscitado ninguna de esas odiosas disputas , que 
tan ningún provecho y tanto mal nos traca , y por Jas 
quales en vez de emular unas provincias á otras io que 
tienen de bueno, para empeñarse en imi tar lo , trabaian 
muchos de sus rnconsiderados hijo» por una vil envidia 
en desacreditarlo y aiailo. Lejos de mí tan pcrjudicia! 
tontería. Todo español , como sea hombre de bien , es 
mi paisano : todas las provincias me interesan : de todas 
quisiera que aprendiese algunas cosas la mía , asi como 
que de ella emulasen otras las otras. Le pasáramos pues 
a V , lo del paisanaje, si en la pag. i . uo nos cnsartaia 
aquello de: Parecióme estar en Sevilla mi patria. No 
señor , no quiero yo que quede pendiente esta equivoca­
ción 'f no sea que el sabio encantador por cuya cuenta 
corra escribir ia historia de sai fazañas « se agaire de 
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elU par i suponerlo sevillano , y luego haya acerca de 
la patria de V . el mismo pleito que acerca de la de H o ­
mero en la Grecia , y aceiea de la de Cervantes en lá 
líspañá. No desnudemos á un santo pata vestir á otro. 
Sevilla 5e pasará con sus trapitos , y su tierra de V . se 
arrebozará f como dicen en Ja mia ) con su l i i ) 0 , el pü» 
btico escritor ó,c\. Jansenismo t de \ ^ Fuentes angHi-
ca% , y de otra carretada de obras , que si como son 
muchas fueran buenas , podrían servirle de gala. 

A esta razón que no es de poco peso, ^unto 3;o 
otra que derrienga la mano. L a generación presente y 
las futuras tendrán que admirar , y casi no creer mu-
«has cosas de las que estamos palpando en esta gpoca 
memorable. Entre otr-a» pues en que yo no me quiero 
incluir , les asaltará la dificultad de como ha podido 
ser que nuestros benéficos y generosos aliados los ingle­
ses , que tanto han admirado la heroica resolución de 
nuestro pueblo , que canto la han aplaudido , y lo que 
es mas , que tan unida la miran con ¿u propio y pecu­
liar ínteres , hayan estado por tanto tiempo conteniendo 
sus sinceros deseos de ayudarnos, y no íia>an hecl:o has­
ta ahora los prodipios que les estamos viendo hacer , a 
pesar del lastimoso espectáculo que les han estado pre­
sentando tantos infelices , á quienes ha destruido el f u ­
ror del enemigo y el horror de la hambre y las miserias. 
A mi ( aunque »oi un bolo para esto de política de ga­
binetes y razones de estado ) me parece que la causa 
de este fenómeno se nos está entrando por los ojos. N a ­
die hai que pueda dudar que entre nosotros cunden 
ideas revolucionarias o lacobinas , de que se habla l ¡ c -
qiientemsnte en las conversaciones , de que se salpican Jos 
escritos aunque condísimnlo , y con que han tratado de 
prevalecer los ocultos agentes de Napoleón , habiendo l o ­
grado embaucar y seducir á no pocos sencillos españoles, 
Gracias á !a justicia y paíiiotismo ilustrado del Congreso 
nacional , que con sus sabios decretos ha desterrado y 
proscrito aquellas ideas , astgurando y ratificando el go­
bierno monárquico moderado del reino en Ja persona de 
níiestro am^do soberano el I r , D . Fernando V i l . Ya se 
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ve': una nacioíi que conoce á fondo toda la malignidad 
de estas ideas', cjuc tan de coraza las abomina, ^ac 
tantos jaerificios está biciendo por exterminarlas , y á 
quien se ie ha debido y espera deber tjue ellas no aca­
ben de arruinar al mundo ¿ como habia de prestarse a 
Unos auxilios , que temía pudiesen resultar en favor de 
estas desoladoras e incendiarias ideas ? Asi pue» i quando 
yo vuelva, como espero volver, á mi Sevilla , si alguno 
me pregunta ( como habrá muchos cjue lo hagan ) en que 
ha consistido que los ingleses j udiendo , queriendo y te­
niendo interés en libramos , hayan dado tiempo a que 
tantos infelices p^teciesen á manos del enemigo y al rigor 
de la fiambre» no sabré responder otra cosa, sino que 
los ingleses leyendo mas de quatro papelitos , y viendo 
mas dí quarenta cosas , tuviéion razón para irse despa­
cio , no fuese que en vez de librarnos de una calamidad 
harto funesta , qual es la titania de Napoleón , nos 
envolviesen en otra muchísimo peor» qual seria la de que 
nos domínase el partido de ios demócrata» ó jacobinos. 
Es regular que á consequencria de esto me pregunten, 
quienes eran los que persuadían , y trataban de ¿hacer 
valer esta» ideas de regeneración a la francesa. También 
es regular que yo Ie$ responda . asegurándoles que nin­
gún hi)o de Sevilla ha bailado en esta danza y aunque 
de Sevilla han salido tan lindas cabras cojas como de las 
otras provincias, las tales cabras ccqas sevillanas se fue­
ron desde luego como debtan á la manada del rei Pe­
pe , y ningún sevillano ha ocupado las imprentas querien­
do reformar la Iglesia , ninguno declaró la guerra á los 
diezmos , á la Inquisición, á los fraile» , &c. : ninguno 
quiso de Fernando V I I sino que se xalvara y viniera. 
De consiguiente seré de opinión, que Sevilla en nada a l ­
tere sus dos escudos de armas , en uno de los quales 
están las imágenes de S. Fernando su glorioso cojiquista-
dor , y de S. Isidoro y S, Lc^ idro padres de nuciros 
concilios , restauradores de nuestra Iglesia, y arzobispo» 
de aquilla ciudad í y en el otro el NO~madeja-DO , que 
le quadra ahora mucho mejor . que quando por la pr i_ 
«icra ve? lo usurpo, / hasta aquí ha seguido sostenien-



dolo. Otro tanto'como cito qtíc yo pienso fcs^ofidéf á 
los presentes , es recular que íesponda la histoíi.i á los 
que detras lian de Vcnif. Conque^, br. Niáfacies, bueno 
esta b. Pedro en Roma , auaqtíe nO cOma4 Sea V. ríe 
dónde quisiere , con tal que no sea de Scvillíl , ni de vil 
provincia, ni mi paisano, ni cosa tjuc se íc parezca ; no 
porejue yo haya asegurado que V. es uno de ios propa­
gadores de las tales ideas democráticas * pues no he 
designado personas, para evitar que tenga | V . algunas 
equivocaciones qtic deshacer como las de matrai ? sino 
potqüc los sevihaños sóiiíos tan comedidos cri nuestras 
glorias , que no admitimos mas héroes que los que son 
propiamente nuestros, ia l io pues supuesto el tiiuio pti-* 
mero del amor que V. me tiene , que cí el paisanage. 
De consiguiente , siendo el titulo falso, falso sera cí 
amor que en el se t'uada; y a*> coa toda verdad puede 
V . cantarme la antigua coplillaí 

Ai , que te quiero 
por los caniculares 
del mes de enero. 

Otro tanto me parece qüe va á sucedemos con los 
otros mil títulos c]üe V . nos dice. Desde que ios leí , 
he estado registrando mis archivos, y examinando mi con­
ciencia , á ver si podía dar con esta multitud de títulos; 
y por mas diligencias que he hecho , no ha habido mo­
do de encontrarlos. Puesto en la necesidad , 6 de ne­
gar c( testimonio, 6 de tragarme este nuevo parentesco, 
de que para nada necesito, lo único que ha podido ocur~ 
rirme es , si por dicha nuestra se habrá verificado el 
deseo que significo 'el Sr. Caneja, quando en su discur­
so sobre señónos d ixo: Oxaia ¿jue olvicíándonos de to~ 
£lo\lo pasado , pudiésemos constituirnos en un verdadero 
estado natural. Entonces desaparecería esa multitud de 
documentos Crc. Lea V. señor, lea el tal discuuo, que a lo 
que yo entiendo , fué uro de aquellos que no oyó su 
obispo de V. j o al menos , uno para el que no buscó 
apoyo en las fuentes angél icas , siendo tan fácil encon-
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trailo , como comerse Ufi buñuelo. Pero sea de esto lo 
que fuere , lo cierto es que coa relación á esos títulos 
que V. cita , cstoi yo tan in puris naturalibits , como 
desea dicho Sr. Cancja. líícn pudiera V. enumcraime , 
no todos los fKí/ , que eso seria mucho trabajo, sino 
siquiera un par de ellos para mi consuelo. 

Digo lo t seójr m i ó , porque qualquiera que haya 
leído el papel de V . , y luego vea las muchas seña* que 
V. da de mi persona , si envié una esquela , s? luze 
mención de una apología, s¿ be%o la cot-rea, si hubo tal 
conversación en la nadie de difuntos , y otro puñado 
de cosilUs que cita , podrá persuadirse á que en­
tre nosotros ha habido quizá algún contrato poco 
menos que matrimonial , y á que acaso en las dife­
rencias que tcnemoa entre manos , se vciifica algo de 
aquello de riñen l a ladrones y se descubren los hur­
tos. No permita Dios. br, Nistactce , que nosotros de­
mos ocasión á tales sospechas» Yo al menos no quiero 
que de estas quede en pié ni un solo vestigio , por 
que mis compañeros lo» ítancios son un poquilío me­
lindrosos , y podrán borrarme de su cofradía , á la que 
ha tantos años pertenesco. Vamos pues á deshacer estas 
equivocaciones , y á descorrer el velo , para que las 
cosas parezcan delante de todo el mundo , como han 
ap irecido a los o)Oi de Dios y los nuestros, J| 

Yo no sé si V. tendría aíguna noticia de mi exis­
tencia antes del verano de 1809. Me persuado á que no ^ 
porque el bulto qus yo hacía en el mundo , no era tal 
que pudiese percibirse desde lejos. No así el que V. es­
taba haciendo , qué sé yo desde quando , pues ahora que 
recapacito , me pa;ece haber leido su nombre á la tren­
te de algunos papeles que anunciaba /a gazeta. Mas la 
experiencia en que estábamos de que la mayor parte de 
las obras que en estos últimos tiempos salían , eran 
obras del tiempo, hubo de hacerme concebir el pensa­
miento . de que V. seria uno de los muchos escritores 
de pane aut de müaere lucrando > en que abundaban las 
prensas de Madrid. Para mi pues la existencia de V.1 
antes de la época s eña l ada , era como si no fuese. Núes-



tra casual concurrcrtcla en'una'dc la» casns de mi p r i ­
mera estimación t-n Sevilla , me proporcionó la satis­
facción de conocerlo personalmente , sin que este acaso 
Imbiesc traído por entonces mas trascendencia , que la 
que á Iglesias le tiaxo el encuentro que junto al C o l ­
menar tuvo con el andaluz mas valiente de todos Io:s 
andaluces: me^mírv, yo lo miré , y se fue sin decir 
nada* 

A los poco» ó a los tnucíios d¡a i , pues de esto 
no me acuerdo, tuvo V. la bondad de presentárseme 
en solicitud de que le facilitase alojamiento, t í a c o a 
que estaba en mi mano, y c|uc inmediatamente hize con 
todo el empeño que debían inspirarme la triste situa­
ción de los emigrados , y el peligro en que ya me 
confcmpl'iba de imitarlos en la emigración. Creía yo en­
tonces que todos los que emigraban eran unos mártires 
de la patria , unos hombres,... mas dtxemos esto» No 
fue V . solo el emigrado á quien acog í : otro t a m b í c a 
contribuyó á mi desengaño , castigando mi credulidad 
con cierra sangría que dió a mi pobre bolsa , sin em­
bargo que ella ni entonces, ni antes , ni después ha 
padecido ni apoplcxia , ni plectora como Maman lo mé­
dicos. Vivimos pues no se quantos meses baxo unas 
mismas puertas , y esta circunstancia nos facilito la 
ocasión de muchas medias horitas de buena crianza, 
rodando nuestras conversaciones comunmente sobre las 
noticias y los lamentos . sobre las caucas y los reme­
dios de nuestra situación deplorada. Así duramos , has­
ta que franqueado por el cnemipo el paso de los mon­
tes , V". tomó las de Vil ladiego para Cádiz , y yo me 
quede en Sevilla pensando para donde la^ había de 
tomar. Esta es , ó rancios de mi corazón , la ve ída-
dera relación y curioso romance de todos mis enlaces 
con el famoso Iieneo Nistactcs, autor del J.inscni "¡no 
de íai Fuentes Ang'Hcas , aeL Avuo á la. Nación y 
de muchas otras obras ascéticas y liberales , sagradas 
y profanas , remporaics y eternas. Creo que no los r e ­
probareis , pues en ellos no hize otra cosa que poner 
en práctica aquellas nuestras inocentes ideas, que de 
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unos ert otros no» han venido éesde el tiempo deí reí 
que rabió por gachas. Otra coía no hübo , ni la pudo 
haber j porque no falcaron buenas atmas que me díxesen 
al oiJo : cau-é lege t que es paxaro de cjuenta : ni yo 
estaba entonces en disposición de pensar en mas que 
ado.idc iria á dar con mis ciaqüenta j tantos años» 
mis freqiientes y molestos achaques , y ( quod aetemi-t 
erat ) mi falta de monedas. 

Vcnpamos ahora « señor mío , á ía conversación 
de la noche de animas. Digo la noche de animas sobre 
la palabra de V. , por que yo no me acuerdo sino de 
que fué una noche , no se sí de ánimas t si de cuer­
pos , si de vivos , si de difuntos. Sucedió pues en aque 
lia noche memorable , que versándose nuestra conversa­
ción sobre las causas de los males que sufríamos , y los 
remedios que debían ponérseles , tuve yo la sandez de 
contar catre las primeras la expulsión , y entre los se­
gundos la restirucion de los jesuítas , fundado en que con 
e/los havia cesado, y con ellos podría volver la -buena 
educación , que tanta falta nos liacia. Bien vi que V, 
se incomodo tanto con esta especie , como si desear yo 
la restitución de este cuerpo , fuese lo mismo que res-
ntuír lo , ó como si restituido , huviese de correr por 
su cuenta mantenerlo: pero nunca pensé que de esta 
nuestra conversación hiciese mérito en un escrito publ i ­
co , y muchisimo ménos que creyese me momticaba 
en hacerlo. 

Para que V, vea quanto se ha encañado, dipo ahora 
por escrito . lo mismo que tanto a V . como á todo el 
mundo, he dicho constantemente de palabra; y añado , que 
si la restitución de los jesuitas fu;ra cosa que pendie­
se de mi a r b í t i i o , ya ellos estarían en Cádiz, en la 
Ja Isla, en Galicia , en Murcia , y demás países libres 
de la península , y en toda la extensión de las Améri-
cas. e Lo quiere V. mas claro r' Me dice que les bew 
la carrea , en lo qual creo que padece equivocación, por­
que no era correa, smo bendo el que los ceñía. Mas 
supongamos que sea correa , y que yo tentía la habil i­
dad que nunca he tenido , de besador. ¿Que es lo que 
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«se puede mover á besársela ? ¿ Putideñ Ies ínfcíices en 
el día lo que eni algan tiempo , en jque io podían todo? 
t Hxííre quien de la cara por •ellos , quando lia>ta ayer 
de mañana era esn lííerito posHivo declararse en su con­
tra declamar e abultar , y sacar á relucit todos sus t ra­
pos . Y auni cosas qae no eran tales trapos 5 No ieñor: 
yo no soi ppohabi l i s ta y aun quando lo fuese, el pro-
babilismo no es achaque de cuerpo alguno, sino de mu­
chos de sus miembros , que lo siguieron entonce» , co­
mo ahora se siauen la* tdeas liberales , y mañana 6 el 
otro se seguirán otros disparates. c Cóncina Patuz2;i , y 
demás irnpupnadorcs del probabilismo , dixéron alguna 
vez que era do-trina de toda laCompañia? ¿ V . mismo 
en ia impugnación que hace de el sin que venpa al ca­
so, no me cita a b. Francisco Xavier, á Bclarmino » 
á Comitolo , F^ialetes Camargo , Elizaldc , sin otros mu­
chísimos incluso en ellos tirso Gonzalc?:. que í'uc su 
general y mi verdadero paisano ? Tampoco he sido, soi , 

i n i pienso ser molinista , porque en e t̂a materia mien­
tras mas conocimientos he tomado , mas y mas me he 
decidido por la doctrina de rni escuda. Pero esto no 
quita conocer que la Iglesia tolera el sistema de M o ­
lina , v que en el se salvan las dos vcidadcs capitales 
del dogma 9 a saber , que nada bueno podemos sin la 
gracia, y que la gracia en nada disminuye la libertad 
de nuestro albedno. Alguna diferencia, Sr, Nísractes, 
debe haber entre nosotros , quando en la cátedra de­
fendemos nuestras opiniones y excrcit.uno4 nuestro i n ­
genio y y qmndo predicamos o enseñarnos al riiblipo las 
verdades, en que no cabe ní debe haber dj^p^a. A u ­
xiliaba un jesuíta a un reo ds muate , y entre oirás 
jaculatonas que le sugería camino del suplicio, 1c encaxo 
la siguiente deprecación : Scúcr , dame un auxilio efi­
caz m sensu thomUtarumr Oyólo un tomista , y acer­
cándose , le dixo al oído; ergo dxtur, Ma» el jesuíta 
respondió sin detenerse; aiitmguo: tn futea , concedo ^ 

J n cáthedra , nego. Este es el modo de manejar las opi ­
niones: todo lo demás es indigno, no diré ya de unos 
hombres machuchos como debemos ser nosotros, sino 
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üasta de uri joven^ e# quiéfi el calar y H incoñsideía-
cioii jupien por la reflexión y la puiiencia» 

£n visca pues de que ni yo tengo lis opiniones 
de los lesuitris , ni los )ciuiras están en dhposicion de 
poder pagarme los dír ;chos d̂ - la agencia ¿ qué habrá 
»ido lo que n\e movió á abogar por »u causa? Yo se 
lo due a V". para que no lo ignore. Me ha movido la 
relación que hace de su extinción en la Francia el au­
tor anómino de la Vida privada de Luis XV, , que por 
cierto es testigo á quien los señores liberales no pon-
dráij tachaj porque no es liberal socamente, sino tam­
bién liheralísimo. Me ha movido la apología que ios 
jesuítas contrapusieron á la acusación trabajada por 
los jansenistas sobre el instituto, que quisiera yo le­
yese qualquier hombre íraparcial . y luego me diera 
con un porro en la cabeza , si cotejada con la acusa­
ción no la hallase concluyenre. Me ha movido»...- pe­
ro lo dicho basta ; puci yo no tengo obligación de dar 
cuenta a nadie mas que á Dios , de mis particulares 
pensamientos , y no quiero meterme en mas disputas qnc 
las muchas que me rodean. V. , Sr. Mistacte;», pudie­
ra también tiexar descansando en paz á ios jcsuius. 
Aun quando ellos hubiesen tenido para la desgracia qwc 
sufren todo el mérito que yo no alcanzo , su situación 
presente es mas digna de lastima que de invectiva». ¿ >̂«<íaí 
miserum y^Bvea ¿áceraf ? Jam parce sepúlio» 

He dicho ya sobre nuestros enlaces, sobre nuestras 
conversaciones, y sobre mi modo de pensar, todo lo que 
exigían las misteriosas insinuaciones de V. Quedaba que 
decir sobre la esquela si la tal esquela huviese existido, 
y no fuera uno de los que V. en su sueño llama rascas 
de imagin icion . No ha havído mas esquela, que la 
que le dirigí en respuesta, d<; otra mui lacónica y 
mui devota , que V. me envío quando ya su sueño es • 
taría quiza gimiendo , ó próximo a gemir en la pren­
sa. Tucde V. dula al publico , si la contempla ütl! pa­
ja algo, y si para ello necesita de mi licencia, se la 
doí aaipiísima y remota. Volvamos otra vez al texto 
goido , y después de íub í r iublado sobre el paiiana-



los oíros mil títuloí t en que V . funda el dwor y 
respeto que prorexta tenerme, pasemos á examinar las 
p.ruetyas de este amor y Cite respeto,, 

Y con efecto ellas están tan de bulto, que mas no pne-
de se. Hasta ios sordos las tienen de oír , y los ciegos l^s 
ban de observar. Comienza V. a mostrar su amor haci­
endo mención de la paciencia con que leyó mis cartas, 
y de la razón que yo tuve para llamadlas botiborr'tllo , 
citándome luego por autor de esta censura: como se hu-i 
bíesc habido (amas al¿un tonto , que se diese con una 
piedra en los dientes. Luego á ia pag, 2 me dice, que yo 
KO sé si mi madre puede morirse contenta , porque me pa­
rlo á mi , ó si yo me puedo morir contento . porque de 
padre me ha convertido en madre. En Ja 3 refiere que he 
convencido á D. Agramato de que hat bruxas Hn la 4, 
que me pinto para oler Hcreges y here¿ias: que sueño que 
me tra^'t fábulas { pag. 5, ) qué no tengo tiempo para 
leer historial', y en la 8 , que no tengo noticia de los 
cañones toledano*. Trátame después en la n de incdu~ 
to : en la 1; de que tomo el tono de maestro sin mere­
cer acaso el nombre de discípulo, y que no tengo ojos ni 
oidor para percibir ( ¡Qué mísci ía! ^cor es mi suerfe 
que la que David cuenta de los simulacros , q«c óculoi 
íiabent , et non vídebunt; dures hal'ent , et non audicnt) 
que mi lengua pudiera Hamatsc prontuario de la hu~ 
mina debilidad ( fraseciila que por cierto me hfo gus­
tado.) S ĝue todavia la salutación, y á la pag, t&pfeha­
ce el honor de decirme , que me explico peor que u n / í -
go\ á la 19, me cuenta entie los débiles, me pinta atra­
gantado (¿ pues no lo había de estar con unas recon­
venciones tan irresistibles ? ) y me supone plagiatio, 
Luego en !a 21 acaba de destapar laalberca, y me suel­
ta aquella preciosa peroración, en que me echa en ca­
ra entre otras cosas , ta barbarie la imprudencia y la 
rusticidad i y me exórta á que estudie mas t a. {̂uc d i ­
late la eífera de mis conocimientos , y salga de no sé 
«jue neblina que no me dexa ver claro, ¡ Quien que 
lea esto , Sr. Nistaclcs, podra dudar de ese amor yres-
feto que V , tan coidiaímctite me profesa , y de que etv 
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su advettencia tuvo cuidado de enterar al publico ' Y 
ciertamente quc^dió V". en cilo un golpe de maestro , pu-
c» como el amor y el dinero no pueden estar oculto» , 
mejor ha sido tjuc V, mismo lo salga diciendo , que no 
que las gentes io presuman , al leer esta Urga sarta de 
cariños ? e Y qué quiere V". que yo le diga á ellos ? N i n ­
guna otra cosa , sino que quisiera tener el salero que t u ­
vo la fertuba paipióttca , quando respondió al Concuo, 
que aunque por otro estilo , la requería de amores. 

Pero todos los reí'eridos no son mas queccitas y pan 
pintado, en comparación de otros en que pasándose de 
Jo íísico a la moral , me cncaxa tenacidad y ligereza 
a la pág. i . : a la 17 que afecto ignorar la vexdad : 
á la ^o que vendo d los simples la falcedad ^ después 
de haverla convertido en caudxl propio : á la 21 y 22 
en que acaba de soltarse la perra , el engaño de los ptie* 
tíos sencillos, la malignidad , las expresiones sediciosas, 
el csíito ageno de mi profesión , y las e%pec\cs sediciosas 
sembrada* con capa de religión. Pues ¿ que díré de las 
tcrñura-i cor. que se despide de mi , encargándome que 
tenga zelo por La vexdadt y no contra ella j por la con­
cordia nacional, y no per la desunión , por ct decoro de 
la Religión , y no p r̂ SM descrédito'*. Mas qué he de de­
cir . sino que no pude leer estas y otias ¡guales cavi-
cias , sin invocar en cí secreto de mi coiazon a santa 
P>arbara y a todos los santos abogados contra las tor­
mentas. 

Pedia limosna , Sr. Nistactcs , un pobre ciego 
cerca de la puerta que llaman de la carne en Sevilla. 
Sucedió como frcqüentcmcrttc sucede , extraviarse un to­
ro que con otros iba á ter encerrado en el matadero. 
Por la grita y por el estrepito de los que Imiaa , se i m ­
puso el ciego en el peligio que le amenazaba . y comen­
zó á gritar. ¿ ai por ai un buen alma , que me arri~ 
me siquiera á La paied ? hn esto llego el toro , y dán­
dole una testarada lo arrimó puntualmente á donde que­
r í a . Mas el ciego que experimentó el beneficio , y no 
se impuso en quien era el bienhechor j exclamó al ex­
perimentarlo. ¡lJ0f' Dios hcrtnanol pues para arrimarme á 
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Otro tanto digo yo á V. , señor amante mió. Para mos­
trar ya sea el amor que me prolcsa , ya sea las equlvo» 
caciones que va á deshacer , ya sea qualquicra ctra co­
sa que le dé la gana , no era menester pegar empujones 
tan grandes. 

Mas ya que tuv© V* la bondad de pegártneíof ¿ 
que causi ha podido haber ( perdóneme V. qae te de 
esto» zcliilos ) pJra que no haya hecho conmigo lo 
mismo que con aquellos otros , á quienes ha dirigido 
la que intitula Contentación d la impugnación de las 
Fuentes angélicas ¿ á los que después de darles las 
pasquas como á mí , promete V, encomendarlos d />ÍOJ? 
Bien me lugo cargo de que estará luciéndolo íambicn 
conmigo sin decíimclo , pero esto no impide la que-
xí ta que tengo . porque no me ly fea dicho , ni tam­
poco el temor que d- quando en quando me viene „ 
de si se olvidaia de mi . Lo d i g o , porque vamos s i ­
endo ya tantos los acreedores á estos pattkulares me­
mentos , que necesitara V . de una memoria prodigiosa 
para hacerlos, y formado él cómpuro de los nuevos arre— 
edores que nos hornos juntado , de una iHañana entera y 
de un cirio pascual para cada misa, j Oh devoción in-> 
comparable .' ¡Oh caridad sin excmplo ? } que tas aprisa 
solicita que el gobierno declare por traidores a los que 
descubren y sostienen sus primeras opraiones, como pro™ 
mete hacer de ellos mención especial en sus oracionei y 
sacrificios ! 

En lo que V , Sr, Nistactes, lo ha hecho y no peque­
ño conmigo, es en que la excomunión, o llámesele como 
V . quisiere, de su papel sea también de panícipantes , co­
mo si las pers-onas y corporaciones á quienes por aiarme 
aja, estuviesen comunicando ó huviesen comunicado con­
migo ¿» crimine crinnnoso, ¿Me querrá V . decir con qué 
objeto ha ^acadode botones pordos, baxo la persona de D . 
Agrámato, á aquel mi amigo, honra del estado eclesiásti­
co, síimcse por donde se tomare, y merecedor del conceptE» 
en que Sevilla lo tiene par su inmensa instrucción, por su 
sólida piedad por su notorio desinterés, por su incansa-
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ble benefícencra w'y^eri fin por qn^rttos dotes debcñ cons­
t i tu i r un verdadero clérigo ' ¿ Ignora V. que tocando ca 
su persona, toca en la pupila de sus ojos ;'i t]u»iníos hom­
bres de bien !o conocen y lo trajan ; que son todos ios 
de Sevilla , uy muchos de focra de ella ? No advierte V. 
que se expone átencr que solicitar defclaracion de t r a i ­
dores , ó á obligarse a implorar los beneficios del Ciclo 
para muchos miles de habitantes de aquella ciudad , que 
seguramente tcndrin que escupirle a la cara? Valga 
Dios á V. , Sr. Ní&tactes , por ese respeto que me tiene. 
Pudiera contentarse con tenérmelo , y dexar quieto» a 
los demás. 

jPcro V. lejos de prestarse á esto , lo cunde no 
solo a las personas que tienen enlace comigo , mas tam ­
bién a las corporaciones á donde supone pertenezco, y 
no estamos en el caso de averiguar %\ con verdad ó »ia 
e l l a , ni esto sirve para maldita la cosa. Me supone 
fraile . y de la Religión de Sto, Dominico , y maestro-j 
y sobre todas tres cosas se le va la muía , y dice é in*-
sinúa lo que no debiera ¿ Por tan fatuos tiene V . "á 
ios Lectores de los frailes , que pinta á dos de ellos 
en su pag. i . mirando con acatamiento z un yetionsgc-, 
en cuya persona iba V". á colgar quantos dixes compo-
jnen la íatuidad mas completa? ¿Por tan imprudentes 6 
inciviles , que tuviese atrevimiento de ir á sacar del sa­
bio , santo y respetable cuerpo de los agustinos , uno 
en cuya boca pone tantas desvergüenzas y sarcasmos ? 
¿Que juicio tiene V* formado del epíteto Orden de tto 
verdad que la silla Apostólica dio á la Religión de 
Sto. Domingo , que el consentimiento de los fieles ( i n ­
cluso el supremo consejo de Castilla , como puede Viár 
V . al frente de la obra de Mas que me cita ) constan­
temente le ha tributado , y que el mismo Orden ince-
sancemente ha merecido por una no interrumpida sciie de 
servicios ; ¿Es también este titulo materia de sarcasmos 
y,bujletas? Vamos al de maestro. La misma silla Apos­
tól ica que autorizó a la Sorbona, a Salamanca . a L o -
vaina , &c. para que lo diese , autorizo para lo mismo 
á inticha» sagradas religiones.» J in las Univcmdadcs se 
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dá Hoi poí eí mérito de l u b t f estudiado la teologiá i en 
las religiones por el de haberla enseñado al menos d o ­
ce aóos. ¿ Quien pues merecerá con ine|or jusiicia este 
respetable titulo r El que solo ha estudiado , ó el que 
después desestudiada, lia enseñado por tantos años la teo-
gia f Y dado caso que alguno de entre los frailes lo l l e ­
ve envano ¿ no bastan y sobran á bacerío respetable esc 
numero casi infinito de ellos , que lo han sabido llenar 
con tanta gloria de la Religión , con tanto honor de la 
patria , y con tanto provecho de todo el pueblo cristiano? 
Uorre V, pues, borre lo que acerca de todo esto insi-
fiüa en U pag, 6. Borre también lo que en la n dice 
acerca de si yo fuese Prior ó Subprior de la casa. N a ­
da de esto conduce para el asunto de su escrito ¿ y la 
tmicá utilidad que puede esperar de ello , es que loe 
«eñores liberales lo crean profeso en la nueva religión 
de Waishaupt donde ios frailes ñeque notmnéntuu Mas 
de estas cosas podrá ser qu$ tratemos otro dia con a l ­
guna mas extensión, 

L O peor de todo es , que ni U Calijicacton del 
Santo oficio, ni el t i tulo que me tomo de cristiano viejo 
*c escapan de que V. intente hacerme ridicuco por ellos. 
Si señor : soi cristiano viejo ¿ y guárdese V» de hacer­
se cristiano mozo , como infaliblemente lo será , si t ra­
ta de aprender á serlo de Qüesncl y del sínodo de Pii«-
toya. Si señor; la caljficacron del Santo Oficio es un t i ­
tulo de mucho honor , que V ambicionó en algún t iem­
po , y que yo ( pudiera V . baberio dicho , pues lo pre­
senció , y fue testigo de ello ) obtuve sin ambicionarlo, 
y que de consiguiente estimo doble mas, por lo que es 
«n si mismo , y por el modo con que vino á honrarme» 
Perdóneme V . , Sr, Nistactes, sj me he calentado algún 
poquilio. Todo l7.ubicra_iicdido ejecujarse , si V. antes de 
tomar la pluma, hubiese dado un iepasito á su Kémpisjpue* 
aunque yo todavia he leído muj poco de <*l» en uno de estos 
días me tropea con aquella reglita que V, da en la pag. 173 
y 174 '.Para que sea* cscñtot Ue iibros..*.necesario es tam­
bién que veas en ti alguna ieñfil de que esa es la vclun" 
tadde Vws Í y yo tcnisudo á ia vina eau tedas iai obra» 
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de V , , en ninguna ac cihs , ínclu»o el Kémpís , veo la 
tal señal, a ate i sí muchisimas en contra. Me temo pues 
mucho de que V , padeciese ilusión quando la vtá. No 
será e x t r a ñ o , pues S. Pablo nos avisa de que «ácanas 
suele transfigurarse en ángel de luz . 

V. hará lo que mejor le parezca , si llega el 
caso que infaliblemente l legará, de que renga que con­
ciliar su Catecismo de Estado con sus Fuentes angéli­
cas. Ello c$ menester que lo haga según los pxtnctpios 

de La Religión , como promete en el primero : á mi­
me parece que el resultado ha de ser un continuo si y 
no , peca y no peca . e%td y no esta obltgadoy en una 
palabra , un pirronismo teligtoso algo mas digno de aten­
ción que el que V. cree descubrir en el teoLogico delP. 
Escobar , de que nos habla al fin de su pag. 5 y p i i n -
cipio de la 6. 

Quedemos püe» , Sr, Nístactcs , en que aquello de 
que V. ama y respeta al Filósofo Rancio por paisana-
ge y por oíros mil utuLos , íué una cqluivocacioncilla de 
Xas de priméra clase , que V. padeció en la grave enfer­
medad de equivocaciones , de que habitualmcnte adole­
ce. Todavía nos rc>u otra algo mayor que deshacer re­
lativa á la erudición y sabiduría de V . Tratare de ella 
luego que la alegría y las esperanzas que en nosotros 
ha despertado la reconquista de Badajoz, me dexeu 
margen para hacerlo. Entretanto cuídese V. mucho, 
para consuelo de los que participamos el beneficio de sus 
oraciones. 

flecha donde las otras en 15 de abril de 1812. 

£1 Filósofo Rancio. 

Perdonándome V. antes esta satisfacción que me 
tomo , quiero que sepa como ha llegado á rail manos el 
Diario mercantil de Cádiz de 4 de marzo, y con él 
cierta carta ó comunicado que dirige al diarista un 
teñor R, Q. que usurpa estas dos iniciales , acaso pa­
ra que no quede ni nna letra de todas las del abeceda-
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no , que no venga a meterse conmigo. Este cabalíero 
poseído de una candad poco mas ó menos como la de 
V . , me recargsi porque no miro por mi honor, porejue 
dude de qué L.risro seria el Fr . Antonio de-marras , por­
que no hice caso del cascabel que este bendito me sol­
tó , porque dice que imito a Voitaire ( y quando ¿I lo 
dice , estudiado lo tiene , porque cite aquello de los 
taparrabos y executoriai, y en fin por otra» cesas que e« 
mi voluntad dar aquí por competentemente expresadas : 
me echa después mi sermón corriente , y «ue da muchoá 
y muí saludables consejos. Pido á V. pues por favor , en 
primer lugar que si tiene algún dinerillo de sobra f 1c 
pague los derechos de este pedimento de apremio - y en 
segundo que ic cuente de mi parte la siguiente anéc ­
dota. / 

Comandaba el famoso Alcxandro Farnesio al excr-
cito español que hizo levantar el «itio con que Henri-
que i V afligía a París, Hecho cargo aquel general de 
que su» marchas eran por tierra enemiga , y a la vista 
de tropas numerosas y bien mandadas , dispuso las suyas 
de manera que Hcntique IV nunca se atrevió á acome­
terle , aunque varia» veces lo intentase. Para obligarlo 
pues, le envió Un parlamento en que le decia que aquel 
modo de marchar era indigno de un Xeíc tan famoso, 
y de un exército tan aguerrido , exónandolo en seguida 
de esto á que le presentase batalla. Alcxandro Farnesio 
le contexto no me acuerdo en qué breves términos , mas 
la sustancia era . que si el re i la quería , podría dar 
la batalla en la hora que mas le acomodase: pero por 
Jo que pertenecia a e l , no tenia costumbre de tomar 
consejoi que le diesen sux enemigos. 

Se servirá V. pues enterar á esc caballero , en 
que si llega el caso de que yo sea su pasante , podrá 
disponerme lo que he de escribir, quando he de hacer­
lo , como * con que palabras , y rodo lo demás que 
quuicre : pero ínterin no nos vemos en este caso , pien­
so uiar del imprescriptible derecho que me compete so­
bre mi papel , sobre mi pluma >* sobre mis palabras, y 
sefbre mi t iempo, escribiendo lo que me parezca , quan-

D 2¿ 
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do me parezca, y eomo me parezeá , pedít a! t d -
mar consejo de liberal alguno. Hn vista de lo qusl , de­
berá el Sr. J?. guardar ÍU$ consejos para quien lo i 
haya de temar. y avisar de esta mi resolución al Sr, 
O- G, i > - Antonio de Cristo ( cen quien an unido está 
V . ) y a todos los demás , qué ni sé quintos son» ni 
me importa saberlo. 

Otro si : también ha llegado á mi l manos la 
Banderilla de fuego del Filosofó Rancio , de que 
hice a V. mcncícA en mi anterior. No tuve en­
tonces de ella mas idea que ia que me daba el 
Redaetor , que por cierto no supo extractar según t o ­
do su mérito este tan aprecuble papel. Debo pues aho­
ra que lo he visto añadir sobre ¡¿1 alguna cosa. Por lo 
que toca al título , no puede ser mas propio , porque el 
papciito es efectivamente una banderilla de fuego • ó lo 
que es lo mismo, incenfiiarta. Mas en aquello de que es al 
íltlosofo Rancio, me temo mucho que haya yerfo de 
Imprenta : porque el rejoncillo de la tal banderilla está 
ya podrido de viejo y de mohoso, y por lo mismo no 
puede romper mí pellejamui endurecido ya y encallado: 
porque Ja pólvora viene mojada , y no ha podido arder j 
y porque quien trsta de clavarla , tiene menos tino qu« 
quien da una en el clavo y ciento en la hciradma. Me 
parece pues , vuelvo á decir , que aquí erró la imprenta 
ó mas bien el escritor . y díxo a l Jt^tlósofo Rancio t en 
vez de decir al filósofo murmullo» Toda banderilla de 
fuego saca al toro de su paso , lo hace saltar aunque 
sea por los bancos de Flandes, y no pocas veees que 
rompa y atropelle las barreras, j Qué gloría sí esta ban­
derilla produxese un efecto ipual en el filósofo murmullo! 
E l cortaría entonces este nudo que los filósofos atizado-* 
res no saben n¡ pueden desatar , y con esto llegaría la 
hora de la deseada regeneración. Animo pues, señores l i ­
berales : no hai que perder terreno. Va van dos años , y 
aun todavía no han podido Vs. lograr un 10 de agostoá 
ni alguno de los otros días solemnes que en ménos t iem­
po lograron sus precursotes en París , mas todavi^. 

Por lo qae pertenece al cuerpo de la obra, quit le-
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f% yo t Sr NUtaetes; qtte V . que tan diípuesto esti pa­
ra las obras de misericordia como para las de justicia» 
exercitase la primera de las espirituales, enseñando k 
este pobre ignorante , le primero á hacerse cargo de 
q u i l es el sajeto de la disputa, y no confundir la legis­
lación á que están sugetos los tribunales, con Ja obliga­
ción que tienen de aplicar á los casos y reos particulares 
las leyes que prescribe esta legislación. Desde que hai 
príncipe» y gobiernos cristianos, la traición contra Dios 
se ha reputado por un crimen mayor que la traición 
contra el gobierno , el homicidio . el latrocinio . y todos 
ios delitos atroces: y desde que hai hombres» á los de l i ­
tos atroces se lian señalado atroces suplicios, y para la 
averiguación de delitos extraordinarios , se han adop­
tado medidas extraordinarias. Ño es pues el tribunal de 
la Inquisición el que ha establecido las leyes que lo r i ­
gen para capturar, sentenciar, y executar los reos: han 
sido los gobiernos cristianos en todas sus épocas y siglos; 
ó mas bien ha sido el derecho de gentes , st^un d quai, 
quantas naciones existieron , han dado el primer lugar 
entre los crímenes y sus castigos al desacato contra la 
divinidad. La misericordia pues del Jubunal consiste 
en que trata de que sus reos por el anepentimicnto se 
pongan fuera del caso "de la severidad de las leyes • en 
que de tal manera atiende á llenar los fines de estas, 
que al mismo tiempo proporciona ál culpado quantos 
consuelos caben sin detrimento de ellas 9 finalmente, en 
que hace lo posible por salvar á hombres 9 que por las 
mismas merecen perderlo todo» y que infaliblemente lo 
perderían delante de qualquier Parlamento ó tribuaal c i ­
v i l . Dice este señor Tostado , o iottando, que tiene bot-
la en filosofía , y que estd pronto a dumostraplo. Tam­
bién suelen tener borla los mulos que tiran de ia calesa. Si 
la de ese Ingenuo (por abuso, a no ser que tome /a pa­
labra según que en nuestro idioma es a veces sinónima 
con la de tonto ) decía que sí la borla de este Señor In*-
¿enuo ha de pasar por borla de ñlosoña * es menester que 
se muestre 9 no por los títulos ( que esos también los 
tiene Jomtob /y es un filósofo como codos sabemos ) simo 
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por la l óg i ca , que íios enseña á no mezclar berzas coa 
Qapachós. 

Lo segando que V. debe enseñarle , es que la bor­
la ea derecho á ninguno autoriza para combatir el de­
recho en que tiene' la borla : que si en un pleito de 
figno, at*t de alluvione tuviese la temeridad de hablar 
en estrados contra las leyes que sobre estos puntos rigen » 
sufriría una multa , uua suspcnbion , ó quizá un presidio. 
Mucho menos pues deberá desatarse como lo hace , con­
tra unas leyes que nadie ha derogado que ha sanciona­
do el consentimiento de todos los gobiernos , que se han 
mirado siempre en España como sagradas, y de cuya 
observancia pende el honor de la Religión , ia paz de la 
irepüblica , el sosiego de la vida presentej, y la esperanza 
de la felicidad futura de la Patria* En qualquiera 
otra época estaría ya el Sr. Ingenuo tomando ración ea 
la inquisición por los méritos de su papel; y esto se en­
tiende en España , por que en España existe este t r i bu ­
nal, pues si hubiese sido en Francia, donde no lo habla, 
ya hubiera ardido, 6 estuviera próximo á arder en una 
phza publica. Sepa que Dios no es viejo : J que si nues­
tro gobierno distraído á mas urgentes atenciones, aun no 
ha ñxado la tuya sobre el tal Tostado y otros nenes de 
su pelo , podrá ser que algún dia pueda tixariav para 
dar la recompensa que merecen á estos públicos prevarica* 
dores c incendiarios. 

Lo instruirá V , lo tercero, en la causa que lo 
obliga á mirar con tanto horror el incendio , la muer­
te , las galeras, la infamia y demás castigos que se 
aplican a los que juzga el tribunal de la fe. La cau­
sa de este horror es el testimonio de una conciencia por 
i u propia convicción tostada, y que reme de un mo­
mento á otro quando liega al cuerpo la cñamasquina. 
No asi en los que por la misericordia de Dios no sen­
timos estas cosquillas en la conciencia. Como hombres 
que somos , nos estremecemos con el espectáculo de ia 
muerte que se le da á otro hombre j peto como cristia­
nos y como hombres de >azou , sabemos sofocar estos 
ujfctütafó^ sentimientoi .con la consideración de? la atre-
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cidadf del cfímcn, de la necesidad dei castigo , y de 
la importancia del escarmiento. Sí los filó$oíos qué tan­
to cacarean, y tan lejos están de saber lo cjuc es pa t r ío -
t i imo, no tuviesen ya apagado en $11 corazón este justo y 
racional >entim¡ento j por la complacencia con que vemot 
perecer á un traidor, ú oímos el descalabro de un exerci-
to enemigo, podrían computar lo que pasa por noso­
tros , guando sufre la merecida pena un enemigo de 
Dios, y un traidor á la Religión. Mas el que ellos no 
sean tocados de este sentimiento , no quira que lo ex­
perimente la generalidad de la nación. Ella ama a su 
Rel ig ión , y el amor, principio y primer móvil de to­
das las otras pasiones , despierta el zelo , la i r a , y 
ía venganza , quando íc tocan en la cosa amada. ÜI 
pueblo español ha visto y vera tales espectáculos con 
tanto interés como horror muestra de leerlos el Sr, Tos-
fado Y si por haber asistido á ellos es tanta su i n ­
dignación contra Carlos I I , mucho mayor debe ser ( y 
efectivamente sera,, aunque no se atreva todavía á ma­
nifestarla ) contra S. Fernando el I H , que como dicen 
las lecciones que la Iglesia señala para su fiesta , l l e ­
vaba por si mismo la leña, con que los hereges habían 
de ser quemados: ''própriis ipse mánibus ligna comburén-
dis damnátis ad rogum advehébat y cuidado que en 
su tiempo aun no había Inquisición baxo runpuna de sus 
formas en los reinos de León y de Castilla. Si el Sr, 
Tostado ... que tanto aprecio hace de las borlas que tiene 
en lá cabeza , hiciese alguno dei crisma que le pusieron 
en ella mucho antes que las borlas, léjos de insultar la 
memoria de Carlos U por esta religiosa acción , descu­
briría en ella verificada aquella verdad, por donde ot 
Espíritusanto aseguró en boca del Profeta , que el jus­
to se alegraría, quando presenciase la venganza j y la» 
varia sus manos en la sangre del pecador. Letabitur jus~ 
tus y cum viderit vindictam: manus íuas íavábit in 
Sangume pecatons. 

Lo quatto que V . debe enseñarle es, que pues 
tan filántropo se muestra con las cenizas de los muer­
tos , que se han hecho acreedores á que no consintamos 
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cutre nosotros ni aun tus eenízat» lo sea también con 
la fama en cuva posciioíi ci tan, y por donde viven des­
pués de su muerte los müettos. N i merecen, ni gozan, 
ni sienten los cadáveres Esto no obstante, las gentes to­
das Ies han procurado y procuran el honor de ta scjíuim-
ra ¿ y todas las legislaciones , ó al menos muchas de 
ellas declaran inviolables los fepulcros. Es pnes la se­
pultura un obsequio que se hace á la memoria del muer­
to , en que tienen ínteres los que restan vivos. Por es­
to , nuestros mayores llamaron á ios funerales indistinta­
mente obsequias y exequias % Y por una regla toda con­
t r a r í a , ía privación d é l a sepultura, y el abandono y 
destrozo del cuerpo es un castigo , por donde se infa­
ma la memoria del muerto . que es Jo ímico en que ya 
puede padecer, y se despierta el eicarmiento de los v i ­
vos. Quanto mas zelosas han sido de aquel honor lar 
leyes, tanto mas severas se han mostrado en agravar es­
ta infamia. Podra el Sr. Tostado en suposición de que 
ni es, ni permita Dios que sea legislador ni juez, l l o ­
rar sobre los desenterrados, los quemados en estatua, 
y también sobre los que se ponen en quattos por ios 
caminos, no obstante que la Filosofía en que esta gra­
duado de maestro 9 nos presenta infinitos ejemplos de 
estas, que executadas por ella en la gente de bien, 
son y se deben , llamar arrocidades. Pero como con este 
corazón tan filantrópico para con ios picaros que nun­
ca debieron existir , pueda explicarse contra los que 
mientras existieron, han sido nuestros reyes , y han me­
recido nuestro respeto , y tienen para con nosotros bien 
puesta su memoria , es lo que Ho entenderá sino el 
diablo. Dígame pues, cara de Rasa , ¿porqué habla mal de 
Felipe y Carlos segundos' Me dirá que porque fueron malos. 
Esta bien- pues por lo mismo debió V . abogar por ellos , 
como aboga por el jodio, por el hcre?e$»por e! maléfico &c, 
.Pregunto otra vez: ¿y ĉ ué tribunal ha declarado á los men* 
cionados reyes per malos7 No hai mas tribunal que V, y 
los que se le parecen , cuya autoridad estamos viendo y 
cuyo juicio ni vemos , ni nadie vera, de cuya integri­
dad sabemos lo bastante , y cuya probidad, cita rccla^ 
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jn.mclo la Currada. í a e s , , ^epor /mío a ios TCO$ CJUC 
nosotros Üamos por biea jüzgadrGS,, Jos juzPáro.i .iincMt 
hombreí., que en su tiempo tijviéron toda la confianza 
de l a nación , y en el naestro ^ieneói la recomendación 
de que Vs. los insultan . por la sola .fUanti.opia que los 
ha UcclSiáo en favor de ios iadioncs „ homicidas , y de«-
nías.gente honraba. Veamos últimamente qué testigos son 
los yüe'han depuesto contra aquellos .do» monarcas. 1)4*. 
t t k 'Vs. , si dic?en lo que cs^ que los libros franceses , 
3o's Ifbros de .sus hereges;, y lo» libro* de sus ñlosoioj. 
j Válgame Dios, señor 'doctor ch ley^cs! ¿ E$ iucra doA 
lugar de Jos hechos a donde se van ? buscar los testi­
gos ? ¿ L a enemistad y odio han dexado ya de ser ex­
cepciones ? ^ Vak ya la deposición de un picaro que 
escribe en París , contra lo que atestiguan testigos 
oculares de España sobre lo ocurrido en ella? ¿ L o 
que dice un rival contra lo que sabemos de otro ? / L o 
que asegura un impío contra el que sostiene la piedad ? 
; Lo que un hcrsge vomita contra un principe ca tó l i ­
co ? Y lo que h Francia humillada y abatida por ios 
austríacos , intrigó , liugio , corrompió . y trastorno pa­
ra vengarse? Cáteme V. que este derecho no se ense­
ña en nuestra Bspaña en parte alguna , sino en la cla­
se de Quintana , que es el Panffon d d Escorial* Fuera 
4Íc alli , lós austríacos son considerados como hombres 
que tuvieron sus falta;/ , y sus buenas cualidades, Y 
como para todos los españoles vale todavía el quarto 
precepto del Decálogo . alabamos lo que tuvieron de bue­
no , y excusamos u cubrimos lo que tuvieron de malo, 
La filosofía de Vs, y su filantropía en este punto es co­
mo la de Cam el hijo de Noc , que no contento con 
no cubrir como debía , qufso que también sus heunano» 
viesen la desnude? de su paurc. Aun todavía ia en­
cuentro yo peor que la de aquel maldito j pues a la 
burla que el hizo del santo Patriarca , no sabemos que 
añadiese la apología por los malvados , como Vs. hacen. 
Hs imposible que el govícmo no pare algún día su aten­
ción sobre Vs, Haga Dios que no sea mui tarde. 

Le dirá V, lo ül t imo, porque ya cstoi cansado , 



c|iie sí íos tfeT figíb XCX enccfnrrinTot roiTcñ'a:» cosa> dTg--
nas die risa cm ct X V l i y XVíIS , no scráiy muí pocas 
las' qae encuentíicni e& nosotros Ibs' X X : y que Îo 
q¡uc nos itraporta frobure todo>, es que ya que por nues­
t ra desgracia tend'r.m fas- gcneííaciones fururas mueño 
que reír de nosotros y. no nos busquemos a nosotros mis­
mos , ni demos a l o * que vengan detra&, ocasiones y 
Cüma^ de Itorair, Perd'one V. » vuelvo á decir : no crcií 
ser tain largo-¿: peren me consisicla qac como' V. ms amai 
y? respeta , *&• complacerá en evacuar mi» encargos , y 
deseaurá qamc te ios- fepit& ;, especialmente, son- de 
«st& dase 
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Señor Irene© Nístactes? 

M i señor míO) á pesar ffo h m\*cho qvto estaft 
llamando mi ateccioa las, ctpccie» de tas Fuentes- an-

g é h c a t , he creído no deber altcsrar c,I Plan que para 
eon V. ftw propuse t u el' principio ivo ob»tante que 
!>o qu'e mc tc»ta de el pudiera omitirse en otras e í r -
cunstaneivis, y aun qui'zá debiera , atendida la JTdebíl y 
expuesta situacioa á que en el dia esta reducida mí sa­
lud, Peroi señar mío , V - se IKI declarado nuestro común 
uiacstro : partido todo^ de los maeitroí ciruelas lo hA 
reconocido por xcie y protector y nos l(o cfta cerno 
á un oráculo j y> eí pueblo-, inanebd-o, éñ GÍírta manera 
com las producciones'de su pít ima. Podrá tener tentacio­
nes de reconocerlo pnr el doctor univ€rsaí de nuestro si­
glo , de cuya inagotable oficina ha recibido, esta r6ci-> 
bícndo , y si Dios no lo remedia , continuará en recibir 
íeglas sobre todas las cosas picientcs, pretéritas y f u ­
turas , Catccismoi de Astado, Kémpis de ia l i teratura. 
Historias dogmát icas , Cartas de toda clase , Filantes 
angélicas , Aviso* al murmullo ( quise decir á la naeioH, 
y se me toe la pluma ) Contextac iones á los impug-
nantcSi, y qut£ sé yo que otro centenar de Escritos., en 
q-uc se entra V , como por su casa por lo mas recón­
dito de las ciencias y facultades , mostrándose consu­
mado (ilósofa profundo pol í t ico, sabio jurisperito , há­
bil canonistas , teólogo completo, místico devoto , dog­
mático invencible, expositor f e l i z , sutil escolástico,, 
orador nervioso, historiador exacto, humanista perfecto, 
en fin rodo lo que fe puede ser y es en la clase de sa­
bio , de erudito y de literato. Yo pues que veo- á Ies 
liberales caidov, y al pueblo en peligro, aunque remato, 
de caer en Ja rentacion de poner á V . en el nicho de 
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S, r«iaoro, co n» en parís iptssi^roA á no «c quienes , 
en los de los simos Hilarso , Ambiosio , & c ^ he creído 
fiacer alfen obse(|Lno tanto a unos como a otros ,y aun 
á V. irusuao , iéesisaciendo algunas de las muchas equi­
vocaciones m ^uc pnetér tmentiónsm tiene costum­
bre de iiicufur, dcsempcüjndo ^sf ía. ^uarta ^ última 
paite de ají piara. He dicho algunas de las aquivo.cacio~ 
ne* t porque para correrlas todas seriá necesario un ta-
Jcnto como &\ de ¥ , M i propia experiencia me lia con­
vencido de esto; porque ísabiend® proyectado en uno 
de estos dias recoger siquiera las mas principales , faé 
tal el iaberinto de ellas en «jue me vi , que por poco 
»c me hubiera ido ci juicio : mí cacontré ouo reme­
dio que «aliriue de las íjue wotaisa en los otros cscri» 
tos con Sas manos en ia cabeza, diciendo : , Jesús! ^ Je ­
sús! ciñaiuoaoí pus-ímente á las del Jansemsnw, para 
las demás no alcanzan mis fuerza» , ni quiza ias del 
gigante Gallafre ¡jut defendía el puente Mant¡bU : dejt-
hagalas su autor si pudiere , y fií no pudiere , ai es-
tan ias boticas y fias tiendas de especería > ijftie poco 
a poco ñas ¿rán consumiendo. 

Pues señor mió de mi alma , como iba diciendo 
•de mi cuento , yo imitando a V, en esto de reducir á c la­
ves lo que me propongo decir , creo baber hallado ía 
que necesito para Ja presente carta , en estas memora­
bles paíabra» con que V . cierra la advertencia que íe 
sirve de pióloPo. *• Espero que nuestros respetables t e ó -
#, logos y todo ci venerable clero de España ( ¿quien 
#, no alabará esta faam{ldoidí ¿ á quien n<» encantara es-
#, ta modestia? ) dcsentíéndose del plan de este papel, 
## que al cabo es un sueño en que caben rasgos de 

imaginación', atenderán solo á \¿L solidez de lai ra-
zone» t y al buen deseo del que lo escribe Hasta 

aquí V. que con este melón llena este serón : .de aquí 
adelante yo con un puñado de cquivccacionfcs que uo 
me caben en la cabeza. . No me meto en aquello del 
buen deieo. V. lo dicp las gentes io crccián , ó no; 
por mi parte ruego á v. que quando me encomiende á 
Dios, según «u loable costumbre, le pida a este beñor 



que me fos dé me\úref. En l& que sí tengo (ffócuTtft-
des no muí faéile» de apear ¿ es ca ese plan que V"# 
nos dice , en csO!s rangos de imaginación que nos pro-

.'mete , y en la- solidez áe esas razones que nos con­
vida á meditar,. ¿ Apostemos aígo á que minea estuvo» 
V. tan dormido1, como1 qísando soáó disparates tanj 
clásicos ? AJKi van mií; ob$erv3;ioncs, , y juzgoen de 
ellds Mst® sm cíieiíres' de V. lm jansenista» y lo» 
liberales 

Q'uand'oí una obr$ tiene' plam t. l& primero eras 
que se conoce es en Ja correspondencia d'e ella cow 
su títulor Sí este es proporcionado', y si en una o po­
cas palabras presenta con elaridací y limpieza el in- ' 
tentó de la obja , ya gstái d'csenvpeñadai la primera y 
principal parte del' plan. Asi. lo enseña cierto'autor que: 
no tengro gana dt citar , porque sin s^cí ta cs'cosa que t o ­
dos conocemos-. Ea pues, vamos a ver el' tkulo de su tamos» 
obra de V. E l Jíansent%nio>, Esta muíi bien. La enciila' 
es la descripción d'e los- trafeajos1 y acciones heroicas' 
de Eneas, La Gatomaquia es- ¡a guerras v batallas de los» 
gatos-. Aqui los tttu'.Ios correspond'en ai' llicno' d'e la obra, 
Pero ¿ querrá V . decirme como la suya! d'ésempcña el que' 
tiene de E l Janwmsmo3 ¿Q^é' dice V. en ella die este 
h é r o e , ó! de este pajarraco? ¿. Lo' bai' m rerum natu-^ 
ra l ¿ Q>e es>?' } Que ptopiediades^ tiene ?; ¿O' que natu-
raieza^ y propiedades d'cxa de tener ? NI" el mismo» Edipo> 
que vimera para ello acertaffia a' sacarnos de estas d i ­
ficultadas. Si', hai algo cir este mundo que se parezca 
murcíelagío,, ê  scPUiramentc este papelito' d'e V,- , en que 
su modo d'e pensar sobre esta ímporraute materia se es» 
conde al abrigo de las tinieblas , y síi algu^na vez1, em­
pieza a presentarse . apenas vamos- á seguirlo' con )of» 
oíos , cjuando ya se nos desparece. Por Dios Sr. Nis -
ta^tes , que 6 se expíiique V. mas clairo eií la obra « o» 
nos de luz para entender su tí tulo; ¿ En que caso está» 
el nombre Jansenismo ? ¿. La oración que debemos su­
plirle ña de ser de activa , ó de pasiva) ? ¿Deberemos i n ­
terpretar el Jansenismo embrollando . ó e\ Jansenismo 
vindicado d 'fucxza d i vueltas p de émholloy? í o t D i o s , 



.i-^pTfft . ̂ e 'tros áaq&é V.1 &t 'estas dffíttfftada. Ya ' i ré 
que no soy yo solo 'él tjte las atiene: que si antes las 
pardee i aíi aig-antfs , ya son muchos los que se quexan 
tlias-; y que •responder cO'no V. responde al J^iario de 
Sttfititigo icón íiq'Ucllo de la di's'eGfctin guc las fmnceVe^ 
no'í me lie fon., 'cómo lo hact coilm'igo . es traer para una 
e&asa '¿ie^I'orada l in 'pa'trociíiio 'mucho mas deplo'iabhí. 
3i'q lo* tiempos de Arhaulá atifor de esta 'salida , püdí> 
ella por su novedad deslumhrar a algunos ,; pero aho­
ra., ddspiies de jna* de siflo'y 'tnedío qvtc -tatito iia 
sido Uírvada y traiiía , 'y "en que una no interrumpida 
cíípcriencia nos-la ha demostíado podrida hasta los tue^ 
t a w o i n o es 'ocasión rti J¿i'c hacerla valer, ni de c í ta te 
ra. Piense ¥s paes ca otra , por si llegare el casó 
necesitarla , Como t reo que llegara, porque 'me esta dan­
do en Ja náriz que £Ios ctistíanos viejos y católiccrt naft-
cios vamos a Sanar êl "pleito, jtanto en el juicio postí» 
fórte como ett e-l p'lenario. 

Mas omiticncio ya estt punto , so"brc'él qual Creo 
ftabér dicho á V. lo bastante en la primera que le d:N 
rigí , y dexando el titulo de la obra en el caos cn-qn^ 
fué concebida-j busquemos-en su disposición ese \plan &t 

V-^nps asegura. Dice que ¿z/ c^o es un vuéño : y 
yo no puído menos que envidiarle c^a felicidad tfut 
tiene para soñar con plan. , De quantas malas 'nochel' 
«liJe hubiera preservado una habilidad sírtj'ejante ! ,¡ Quan-
tos sueños tristes , ó como generalmente se «llaman peŝ a-
clillaí-, me -hubiera yo ahorrado Oesde «^ut empezé á 
«emer., y luego 'tuve 4a •despracia d$ «cjíperiinerirar ios 
iauincrables males , que han Uovido , continúan llovicn^ 
do , y amcíiazan llover so'bre todos nosotros ! Compi5!*-
mido el corazón , el ártímo angustiado , y la imagina», 
-cion agitada , producen en mi el mismo efecto que eti 
Job ios trabajos Con qtjc Dios lo probaba. Si dixero , 
consolabitur me l'éctulus rneu* , tc?icbis me per sommii, 
ct per visiones horrnje contiítics.. Si pues yo pudirse for-
-mar planes para mis sueños como V. , 'unas noches dis^-
Lpondria soñar con el emperador de la China , y tener 
«©aíct^flcias con &\ sobre ci íftodo-dc-dar coloiidio á las 

file:///plan


6 
sarazas; otras me irla al mundo de la luna , á saber sí 
ios cabios cié por ailá se parecen a nuestros escritores : 
otras al Lethgo , á ver sj sys aguas me borraban algu­
nas especies que ipc incoixiodan ; otras en fin formaría 
Otros planes , que corap uo han de ser , no tengo para 
qué citar. Pudiera V. decirme , aonde se compra , ó 
como se adquietc esa habilidad tan pcrepiina. Mas si 
acaso conijstc ella en io t|Ue me estoi presumiendo , á 
saber , no en que V despierto forma los planes de sus 
sueños , $ino en que los torma como si estuviese dor­
mido , es decir , en que sueña con los ojos abiertos ¿ no 
?s menester que me diga cosa alguna , poitjuc de esa 
habilidad be visto muebo, J3uen provécho le haga a V , ; 
eon su pan se lo coma. 

.Entremos abora en el por menor. ¿En qué género 
cic eserite piensa V. executario ? Ya se ve que en el 
dramatjco , á que tiene V . tanta predilección como mues-
fran sus Catecismos y Coloquios, Esta bien; peró ¿ V . 
labe á lo que se compromete el qué escribe un drama 
en prosa , spbre una materia que por su naturaleza no 
interesa , y sin los encantos ni licencias que trae con­
sigo y da ia poesía ? Es necesario que §in salir de los 
limites de pna mera cpnvejrsacicn , esta interese al lec­
tor por ía utilidad ó el deleite . o por ambas cosa$ 
juntas. Es necesario que á cada qual de los interlocu­
tores se les d^ e\ carácter que tienen * »í se introducen 
personas verdaderas , d que deben tener , si se fingen-
lí$ necesario que Jas tales personas siempre se expliquen 
jegun su piopjo y distintivo caracter? Dpnde la cosa que 
je trata no interesa por si mism^i ?s necesario que inte­
rese por el modo con que ?c uata. Las personas introdu­
cidas . ni deben estar ociosas , ni hablar mas de lo que 
Conviene, ka e^Píesion debe vanay , §cP,un Ja variedad 
<ie personas, pensamientos y afectos. Ei estilo debe 
ser puro y noble, y a| mismo tiempo parecer t r i v i a l ; 
las transiciones , ta» freqüentes como variada? : ías sa­
lidas , tan naturales como imprevistas ^ en fin ^ porque 
decirlo todo sería alargarme mucho , un diálogo o un 
drama , ó como se llamáis , es ia cosa mas insulsa dp! 
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mundo, sí no concurren a embcUccerla todas las gra­
cia* del lenguage. Ahora bien , Sr'. Nistactc» : ¿ se 
ftaüa V. con fuerzas competente» para todo esto? Jis 
regular que crea que s í : á . mi me parece todo ]Io 
contrario. Kilo d i rá . Mas si hubiese de valer mí con-
»c)0 , lo mejor sería que V" se msticia como yo á 
cartero , según me llama no sé ^uál de Cíos tontos. 
"Uña carta es como un cenacho grande , donde cabe 
lo poco y lo mucho . JEI escribir cartas es cosa que 
todos hacemos , y oticio que como el del aguador se 
aprende desde el primer viage.. 

Sea no obstante drama el que V . quiere que re­
presentemos. A dónde piensa que vayamos a represen", 
tarlo ? Ya veo que el cartel en la pág, i . nos cira para 
Ja biblioteca de San Pablo. ¿ E»ta V. en si , hombre de 
Dios ? Conque quiere V. que vayamos a tener nada 
menos que dos horas de conversación ;i la biblioteca de 
un convento ? t Pues no sabe que estas biblioiccas son 
lugares de silencio , y que en ellas no «e tienen inas 
disputas que los actos de estudios , que a determinadas 
horas prescriben los planes de las respectivas comuni­
dades ? Si levantamos , como es natural , un poquito ia 
voz , nos exponemos a que nos mande callar qualqurera 
fraile. Siendo también , como Jo es aquella , una bibl io­
teca publica , podrán acudir á ella , como frecuente­
mente sucede , personas extrañai , y toda* las conside­
raciones nos están diciendo que no les incomodemos. 
I No podríamos pues irnos con nuestra música á otra 
parte ? , 

Pero aguarde V". f que todavía se nos queda lo 
mas bonito. t Que día y horas ion las que V. nos cít.i ? 
Responde el texto , que la noche de la NativiUad de 
"Nuestra Señora, Bien podía V. dexarnos la tal rtoche 
pata dormir ; acuérdese de que no todos somos murcic-
íagoi , y de que lo que de noche »e hace , de día apa­
rece. Pero vamos á lo principal. ¿Y en que aiío? Bu 
el de t 8 i i , potque en este fue quando V. tuvo su me­
morable sueno , y porque las dos cartas mías que die­
ron motivo para , e l , y que V> leyó coa una pacievaa 
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íail |ii?rqica 9 ftp se Iiabíaa escrito sino en mayo v j a ­
ma , ni visto la ÍQZ publica sino en julio y agosto deí 
mismo año. Conque ¿cgun Ja cuenta, V . rnc convida 
para la biblioteca de 6\ Pablo de Sevilla en 3 de seti­
embre de i B n . pues señor mió , yo no voi allá , ni aun­
que V. inc envíe coclic en que ir . ¿ No se acuerda d© 
ijue í^esde 2 de febrero del año anterior esta allí el 
¡5r. Mariscal Soulc con toda su comitiva ?¿Le han otre** 
c^dq algo porque me lleve allá? JKugra de que la b ib l io ­
teca adonde V , nos convida , ya no es biblioteca , por 
que la î an convertido en entablo de caballos nuestros 
iliusttadoyes y regenetadores , parientes inmediatos de 
muebos que en Cádiz promueben los mismos pensamien 
tos. Ademas de esto, V , qiiierc que alguna de las per­
sonas que lian de hablar sean frailes , unos dominicos , 
otros agustinos, maestro el uno v Icctotcs los otros y 
todo esto , señor m í o , esta ya antiquado en aquella 
ciiidad. Ya el padre Ftai se ha mudado en el Señor Don, 
No extrañe V. > que le pite este Dommus Do mmi*, 
porque el tai señorío no es mas que un titulo , cuya 
correspondencia a parte rei es un puñado de hombres 
sin calzones i y aun digo poco, pues los infelices da­
rían gracia» á Dios de no tenerlos, si después de uná 
vida entera de trabajos empleados en beneficio común 
y de una vejez enferma y anticipad^ por ios tales tra­
bajos , contáran siquiera con un mendiugo de pan que 
roer ó chupar. Perdóneme V . esta digresión , á que me 
ha conducido el espectáculo de uno de ellos , que se 
me presentó en estos días transido de la miseria y de 
la hambre , y la narración que me hizo del infeliz es­
tado de otros , dignos por cierto de diferente suerte t 
b imposibilitados de evitar la que ios consume , por no 
tener ni fuerzas para hu i r , ni medios con que hacer­
lo , ni esperanzas de encontrar abrigo. 

Volviendo pues á nuestro caso, digo que es Uft 
anacronismo y un solemne tíispatatc suponer el teatro en 
Sevüla , donde no nos podemos juntar por mas que V , 
me lo mande, y en una que fué biblioteca , y ahora es 
caballeriza : querer que concurran frailes de ditcrcHtes 
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jeíigíoncs , siendo así q u é tóáoé póí füéfáá ésfáA inxéf-
tados en cléi igosí Jüponcr maestros en tcóíogia , donde 
y á no entran siito maestros de iícfrat bestia» j y lecto* 
res, donde no h. i i qúc lecí , ní gana ni propoícioíl de ha-
ccrlo : y pintar qtíc se están dos horas enteras en COnvcr-1 
sacien sobre puntos que no llenan la ba r í iPa , tonos hofti«* 
bres que ia tienen como canon de orgafto , y que ni áe 
d í a ni de noche piensan en otra cosa, que cíl tíómo han de 
entretener" la íespifaciort y la hambre. Es Verdad qüe todo 
estaba remediado con qüe Cn vez: de chocolate se tomasen 
por la mañana un par de peí íódicos^ y ai med iod ía ftiediA 
docena de artículos comunicados* peto como esta fruta no 
es tá alia tan barata como en Cádiz, Ios?infcIices no pue­
den pensar sino en lo q ü e lorenzo , aqíicl de (ft ¡o qu€ 
pienso, pienso. Conque , bt, Nís tac tes , sin que por esto 
sea visto querer yo cmcndaflc á V . ía plana , me pa-
recia á mi que lo mc}or fuera , qüe dexándo quiero eí 
dia , y señalando hora mas cómoda , íícvascmo» el t ea­
tro k otra parte. ¿ Q u é inconveniente tiene V. para po-» 
ncrlo en Cádiz ? Ai donde todavía los hai 9 f con el f a ­
vor í ie I>ios seguirá habiéndolos, se encuentra V . con 
frailes dominicos y agustinos y de otras religiones, si 
acaso los ha menester : y si mi presencia Itacc falta ( es* 
toi en que ñ o , por lo que d i r é después ) cí costo que 
V . ha de hacer en llevarme desde aquí á bcviila hágalo 
en que me lícven á Cádiz , pues embarcado sefs menor ̂  
y se ahorrará V « de presentar al principio de su pían 
esc anacronismo, y ese puñado de cosas repugnantes^ 
También quisiera si pudiese ser , que V, nos dispensara 
de tener nuestro coloquio en biblioteca algtína de con­
vento. Eí tal coloquio atendido su mérito intr ínseco, es 
íá pidiendo de justicia un cafe,, Mas ya veo que no pue­
de ser este nuestro teatro „ porque el café no debe ser 
paradero de frailes, aunque de hecho lo esté siendo de 
algunos. Ademas, como á Ve se íc ha puesto en la cabe­
za que se citen y registren Sto. Tomas , lieíarmíno, Con-
cina „ y otro» teólogo» , y también vario» autores nacio­
nales o empezando por ía colección de nuestros antiguo» 
concilios, preveo que en llegando la hora de querer 
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fehit mátid h áígüno áe estos liferas, «es ficmcís á e Pa­
liar ca blanco ¿ porque en Jos cafeés no ha i «lino ga* 
zetas y periódicos, y entóncess nuestra comedia se aca­
bara á latigazos como los antiguo» entfcmcses. Serla yo 
pües de parecer * salvo mcíion f que para evitar todos 
e&tes inconvenietifes 4 nos f'üeáeüio» á tener nucsíia con­
versación en una ticftda de libros, donde los tendriamos 
á rriano j donde todos pudiésemos cOncatrif , y donde cu­
piese ñuesíta contextácíon mala i buena , ó érítreverada j, 
jjues de todo stíélc liabeí en las vque se mueven en estas 
tiendisd ¿Que dice V* a esto ? Ya veo que nxerétas* \ 

Pues señor 6 sea Como V» nos mánda en Sevilla á 
y en la librería de San Pable, eon pretexto fofmal que 
hago de no asistií sino ínvoltrntatio , y esto cu sueños, 
ó comtí aíma en pena , ó en forma de fantasma , o de 
qualquiera otra maneta en qtic no me vean los filosofo» 
españoles que allí viven de hacer lá caüsa de los f ian-
Ccscs* Vamos á saber aliota quienes somos los convida­
dos para la comedia , 6 c«mo se díee en las antiguas tf 
la/ personas que hablan en ella V . nos informa de to ­
do con su» puntos y comás por el siguiente ordefld *« 
Parecióme estar eri Sevilla mí patria ? sentado en 

bibsioteca de San Pablo con tm F» Mtro. de aquella 
¿ j é a s a , y con otros dos lectores 9 qüc le miíaban con 

acatamiento,, ** Conque por buena Cücnía somos ya 
qiaatro V,, , tino los dos Icctotes, tres, y el Mtro. que 
»oi ^ o , ó hace mis veces, quatro. Mencatet es que ten­
ga VV tanto ingenio como Cervantes pata dar a cada 
tino el papel que ha de repteserstar, y itacerle que lo re­
presente dignamente. ¿ Quiere V. qüc ya comcnzemoi * 
Paféccme que no,ptte» todavía nos trac mas gente." Ibas 
„» entrando ers ella ( continua V. ) dos frailes agustinos y* 
cosa que V,, admiró s bien podia ll.ibe? diñando esta 
admiración paía un tiempo mas desocupado. Por causa 
de ella se le olvidó acaba? de metét dentro á esto» f ra i ­
les t y decirnos COR qoc ©bieto venían ; mticíio mas siefí-
do »o presencia una cosa para V« no esperada*. Por fin „ 
con estos dos ya citamos seis. ¿ Hai mas gente que ven*? 
ga ? Tódavia no»¿ quedare!! jaoo por desollar. <» |un to 



la musa (prosigue él texto ) Fiabia un capitán de 
„ fragi^a llagado D. Claudio muí cstadioso , ;Í c]iuc^ 
„ conocí en el colegio de garirdias marinas de C^rta-
í$ZcnSL { Dios tenga á V. de «u mino , no sea i ju ; rain-
0t bien nos meta en la representación a/ colegio, 7 á sus 
t% gíiárdias marinas ) y un D,. Agramsto ciérigo de buc-

na edad.'4 Hasta ac]ui el texto: y yo confieso á V, o, 
Sr. Nistactes, que quando comenze á leer aquello de j w » -
to d ía mesa había , pense que lo que había fuera al* 
guñ par de muebles destinados á decorar ia representa­
ción . v, gr, dos candeleros, doi alabardas , ó dos a l -
bardas : pero ya veo que eran dos hombres h;chos y de­
rechos j uno capi tán y otro clérigo. Así pues , ya se que 
sí se me ofrece predicar de Pas ión , deberé d e c i r : / M » -
to á la cruz habia S. Juan y la Magdahna , 

Mas no nos paremos en estas menudencia». En lo 
que si me paro es en que V . que con tanca ROS refiere 
el nombre , la aplicación , y el eonocimicnto y oca­
sión que tuvo del uno , y ia buena edad y estado 
del otro ; no ñas diga ni como estaban . ó por ha­
blar con V, , como habia estos dos hombres Junto á 
la mesa. Cada una de las de ía librería que V . c i ­
ta t tiene quatro sillones. Ocupa V. estos quatro sillo­
nes de la mesa con su persona ( sent ido) con la mia # 
y las de los dos lectorc», que aunque V. ao lo expresa g 
parece que también lo estaban. Pregunto pues: ¿ y lo$ 
dos agustinos que iba.n entrando 7 Y los dos que habia. 
junto d la mesa * ¿ No hubo un buen alma que se levan­
tase á hacerles un obsequio brindándoles con el asiento ' 
Sj no hubiese habido mas que los tres frailes „ yo no me 
admiraría de que V". con intención hubi^e tenido este 
descuido ^ vporquc ya té que es de los liberales, y que 
como tal no debe perder ocasión de dexarlos en descu» 
bíer to, y de presentarlos como gente ( lo diré en latín ) 
oinnium pe.ripséma usque adhuc. Pero hallándose V, 
all í , persona tan fina . palaciego, hombre de tantos 
campanillos , y siendo nno de los que estaban capitán 
de fragata, y su conocido desde antaño ¿dexarlo junto á 
1$ p|̂ $a ?..«..ti Vaya ! que aquí es menester un cuento. 



Xlamavon á un escribano para que un muerto otor­
gase ante el su testamentó* El modo de otorgarlo fue 
el sígüicatc. Los interesados en ía herencia eníregaron al 
«icribano una apuntación dei repartimiento del caudal 
que decian habeilss notado el enfermo antes de perder 
el habla. E l escribano debía irle preguntando ai tenor de 
aquella nota y el muerto , . niedio incorporado en Ja, 
cama , y .atado un pañuelo a la cabeza , ocultaba un cor-
dcUto que corria por debaxo de las sabana» hasta los 
pies de la cama , y por donde era fácil dar movimiento 
d la cabeza. Preguntaba pues el csciibaño : ¿ Bs verdad$ 
Sr. D . fulano , que K quiere, y es Su voluntad que sus 
hiredero* sean N, y N. 9 tus albaceas N . y fyc, (jrc. f 
A todo hacia el muerto cjue sí con la cabeza. Admirado 
el escribano de tanta docilidad, quiso también tacar 
provecho de ella : y ie añadió : ^ verdad que V, pér 
el mucho amor y antigua amistad que le ttene. y por 
varios favores que h a recibido del presente escribano , 
quiere que se le den de ¡o mfjor parado de su caudal 
tantos miles pesos ? A esta pregunta el mpuesto mori­
bundo quedo tan insensible como un mucito y entonces 
el escribano volviéndose al que manejaba el cordclillo l 
le dixo : amigo mió, aqui 6 sé ha de tirar pata iod0S$ 
ó no te ha de tirar para ninguno. 

¿Con que conciencia, Vr, Nístactcs , quiere V , 
estar sentado, y que lo estemos lo* otros tres , que ú l t i ­
mamente somos de casa , y dexar en pie á los dos agus­
tinos cuyo convento dista cerca de medía legua del líe 
S. Pablo j á D. Claudio que ha venido desde Cartage­
na j y á Don Agramato que no sabemos que tierra 
ha traido ' O todos en pie , ó todos sentados : ó 
quando no, no se meta V. en esos dibuxós { por donde 
tjneriéndoí.e mostrar buen inventor . solo consigue que 
veamos «a pobreza. ¿ Conque doade acomodamos á esta 
gente ? Dirá V. que t** vayan á otra mesa. Y bien ¿ he-
ínos de hablar á gritos ' ¿Ha de ser opera la conversa­
ción para que la cantemos? ¿Habremos de estar dos de 
los concurrentes espalda con espalda? ¿Donde pues / / / -
titos-de poner d mi StOm ^&atmio * como preguntaba el 
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predicador portugués qnc cjucrte colocarlo ainda man 
que sobre ios coros de los áigeles y lo santo^t Si yo no 
hiciera para el coloquio la mucha falta qi)e V. inc o b l i ­
ga á hacer , le respondería lo cjUc el castellano al tal 
predicador: padre , póngalo vmsa merced ¿iquí . que 
y a yo me voi. Pero auaque yo a?e faese , no quedaba 
mas que uní asiento paya t p m i o . Valga la veidad , Sr. 
Niitactcs : V . di^o qqe su papel ai fin era un svjño ^ 
pero $c le quedo por añadir que era el sueño de que ha­
ce mención Horacio desde $1 verso 6 de ?U atte poética^ 
|r cjue trazaba m plan, 

e, . . Cujifs, vdut tfgrp somnia, van¿e 
Fingintur %pecies : Uf neg pcf, nec capuf uní 
R e á d a t u r form** 

Estamos ya pues odio nada menos paja la pomc* 
día . Vamos á icpartír los papeles. El primero que eutra 
en ella es V. ( la Iglesia por delante ) que como dice el 
texto , é*t$b4 en Sevilla su p a t n á %$ntado en friblio-
leca de S, Pablo9 Bstoi por no creerlo, y dudo que baya 
quien lo crea. Estar V. all í , moverse c»t&s discusiones dis­
cutirse taatoi puntos, y callar V. « y no decir esta bpca 
5̂ mía, y no dar ( quando no en el clavo, porque eso 

es rara vez ó ninsmqu ) al menos alpuu Polpecito en la 
herradura ; n i yo lo entiendo . ni quiza habrá quien lo 
pueda entender en todo el pueblo cristiano» Atengome a 
lo que di^an las gentes. Aluchp me temo , *>!*. Nistactes, 
que por esta reflexión idude fa posteridad de Ja l eg i t i ­
midad de este escrito y del de (as Fitenfes angé l i ca s , 
y los tengan á ambos por obras supuestas a V» Aquí noso­
tros : allí el Obispo, Fr. Silvestre y gl abogado hablando , 
¿ y V. prcíente y gallado ? Vaya i que no me cabe en la ca-f 
beza. Acaso me d i rá V. que hace d? redactor, y por e»o no 
habla : pero yo dudo mucho que las gentes dexen pasar 
esta salida > porque aunque para constituirse redactor Je 
asiita derecho , ( y aun creo de íamiHa ) j para no me­
ter SU CUC hatada , no veo que reste ni probabilidad ni 
derecho. Tome V« mí consejo y pues nada piensa decir , 
vayase de la librería a sus ocupaciones, que de mi cuen* 
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ta corre referirle piintualmífife toda nuestra conversa­
ción , y de la de V . redactarla con el salero con que 
acostumbra hacerlo. 

La segunda persona sol yo^ á quien V. repte-
senta bsxo el maestro de aquella casa : y porque en 
aquella casa podia haber muchos maestros p y en la ac­
tualidad lo liabia hasta de cocina , tiene V» la bon­
dad de designarme por tantas y tan individuales señas, 
que ya no dexa lugar ni a mi para que dhinnüc mi 
persona , ni íi la platea y mosqueteros para que la i g ­
noren. V . se cubre á estilo de los jansenistas y franc­
masones con su nombre y apellido y patria tomados de 
donde le dio garja : descubre á los quatro frailes por 
su estado y profesión: finge enteramente un capitán 
quaíquicra de marina ; y medio descubre medio tapa 
á un eclesiástico que todos conocen por mi amigo, y 
á quien 1c pone el nombre de D. Agramato. Pero yo 
( ¡ desdichado de m i ! ) tengo que salir a las tablas con 
mi pelo y mi lana , y con un cartel al cuello ( como 
los que ahorcan por traidores ) en donde suprimido mi 
nombre , no queda indicio que V. sepa y no dé de mi 
persona. ¿ No hubiera sido mas barato , señor mío , ha­
ber hecho V". lo que los promotores y predicadores de 
la ilimitada libertad de imprenta , que a nadie dexan 
libre Ib que lo era quando la imprenta gemia baxo 
la cautividad y eselavjtud, y al que escribía le era 
l ici to manifestar ü ocultar su persona según le pare­
ciese? ; A que son esos rodeos de maestro de aquella. 
ca'a de autor de las dos carfas , de los vcrso% in tilo 
tempore , del sermón impreso de Pidro mártir de 

. la noche de ánimas , y de que sé yo que mas se­
ñas ? Hubiera V. hecho como hizo en el santuario 
de la ici uno de los mas zcíosos promotores de la f i -
bertad española , que inílamado con el incendio de 
¡Numancia, vió a la luz de este fuego mi nombre escon­
dido detras de el del benemérito patriora, que tuvo la bon­
dad de prestar el suyo para la* dos cartas, que íor -
maban el cuerpo de deliro sobre que me acucaba. H u ­
biera V. imitado á todos los periodistas y comunican«-

C , 



tes r que panegirizando la íIBcría^ ie cseríéír» rt«5 CIMP-
sienten qtte ningano haga por la causa de Dio» y 
ía del r c i , sin que luego íc saqiuen todos lo* «rapos-
a la calle , y á falsa ¿el nombre no pongan cstai-
d o , a se ÍO' supon'2afn ( sj des pac* éc hechas- Sa» pe— 
»ibics d i licenci as no Ii^ saben , 

ÍUrá bien , señ-eir raio convengo en salir al p ü -
Slico como V.. sacare , «n la inteligencia de cjai: si 
no me éi á él can ais'nomb^rc y con n^i apeilj-do, no t'át n i 
por miedo ni por vergüenza,, sino por qu í con íespec-
ío á lo* señores regeneradores, no* quise tomar ma* 
titulo^ que el qttc su* igno-rancí^ nos daka por despre­
cio : con respecto al pMWk:®' aínda taz , qsue es el que 
me conoce . no aspire á q»e mi nombre y c\ favor q»e 
mucli©*- le tocen;, coíitribuycsen a fm-ponerlé' j y con 
respecto á mi, como rao pretendo cosa d-e este mundo-qtsc 
haya ég' darme n«adíc ^ ni nceesko de captar e l aur* 
popular, que se lo mui poco que vale » miré al p m -
cipio eofii aversión-, y aliora miro con mtSiferencia r í* 
expresión de ral nora-bre ent mrs ©arras. Quedemos pues-
en que & pesar de q,iic Vr hizo- muí mal en sacar » 
luelf una persona qjU-c tan circiínspectamcnte fiab-ia m i -
rado' la suya ¡y l-a» tal perso-nar no- tiene ¿nconvenienfe 
en piPestarse,,. 

V". ü y STV Mctacces-(y aríctóa Bieíf a esfo q«s: 
le dlg'o ) ¥ . sí que debiCK tener presentes todas las cori-
sid?erac¡®nes' que inspiran , no- solo csa^ probidad coni 
que no$' empalago-, sino famWcti la mas rigotos* jus­
t i c i a , y JB^S descisídtaéa edueacion. Quando cs> fie--
ticía ía persona que introducimos , si mismo autor qüc 
le ha dado; el ser, puede prestarle ios-pensamientos y JUts» 
palabras v pero quando- la persona no- es fí-n-g¡día ,f y exis­
te* ó' ha existid O' realmente , á nadie* es licito^ atri— 
feulrle cosas ó3 palabras q^c: no hizo ni dixo-: nadie pue­
de' poner en su* boca otras' doctrinas,, que las que «^s--
presamente hubiere' etíseñado j y será un i-m;po>ro« ¿n>» 
ta me el que l e haga* decir . no1 solamente ¡o- qie «9> 
ña dicho, mas íamblcn1 aun a^uclío- mismo que pa-« 
sezca. seguirse d-Q lo que enicáó,, como eí'cctivamen^: 
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lo ísaya ad«ptado y etíscnador ¿C^ñ qtss c^ncírn-

c ía ¡pues con qué pudor, CíOn qué crianza me introduce 
V . en su diálogo trastornando las cosas qsic dixc , I ia-
clcndome •decíí' lo que no dixe , atf ibuyendotne qiian-
ías tonterias le sugirió la fecundidad tíc la suya , y 
íiacfcndome repifiscnrar la persona del mas coavurnado 
mente cato ? 

Tcag^o á ía vista entre citas obras de V". que 
la pufolica indignación por diferentes caminos ÍKC lia 
enviado, la tan acalorada como fría Connotación d 
la impu^gnacien de las angélicas fuenus, y cntfe 
lo miserables fccar&©s á que V . tclia mano para en-
contiar la salida que no íiai , uno es el que busca 
en las páginas 6 y 7 en lo que defee sér un extracto; 
Todo eL mundo t dice , sab¿ que H un compendio de 
una ofyra t donde exacta y Jielnunte se expresa /« sus,* 
tanciaí de ella , ñ n tergiversar su doctrina » conser­
vando las palabras quanso sea posible ^ y no susti-
tuyendo otras minos propias ¿ o que alteren el senti­
do y valor de las sentencias. ¿Valga Dios a V» por 
escrupuloso y exacto \ Si tanta puntualidad se necesita 
para extractar la obra ¿ quinta sera; necesaria para 
IjaccT tablar á un autor ? eQuando V . escribió esto, 
¡no se acordaba de lo que fjabia Saecíio poco» meses 
antes ? Y quando esciibió su Jamentsmo pocos meses 
intes ¿porque no tuvo esto tan presente ctomo debÉa* Mas 
ya. veo que es privilegio de todos ios señores libcra-
íc* querer . co ro dice d refrán , a« Dios para stt 
y un diablo para h* otros t ¡ Qué alharac^^ no hat­
ee V". sobre las expresiones de forman ía usurpación 
•¿zdisfíhev la utilidad tkc. \ ¿ Y q u é ? ¿Tan ta e§ la 
propiedad con que V". bahía f y tan castigada es su 
dicción , que crea poderse burlar de aquellas expresio­
nes ? Si el asunto lo mcjsciera , nada babna mas fa* 
c i l que datle á V. en ios oíos con un miHon de 
desenpaños, ¿ Pues que quiere que íc dipa sobre la pue­
ri l idad de haberse agarrado del manilles/o yerro co­
metido en ía imprenta, por donde se puso d rais » 
ca íugar de á raya» como emienda todo «í q 1 ^ 

C 2 
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Ice ? ¿ No se está conociendo á Icgtns que todo el i m ­
preso abunda en semejantes yerrox , por donde se im­
primió forman , en lugar de fomentan la usurpación , 
y, disolver La utilidad en vez de la unidad, como 
ya h.i hccíio manifiesto el autor ? No digo mas sino 
que si hubo barajada , no fué la del autor del Ex~ 
tracto, sino del de la Ccntextacion, Sr. N ís tac tes : 
menos licencia. Laque V , se ha tomado de hablar 
en mí nombre, no está despachada en mi secretaría , 
ni encontrara en el cielo ni en la tierra secretaria 
dontíe 'se le despache . aun guando vaya á la del Par­
naso. Ya sabe V , , y si no lo sabe, sépalo , tjue la 
mayor de quantas faltas se ponen a Virgilio , es ha­
ber atíbutdo á la persona de Dido dichos y hechos , 
que la pobre reina no habia siguiera imaginado. 

Detras de mí salen á las tablas, según la narra­
ción de V , i los dos Lectores que me miraban con acata-
miento. ¿ Y que Papel piensa V . dar á estos dos Lec­
tores ? Ve V. aqui im punto que no es muí fácil de 
explicar. Atendido el rumbo que V . adopta pata lingir 
la larga contt-xtacion sobre los puntos comprchendidos 
en su escrito, á todos es manifiesto que ellos no 
hacen falta para maldita la cosa. Conque mejor sera 
que se vayan, y no vengan á estorvarnos ^ y mucho 
mas bien , dispensándolos y o , como efecíivamente^los 
dispenso , del acatamiento con que me atan mirando, 
¿No entta V. por este mi consejo , y quiere que no 
obstante se queden? Bien: convenPo en ello , con tal de 
que V. sostenpa esc acatamiento con que dice me mi~ 
ran. Desde que sé abre la discusión , truena contra 
mí cí agustino, suelta süs invectivas D. Claudio, y 
D , Agramato dice yo no sé qué. ¿ Entretanto que ha­
cen los dos Lectores míos ? Mirarme con acatamiento, 
Pero Señor , no dexe V . esc acatamiento en sola» m i ­
radas ; aparezca en' las palabras también ^ y pues me 
lo tienen, y me ven no solo combatido , sino también 
sobresaltado ( pag, 12« ) y atragantado ( pag. 19. ) 
y caido en la ratonera, y que sé yo qué mas, mués 
tren siquiera, en una media palabra esc acatamiento 



con que V . los lia visto mirarmer Cofivefigamos si 
V . quiere ( ¡ y cómo si io quiere! ) en que sedes-
engañen del error en que éstan metidos, y vean que no 
soi digno del acatamiento con que me miraban ; mas 
para este desengaño se Ies debe dar tiempo. Ño son 
ellos ciertamenre mas sabios que nuestros reípctables 
teólogos y todo el venerable aero de España , á quien 
V . se propone desengañar con su acostumbrada mo­
destia : y sin embargo no es de opinión que ha 
dieho .Io suíicicnte para este desengaño, hasta que 
después de escritas veinte y dos páginas , despierta, 
mira el relox , y ve que ha dormido d a horas. Con­
ceda V . á estos dos miserables lectores siguiera un 
quarto de hora para su desengaño , y mientras este 
no llega, déles licencia para mostrar de palabra a l ­
guna parte del tal acatamiento.—No señor , no hai 
lugar de afeitarse : el acuitamiento debe ser pura­
mente de miradas , sectindum illud, 

Quando cstau dos amantes. 
Ün una s.ila, 
Las lenguas enmudecen. 
Los ojos hablan. 

Por último quiso Dios que allá á la página i6 sa l ­
tase uno de los lectores de la casa, quedándose 
encamado el o t ro , como dicen los cazadore» que su­
cede con las liebres. ¿ Y para ¡.'que salta ? Mucho 
me alegro padre - Que vengáis danzando ; y venia 
por la escalera rodando. Para bailar : ó saltar, como 
todos los demás , extra chorum, y acabar de com­
pletar la chapadanza. Vaya , br. Nistactcs, otro cu-
entecillo. Dispusieron en un lugar tener una co­
media , y entre las personas que para ella escogie­
ron , una fué la del sastre. Este pobre hombre tomó 
tan de veras sü pap^l, que en dos meses no trabajé ea 
mas que en aprenderlo. Lo buscaban para que cortase. = 
fijo puedo, porque ê toi aprendiendo mi paptl Qucriaa 
que cosiese ,-=z ¿jexelo V . para después de la comedia, 
por que ahora no me es posible ,=2 Llegó en fin el desea­
do día , y coa el el momento de que nuestro sastre re-
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cítase lo que había aprendido. Sale pac» á Sai tabías i 
todo lo que tenia que decir estaba reducido á csta« 
pajabras , ! Ai # que me han muerto ^ y después de tan­
to tiempo de estudio . lo ĉ ue dixo , fué 1 Ai , que me 
han matado ¡ Haga ¥ . aílá ía aplicación , con la dife­
rencia de que para decir una patociiada hubo bastaute en 
aquel pueblo cén ua «asírc . y V . trac nada menos .que 
dos lectores. 

Iban entrando , según el texto, dos frailes agusti^ 
nos. Supongámoslos acabados de entrar , y dígame V- , 
así Dios I G ha?a un janto , para qué trae dos , escando 
cía ánirno de no dar papel mas que á uno. Por cierto que 
esta el paji muí barato , para que carguemos de gente 
y a fe que el impresatio de esa casa de comedias que 
et\ Cádiz se ha abierto, y tan concurdrda se halla para 
gloria de Dios y salvación de las almas , no consentirá 
por iodo ei mundiO que ninguno .que no haya de repfesen-
car , se le meta de gorra en la compañía. Si en aquel 
sermoficito que para acabar su papel pone V". en boca 
del L r . agustino , hubiese habido acto de contrición, pu­
diera V . haber dado i su compañero la comisión de traer 
«1 Santo Cristo . Pero siendo como fue un sermón sin 
•paJáo y sin Chisto ¿ que nos hemos de hacer con esc f r a i ­
le que V . nos trae de sofoiegalicnte , y jque aparece aí 
sin hacer papeí en toda la representación ? Haga V , s i ­
quiera de lástima , como entretener a esc pobre , y no 
le dé dos horas de poste sin necesidad^ 

Vamos ahora á su compañero el lector. Dígame 
V , en confianza : tiene V , algo contra los frailes agus­
tinos ? ¿ Hai algún sentimentíllo de Jos muchos que W 
^uclc totnar » que lo empeñe en dcsacrcdiíarlos ? No ex­
trañe ¥ . estas pj-eguntas. Quien dice un fraile agustino 
cia mas añadidura , dice la religión de S. Agustín repre­
sentada en uno de sus frailes. Quien trae a un lector siaj 
designar persona , trae i un publico profesor de la es­
cuela á donde períencee. Quien pues dice un fraile y 
kctor agustino , introduce un representante de esta dis-
tlnguidisima rel igión, y de esta respetable, sabia y ca-
eólipa escuela« Xiene e l la , como hasta aqui ha tenido. 



InsusíeTaMcs íiíjos qiíe poí sw conducta y doctrina h^n 
edificado y editican la Iglesia de Dios. Pero aun quaií-
do en la aetualídad no tuviese t|Gíen pudiera hacer cre-
fo* soii' St'íK Tomas- ée ^itianiaeva». con Fiy Luis de Leoifv 
can m s^brín© Fr, BasHio Fon&c, con el V. Mtro*. Oro»-
co1 , con el MtiO'. Márquez , y con ©tíos tales # feonía 
de su fefiglort 9 rftf nuestra nación y de nuestra Iglcsra , 
tiene el misino cspirítia , ías mininas leyes , y ía doctr i -
ua misiwa p©í áonde antes íloreció ,, y por 'donde « i e ^ -
pre pitcáe y áebe floreccií. El; que p&es cita un repre­
sentante' é e este bencméííÉ^ caerpo, deb© presentar o<a;. 
fiiombre' Wené «le- sabiduria , é c profedad-, de moderaf-
e íon , y é t toílo* lo- bueao £ porque ía fíítcTencia que lia i 
del fai&roriaáor que refiere at po^tSí ü- orador profana 
que invenía , es que el primero tfescribe á los homhtes-
como* son , pero los seguiwios esta^ en ia ©biígacion dse 
fingirlos como deber SSÍF. 

Supuesto esto en que iodos contíenerí ¿ qíte a t reví -
enieffto* es esc de V. en fingir o» lector agustino , rars 
ignorante como TOOstirare quando lleguelBíos• a la solidez de' 
las razones , y tan poco comadiflo y iwaí firrado-, com® 
muestra la sarta de sarcasmos y des-vergüen-zas qu-c rec®^-
pile en mi carta anterior ^ y V. puso por ía njayoí p a í -
te en sis boca ? Ya sé qiüe los señores l-i!beíai!es t-anto d;® 
Gaéiz y las provlsíeias Jibrcs , como los que son- azow 
fe y verd«gO' de las ocupaíias , giadaan á los- frailes des 
¡••gnofatotes- cou u-re tono de tftagiscerfo- qise es papa rhí* 
íiarfos , 6* H&W bien- para bacerlos- cfíjíflair por la g^acia^ 
Pero señor jn ió , esfo! po^ia pasar y ha pasado m «1 es* 
trado de unas damiselas . en las discusiones de un ca­
fe r entre los pasaste * de un mafc abogaéo' , y t a í vez ere 
alguna universidad & eoíe^io- donde destefrados los que; 
íüanca dos ojos ? pasan- por videntes- los- twrros-.. Fcro a l 
i i i pasadlo , n i pasará en públicos- «scritos, Dcxc ¥ , qu^ 
tos -frailes- se desenvuelvan- ĉ e lo-s- ÍEanceses y de l-a mí-r 
aeria y ya ver,émo* si» sort ellos ó los señores charlata— 
mes quien lleva el gam- A ! agua. F'or ahora »- y sin el-^ 
sar otros de quienes no se , »» tiene V. y tiene toda 1® 
co íxada a F r . Luis Zcrczo agustino , tgttc ha aiesttad^ 
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hasta la evidencia la impiedad e igftoraneia de las Re* 

¿flexiones sociales que Z). J . C. Ay. tuvo el atrevimiento 
de proponer como elementos de lá Constitución españo­
la , y que otro tal tan charlatán y fatuo como el , l l a ­
mó á boca llena proauccion de la sabiduría y patriotis­
mo. A i está ci editor de la gazeta de la Mancha cjuc 
es monge gerónimo, y de quien el menor parrafillo vale 
mas , que quinto h;in cscruo , escubcn escribirán , y. 
son capaces ac escribir , quantos liberales not han apcita-
do y apestan, Dexen Vs. , dexen que la España se Jí-' 
bre , que por lo que toca a las luces , sabiduría y demás 
tonterías que tan sin razón se atribuyen . y con que tan 
fastidiosamente se paboncan , no se llamarán malogrados. 

Pues vengamos á la modestia y decencia en los 
modos de tratar y de explicarse. V . , aeñor mió , no 
puede ó no debe ignorar que Ja disciplina religiosa es 
uno de los mayores cuidados de todo cuerpo icgular , 
que vive en el seno y con la aprobación y recomenda­
ción dé la Iglesia , y por consiguiente que en todo* ellos 
se cuida , no solo de lo que como cristianos y como 
hombres deben los religiosos , mas también de quanto 
contribuye al buen olor de Cristo < y práctica de los 
conse|os evangélicos. Excluya V , pues las máximas y 
costumbres que contra el Evangelio ha promovido y san­
cionado para con muchos la íilosofia francesa ; excluya 
esa sarta interminable de protextas falsas y expresiones 
frivolas , que hacen el formulario de los que se llaman 
cumplimientos; excluya en fin el ridiculo ceremonial de 
ese arrastradero de pies , de esas contorsiones del cue­
l lo y del cuerpo , de esa risita tan perenne como i m ­
portuna : últimamente , todas esas gestiones por donde de 
hombres serios se han transformado muchos en bailarines 
y titereferos; y verá que la educación de las comuni­
dades nada omite de aquello que nuestros rancios pa­
dres llamaban crianza cristiana. Especialmente se tiene 
-en ellas mucha consideración en que todos no se reputen 
por barbas iguales , como está haciendo en el día la íi­
losofia liberal : antes bien continuamente se recomienda 
aquello de cofám cano c á y i u consiírgezz bonora perso* 
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n á m ícrtis rz júniorem te ne increpáberTs fye. ; y áuri 
con respecto a los iguales se incnlca aquello otro d¿ qu¿ 
díxcrit fratri suo rafa Qc. Véalo V. crt la rcpla de 
S, Agustín que es común .i muchos cuerpos religiósos ^ 
y en que.después de varios importantes documentos íe-* 
íativos á esta iruteriá , te pone por cdnclusion ci s i­
guiente Proinde vobis á vetBts duriotibus pdrCite. 
c Cómo puci se atreve V". S introducir á un religioso, ^ 
un hijo de S. Agustín , á un profesor de teología # ex­
plicándose como si en las leyes que deben dirigirlo « y 
en la educación que se le ha dado , nada se prcviniciá 
acerca de esto? Me citará V. acaso el excmplo de- este 
y el otro fraile que á pesar de tan sagradas obliga­
ciones , obran como si no las tuvieran , y «c conducen 
en el público como bacas sin c-encerró' y me los ci iatá 
V* según Ja lógica liberal , que de los particulares sacai 
la», universales» por los abusos impugna ios usos, y a 
scm&janza de los escarabajos, desentendiéndose de la í 
Tosas y ios lirios que hermosean el prado , van á buscaf 
a toda costa lo que en él dexó la necesidad del hombré 
ó del borrico. Pcio , señor mió , si valen estas citas , 
es menester que acabemos con todo quanto ha i entre ios 
hambre»; es menester que acabemos también con los 
•hombres mismo», que deshonran por ía mayor parté 1̂  
dignidad , y desmienten la bondad de su naturaleza. 

Todavía c» V* mas injurioso al respetable cuer­
po de agustinos por el ínteres que á favor del jansenis­
mo supone constantemente en su Lr, Abre V . el coioqüicí 
por la provocación que D. Agr.imato le dirige, y por 
la indignación con que el responde acerca de los palos 
que llevan los jansenistas en mis dos caitas. ¿ Y qué 
tienen lo» agustino» de común con los jansenistas , para? 
que el D. Agí amato se^dinja á ellos , y cilo» *c derí 
por ofendidos ? Casi rodo lo que hace decir ai agus­
tino , conspira a persuadir , que el jansenismo no es masí 
que un apodo, una cantintld , uni* heregia imaginaria * 
una.... ¿Por que no se expresa V. según el diccionario' 
de la secta, diciendo un fantasma > Y eri vetdad , se-» 
ñor mío , que «st© Icptiiage según el constante tiiO 

D 
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la .misma secta , C J una protestá fáii decidiáá d t l Jafí-* 
scñismo , como protesta decidida iis de los buenos espa­
ñoles la que dice España al ¿ Quien vive ? Váyá V, > 
hermano carísimo j vaya V i a UtrcCHi si ^Üicfe finctía-
trar cosa que parezca cdmUftidad celciiábtica , y p ío te -
sc. la doctrina de la secta. Füerá de alli nó tiene qüé 
buscarla , porque la de Pistoya se disolvió por la Con­
versión de su obispo. Pút todd lo dema* no ehéonttaííi 
»ino tal qual jansenista vergonzante , murciélago leg i t i ­
mo , que no safe sino erl tinieblas , y qüe ráñ apri*l 
parece ratón como ave. Mucho nos ha detenidfcí esta per­
sona. Quiera Dios que no nos detenga otro tanto lá 
que sigue. 

Esta es ( U ipso tiste ) iifí capitán de ftagatd 
llamado D . Claudio, ¿Y qué? pregunto yo í ¿vamos a 
repreícntar la comedia ríe alguna batalla naval? ? Ha í 
algún convoí que debe escoltar con la suya esté 
capitán de fragata ? Pues si nada de esto haí * 
¿ qué empleo piensa V . darle en una diácusíon teo­
lógica ? Viéndolo estoi j y flo lo acabo de crecí, 
Este capitán de fragata viene a sef el mediaíicto y 
arbitro de la disputa , como si á mi v. gr. me 
llevasen para, practico del puerto de Cartagena , ó 
para formar la linca de un combate. ¡Válgame Díosa 
í r . Nístactcs ! ¿ No encoatró V, en el gran surtido de 
esa su fabrica de persona» otra mas bonita que traer? 
¿Un seglar es juez competeníe de una controversia ecle­
siástica ? ¿ Un capitaji ¿e fragata deberá saber algo mas 
eo teología que lo que sepan un Mtro. que ha enveje­
cido profesándola, y un Lr . que en ' la actualidad !a 
prufesa ? Verdaderamente que tiene V . f:osas de hombre 
mayor : pero no digo bien: pues las tales cosa» son 
de hombres moderniios, y mui modernos. Porqae en 
efecto ¿ no es una gracia ver á un pasantílío de abo­
gado, á un oficialillo , no sabemos si de Venus aj de 
JVUite, á un mequetrefe de los que en las oficinas ]la«> 
man rrocatinta» , ó cosa que se le parece, meterse por 
esos sjglos de Dios , tirando tajos y rebeses , echando á 
rodar quanto edificaron nuestros bárbaros padres, emeií-
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íUrcdo la plana que nos dexáron nuestros mayores; y sa­
cando del pozo démoctito t eoino dice uno de ellos, un 
Q\Í.\O nucvQ y una tierra nueva, para, ahorrarle a Dios 
£l trabajo que nqs ha prometido tobarse de sacarlos , 
luePQ cj'ie se acaljc este mundo ? ¡benditos mi ' veces el 
figlo y ^ l l l tQdo entero , y Ip qiie ilevamos dgl X í X ! 
Alia en el V. se quexaban S, Gregorio Nazianz^np de 
que hasta §q las t a^ ina^ |e disputase si había de de­
cirse una ó tres hípostases » y. S, Cíeionhno , de qqe se 
hubics.en metidq á interprcres de la escritura cieíírus se-
ftex, gárrula anus. Sí ahora vinieran , no tendrían 
4c cjue quedarse, porque Jas disputas sobre estas luate-
rías ya no son en las tabernas , sino cji los cafecs que 
soq lugares mas decentes 3 y ips viejos y viejas chochas 
han cedido su comisión á unos Narcisos que se pueden 
^eher , según cŝ an de acicalados , en un vaso de agua. 
Allá sambicn en. no sé qne año ^e la fundación <3e Ro-
?ua . quenendp aquella república tener un arreglado có-? 
íligo de l?yes, se víó en la ncce^iclad de enviar dipu-
íados á la Qrecia , que le traxesen las que habían dic­
tado sus sabios; pero ahora , pracias á Pips . n® tcne-
inos npiotrps que enviar a parte alguna en busca dé 
sabios; en cada esqu|na ste Gadiz , en qualquier pues­
to de papeles pül?licps , y en todos los caicas , nos cn-
^ontramps legisladores á ílpcenas , capaces de consti­
tuir una repúbl ica, yunque ŝ a la de Ips mismps Lace-
demonios, en mucho m?nps tícmpp y mejor que LiciugoJ 
"V, pues , Sr, í^istactes. Iva hecho, mil veces bien en traer 
por juípz de una discusión dogmática a un capitán de 
fragata 3 bien que resintiéndose todavía d? las ideas 
fanejas , tiene cuidado rie ha^ilitarlp para la disputa , 
?as¡ del i^ismp modo que I ) , Quixote se habilitó para 
$u§ aventuras. I^os Jo presenta en primar íugar mui n -
tH4>io.so : yo también lo lie sidp, pues me pusieron á la 
escuela- c|e c^a4 de poco mas de qu^tro años , y hasta 
Ips cincuenta y seis que ya he cumplido np he hecho 
ptra cosa 3 y con todo tengo la desgracia de no saiber 'n\ 
qualcs son las obligaciones de un pabo de esquadra » 
Ü\ á qu? toca el tambor quando lo tocan. Aseguré del» 



piles qüc toda Su vida ha andado enite fiologosx otro 
tanto les sucede á los cocineros y legos de los conven­
tos , y á los porteros de ios colegios y universidades, 
"Ultimamente avisa LJUC sabe de memoria las cinco propo­
siciones de Jansmio , que es como sí enviásemos a pe­
lear á un soldado , dándole por total armamento una 
cartuchera vacia. , Valga Dios á V, vuelvo a decir, por 
soñador disparatado! Envíe V . , covic ¡i ese señor capi­
tán á otra cosa que mepr le quadre : ó ya que lo ha 
traído á la biblioteca de esc convento « póngale en las 
manos alguno de los muí preciosos libros que hai (qu ie ­
ro decir , había ) en ella sobre la navegación y descrip­
ción de los mares , ó alguna carta hidrográfica. 

Como pisamos sobre un suelo mojado , y estamos 
tan expuestos a resbalones , me ha de permitir V. » Sr. 
JVistactcs, una digresioncita , cuya necesidad me ha 
enseñado en cabeza agena la expeiiencia. Entre las r i ­
zones que se dieron para obtener la libertad de la i m ­
prenta , y que con ma» cuidado nos refirió el Conciso , 
íue una que la tropa deseaba La tai libertad. Salió el 
IniparciaL diciendo sobre esta razón lo que deiüa : pero 
apenas »e hizo público su papel , quando apareció un 
diluvio de ellos acnminando su censura, ^ tratando de 
hacerlo odioso para con Ja tropa , y yo no se si pro­
vocando á esta para que usase de su derecho militar. 
Xo cierto es que si entre nosotros hubiese habido h a 
Fayetes ^ Ousúnes, \\ otros tales xefes, pudiera buena­
mente haberse verificado lo que en mi concepto desea­
ban y todavía desean algunos. En fin , al Imparcial me 
lo metieron fraile, supusieron á los frailes encnúgos de 
la nación y de la t ropa, y de esto y j como esto a ñ a ­
dieron quanto encontraron de precioso en los textos de 
su Enciclopedia. Creo pues que no será fuera de pro­
posito ahorrar á V. y a los demás cj trabajo que pue­
dan tomarse en hacer conmigo otro ramo, valiendose 
de lo que acabo de decir. Por otra parte tengo deseo 
de que la tropa sepa qual es mi modo de pensar acerca 
de ella , porque aunque ha muchos dias que diXe algo, 
n i ese algo ha parecido todavía en publico , ni expresa, 
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cnterimcntc todo mi concepto. Para explicarlo pues, y 
cortar toda ocabion y pretexto ric chisme», üi?o en primer 
lugar , que en mi juicio no hai de rexas abaxo ni un 
mér i t o , ni un premio que iguale al importante servicio 
de los ciudadanos, tjuc por su Religión y su patria 
arroitran las bayonetas y las balas , y sufren lo* horro­
rosos trabajos de la guerra : y por lo que pertenece á 
lo que ciecmos de texas arriba, ya ha muchos dias que 
entere al publico sobre que en esta resolución se veri.fi-
caba aquella caridád que Jesucristo gradúa por ia ma­
yor de íodas , y consiste en que un hombre exponga la 
vida por sus hermanos, y aquella forralcza en que Sto» 
Tomas ( no el de fas Fuentes angélicas J encuentra to­
do el mérito del manino. 

Digo en segundo lugar , que sin embaígo de to­
dos los contratiempos , rebesc» , y tal vez desoidencs y 
disparates , que no» han conducido al extremo en que 
nos hallamos , no he perdido la confianza de nuestra res­
tauración , y espero nuestra restauración de los esfuer­
zos de la tropa. Ella nos ha de volver la patria , ella 
nos ha de restituir al Rei . ella nos ha de conservar los 
altares , ella ha de conquistarnos la paz. La mayor parte 
de nuestros oficíales cía y es de hombres de honor , de 
probidad , de Religión , con sus pecados ( los que Jos t i e ­
nen ) de flaqueza y nada mas j pero que en punto de 
í é y de esperanza son tan españoles y tan católicos Co­
mo el mismo Cid campeador. A la sombra de estos v i ­
vían algunos , que mas que para soldados , tenian voca­
ción para maes.tras de amiga ' ó que teniéndola para sol­
dados, el trato con lot franceses les hizo entenderles la 
lengua» como dice Gerardo Lobo que 1c süecdio con 
los marranos que salicroü a recibirlo: quiero decir, »c 
abandonaron á las ideas y costumbres francesa* : y ya sea 
porque quisieron seguir la causa de los que les habían 
comunicado sus ideas y sus costumbres , ya sea porque 
siendo españoles y afrancesado» no sü|)iéron portarse ni 
como españoles ni como franceses , ya sea (ry esto para 
fifi t% lo cierto) porque Dios da a los franceses ias victo­
rias que Ies da , para castigo de ellos mismos y de los 
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otros , y d los españoles para gloria suya y castigo de 
solos los franceses ^ lo cierto e§ qi?e micurras estos es­
purios han danzado en Ja co^a , .nada se ha podido 
ccr de provecho. Mas aliora cjqe y^, cada uno es conoci­
do por lo cjne efectivamente e§ y los sijccsos han d i s i ­
pado la níebl^ ĉ ue oscurecia el «icrjto y atiultaba las 
falsas opiniones , ahora espero yq que nuestfa íropa haga 
10 que desde que l u í españoles ha h^ciío , y adquiera 
por la segunda ve? á la España la gloria que ninguna 
otra jnaciQn fta tenidQ , a4c renacer de sus n îsmas 
cenizas» 

Viniendo ahora a I Q que respecta á instrucción y 
literatura »í digo,] en tercer lugar, que nq entendiendo!, 
como no entiendo , ni jota dé lo que pertenece al arte 
militar y a ía náutica j ni ŝ  gradtjar §1 ineríto de nues­
tros militares y marinos en esta partc|, ti\ aun tengo no­
t ic ia de quien?» ha» s¡4o lo» que han aspirado por sus 
escritos a este mérito. Pero como quiera que en todo 
arte se conoce poy las oferas ^ía instrucción y menfP del 
artifjce|, yq qtie he leicÍQ y actualmente leo |a$ ob,ras de 
Jos nuestros por tierra y mar, creo que sus teorías ion , 
11 no superiores a las de lo^ griegos . romanos, y demás 
naciones que se han hecho famosas poy amb.os ramos , 
al menos iguales, pues na4a digno de admiración he 
ieido en ias historias extrañas , que no vea también repe­
tido muchas vece^ en las nuestras ? y muchas veo en las 
nuestras , de que no he encontrado exemplp en las ex-
trañaf. Estqi pues en la persuasión dé que lo único que 
á nosotros nos ha taí tado y fal^a .. e| ?l cacareo , por 
dqndc la vanidad de ¡los griegos ^npo dar valov á sus 
cosa*, y por donde ios franceses se han dexado en man­
tillas a ios griegos. Regularmente hablando , en nuestra 
España no st̂ ele hacerse caso de los hombres extraordi­
narios , hasta que nos ¡laman la atención los elogios! que 
les prodigan los extrangero?. -Falta es y grande j pero 
yo estoi contento con ella , en suposición dje lo ĉ ue he 
visto suceder en mis dias , en qnc se ha tratado de reme­
diarla a saber , que no e$ el mérito , sino las ingenia-
Curas las que regularmente acumulaa sobre lós vivo? ÍQI 
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elogios y pi-eniiasr y qlie tambíéft estol se hán Iiccho ma­
teria de comercio y de monopolio, 

Excluido pues l oque corresponde á ía profesión 
de nuestros soldados, que rio enriendo, digo en quarto 
lugar , qüe con respecto á todos los demás conocimientos 
que sé comprcílendert baxo las ideas generales de Jitera-
tura y buen gusto > rtüestra España debe á süs soldados 
Cási tanta gloria en esta pat íc , como ía que le ha debi­
do en sü conietvacitiil y áefensai bóldado fué Garcllaso, 
qüé es reputado por ti padre de nuestra poes ía : solda­
do Cervantes el ifiayof de nuestros ingenios é y acaso 
comparable con los mayores que ha tenido el mundo: 
Soldado ^cl portugüeS Camcks » á quiert muchos tienen 
pot el principe de nüestros poetas 5 soldado EtciUa i cu­
ya Araucana compite con la Lusiada de Camoes» soldados 
GtrOs» cuyos nombres se me han borrado de ía memoria , y 
de cuyas obras no he podido formar juicio, porque no las 
he visto. Y viniendo á nuestros dias , soldado fué el 
malogrado Cadahalso) por cuyos labios se explicaban 
las gracias y las musas: soldado tué ó es D, Vicen­
te de los R í o s , que da la mas alta idea de su mu­
cho méíitó , en la que se propuso darnos del de Ccr-
Vántet en el análisis qüe hí2o del Quixote : soldado 
es también Ait ia^a » euya profecía deL pirineo sola va-» 
le mai , que quanto han escrito y pueden escribir el 
es té r i l , afeminado y relamido Mclendc2 , y el gá l i ­
co« hinchado y frenético Quintana. Soldados úl t ima­
mente son varios de nuestros actuales xefes , en cu­
yas proclamas , oficios y partes, que bien a menudo 
leemos, nada festa que desear, ni acerca de lo que 
debe decirse , ni acerca del modo de decirlo. Ve V , 
aquí 9 Sr. Isfistactcí, el juicio que yo tengo de nues­
tra tropa. 

ijáas & pesar de él a digo últimamente Í que ni, 
ella jamas ha aspirado á t eó loga , ni V . ha hecho, 
mas que un disparate en traer á uno de sus indivi ­
duos para un oficio , que ella ha respetado siempre co­
mo superior á su estado y profesión, y que la iglesia 
ha l imitáde saftiainente a sus pastores y ministros. Yo 
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uíc (naravillo mucho de que sabiendo V . tanto como 
sabe , tenga tan a menudo estos descuidos. 

Vengamos en fin a la peuona de Ü, Agrama-
to , t|uc es Ja tiítima que V. trae para su cómedia. 
Ya dixe a V. ci) mi anteiior algo de lo que debía ^ 
acefea del carácter que 1c da, tan ageno del que dis-
tirtpue respetable eclesiástico , Jquc baxo de ella qu i ­
so zaücr i r , como apeno es el que V , representa , deí 
que electivamente tiene. Pero bien ; use V. t i^ esa l i ­
cencia que ningún hombre de honor labe tomar&c : y 
díganos quál es en fuerza de ella ese carácter que 
l í da. O yo me engaño mucho, o no c$ uno smo 
do» los caractétes que ella nos presenta enteramente 
incompatibles ; á saber , el de un necio pagado de mis 
discurso», e imbuido en mis ideas, que todo preten­
de celebrármelo ¿ y el de un »ocarron que se burla 
por ironías , mucho mas claras y picantes que los mas 
decididos vituperios. Ve V. aquí una cosa que yo creí 
no podia »cr , constando la comedia de un solo acto, 
y de una sola escena, bi V . fe hubiera añadido saína­
te , cabía bien que en c í saliese Ü Agramato resprc-
sentando otra figura , pero siendo todo el traradido un; 
verdadero saínete , ei^ que D, Agramato se presenta, co­
mo un tonto imbuido por mi en mis tonterías , tan ton­
to debe V , continuarlo como lo presentó. Yo no se, at, 
querría expresar esto Horacio , quando díxo : 

Si quid tne"péfrtum scence comtttist et dudes 
Pehonam formare novam servítur ad tmun 
Qu ilín ad tncespeo procéssent y et stbt constet. 

Acabamos con la» personas: vamos ahora con V . , 
qué eñ la comedia hace los oficios de apuntador y de 
impresario. En el primero de cílos peca por muchas 
cosas c[üe no tengo gana de tratar ahora j pero part i-
cularíiimamentc en esto de falta de memoria, apun­
to V. a sí iniimo en la pág, i . ía siguiente clausula, 
con motivo de la entrada de los dos txaííc» agustinos 
en la librería de b. Pablo: cosa que admiré, acotddn~ 
dome de cierto choque &c. DcbiC» V. pues no» haberse 
Olvidado cstQ choque , ai de esta admtraMon, so*. 
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pena de hablar sía atadero'. Esto no obsrañrc , en U 
/pag, 2. pone en la boca del agastino la siguiente ex-» 
pres ión; tn ette mtsmo convento me han dicho mil v(~ 
ees que los hai tn España d montones. Si mil veces 
había e»tado el agustino en el mismo convento ¿como 
se admiró V, de verlo entrar ? ¿ Nos admiramos por 
ventura de las cosas iqne suceden mil veces , y mucho 
mas sí lo que sucede es una cosa tan poco prodigio­
sa, como que uno* fraile» entren en el convenro de 
otros ? Vaya igual falta[ de memoria en ia otra 
comedia de dos actos y tres escenas , que intitulo V* 
las Fuentes angelical ó el Tomista ( mas bien el egois-
ta ) en las Cortes* Dice al sexto renglón de este cscriios 
eiió ocasión d euo el haber dicho el obispo que una de 
las cosas que mas sentía , era hallándose en Cadig f 
no poder asisth á las ^sesiones de Cortes. Pues señor , 
vuelva V. la hoja á la pág. siguiente que es la qoar-
ta , y cogerá a S. S. 1, ( l a de su fragua de V. ) 
en el embuste. Acababa de decir Fr , Silvestre , ó por 
mejor decir , acababa V. de poner en su boca las s i ­
guientes palabra* ,. que salieron de boca mu i distinta. 

El redactor del Diario debiera acordarse de que lia 
bebido en las Fuentes angélicas y no autorizar de 

.. oficio con su ploma lo que allí «e oye Y debió V. 
,,, haber dicho, ninguna de las opiniones que poruña y 
i , otra parte se discuten) previniendo ta púbhea opi~ 
9,nion que las mas veces es la^suya mal enten&dd * 
,9 sin dexar este derecho á los lectores," Veamos qué 
es lo que responde á esto el Sr Obispo- *' Está por la 
^ primera vez que haya prevenido la mia. Yo veo copia» 
%%do% allí con /^¿t/íd^d? los dictámenes opuestos sobre ca-

da uno de los puntos que se discuten. *« De iwancva que S. 
I . no puede asistir d las lesiones, que es donde los puntos se 
discuten, y se darl lo» dictámenes ^ y á pesar de esta impo­
tencia,no solo sabe, mas también ve que los dictámenes 
que se dan donde no asiste , se copian con legalidad. 
Cosas maravillosas son , Sr, Nistactes , estos persona-
ges que V, fragua. Su obispo sin ir ni asistir , ve la 
legahdad: lo» que no solamente asisten'mas también 

E 
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pertcncccíi a íai sesiona , y hacen CÍI d ías el papel 
que deben, nos dicen poco menos que clafiro Í\UC en 
los Diarios se onntco mochas cosas de las ĉ uc ac d i -
xéron , y se dicen otras qoe no se prononcíaíon. Yo 
i>o se p®r mí mismo lo que hai sobre esto * porgue 
no asisto . i las sesiones , y lo aseguro con mas ver* 
dad que S. I . ¿ pero me atengo á lo qne dicen lot 
papeles públicos que corren en Cádiz , y á los dícíio» 
de varios Src». diputados que se han quexado de es­
to. En vista de todo ¿ á quién creeremos ? Yo bien 
me entiendo por acá. Ten?a V. cuidado de entenderse 
mejor , y de no citarnos por testipos de vista á los 
que »íenten tanto como su obispo no poder asistir 
a aquello sobre cuya legal exposición tienen que hablar. 
Estos descuidos ya no admiten disculpa después de ¡o 
que sobre otros de igual 6 de mayor importancia !e 
dixo Liéceredi , cuya obrita he visto en estos dias. 
He visio también la censura que hace V. de ella , 
ilamandoie en su Contextacion " libelo infamatorio " 3 
mas ha de saber V. que al leer esta sentencia ma­
gistral , me agarré de nuevo con Lucercdi diciéndole: 
mi alma como la tvya t sabio , é inocente compañero 
mto. Infamatorio te llamará el famoso Nntacresz 
infamatorio repetirán algunos ae los que tienen co~ 
cida la capa con 'el pero enrtetranto quantos sepan doC" ( 
trina christiana , lógica y buena fe . te dirán cosas 
mut diferentes , y te darán las ¿radas porque le qui­
taste los zanco*, á este Pigmeo , y las apariencias d 
tste fantasma , y nos pusiste á todos en observación 
de ene místico de la Parte de allende. 

Como ímpresarío no tengo que Hacer a V . mas 
que una sola advertencia . reducida a qne procure 
mejorar de actores. Todos los que entran en sus co­
medias, no merecen llamarse cómicos ni de los de ía 
legua. .Ninguno de ellos sabe , ni se hace cargo 
de su oficio El que ha de hablar como maestio, j a ­
mas se impone en el punto de la qíicition , ni habla 
mas que ai sonsonete, ni hace otra cosa que distraerse á 
lo que no importa , y esparcir la oscuridad en las 
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cosas claras, en vez de ilustrar l a i oscuras. E l que ha de 
ser impugnado , nunca fiabla man que lo inui preciso 
para serlo , nunca insiste en lo que puede y debe 
insistir , se presta á todo ío que el impugnador pre­
tende de é l , se dexa llevar fuera de la qüest íonsin 
resi i t ínc , se porta en fin en todo y por todo como 
corío sastre , según la admirable expresión de V. Los 
demás ültimamentc , que entran como figuras de se­
gundo termino , ó entran dssde luego decididos por 
un partido , o mudan ci que tenían con una dolicidad, 
de que iti rerum natura no hai excmplp» PUQS no 
señor , señor impresario, no es esto lo que se bus­
ca , ni lo que interesa, ni lo que pide el paño . Si 
para matar al toro no ha de hacerse mas que atarlo 
aí palo , y acogotarlo allí , la función no tiene mas 
cxpeciadorc» que los carniceros. Y si para jugarlo 
en la plaza en vez de toro me saca V. un buei 
paleto, que en lugar de embestir y defenderse , ó 
fluye de la gente , 6 se dexa agarrar por las hastas, 
tendrá infaliblemente que sufrir los silvos del pue­
blo expectador de la lucha. Toros bravos , toreros 
diestros . y lances estrechos , pero bien jugados , son 
los que forman el mérito de éste cspetaculo. / Me 
entiende V . ? e Qué mér i to ' es que un fatuo sea ven­
cido por otro tan fatuo como él ? ¿ Que victoria la 
de un ignorante á quien no se opusieron mas que 
tonterías é inepcias s y de ias qualcs salió por o-
tras inepcias y tonterías ? Un solo acierto de •aque­
llos que suceden por errar , es el que V, tuvo en 
sus Fuentes angélicas-1 quando fípuro por nno de 
sus actores a un letrado viejo. La disputa que iba a 
manejar, debía tener fin , y era imposible que lo 
tuviera , versándose en cíla un letrada , como es­
te no fuese de los viejos : porque si el diablo hu-' 
bíese tentado a V . para que lo introduxera de lo* 
de/ nuevo cuño , vendúa el Anticrlsto , y todavía 
duraría la disputa, ó no habría otro modo de ter-. 
minarla , sino que el mismo diablo autor de la ten­
tación lo fuese cambien del de.enlase » viniendo 

£ 2 
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persona por d letrado y llevándoselo, mientras el 
iba luciendo tixcrer<is, y soltando necedades, stfis-
ma» y vaciaduras por los aire». Perdónenme los 
letrados de bien , á quienes cuento entre los viejos , 
aunque no pasen de veinte y cinco años. M i pre­
sente invectiva se encamina solamente contra los que 
he llamado del nuevo cuño , tjuc por una de las caras 
tienen al Hcincccio , Barbeirac , Thomasio , y otros 
tales, y por la contraria al Montcsquieu , Rousseau , 
Didcrot , &c , Una prueva de la justicia con que lo 
digo n^i presentan ellos mismos en el furor con que 
actualmente se están desatando contra la Inquisición , 
de que hablare algo en la P. D» 

.Entre, tanto Sr. Nistactcs, cortemos por ahora el hilo de 
nuestra conversación, dexando los ra^os de tmaginactony 
Insolidez de las razones que V. nos ha dicho, para la s i ­
guiente carta, Cr^i que esta hubiese bastado para todo : 
pero ha sido tanto el mérito que el flan de V. me ha 
presentado , que después de llenar esta . todavía hai pa­
ra otras vcmtc , que no pícuso escribir poique urpcn 
otraj> eosas. Lo peor de todo es que la salud flaquea de­
masiado, me rinde á la cama por muchas semanas , v me 
obliga á mas freqiientcs y laicas interrupciones , que las 
que quisiera. Hágase en mi la voluntad de t ios: mas cicr-
famenre desearía no morirme , hasta tener tiempo de dar 
á la nación una rdeita de los nuevos apóstoles que le han 
venido , y del nuevo evangelio que le traen. Mas sien­
do este mi deseo una cosa de que ni V. ni yo podemos 
disponer , dcxémosló por cuenta de aquel que tiene con­
signado en su arancel el numero de nuestros meses. tEn 
el ínterin páselo V. bren , no se olvide de encomendarme 
á Dios, y mande en todo aquello en que sin dertimento 
de ía verdad pueda scr-virle su paisano por mal nombre. 

jS/ Filosofo Rancio, 

23 de mayo de 1812, 

D . 
Me han referido en parte , y en parte he visto algo 

de lo muchibimo que sobre Inqusicion escriben el Conci* 
jo e\ Kedattor el- Viano Mercantil , y no se que ctios 
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periódicos coa su? comunicantes, seguramente son peo­
res que ellos. Eitas noticias y lectura me lian despertado 
una cipecie que adquirí de muchacho, y¿ poco mas ó 
menos viene a ser la signíente. 

Trataron los lobo* in Uto tempore de hacer pace* 
con las ovejas , y pira ello enviaron un plenipotenciario 
con las correspondientes credenciales al rebaño mai i n ­
mediato. " Tiempo es , dixo el señor lobo pacificador # 
de que se acaben estas desavenencias con que traemos cn-
sangrenrado el campo , y conmovido el mundo. Mas pa­
ra que ellas hayan de acabarse, es necesario cortar de 
raiz la causa total de la discordia, Esta ni es ni pue­
de provenir de vosotros, Señores pastores que como hom­
bres que sois , sois nuestros naturales y legitimes sobe­
ranos. ¿ Cómo habíamos de atrevernos contra aquel, á 
quien la naturaleza puso sobre nosotros , a cuya sabi-
duria se somete !a naturaleza misma , y cuya fuciza a l ­
canza á domar los leones, allanar los montes, introdu­
cir la luz del dia en los abismos , y hacer navegables 
los mares i* Mucho menos vosotras, inocentes ovejas, sois 
capaces de provocar nuestra ira , y ser objeto de nues­
tras venganzas. ¿Quien será el temerario que dude de 
vucura mansedumbre 3 ; Quien el maldiciente , que i n -
tence manchar vuestra inocencia ? Quién el ignorante , 
que no reconozca en vosotras uno de ios preciosos dones 
con que el ciclo ha regalado ala tierra? Vuestra carne 
presenta al hombre el mas sano de sut alimentos : vues­
tra leche uno de sus mas exquisitos regalos: vuestra í a r 
na sirve en mil maneras á su adorno y abrigo, y loque 
no puede decirse sin admiración hasta vuestras excrecio­
nes fertilizan susca npos, Provocariamos pues nosotros so­
bre toda nuestra generación las cxécracicnci y el odio 
de toda la naturaleza , si desconociésemos este irtcrito / 
persiguiésemos esta inocencia y nos ensangrentásemos 
contra etta raza , amada con tanta razón ,por nues­
tro común soberano. Otros son, ©tros Ijos autores y pro­
vocadores de nuestra antigua y obstinada guerra. Y 
quiénes pueden ser estos , sino vuestros mastines ? No 
lo dudéis : ellos son los que nos i r r i t an , y los que por 
sos no interrumpidos atentado» nos provocan á las reprc-
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sallas, No liaí uno solo cíi toda tiínjstra dilatada fami­
lia que no haya experimentado de ellos uno ó muchos 
agravios. Hci matan á uno : mañana muerden á otro : y 
no se pasa día , noche ni momento , en que ó no nos ha­
gan torcer nueitro camino, ó no nos desalojen de nuestias 
estancias, ó no alboroten contra nosotros á los moradores 
de los campos y los montes. Culpa es pues de ello* únan­
lo hacemos contra vosotras , a quienes ciertamente dexa-
ñamos en paz , si no tuvieseis con ellos tan funesta y 
odiosa alianza. ¿ Quanto mejor os estaría tenerla con 
nosotros ? j Y quan á poca costa esta en vuestra mano 
lograrla, pues no os ponemos otra condición , sino la de 
ÍJUC nos entreguéis á esos nuestros decididos enemigos ! 
ílntregádnoslos , pues tan merecido lo tienen , pues tan­
to daño os tr ien , pues de tanto dispendio ;é incomodi­
dad sirven. Ellos son unos holgazanes , que no hacen mas 
tjue dormir y estar tendidos siempre. De ello» no se sa­
ca ni provecho , ni alimento , ni vestido. Lejos de aco­
modarse para su comida con la$ yerbas que vosotras pa­
céis , no se contentan con menos que con el pan , que 
es el aUmenco del hombre * y cada dos de ellos necesi­
tan de una ración igual á la de cada uno de vuestros 
pastores, Y rodo c»to por el solo mérito de andar de 
gorra ¡unto á vosotras , quitaros tanto á vosoíras co­
mo á vuestros pastores el sueño con sus destemplados 
ladridos , embestir al. que va y al que viene, moider a 
no pocos , y ser con este motivo ocasión de disgus­
tos y quimeras. Ponpase alpuna vez remedio á tantos 
males , y quítese este escándalo de sobre la tierra. V o ­
sotras , señoras ovejas, renunciad desde ahora a vues­
tros enlaces con ellos : vosotros , señore* pastores , co-
gcdlos , atadlos , y entregádnoslos , que yo a fé de lo ­
bo de bien t y como apoderado de toda mi íamilia , 
os ofrezco no solo la paz , mas también la protcccicn, 
la defensa, la amistad, y una fítme y estable alianza.'' 

D ixo : y ní los pastores ni las ovejitas supieion 
resistir a tan bien estudiada arenga. A l l i mismo se ajus­
taron los preliminaies: a la tarde se c d e b i ó y cangeó 
el tratado , y a la noche ya los perros no podian la-
drat aunque quisiesen , 6 mas bien , no estaban en 
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cstorvo , se dedicaron á cumplir los tratados , según la 
reglas de aquella filosofía qae inspiró en tiempo de H o ­
mero la fé griega , y en los nuestros la que ebtamo* 
viendo en los liberales regeneradores , tanto fianccses 
como españoles. Vienen al r ebaño , y se entran por él 
como por su casa , dispcoando , mordiendo , y destro­
zando ovejas, Despierta aí ruido los pasrcfes y acndcrt 
á reconvenir á los fieles aliados ¿ insís estos les resporden 
cruxiendoles los dientes, y mostrándoles íos colanllos* 
JEchan mano aquellos de los garrotes , y trntan de tor -
mallzar la defensa > mas los pastores eran dos , y los 
lobos siete , y la victoiia estuvo por el niímcio. En re-
süintn : antes de ocho días ya no existía ovefa ninguna, 
y de los pastores el ano estaba enterrado , y eí otro tan 
próximo á ello , que apenas tuvo aliento para contar á 
Esopo esta tragedia. 

Es regular , 5r. Nistactcs, que V . haya leído la 
aplicación que Esopo hizo de esta fábula a la república en 
que vivía , y qwe tuvo la sandez de deshacerse de su 
persona por el mismo orden y con el mismo froto , con 
que según su ficción los pastores y las ovejas se deshi­
cieron de lo» mastines. Haga pues si quiere rcílcxíort 
sobre las circunstancias en que nos hallamos relativas á 
la Inquisición , y no podra menos de juzgar que la raí 
fábula viene como de molde á nuestro caso. No inte­
resan menos á la España los inqtsisidorcs , que á !a ma­
nada de las ovejas los masiínes. No se expone menos el 
gobierno por la supresión del Santo tribunal , que lo qüe 
por la muerte de aquellos animales se expusieron íos 
pastores, Y las razones que para abolirlo se alegan , na­
da deben en punto de sofistería y seducción, á Jas que 
he puestrr en boca de los lobos, c Qual será pues la re­
solución? Dios tenga inisencordiá de nosotros. 

Ello es que á nuestros liberales cada vez se íes 
va disparando mas la muía. Ya han olvidado hasta las 
primeras ideas de probidad , decencia , miramiento y 
crianza. Ya uno de estos escritores venido sin 'duda de 
ia playa, de/ matadero ó de la Carraca , ha estampado 
que la luquisicion es un Ssntozristo 9 dos candeleros, y 
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tres majaderos. Ya el epíteto de Santa que Ic han con­
cillado la divinidad de la causa que defiende , la d igni ­
dad de las autoridades que la establecieron, la santi­
dad d i las reglas por donde se goSicrna f la probidad , 
él zeío , integridad y demás dotes de casi todos sus m i ­
nistros , y el unánime consentimiento de mas de seis s i ­
glos ; el epíteto , digo , de Santa ha pasado á ser el ob­
jeto de los sarcasmos é injurias de la mayor parte de 
los cscritorcís liberales ., y de la letra bastardilla dcl Co/z-
ciso. Va el furor ha llegado al extremo de llamar hidra 
á esta institución , con la misma franqueza con que has­
ta ahora se lo decíamos al diablo. Aun hai mas. Mu-r 
chos de estos señores escritores han tratado de cubrir su 
malignidad con la capa del zelo por la autoridad de los 
señores obispos 3 señaladamente uno de cUos , que dias 
.pasados comunico al Redactor un escrito , cuyo titulo 
es L a Inquiucim combatida por el Filosofo Rancio, y 
que traia por cíí'ra una Z , que yo he interpretado 20-
quéte. Mas habiendo ocurrido que los dignos prelados 
fugitivos en Mallorca representasen á favor del santo t r i -
bmal , ya los supuestos zeladores de los derechos epis­
copales han mostrado su respeto por estos representantes 
de nuestro eterno pastor , sacándolos en ridículo en ios 
.últimos Redactores. Sr, Nistactcs ; ¿ Übinam gentium 
tumui* ¿ Eran estas la i lustración, la sabiduría , la l i ­
bertad y demás mentiras de que nos hablaban ios filó­
sofos. .. no me he expresado bien: los apóstatas de la 
re l ig ión , la peste de la sociedad, y las heces de toda 
la nación , que parece se h.m reunido para corromper­
nos á todos? Lo que yo encuentro aquí de peor es la 
palpable obstinación y la descarada pertinacia con que 
tan a las cl.iras continúan sosteniendo sus proyectos. La 
prisión del autor del sacrilego é impío Diccionario Bur­
lesco era capaz de haberlos intimidado , contenido y 
trans'ormaJo en h ipóc i í t as , y de tenerlos con el rosa­
rio en la ¡nano todo el dia. ¿ Cómo habíamos de creer 
que en ía católica Kspaña sucedicic tan grande mal , si 
no lo estuviéramos viendo? ¿ Y quien será capaz de re­
mediarlo ? Jixíírgat Deus , (y dissipentur immici ejus , 
(jr fugiant qut odérunt eum á facic ejust 
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Señor Ireneo NiMactcŝ  

M 
ui Señor mío í no Heve V. a mal si resumo ímei -

tra correspeadeneía comenzando por una anécdota. Algo 
le costara esta condescendencia-, pero no dudo que 
querrá dispeniarla á un pobre paisano, <jue a? las mu-
eiias melancolías del descierro ha juntado las de una lar­
ga c impertinente enfermedad. Supuesta pues esta venia, 
allá va la anécdota. Se estaban jugando unos toros, y 
habiendo descubierto al cirujano que presenciaba el es­
pectáculo uno de los toreros , tomó por tarca el siguicn-
te exercicio. Se iba al toro á ponerle una banderilla ó 
un parche , y apenas salía con bien en cada uno de es­
tos lances , se encaminaba al balcón desde donde el c i ­
rujano lo miraba, le hacía una profunda inclinación, y 
poniendo luego el dedo pulgar en la barba , y extendien­
do el resto de la mano, le decía esta te se escapó. 

Otro tanto me parece a mí que puedo repetir k 
V . Según nos ha informado V . .tiene la devoción de 
encomendar mui de veras á Dios á todos los que escribi­
mos contra el. Yo por mi fortuna soi uno de ellos, que 
hasta aqui es regular haya entrado en el memento de 
los vivos, y á quien ha habido mucho peligro de que V , 
transfiriese ¡.al de los muertos. Pues señor mio|: esta te 
se escapóc Por ahera "al menos tiene V . , y tienen los 
señores liberales vivo al Rancio , que vuelve á la pales­
tra, y pitnsa continuar escribiendo ó hasta que Vs. mu­
den de ideas , ó hasta que Dios se iu lleve , aunque tar­
de en llevárselo otros cincuenta años , porque Vs. le han 
cortado tela con que se entretenga , no solo otros cin­
cuenta ^años que viviese', sino jotros quinientos ó nove­
cientos que le durase la vida, como a los antiguos pe-
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tpíárcas. He püeito los dea extremos de mudarse Vs., 
ó de morirme yo , porque ya he d^pucaro cíenos recelos 
que tenia acerca de una inquiiicion jacobina, cjue *-
taban próxima!» á parir las ideas libcraíes per© que por 
fin no ha podido salir á luz, S pesar de los oíteeizos 
todos de nmdhos y tpui diligtnres comadffones , Giacias 
á la piedad de la naciori : gracias á la religión , sabidu-
rias, constancia , y no sé SJ djpa paciencia de los d ig ­
nos miembios del Congreso, que han sofocado esta ¿haia 
cria en ios píiiricros mese» de su desasíiosd y horrorosa 
formación. Conque no queda otro aiDitno á aos bendi­
tos padres ^y a sus honradas madre» ( pues tiene p r iv i ­
legio para ser engendrada en pluial ) C|uc entenderse con­
migo , con el! Jmparcial , con el bensato , con ci ediror 
de la gazeta de la Mancha , con el de la de J;uigos t 
y con no sé que otros. N i tienen que apunarse por es­
to . Una docta pluma, tai como la del Redactor , dice eis 
no s é , ni quiero saber quai de Jes numeres qmc al impe-
zar esta me han leído , qm para no l.aítf caio ae lo 
que les deetmos, no es meve&ter nías que tener sentidos,, 
A mi me parece que la tal docta pluma proplietavit, y 
q¡ue el impresor equivocó la forma, diciendo no es me-
nater mas que teñe? sentidos , ti? vez; de decir , cerno 
creo que dina el texto t's menester no tener mas que 
sentidos % como si dixérsmos , tener un alma { sí acaso 
hai este páxaro ) como la de un borrico , 6 al menos , 
como la s.icaría de sos moldes el amor de la inpte 
alianza^, aquel que tuvo la bondad de presentar sus re­
ligiosas lllosot'ícas ideas a todos y cada uno de ios 
señores del Congreso. Ai están lo* autos 7 quiero decir 
los papeles de uno y otro partido, juzguen con v^ta oc 
ellos todos los que tengan alma , como antiguamente se 
usaba? porque esta que ha sacado de su fabrica el ta l 
caballero de ía alianza apena» teineírá diez y siete 6 
diez y ocho meses. ¿ Y qué juicio podrá esperarse de 
«na alma de tan corta edad ' 

Viniendo pues á las equivocaciones que tenemos 
pendientes , ya había V. visto ¡as muchas que presenta 
aqtici plan sobre que sos hizo favor de hablar en la ad-



venencia. Oiga anota afganas rde las muchas que se 
me ofrecen acerca de tos xafgos de ima^tnacion , COIB 

?[ue nos asegura haberlo llenado.. La primera de ellas es 
a causa cjue «V. nos dá y gno sé si para que disculpe-' 

mos, ó si para que admiremos estos rasgos, quando 
con aquella su inimitable n^odc^na ruega á nuestros 
respetables teólogos y á todo el venerable clero de Hipa" 
ña , que se desentiendan del plan, que a l cabo e% un 
tueño , donde caben rasgos de imaginación . Sil . como 
V. dixo r^s^or , hubiese dicho ¡dtspatatei , estábamos 
fuera de la dificultad , perqué como el sueño no sea 
profetice , la iinagiraacioñ solo p?esenta en el multiplicados 
disparates, mas ó menos gordos se Pan la mayor ó menoir 
perturbación de la cabeza y . los humores. Nos hubié­
ramos pues hecho cargo de que un sueño era ua sartal 
de disparates , y lo íiabñamo» dexado para entiescaí-
miento de las viejas , que gustan de relatar y de o i i lo 
<jue ellas sueñan y otros han .soñado. 

jPero es el caso que según c! modo con que V , se 
explica ; parece que está eu la peisuasion de que sola­
mente en los sueños , ó en lo que se les asemeja . es 
donde caben los rasgos de imapinacion : cosa que me 
obliga A sospechar que Y» no entiende siquiera io que 
quiere decir imaginticion t\ni lo que significan esos ras~ 
¿os de el la , que ha íeido , como quien oye campanas 
y no sabe dónde lucfian. Quisiera ciertamente tener los 
conocimientos que de la imafinacion tenia el padre M a -
Jebranchc , que es uno de los monumeníos mas irrefia-
gables de lo que ei3a puede y pero me conc Ja de gia-
cia de no poseer otras ideas acerca de ella y de otias 
muchas cosas , que las que en mis primeros años me en­
señó la rancia filosofía. Según esta la ímaginacioa c§ 
el insrrumento principal con que el cnteridimicnto t ra ­
baja y el deposito de todas Jas imágenes que para auxí -
Jiar su trabajo le envian los sentidos, que son sus par-» 
táculares óiganos é instrumentos. De aquí es que r.o hal 
obra alguna del entendimiemo , donde no concurran ras­
gos de la imaginación, asi como no hai obra de herre­
ro duade no concasran los golpes del maitilio. Me pa« 
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rece i pues un disparate y no mui chico , la idea que 
V . tiene de que los rasgos de imaginación no caben en 
todas las obras del entendimiento. Nadie tan empeñado 
en huir de estos rangos, como nuestros mayores Jô  esco­
lásticos de los siglos XUX. X i V . X V . y no poco» det 
X V L , que convencidos á que la» galas de la imagina­
ción que debian servir á la verdad , solían ser los ador* 
nos de la seducción y el error , y descoso* de presen­
tar la verdad en toda su desnudez ,* trabajaron constan­
temente en evitar quanto en esta parte puede icr evita­
do j y esto no obitante tuvieron que servirse de la ima­
ginación , para presentar las jdcas que el entendimi­
ento había formado con el auxilio de ella , y para to­
mar de )a misma las semejanzas, ó sean exemplos v 
con que hacian sensibles .'os conceptos , que acaso no 
pudieran entenderse de otro modo por metañsicos y 
abstraidos. Es pues de una absoluta necesidad que quan-
do el entendimiento se explica , use de rasgos de ima­
ginación , por que según su estado presente no puede 
concebir ni formar ias Ideas sin que ella lo auxilie. Así 
que sin habérselo V. dicho ni prevenido, pudieren nue*-
tros respetables teólogos , y pudo todo el venerable cle­
ro de Etpaña haber supuesto , que pues V. trataba de 
desengañarlo en su escrito y todo lo demás , debian 
encontrar en e l , como encuentran en todos , los rasgos 
de imaginación % sin los quaics es imposible que se ha­
ble ó escriba. 

¡ Miren qué tonto! estará V". diciendo. Quando 
yo dige , rangos de imaginación , no tomé esta palabra 
en el sentido que el la turna-, y según que ella puede 
aplicarse á quaiquiera pincelada que la imaginación de v 
quando se conversa ó se escribe j sino por aquella» otras 
que en razón de su extraordinaria belleza han merecido 
alzarse con este nombre en la estimación y lenguagt de 
los literato» : tales como aquellas que nos admiran y ar­
rebatan en los poetas y oradores. = V. perdone Señor JMí»-
tactes, que no me habia enterado j ó por decir mas b i ­
en , eso mismo que V. me explica ahora , fue en lo 
que yo uve entere ai principio, y lo que me puse a bus-
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car en el famoso escrito de V. j pero me sucedió lo 
gue á aquel o t ro , á quien convidaron paraque se fue»c 
a divertir cazando 9 y que cansarlo de coircr tía* de ios 
podencos, gr i tar , sudar, y tropezar en matas y peñas­
cos , preguntaba á sus compañeros ¿ quando ms dtver-
timos ? Acostumbrado como estoi á leer admiiablcs pa­
peles, en que sin prometerlo» ni ostentarlos abundan 
csros rasgos, no pude menos de peisuadirmc á que lo« 
hallaría en V". , que había tenido el cuidado de caca­
rearlos i pero, paisano mío , me llevé chaico : en vez 
del holgorio que me prometia , no he encontrado mas 
que tropczonei » y en lugar de rasgos brillantes , mal 
formados borrones. Perdóneme V. que se lo diga con 
franqueza y en reirán. Esto se llama en mi tierra caca* 
rear , y no poner huevo. 

Ciertamente que para desempeñar V, esta su mag­
nifica promesa , no tenía que consumir en calentar la 
imaginación ninguna carretada de leña , ni en dispcitar 
el entusiasmo, algún par de horas, como las que em­
pleó en soñar. No tratabaldc describir el cabo de £uena -
Jispcranza como Camocs , ni el saqueo de una ciudad 
como Ercilla . ni el turor de una b. t i l l a como Cicerón, 
ni la venida á juicio del eterno juez como el JVlassi« 
llon , ni en fin ninguna de tantas otras cosas como con 
admirable felicidad han desempeñado millares de 
poetas y oradores. Tejido lo que la imaginación de 
V . tenia que hacer , (ra lo que cada uno de no­
sotros hacemos todos los dias sin imaginarlo an­
tes , ni plantearlo : á saber , una conversación co­
mo la i que comunmente tenemos , con aquellas varia­
ciones , con aquellas salidas, con aquellos chistes que 
la amenizan , y que naturalmente producen el carácter, 
afectos, edad t estudios y modo de pensar de los 
que concurren en ella. £ s decir , un diálogo . como 
qualquiera de ios de Luciano , de los del Quixotc 
de Cervantes , de los de Fr. Luís de León , y de otros 
innumerables ^ que efectivamente son diálogos , y en 
cuya lección luego que nos engolfamos , ya hemos to ­
mado tanto in terés , como si nosotros mismos fuesemof 
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los nteílociitoresr Esto era , s-epito , todo ?o qne V. 
tenia (juc Iiacer. Pero pregunto ¿ es esto lo tjue ha he­
cho r Dígalo el mismo escrito. 

¿Cómo se hati-rc en él la convertacion' De i n f o r ­
ma siguiente : pág. i . rt " E l qu i l ( D ^gramato ) iue-
•» Sn i^c eatraron los agustinos, dirigiendo la ¡pala-
, , lira á uno de eílos le dixo : ya habrá V , viíto , P# 

lector, los palos ^uc llevan los jansenistas en las 
cartas del filósofo rancio: también tendrá V". n o t í -

. , c i a de su autor, que no esta léjos áe nosotros. •• 
Si como V , me dio otro personage , me hubiese dado 
el del agustino , y $! como hablo por él y por mi. , me 
hubiese permitido responder según mi caletre , la res-
pi lota que yo hubiera dado á esta salutación , sin du ­
da habría sido : buenoí »¿ los de Dios d V. ¿ Entre 
qué gentes de crianza o sin ella ha visto V , ni oído 
comcíizar de este modo las conversaciones? No me c i ­
tará cxemplo alguno, como no acuda á las cargas y 
vayas que se dan unos á otros los que van á lo» toros 
ó á las ferias, Pero por lo dema» , no hai conversa­
ción que no comienze por on saludo, por un cum­
plimiento bien ó mal hceho , por un me alegro de en­
contrar d V. t porque tenia que buscarlo ó que apcir\c9 
fin íin por qualquiera otro exordio de aquellos que 
inspira la naturaleza , y pone entre sus preceptos el 
arte , antes que la conversación toque en ia materia. 
¿ Quería V camcnzarla ex abrupto? Hubiera cambia­
do la narración que precede , v en vez de ser V. el 
primero que estaba sentado en la librería antes que 
la conyersacíon empezase , dixera que sobrevino , em­
pezada ya la conversación, ¿Que confianza y satisfac­
ción tenia D. Agrauvato con el agustino ? ¿ Se habían 
conocido acaso los dos en Cartagena, como asegura 
V . impertinentemente de «l mismo y de D. Claudio ? 
¿ Por dondí le vino este modo tan inurbano de pro­
vocar á utí hombre , de quien no sabemos si era o no 
su amigo3 Pregunto mas , sí cí agustino ni era , ni 
podía ser jansenista sino por uña calumnia la mas ne­
gra ¿ como atribuye V". a D. Agramato la desvergüen-
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za de suponerlo ían-senista? Y sí lo era, porque á 
V . le acomodaba que lo fuese ¿en qué dircurso cabe su­
poner una provocación tan decidida» como significa la 
expresión de llevar palos ? Verdadeiamcntc que s"i V» 
para este principio tuvo presente ert su imaginación a l ­
gún rasgo % no fué este orro , sino el que 1c préscnt.a-
jfian los muchachos , quando para mover pendencias le 
dicen a uno de ellos, j Va, f que no te atreves con fulano* 
Va, y que no le untas la oreja con satítía ! Yo ruego 
á todo riel cristiano que continúe observando a este su D , 
Agramato de V. , y como en cosa alguna de las que haga 
ó diga, se parezca a algo de lo que estamos acostum­
brados á ver ó a oir , me tenga a m\ por un pono , y 
á V. por un imaginador de ios de primera clafte. 

Vamos al agustino y oigámosle responder. •« Nada 
„ sé del autor, y quisiera darle gracias por haber de$-

cubierto &c. »* A . V. como que estaba dennido , se 
íc figuró que era un fraile el que decía esto : a raí 
que estol despieito , me parece quando leo aquel gw¿« 
Stcra darle gracias , que e&toi oyendo y viendo á un 
caíescro con su sombrero gacfso puesto de medio lado , 
con su cigarro tras d© la oreja , con sus patillas de 
una legua en quadro , con $u naba)a gudixeña , en fin 
con todos los demás arreos d« un verdadero xaque. Juz­
gue mi discreto auditorio si ttng© o no ragon en ima-" 
ginar de este modo i y si para sentenciarlo no le. bat-
ta esta entrada del agustino sígalo en todos los pa^os „ 
y especialmente en la salida, Estpi seguro en que he 
de ganar ci pleito y con costas. 

Ahora me sigo yo , que según eí texto so\ el 
tercero que sale a la palestra. ¿Pero como? Kompicn-
do por la siguiente badajada segnn una frase de V" 
No busco honras. Advierta el piadoso lector que las 
honras que D. Agramato me acababa de hacer , eran 
las siguientes , hablando de mis cartas: madre que tales 
htjos pare ya puede morirse contenta junte á estas 
honras mi respuesta de que no las busco ) y digamQ 
si aquel mi paisano ¿ el que me ama y respeta por mil 
y un t í t u los , no echo por la ventana todo el poleo do 

B 
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su notoria prooidad, 6 por declf mas bien , no ine 
puso á mi á que lo cebase, 

Sin embargo , Señor Nístactcs , s¡ en todo sü 
escrito de V. se halla alpun verdadero raspo de ima-
gmacion , ciertamenré es este . que se le escapo sin sen-' 
t i r io . V". sabe y todo el mundo que no era^ yo el que 
hablaba , sino V. por mí V". y todo el mundo sabe 
lo que significan aquellos dos rcfrancillos qu». dicen cada, 
uno trata dB lo que mata: y , en lo que estarna bír¡edi~ 
caníus .Nadie pues extrañará que salga por el buscamienté-
de tas honras. Nadie tan poco se admirará de la hipo- . 
cresia con que me hace decir y dice: no las busco y 
porque como no» enseña otro refrán , el que habla mal 
de la pera , ese se la lleva', y como la experiencia 
no$ muestra cada dja, el que sin son y con son v i tu -
líera á todas horas algo de lo que buscan la ambí - . 
cíon v codicia . verifica infaliblemente en su persona 
aquello de San Pablo , in quo alium judieat, te tpsum 
condemnaS. Sepa V . que no soi yo solo el que acer­
ca de V . piensa de esta manera. A i tiene á Luccredí 
el sobrino; que se lo dice , que se lo repite , que se 
lo prueba , y que le promete h.icerlo de nuevo para 
mayor abundamiento: pero ademas de este sepa que 
hai otros muchos, para quienes esta verdad es un dog* 
tita poético , y que apenas ha habido persona que me 
hable de Y . tanto ahora como ántes , que no esté taa 
persuadido a éi , como á que el occeano azota la» 
murallas de Cádiz. 

¡ ífombre de Dios í ¿ Me querrá V . deeir por d ó n ­
de diablo le vino á las mientes hacerme hablar como 
buscador'* Ha visto, ha oido, ha tenido revelación de 
que yo en mi vida haya andado buscando ?. Yo bus­
car ? Abiado es el yalo para la cuchara j jBonito 
oficio para mi genio! Mentiri nescio. Créame que 
le hablo de veras. h¡ me pusiera á aprender este olí-
c i o , habia de dar que reír y contar á guantas perso­
nas me viesen. Sé muí bien sus reglas : col irse un ̂ hom­
bre adonde no lo llaman, hacer visitas que no están 
entre las obras, de misericordia, seguir como sombra 
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á ios que pncdcft dar , no conocer mañana á quien 
ebscqúíábamos ayer , y adorar hoi á quien hemos dz 
jnurmurar mañana ^ aprobar a diestro y a siniestro quau-
to It dé la gana de decir al majadero á quien cor­
rejamos j tener tan á mano la r i sa , como sí la llevá­
ramos en la faltriquera, pára celebrar por agudeza y 
discreción las mas veces una patochada ; dar un hom­
bre a su cuerpo mas dobleces que los que tiene una 
pieza de crea , para no faltar á la ceremonia^ andar 
siempre.... pero esto es lo de menos. ¿ Q u é diré del mo-

-» do de pensar, que tiene que desplegarse yrcplepanc 
según las opiniones del Mecenas ? ¿ Qué diré ^c la con­
ciencia que las mas de las vece* debe ser de xarcta ¿ 
paraque se pueda ensanchar? ; Qué diré hasta de la 
religión, á quien por la profanación mas sacrüepa ha­
cen algunos afirmar hoi lo que ne?C# ayer , v canoni­
zar en este año lo que condenó en t i pasado' l-ucn 
provecho, Señor Nistactes , buen provecho hagan á los 
buscadores estas diligencias , si las practican, Xo qcc 
sé de nú es que practiqüenlas ellos 6 no , mi natu­
raleza se resiste invencibíemente á practicarlas , y yo 
en verdad no he nacido para esto . Alguna otra vez 
que me han rodeado las honras^ sin buscarlas , ro he 
podido menos que reírme de mi mismo, ver lo nada 
que sen y lo mucho que cuestan las honras, y dar gra-
cia* a Dios , poique sin poner de mi parte,diligencia, 
podía contar diariamente con veinte onzas de pan , una 
oreja de bacalao, un plato de albóndigas con coleto por 
la parte que menos, una mala casa mientras vivo , y 
un buen entierro quando muerto. Llámele V. á esto v i r ­
tud ó vicio , filosofía, o haraganeña , ó como quisiere. 
A mi me va mui bien con ello: quiero decir, que me 
irá , si Dios me salva estos bienes de las uñas de Na­
poleón y "de las de nuestros liberales Pero en fin , per 
no negarlo todo; si V. sabe quien pueda darme por 
ai un estomago ménos d é b i l , y una cabeza menos que^ 
brantada , suponga desde ahora que eso es lo que quie­
r o , y lo que busco , y vea si me lo puede conseguir 
4 cambio de caitas. 
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V . me ba picado la piedra, y yo que la te­

rna picada de antemano, he de resollar por la hc-
fida , aunque digaa que me distraigo. ¿Conque V. 
Señor Nistactes, también respira por aquello de que 
los que hemos tomado á nuestro cargo la defensa del 
trono y del altar , lo hacemos porque buscamos algo ? 
¿ Conque V. tambicñ se explica ó se insinúa en este 
punro como los señores liberales sus ahi)3doi ? ¿ Con­
que según eso , aquello de la 'probidad que tantas ve­
ces nos encaxa , viene á ser una de las muchas voces 
de moda , que se repiten hasta el fastidio, y á las que 
no se les conoce significado 7 Piense V . , y piensen sus 
clientes mejor , á pesar de lo que experimentan i'en sí 
mismos. No señor , no son la utilidad y el deleite los 
únjcOs que tienen razón de bien : la honestidad tam­
bién goza este fuero , la honestidad es el primero y 
mas digno de todos los bienes, ia que da razón de 
tales á los otros dos, y sin la qual los otros dos no 
son mas que pestes y monstruos, ¡Infeliz .España , si 
no hubiesen de abogar y escribir en favor de tu causa 
mas que aquellos , que por hacerla esperan honras, distin­
ciones o inteíeses' j Infeliz, si esa muchedumbre de d i g ­
nos é inocentes hijos que por t i l o sacrifican todo, huvie-
sen de arredrarse por los peligros que les amenazan de 
la parre de afuera , ó por las contradicciones y vejacio­
nes que sufren de la parte de adentro! No, señor Nís tac -
íes, vuelvo á decir, no es asi, ni Dios ha de permitir que 
Jo sea. No son los buscadores los que nos han de salvar... 
digo poco : seria la consumación de nuestro castigo, sí 
Dios , sacándonos de las garras de los franceses , nos 
entregase en las mano» de los que hicieran lo que les 
sugieren los buscadora. 

Insistamos señores escritores liberales , ©n este pun­
to , porque es punto muí sustancial. ; De donde vienen 
nuestros ma'cs presentes ? De donde mismo han venido 
por confesión de Vs. ios anteriores: a saber, de esos 
íiombres depravados, que en vez de hacer servir sus i n ­
teíeses particulares al bien público , arrastran el bien 
publico á sus intereses particulares. Tal fue esc Godoi , 



n 
a quienes Vs. sirvlerofl , adularon i y aon aderaron» f 
a (^uien ahora sacan para tapadera de todo. Tale» 
fueron también muchos otros que le precedieron y v i * 
vieron con el , y que con mas ó menos maña y esfuct»» 
zos de las ideas filosóficas de que hot abundan los es­
critos , fundaron sus fortunas sobre las ruinas de Ia« 
de la patria. £1 común enemigo se aprovechó del traf« 
torno que estos miserables causaron, y ha venido i 
consumar la obra que tanto adelantaron ellos, ¿ Qual 
pues debia ser nuestro remedio? Mas claro está que la. 
luz del mediodía. El que emprendieron los llamados 
chisperos en ia capital del reino: aquellos dignos es­
pañoles , entre cuyas alabanza» es la primera para mi 
no haberse dexado corromper después de tantos años 
como trabajaban en corromperlos Vs. y sus depravados 
antécesores. E l que a imitación de Madrid intentaron 
los restantes pueblos del reino, luego, que el alcalde 
de Móstolcs los entero en la ^atrocidad del 2 de Mayo : 
el qué á pesar de quantos esfuerzos filosó6cos hicieroñ 
el tirano y sus agentes , conmovió simultáneamente y sin 
saber unas de otras á todas las provincias para apelli­
dar á un mismo tiempo los nombres de su Dios y de 
su Fernando : el que en menos tiempo que el necesario 
para pensar/o , llenó las tesorerías , reemplazó los exér -
citos , triunfó en Bailen , Valencia y Zaragoza , y dis­
putó gloriosamente en Cataluña y las Castillas, ¿ Y en 
que consistió la admirable eficacia de este milagroso re­
medio ? En que todos no bmcabamos mas que una co­
sa , que era la iiníca que por éntonecs se debia , y 
que ahora precisa mas que nunca buscar, la repulsa de 
nuestros opicsores. Mientras no buscamos mas que esto , 
todo lo pudimos , todo lo hubiéramos podido , si hu­
biésemos continuado j y si volvemos á lo mismo , todo 
lo podremos. 

¡ Maldita sea de Dios , amen , su filosofía de Vs* 
señores escritores liberales ! Es esta ocasión de ponerse 
a filosofar sobre los puntos que con tanta impertinen­
cia y aun per|uicio han tocado ? ¿ Estamos en situa­
ción de pensar en otra cosa que en sugerir. los med^s 
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T̂ préseatat los planes dé repeler S los franceses ? ¿ No es 
mas que sobrado el mal que la perfidia é inlinmanidad 
de estos nos ha traído , para que sobre el añadamos las 
divisiones que infaliblemente siguen , no diré ya a ios 
mas absurdos y desastrosos errores , sino aun á las 

•*opiaiones mas inocentes ? Momentos de calma , de tran­
quilidad y bonanza deseaba el Señor Argiielles para 
^deliberar cu el asunto de la Inquisición , que según su 
'dictamen se Ucvo importunamente al Congreso , no obs­
tante que sobre este asunto no había en la nación mas 
'que un solo modo de pensar , menos el de quatro per­
dularios , que soñaban todas las noches con la Inqu in -

•bion. ¿ Quanto mas debiatnos dexar para los momentos 
3qUc este Señor dice , tanta idea liberal como ha salido 
y esta saliendo del pozo demócrito según íe llama el 

'Cünbison , y que necesariamente debía perturbarnos y 
distraernos , quando no por sus erroi es , al menos por 
su novedad , y quando no por su novedad » al menos 
por su renovación? t i mismo Señor Arguelles ya hace 
mención de los inconvenientes que estas tentativas nos 
han traído , haciéndonos cargo del choque en qué es­
taban en aquella época ( ya hai mas de un año ) las 
'pasiones , los intereses individuales , y las rntraS pair-
ticuíares de los cuerpos. El mismo Señor Argiielles reco­
noce que el tiempo en que estábamos y estamos es ua 
tiempo en que la Salud de la patria reclama E X C L U ­
SIVAMENTE toda la atención del Congreso, Y efec­
tivamente nada tan cierto é indudable como esta ver­
dad , reconocida por los hombres desde que los hom­
bres existen, y consignada por ellos en un centenar de 
adagios y proloquios. Age quod agis: á lo que varaos 
vamos. Canis quee dms Igpotes iméquitur , nultum ca~ 
pit . la galga que sigue á dos liebres, se queda sin 
ambas. Pláribus intentus , minor e$t ad' singula sensus : 
quien mucho abarca poco aprieta. 

Mucho es lo que ha atormentado y atormenta á 
los señores liberales esta rcílexíon , que están oyendo 
de la boca de toda la gente de juicio , y aun de todos 
los cjuc no lo tienen. Mucho lo que lian trabajado y t ra -



biSjan por satisfacerla : y muclio lo que nos hati dado que 
reir ( s i estuviésemos en tiempo de elio ) con los His-
paratcs que han soltado. Me acuerdo de íufaer leído 
en U Tertulia patriótica un soritcs , en que trataba de 
emparentar ia libertad de la patria con las ideas l i ­
bérale» por ua árbol tan largo de ascendientes y descen­
dientes , que un gato ño podna subirlo ni bajarlo en dos» 
scinanas:¿ y por un parentesco que no podría alcanzar mí 
gafgo k todo su correr. Me acuerdo de haber leído po­
co» dia^ ha cu la cloaca del Redactor un díscursíro , en 
que fe intentaba buscar este enlace con el mismo fruto 
que los alquimistas han buscado eí oro y la piedra filo­
sofal entre los hollines de sus ¡oficinas. Me acuerdo de 
un apo»trofe . que traxo el Conciso contra Ofar r i l , Ca­
ballero, lístala , Moratia y demás colegas, quando de­
cretada la libertad de imprenta , creyó haver visto en 
ella la ruina de Napoleón y sus sequaecs. Me acuerdo 
de que el Conciion "y otro hato de tontos dieron ya la 
cosa por concluida desde entonces, con Ja desgracia 
de que mientras ellos la cacareaban concluida por noso­
tros , Suchct y boult nos U iban concluyendo en con­
tra, ¿ Y por qué ha sido esto ? Porque quando no debía ­
mos 'pensar mas que en Napoleón , hemos pensado ea 
Juan Padilla , Vinatea, y no sé que otros santos del mar-
tirologio de Quintana y de Canga : porque quando era 
tiempo de pelear, nos metimos á filosofar, porque 
quando se nos estaba ardiendo la casa, no» entretcnia-
mo» en buscar pinturas , cornucopias y muebles preciosos 
con que adornarla , dexando para de»pues ó discurrien­
do fríamente sobre los medio» de extinguir el incendio 9 
porque quando ¿teníamos poco , los que nada tenían cre­
yeron que era la ocasión de aspirar a mucho : porque. 
pero si hubiera de decir todo lo que entiendo , habría 
de estarme escribiendo todo un siglo : digámoslo de una 
vez , poique no debiendo buscar mas que una cosa , son 
muchos lo» que bmcan muchas 

Me dirán los escritores liberales* como acostum­
bran decir , que poco importa que /algamo» de un Na­
poleón , si hemos de recaer en un Godoi : que una vez 



remandados para ilustrar1 al público con sus esentos, ef 
menester hacerlo todo , y poner a todo el remedio : que i 
de poco sirve impedir el efecto, mientras se dexe v i - • 
va la causa : que las causas de nuestros males presentes 
fueron el despotismo , el tanatismo , y otro ecntcnar de 
cosas acabadas en ismo : y que quanto ello» discurren 
y escriben no conspira á otra cosa, sino .i que quedemos 
hombres libres , ciudadanos felices , y todas la» demás 
cosas , que doi aqui por expresadas. Pero yo, después de 
darles las gracias por lo muchísimo que nos quieren , y 
por esc paraiso que no» dibujan y al que nos convidanj 
dudo muchísimo de que logren sus santos deseos de que 
los adoptemos , mientras piensen en tantas y tales cosa»^ 
y 'no puedo menos que acordarme de lo que mi abuela 
me contaba de Pedro Urdemalas, que habiendo sido en­
viado por una .carga de l e ñ a , 'se puso a enredar toda 
la arboleda del monte, Está bien, señores peí iodista», Vs# 
nos señalan y ofrecen en sus escritos una tierra de pro-
misionf, en que la leche y miel ha de correr á arroyos, 
y en que las rosas nos han de nacer entre los pies. Pero,; 
de que diantres nos ha de servir ese país de delicias , sí 
mientras V». nos embaucan con sus pinturas exageradas, 
e^tá Napoleón destruyendo y extirpando quanto tenemos 
y'quanto somos? ¿ N o Jhan oido Vs. algo acerca de la 
infinidad de victimas que él inmola en el suplicio de 
los malhechores por la mas leve de quantas gestiones nc« 
cesita , desea, y debe premiar la patria? No nos desu­
nan Vs, como lo están haciendo con ciertos discursos y 
artículos comunicados, sino fomenten el amor reciproco 
en todas las ciases , para que unidos vaya^nos primero á 
sacar á estos dignos y desgraciados héroes, de entre las 
garras del tirano . ¿ No han sabido V ». qiiic la hambre 
está exterminando las provincias , que la juventud en 
que confiamos, las familia» que nos han dado y pue­
den dar , ios niños los ancianos , lo» enfermos^, y aun 
aquello» que por su nacimiento vivían en la abundancia 
y regalo , caen desmayados , y cesan de vivir por falta 
del álimento qut inutilmenc buscan en las calles ? Pues 
varnos á tratar ¿u socorro , antes /juc de sus demás 



véamodidacfes; ¿Es por vtnmri zlúxín ¿fatio at dnis \ fra­
se del conciso ) la calamidad ¿jüe los oprime, para que 

% '«xcluiivamcnre no se ileve nuestra atención ? j Quanto 
diera yo porque a Vs. íes hubiese quedado en ci cora-
¿OR- una gota siquiera de esa fiílantropía , que se íes ba 
•dcnamsido en los papeles! Yoles asepuro «̂ ue ias lagrj-
/nHs les habian de correr como á veces me íian éorrido 
á mi , y no á mi «oio , que sienda viejo y enfermo es 
ínenos de extrañar ¿ mas también á hombres que aunque 
¡rio sean filósofos , lo son: á hombres que llevan much*i-
aimos mese» de estarse versando entre los enemigos , dc-
framando la sangre de estos » y exponiendo por momen'-
áos la suya , aquella que los gefes de nueítros opresores 
prometen pagar pór altos precios: á hombres én fin que 
jpudiendo estar rn Cádiz quietos s descansados y r í e o s , 
prefieren gastar quanto ticnem en volar de unos pueblos, 
á otiós para fomentar el fuego de nuestra justa iodig-
liacion , y sostener nuestras tantas veces desmayadas es­
peranzas. No quiero yo , señores íilósoío» , que Vs. l l o ­
ren también, como lo estamos haciendo nosotros , pc-
í o quisitita al menos que pensasen y escribiesen sobre es­
to con exclusión de todo lo demás . pues esto no desdi­
ce de la ñlosofia liberal tanto como ias lágrimas. De San 
bernardo se refiere qnc estaba tan entregado al servicio 
de Dios y del próximo , que reputaba peidido qualquier 
memento que no empicaba en esta ocupación , y hasta la 
necesidad de comer era para el Santo Un lorccdor que 
So atormentabad Quottts suéiendus ei cibus erat, touts 
formentum se subiré put&bat. l^o quiero yo tanto de Vs, t 
sin embargo de que Vs. de botones adentro y aún afúc* 
í a , se tienen por mas que muchos San Bernardos 4 y de 
que nuestra aíliccion es incomparablemente m^yor que 
quantai agitaron la caridad de aquel abad santísimo, 
¿ornan Vs, . beban , duerman , no pierdan el teatro , 
en fin no se incomoden de manera alguna, pues ya saben 
lo mucho que la patria intcrcba en la conservación de 
tan preciosos hijos. La que únicamente les pido á nom­
bre mió y al de muchos millorics de infelices, es que ya 
que álpsotan , AlosQÍ'en solau^ntc 50bre- estp^ ó mas t»íen# 



que sitñáú cstd tíiil mUtcríá que jamás ha de com-A 
poner ÍU filosofía , se déxen siquiera por ahora de filoso­
far., \ 4 

Eso quisieran los serviles , lian dicho V s. ha»ía 
aqui, y tienen que icpctir ahora, eso quisieran para que 
el despotismo durara , y viniera oito Godoi , y lucramos 
esclavos, y toda la demás tarabilla que ya sabemos t o ­
dos de memoria. El pie de pacas ion Vs. ¡ Zape con 
ellos! , Y" Con quanto tino aciertan con la tecla! De^po-
íismo es lo que queremos los lerviles, porque á la som­
bra de el comemos y engordamos. O si n6i(,aí está el fa­
moso Godoi; veansé los conventos que erigió , las iglesias 
que doró , y las mucíiisimas obras pias t|üe ha fundado, 
para que los cléiigos que tcnian qüe comer hayan te ­
nido y tengan que mendigar r para que lo^ dependientes 
de la eaxa de Consolidación cumplan las memorias que 

"Jo» fieles dexaron, sea para sufragio por sus almas, osea» 
porque como pudieron dexárselo á los dignos ciudadanos 
cómicos, según loá llama el sapientuimo Conciso, quisie­
ron dexarscío a los frailes, monjas: ó parroquias y en fin 
pata que el pobre que habla de ir a un hospital en bus­
ca de la salud que le faltaba , se vaya dodc su caga 
al cielo , quitándose de las fatigas de este mundo, y la 
doncella que con el doteci:o se pudiera casar ín facie 
Mcctesíe?, quede expuesta á casarse á sus espaldas. Por el 
contrario, ai esta banFernando, que todavia no ha sido 
colocado entre los despotas , y á quien la nación mira 
como el mas ilustre de su* reyes , y el mas benéfico de 
sus padres. Este si que no dispensaba lo» favores del dés ­
pota Godoi a los clérigos y á los frailes. A i está su con­
sejo permanente compuesto, casi solamente de ellos: ai las 
catedrales de Jaén, Córdoba , Sevilla, y nosé que otras, 
de cuya riqueza no apartan Vs, sus ojos enamorados : a i 
estaban una infinidad de Conventos, cuyas dotaciones 
han alcanzado hasta aqui para mantener muchos frailes 9 
y socorrer á muchos pobrecítos filósofos, que de un s i ­
glo á está parte no han cesado de sacarles pellizcos. Al 
cacan , para decirlo de una vez , casi todas las iglc.ias , 
monasterios y fundaciones, adonde se extendió su ímpe* 



wfnp t y donde puso su Beftéficá mano. Dicen pues m u í 
¡jicn ios señores liberales : despotismo es lo que querc-

^fTi io s todos los que vivj ino» de gorra a costa de la ignoran" 
cta del^vecino. Quizas estaremos haciendo alguna rogativa 
stereta , porque vuelva Godoi , nuestro singular bienlicclior. 
Quizas habremo» hecho álgun voto , poique le sucedan 
en el empleo los que entonces lo dirigían en estas obras 
de beneficencia f y ahora lo sacan por texto de todos su» 
sermones. Mas no nos distraif.amos. 

Está bien . señores eteritores , Vs. han dado con 
el gran secreto de exterminar el despotismo , alejar 
para siempre {a esclavitud y resíítuhnos Ja amable 1U 
bertad. becreto que ha setenta siglos que andaban bus­
cando los hombres , y para cuyo descubrimiento hicie" 
ron tantas tentativas iníit'flcs j y que a Vs, que escriben 
mucho y meditan poco, se les ha aparecido de bóbilis bóbi ­
l i s . Secreto,que in'}ra?:on como imposible después de profun­
das meditaciones y exquisitas medidas , Codro, bolón , 
Licurgo , Rómulo , Platón j, Aristóteles , Julio con la t u r ­
ba multa de legisladores y filósofos ; y que para Vs. es 
tan fácil , como para mi reírme de ellos, quando se lo 
oigo asegurar. Rep i to que está bien, y que en nosotros 
va,a renovarse el prodigio que se dice de Tebas , ó de 
aquella otra ciudad , c^yos muros fueron edificados por 
la música , no pe si de Orfeo ó de Apolo , y mucho mas 
bien , quando en panto rfe músicos tenemos que dar y 
para que nos quede , en el Semanario patriótico ( que 
fué ) mientras canto á la lira de Quintana , en el Con­
ciso, que nos habla al son de su guitarra y sus boleras» 
y en todos ios demás periódicos . donde cantan que ra­
bian los poetas. Pero vuelvo á preguntar^ estamos en tiempo 
de músicas5 ¿Que es primero, levantar cantando las murallas 
contra el despotismo que podrá venir, o excitar á la nación 
para que se esíuerze á sacudir la cruel opresión que 
tenemos en casa ? 

Conocí á una persona que padecía eñ las pierna» 
eso que vulgarmente llaman herpes , y no sé como l i a -
piarán los médicos. Se le quitaron los herpes ó por un 
d e p á r a t e o por una casualidad, y el pobre enfermo uú« 
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16 aquel acontecimíefifo domo una dicha exfrSorcíinírííí 7*** 
íiasta que nu funesto desengaño lo obligo a an epentirsc. - *¡t. 
E l humor pecante que se liaría retirado de la* picinas * 
acudió al pulmón, y comenzó la pthysís ; y entonces 
el enfermo que antes reputaba felicidad tener limpias 
sus pierna* , deseó aunque sin fruto tenerías nuevamen­
te llagadas. Pues vean V», en el deseo de este enfeímo 
mí voto y t i dei pueblo español. Godoi era los herpes, 
boult , Sucíiec , Mí?rmont y los oíros son la ptílysis. C o i -
tescaos esta , aun guando por ahora nos vuelvan los ficf-
pes. Indigno fue Godoi r lo confesamos. Pero ¿ qué 
tienen que ver las indignidades que el hizo' contra 
nosotros, con las que en cí día estamos sflínendo 
por parte de ést^s monstraos , que nos tratan peor qtse 
á bestias ? ¿ No han oido Vs. la» humillaciones á que 
no» »a^eían ? ¿ Ho ha ílegado á su noticia que ios hom-» 
bres les sirven todos ffos djas de feagages , que ios 
obligan por desprecio á que se pongan a labarles 1* 
ropa, que ios desnudan de ía suya aunque sea ejimedio 
de ía calle , q'uc en diciendo pronf& no les dan iugar 
ni para calzarse los zapatos, que Í08 llaman para & 
rostro firme y sangre íria cargarlos de injurias é indo­
lencias, y aíun otras cosas infinitamente peores? ¿No» 
lian sabido que obligan al marido , al padre , aí her­
mano a que sean testigo» oculares del atropcflamieniio tf 
presencien í» deshonra , y oigan ios gemidos y los ayes 
rfe sus hermanas, de sus hija» de sus mugeíe» ? Y 
quién que oiga y sepa est© , tiene alma para enfrete-
nerse y querer entrefenernos con on Godoy que ya se ía 
llevó el diablo^ á no ser que viva, cerno para mí es indu­
dable, en el corazón de lo» que re mormurau * por que 
quieren ser sus herederos5 Uexense Vs, aeñore» faramailc» 
ics, de God'oí, y apliquen eí esfuerza de sus pluma» k 
esta ^ que es la único que cxclusivamsnre lo exige, 

Pero- que e» esto ? ¿ N© entran Vs, p©r aqüi ? 
¿ Quícrcrn a viva fuerza que á un mismo tiempo pelee­
mos contra todos los despolismos? Está bien: me 
convengo y allá vamo» adonde Vs. nos digan, Ea seño-
rc» del estado mayor, dispongan Vs, cí plan, y seña-



í¿fiiló$ cí piüntcí de ataqüe. Ya V* sahe , señor Nís tac -
ttes, cjuc el estado mayor de que hablo » es el bemana-
fio patríóíicó , parto Icgítíino del gran patriarca de 

^ nuestros liberales ^ escuela prírrtitiva a qüien dsben ÍH 
• Origen y «us reglas las restantes csciíelas perh dicas-, 

' punto Central dé doíidc han partido y a donde han re­
gresado tódas las ideas libefalcs s club de donde se 
Gsparcicroft las scmillaí é¿ nuestra división / y foco de 
guantas scdlcioaes destronan la América , y se intenta 
íjue dcstío2en esa» solas doé legüas de arena, que nos 
testan en casi toda la península. MUÍ a los principios 
estábamos de nuestra justa guerra , quando Kapolcon ó 
sil Iierttláno dieron una píoclama s euyo contenido era 
^ue lo* ftancGses fio Venían á mas que a librarnos de. 
l;í írtquisidion , el feudalismo y los frailes^ Pues este tai 
Semanario , que por propia cemisíeu se hizo cargo áú, 
lláblar ert rtueitro nombre , respondió á aquella procla­
ma , ¿¡aé nosottús no necesitábamos dé Us Jranceses ni 
dé su évipéfadot para quita? abuses» Desde entonces acá 
todos los planes que esta junfa de sabios ginebrinos íia 
dado ¿ han sido directa ó irtdírectamentc contra la Ifi"» 
qaisicirírt , eontra eí feudalismo ó grandeva , }' contra 
Jd* frailes, todavía con mucha mas formalidad s que la 
que hubiera empleado Napoleón > porque es gente for­
mal ^ sabe estar á su palabra , y no quieren que Bu©* 
naparce los desmienta* Llegó por ím ía triiíe Hora en 
que por falta de eompradores (según dicen ) tuvo que 
César en su carféta, pues esta cá la fraíe de qüe hubo 
de asat el moribundo „ y que copió á la letra su hijo 
el Rcdae to í : pero para cesar tuvo cuidado de prevenir 
que líabíéndose propucstor impugnar á la Inquisición • á 
los frailes* y al feudalismo, y haviendoío ya hecho eíi 
eí discurs© de so pefiosa vida j éra ya tiempo de cesar 
y descansar.. ¡ Q^aiá que nunca lo hubiese sido de co-
menear! Pero al fin sacamos en limpio que toda la ilus-
tíSLciGñ que estg eaballerd ¡ plural como todos los otros, 
procuró á sa patria ? y todas las armas y planes que 
no» ministro contra ei despotismo presente de Napoleón 
y pa&ado de Qoáe i * se iim HÚUGÜQ a (¿ue m tenga-



mos s ni ínquiiidorcs » ní grandes. ni f?a¡lc>, Ptjcs aqtii^ 
dé todas mis dudas. Que tienen t̂ ue ver ni los inqui­
sidores „ ni los grandes , ni ios frailes con Napoleón^ 
ni Godoi ? ¿ A qual de ellos parió Ja Inquisición ? ¿ A 
<juál aupó ? ¿ Qusl de ello» es grande , 6 no Ija sido 
el azote de los grandes? ¿ Q u é re/ís;ion fundó , o en 
qual de las jelígiones se educó alguno de ellos? 
¿ Por dónde se íia aparecido cj parentesco de es­
tas corporaciones ni con ellos, ni con su despotismo? 
¿ Si sera acaso porque eí despotismo no S(í veutica, s i­
no donde hai estas corporaciones ? v. g. en Atenas 
quan:io i l e ib í ades , en Jloma quando Sila , en Ingla­
terra quando Cronivcl, en Francia quando Marat , Ro-
bespierre , Barras. &c. Pero el caso es que en ningu« 
na de estas partes buho frailes ni Inquisición ; y aun­
que en todas hubo grandes (porque es d_e la naturaleza 
que lo» baya) estos no fueron ios agentes, sino la» 
víctimas del dc$poti ímo, Sacamos pues en limpio 
que el plan del Semanario patriótico , es decir , el de 
roda la cofradía l iberal , p no va contra el despotis­
mo de Napoleón y G<?doí , p va dg! mismo modo que 
el que.; con el fin de combatir á Soult« se em­
barcase para,Canarias . Y aquí entra como de molde 
nú suplica a estos cafcalleros. No señores, no J no es­
ta Soult en Cananas, busquenlo Vs. en las Andalucías, 
y no se olviden de que esto es lo que importa , esto io 
que insta , esto io que únicamente debe buscarse * a£ 
menos por ahora, y á esto, deben dirigirse los dis­
cursos con que han de entusiasmar al j publico y f o ­
mentar la unión de todo» los españoles para batir y 
destrozar al que verdaderamente c» un déspota. ¿Qué 
inconveniente bai en que duren seis meses mas lo» gran­
de» , que comenzaron con los hombres , y han durado 
mientras ha habido hombre» y y la inquisición y los f ra i ­
les, que llevan ya unos quanto siglos, sin que has­
ta ahora hayan hecho mas daño que comer lo» unos 
jo que les han dado, y cantigar la otra á quien le han 
mandado Jas leyes? Oráculos de la buena polí t ica: no 
47$ acaloré is , íii nos envolváis en otias tres guerra* 
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%ác la ^ue tenemos con Napoleón, t a Rtm.i 

juc bcgua parece , es l;t potencia mab poacrosu de la 
b.uropu , á ptesencia del «olo peligro de teño que gucr-

'rcar con e l , ha juzgado necesario hacer las paces con 
el turco. Hagan pues Vs. sit|Uicra ün armisticio con 
esta pobre gente que ciertamente no son turcos , en una 
coyuntura tan apurada como esta en que nos hallamos, 
y en que de nuestro imperio no nos resta mas que la 
esperanza. 

A estas rcílexlones tomadas delinteres generaf, 
permítanme Vs» que añada otra , que fluye natural­
mente de su interés privado , y que no alcanzo cómo 
haya podido escaparse a esos regeneradores y reforma­
dores talento* 3 reducida á qUc suspendan esa cortup-, 
don. que nos anuncian de todas aquellas tres cosas y 
las demás que tienen ¡n pectore , paia quando luego al 
instante puedan poner en su lugar íos nuevos fenóme'-
Sios que deben nacer de su regenctacíon y reforma» Me 
explicare si puedo , porque es punto qüe necesita de 
explicación. Vs., como iba diciendo,, se llaman a bo­
ca llena regeneradores y reformador es,, Toda regenera­
ción y reforma incluye doi cosas: la primera, íaj des­
trucción ó corrupción d'e la forma 6 entidad que: pre­
cedía \ y la segunda, la substimeion de una nueva en­
tidad ó forma, lis pues consiguiente que la regene-
íacion de Vs. ímpoite estas dos cosas. Y con efecto 
ya tenemos anunciada mas que competentemente la p r i ­
mera, en lo que han tratado contra la Inquisición« 
grandeza , y monaquismo. Pero y en lugar de estas 
tres coias ¿qué es loque Vs» intentan ponernos, pa­
ra que se verifique que corruptio umus est generátio 
alttrtUs % como se decia en mis. mocedades; iísto es 
io que no han dicho Vs. todavía por pura cortedad 
y modestia , y lo que yo voí á decir para ahorrarles 
el sonrojo de explicarlo. 

Vs., en vez de la Inquisición que hasta aqui 
se ha llamado y sido Apostólica % desean poner una m-
qmúcion jacobina, v. g, como aquella por donde en 
tiempo de Robcspicrre» es decir , en los días gloriosos 
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de la Uhs t t i á de Francia ; ¿rárt Hevaáos a 
tina todos ios cjue de obra * de palabra , CJF aun d( 
pensamiento parecian ca tó l icos , realistas o aibtocia 
sas ¿ llegando ía eosa hasta el extremo, de yuc ci 
íaombre que por dejenido se santiguaba , ya podia con-l 
tar con que tenia perdida la cabeza por donde em-S 
pezaba á santiguarse. JVÍe parece que ninpuno se atrc'-' 
verá a decirme que exagero , si lee ct pedimento del 
Coicjso contra el ímparc ia l : el proyecto del Semana-
IÍO patriotícoj para que no se consienta escribir á los 
aervifes, y se envíen al exéícíto de Cataluña y á los 
Imspitales: ios infinitos clamores de los per iódicos . papa 
que se castiguen ios predicadores, y la palabra de Dios 
comienze h ser ligada: el buen consejo de no sé qual 
de los, comunicantes del Conci<o „ para cjue el gobier­
no de ü s p a ú i , á imitación de Isabel la hija de Ana 
Bolena , prohiba /a predicación ( debió añadir esta buen 
alma, que también á imitación de ella colgase de la 
ftorca, y devanase las entrañas de todos ios que no 
predicaron ia doctrina de Calvino y Lutero ) las acu-
saaiones repetidas con que se nos pinta a ios que no 
queremos las ideas liberales , como á enemigos de la pa­
tria , instrumentos de su ruina „ autores de su último 
peligro B y otras cosas de este jaez; la devotísima su­
plica que V", sabe se hizo ai Congreso , para tjUe se 
nos declare por traidores j y las horribles voccf que 
tancas veces han sonado llamándonos al cadahalso. D i ­
fícil , S;ñor Nistactes, dificii ha de ser creer la tal 
inqnísicion que Vs. meditan , para cjuien reflexione las 
magnificas promesas de los señores liberales , /^s f / f r -
nas verdades ( que asi las llaman ellos ) de donde han 
dimanado estas promesas , que «on los principios y dc-
finícíoaes de Rousseau , y ias devotísimas rellexioncs 
del Fe Qacsnel , que es la Biblia y la biblioteca de 
nuestros jansenistas, D i ñ c i l . al qtie: eñ las Fuentes an­
gélicas de V. , y mucho mejor en las de Sto. Tomas 
oacuentre las ideas de io que es Un pueblo l ibre , 
y una íegislacíon justa. Difícil', al que en el l ibro de los 
I4bros , que son los oráculos del Espíritu santo , lea t i 
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el Nombre debe a Dios, y los límites que Dios 

pucsícf á los . gobiernos de los liombrcs. Difícil en 
, a qualquiera que haya leido la historia de las Ic ­

es y lo» legisladores, y compare el sistema hasta aquí 
>bscrvado , con el nuevo plan que Vs, quieren enta­
par , y tratan de persuadir en sus impresos, ^ero d i ­

fícil 6 no , ía nueva forma y el nuevo fenómeno es la 
inquisición que he citado. <(4í están vivos los documen­
tos que la anuncian : documentos que han salido y sa­
len al publico, quando todavía se reme el restableci­
miento de la inquisición antigua , quando todavía el 
pueblo la desea, quando aun no es tiempo de que el 
pueblo se entere, quando careciendosc todavía de la 
fuerza , aun no se puede abandonar la seducción . 
¿ Qué seria pues, si Jlegase el caso ( de que Dios nos 
Jibie , y de que creo que ya nos ha librado ) de que 
nuestros regeneradores tomasen el ascendiente que dc^can^ 
S i chiquito come grano (¡ qué será quandv marrano ? Si 
odiados . t i aborrecidos , si impotentes , si abominados 
«e atreven á todo . esto ¿ que harían si $e bailasen coa 
fuerzas competentes ? 

¿ Q u é hanan ? Presto lo digo yo. Hacer que 
todos fuésemos frailes, para Henar el vacio de los que 
ellos tratan de exterminar. =; ¿ Frailes / = Si «eñor , y 
vaya alia U prueva. El fraile se constituye por lo? 
tres vote» de obediencia, pobreza, y castidad. ?ucs véan^ 
me Vs. que las ideas liberales nos van á encaxai en 
el cuerpo la» citadas tres cosas sin necesidad de voto? 

Por el de obediencia se obliga el fraile a executat 
todo lo que le manden, con tal que no se oponga á la 
lei de Dios , y ia diferencia que hai entre ^ y el se^ 
gUr consiste, en que este ultimo puede repvignay todp \q 
que no esté sancionado por la lei . y teclair.ar contra la 
lei quando en esta descubre inconveniente^ 1Q que no es 
cito á un fraile, sino en mui raro caso y con pinchas ^or-
rapizas, Pero supuesta una vc^ la lib?iai|dad de nuestro? 
reformadores, luego que $e oiga el traqui^p de la voltm-* 
tad gentral, se acabo el resjstlr, se acabó el d^d^y, 
le acabó el i cñcx lona r , se acafeé ?l i^pi§seRtar ? %% 

D 
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acabo la libertad , se acabó la fíloíoíía ; l 
una vez , se acabaron los hombres , y Je a< 
SI t í fraile no obedece , lá penitencia es tres 
de pan y agua , y un par de mese» guando mas , 
no "ver la caííc : pero si Jlcga el caso de que qüeí 
do o sin qúerer ños metan frailes en la religión d* 
Weishiupt , la penitencia mas pctjUcñita «crá el câ  
Óahalso ó el agua toíana eoh la honrosa añadidura de 

Por el voto de pobreza íi© qticda al fraile otra 
facilitad que la de usar de lo que quieran darle : pero 
como llegase a quaxar el proyecto , que nos esta dan­
do cfi la nariz , no tendríamos necesidad de voto para 
quedar tn pañí naturalibus 5 a no ser que pertenecié­
semos al gremio alto ' porque eso de que nos d-icraa 
nuestros amos los liberales, como al fraile le dan lo« 
guardianes por miseros que scán , eso es una cosa de 
que ni se ha ci tado, di se c i t a , ni se c i tará algún 
cxemplo. 

Del voto de castidad no tenemos que hablar , 
porque esc es el punto capital de la reforma filosóíi-
ca, y como dicen sus sapientísimos autores , una de las 
mayores iniquidades que han descubierto el despotismo 
y la tiranía liso no obstante , la mayor parte de Ja 
gente tendremos que guardarla sin voto , porque no te­
niendo que comer, no se necesita mas voto ni mas man­
damiento , y como dixo no sé quien : sine Céttrc , et 
Bacho frigit Venus 

Ultimamente ocuparían el lugar de los grandes 
aquellos de nuestros liber.iles , á quienes el mérito per­
sonal t hiciese dignos de dexar las hierbas de donde 
nacieron , para subir á las dignidades á que los esta 
llamando su admirable sabidur ía , su acendrada pol í ­
tica , sus íructuosoi trabajos , sus inexplicables talen­
tos , y sus no interrumpidos servicios . Eito enseña co­
mo una verdad indudable el gran patriarca Rousseau : 
esto practicaron sus primero» y mas fíele» discípulos # 
los xefes de la asamblea y convención francesa» : esto 
ha hc^ho el jraude N a p o l e ó n , di^no resultado de la 
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mírícíoft y emufacíoft éc todos íos que a t ­

an a filósofos ^ esto en fin lo que es tan esencial 
a filosofía » que sin ello seña elU un ente de r a -

n * ó no. seña . El Antimonitc? ingles j hablando de 
señóte» liberales que |iai en Inglaterta, asegura ciprno 

^.ierto ĉ ue ya ellos tienen hecha la distribución de tUu^ 
los y milores que deben suceder á los actúale*, Pues 
ahora , si in virtd,i hoc factunt ¿ m dH.do qwd fiel ? Si 
en la In^latetra, donde no hai ejperauzas ni au» rérrorasi 
de todas esas, cosas buenas qie rezan los señores libera-» 
les, ya e»tai^ estos preveaidos pata sci duques, marque­
ses &c . ; en la España , donde el á o revuelto presenta 
á los pescadores tantas esperanzas de ganancia , se po-̂  
drá presumir que no está hecha ipual dis.tiíbucion ? .Cnv 
d^t hoc iudíitu* Afeita, ^JQ hcrn^ano.s míos , np lloréis 
porque os quitan vuestra grandeza j en lygar de csr^ 
vieja que hasta aqui íiabe^s tenido , Qontad seguramento 
con que se os ptepara una nuev^. Yo no sabie deciros 
si tendremos también nosotros nuestros, duques de P a l -
njacia , de Echingen , de Trevíso & c . Q SÍ sin estos t i -
íulos Ví-rcíuos á nuestra frente á íos ^ue blasonan de sey 
nuestros oráculos. Lo que %\ s é , es que esto debemos 
esperar del ciudadano Semanario > del ciudadano Concij-
jp , del ciudadano. Redacto^ , del ciudadano Duende , 
Tertulia 6 camaleón , y de la deínas tur ha multa de los 
lestantes. escribidores , incluso P. J» C. A. , qye es 
c i quarteí-maestre de toda la familia. De sus buenas ga­
nas , es decir , de su hambre no podemos dudar s de^-
p^es de las muchisuiias giuiras civiles que han tenido 
unos COÍV otros solare los, c^n^o y Ips diez quartqs ,(y 
cri que con harto perjuicio, de ía causa ccinun han dis­
putado el Redactor con el Conciso, el Conciso con el 
J^edactor v este con el Diario mercantil , y tgdos con*. 
íj;a todos , el privilegio de decir blasfemias x y cncaxar-. 
nos todos los desatinos liberules0i Pues si la hambre <J§ 
esto» caballeros es nptoria ¿quien puede dudar ce s,̂  
mérito ? Innumerables papeles de dentro y fuera de 
diz los han hundido , y Ips están |iundicndo a capuce^ 9 
haa mostrado , y no cesan de moslsaí su ignoianciá , 

D z 
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contradicciones , sos desatino» / sns sDpcrchcrt 
gun taJcnto s y »u toral renuncia á la vcrgiiíB^a. K 
no obstante, miradlos. ¡ Con que paciencia tan exeinp 
sufren rodo» estos azotes i j Con qué constancia man 
tienen el puesto, que se han hecho carpo de guaidar 
i Y con qué tesón añaden disparate á disparate, nos va-' 
cían toda la Enciclopedia , y á semejanza riel mulo 
que tira de la noria , después de haber andado una vez , 
comienzan otra y orra á andar el mismo camino ! E l 
pueblo lo» llama hambrones , charlatanes , libertinos , 
impíos , y todo lo dema» que merecen , pero cijos firmci 
en el puesto , aguantando la bala rasa y la metralla , y 
tapando con su dcsvcrpíicnza el boquete que no pudie­
ron tapar con sus sofismas , ni defender con sus baladro­
nada!», ¿ Con qué se paga un servicio tan importante ? 

Pues ¿ y aqu&! otro que hacen á toda la cofradía, 
franqueando sus papeles , para que todo el comunicante 
que quiera venga á vaciar en ellos sus servicios ? ¿ E« 
poco negocio, ó algún grano de anis haberse convertido 
esta buena gente en cloacas ? ¿ Y que due de los dispen-
dioi que unos han sufrido, otros sufren, y otros están 
próximos á sufrir ? Se llenaron de plata los poetas , pa­
dre» del .Semanario patriótico , quando engañando nues­
tra credulidad , nos hicieron esperar un poema exacto , 
quiero decir , verídico de nuestros males , y de nuestro» 
esfuerzos, be llenaron , digo , de plata , y alguna me sa-
caton á mi por este engaño , de lo que cstoi mui arre­
pentido. Mas toda esta plata que les entró entonces, les 
lia salido después por la heroica constancia, con que 
pcrsiiticron en ci empeño de continuar un escrito , que 
abominaba y no compraba la nación , y por la generosi­
dad pocas veces vista en esta buena gente , con que qu i ­
sieron que sus dineros fueran como los del sacristán , 
que cantando se vienen y cantando se van. JguaJ que­
branto comparativamente han sutndo un Patriota, una 
Tertulia , a quien no Je valió la industria de m n s í o r -
marse en Duende, y otras quatro docenas de ellos , c u ­
yas esperanzas y bolsasvdcscansan en paz : é igual que­
branto amenaza, y acaso mui <k cerca, al famoso Con-
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Smulo ( y no de loi ñt cííantmata meliora ) 

f^r , al Diario mercantil , y á otros pobretes s 
ya cstaft picados de la disenteria pecuniaria. U l t i -

amente ¿ qué diré Jos martíics de la cofradía , que 
han propuesto verificar el testimonio, que de este 

cto heroico resulta á la obra de Djos en el nuevo pian 
que han trazado todos los demonicií ? A i está , ó que 
sé yo donde, aquel famoso Duende , que de Portugal 
paso á Cádiz , y de Cádiz ha pasado no se sí á los 
infiernos , que fué á lo que me persuado el ptoto-martir 
de nuestros liberales. A i está el Robcspicrre español , 
que disputo con el antecedente lo loco y lo atrevi­
do , y le aventajó en haber tolerado, ó estar tole­
rando la cárcel. Ai está el de la Triple alianza , que 
queriendo desvaratar ia resurrección de la carne por el 
misno orden con que se p red icó , vino al Arcopago 
de Cádiz , á euseñar que no habia tal cosa , asi como 
San Pablo fue a enseñar que la habla al Areopago 
de Atenas. A i está el Diccionarma burlesco , que 
después de haber proporcionado á la nación en su folle­
to una biblioteca , donde nada tuviese que desear el 
que hubiera renegado ó quisiera renegar del bautismo : 
y después del improbo trabajo que se tomó , en recoger 
quantas blasfemias , irrisiones y burlas se han bomitado 
contra nuestra religión y sus ministros por quantos tunan­
tes conocieron los siglos iiltimos ^ sostiene todavía el ca­
rácter de su apostolado , hablando , según nos informan 
sus panegiristas , por el mismo orden con que habia es­
crito , acabando de vaciar por la lengua las vaciadura* 
que se habían escapado á su pluma , y gloriándose en 
sus cadenas como S. Pablo se gloriaba en las suyas. 
Ax están en fin muchos otros, que émulos de la misma pa­
sión y gloria , esfuerzan sus méritos para hacerse dignos 
de esta tan recomendable recompensa. ¿ Con qué pues 
oyentes míos , con qué se paga ni que premio puede 
igualar estos tan señalados oficios por la religión y la 
p a n í a ? No hai la menor duda. A estos héroes deben 
ceder , quieran ó no, su gerarquia las que hasta aqm han 
sido las primeras clases del citado. Estos méritos deben 
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llevarse las distinclonc» y los premios, qi ícSBRf 
sus sace»orcs-ganaron un Alonso Peres de Guzman , 
Rodrigo Ponce de León, un Gonzalo Fernandez de Córdi 
va, un Cristoval Colon, un Hernán Cortés , y tantisi. 
mos otros , á quienes debimos ó ía conservación de la] 
p.ifria , ó la dilatación de nuestro imperio, con todas* 
las ventajas y beneficios que hasta aquí liemos gozado a 
y que mientras él dure , gozaremos . A estos deben per-
tcncccfr esos bienes que hasta aqui han pertenecido á las 
iglesias y monasterios , emendando de esta manera el 
error de los testadores, en haberlos dexado á ellas., y no 
al pregonero ni al verdugo : y siguiendo el axioma de 
la jurisprudencia liberal que los supone nacionales , es­
to es , pertenecientes aíprimiro . que con pretexto de La, 
nación ¿os robe. A estos deben pasar los crecidos cauda­
les , que á tantas casas han producido la agricultura , la 
industria y el comercio , en suposición de que el estudio 
y aprovechamiento , que estos nuestros presentes regene­
radores han hecho en Rousseau , Yeishaupt y otros tales, 
sont.titulas preferentes a quantos 'han consagrado hasta 
aqui y hecho inviolables las propiedades. ¿ Pues que ? 
¿ Jis cosa de juego ser los regeneradores de la patria ? 
¿ Hai premio que equivalga ál mentó de ser nuestras an­
torchas y lumbreras.15 Animo pues, generosos españoles: 
á la guerra , a las balas, al peligro , á la muerte , pa­
ra pagar esta enorme deuda. Las lámparas que nos alum­
bran necesitan de tanto aceite j que todos nuestros " o l i ­
vares no les bastan. Nuestras antorchas son unos cirios 
pasquales capaces de consumir, no solo la cera de todas 
ias colmenas, mas también la cerilla de todos los oídos. 

Estamos en esto« señores liberales , estamos en 
esto , y lo conocemos mui bien por mas que la modestia 
y desinterés de Vs, lo disimulen j pero eso no me quita 
ámí , que vuelva á la carga y les diga. Sea mui en buen 
hora , que Vs. ha/an de ser, los amos í pero lo que aho­
ra insta, lo primero de todo es que tengamos la cosa, 
de que debemos serio. e Que diablura es tratar de quien 
ha de ser el dueño de Medina Celi y de Alva , si Alva y 
Medina Celi escaft en poder de Napoleón ? ¿ No es p r i* 
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á Napoleón de ain , que determinar de quien 
No «s primero plantar el olivar, cjue repar-

Mas abuzas de aceite ? Vamos pues, vamos á arroiar 
lera al ©presor , y dexemos lo demás para después. No 

busquemos muchas cosas, quando lo.que importa ct 
mscax una iola, Y por lo que toca á ios méritos de 

Vs. , y al premio que por ellos íes cerresponde , dexcp 
de afanarse .por ahora , y descansen sobre mi palabra. 
Hai un justo ijuez en el cielo , que seguramente no li^t 
de olvidar ios servicios que V$. le están haciendo. Hai 
en la tierra quien represente su autoridad , y que debe 
entrar en cuentas con Vs. para recompensárselos á nombre 
de la patria» Hai un pueblo en la Europa que^e llama 
español , católico hasta los tué tanos , fiel como ninguno,, 
moderado como pocos , serio y circunspecto por caractef, 
tenaz de sus sabias instituciones como él solo, y tan se­
guro en sus juicios como lento. ¿ Que mas garantía quie­
ren Vs. de esc premio que han merecido tan de justicia? 

¿Que se d ice , señores liberales, qué íc dice á 
estas reflexiones, que no hai español que no revuelva 
cu su corazón , y no explique SCPUII sus alcances? Luz* 
can aqui esos prodigiosos ingenios , aparezca ese pro­
fundo conocimiento del corazón humano, oigamos siquie­
ra ana vez alguna cosa que nos excite a sacudir los 
presentes males , y no se nos pongan delante-de los ojos 
pinturas y prospectos, capaces solamente de adornar los 
palacios del paraisp de Mahoma. ¿ Hacen Vs, lo que 
corresponde á la obligación eñ ;que se han constituido 
por ¡haberse declarado ¡maestros del pueblo español , re­
formadores de sus opiniones , y guias de su conducta 
en la presente terrible crisis ? ¿ Adoptan Vs. para 
formar sus discursos, que llaman pa té t icos , aque­
llas materias mas análo^s á las disposiciones que t i e ­
ne el pueblo español para defenderse de la injus­
ta agresión que sufre ? ¿ Le proponen los principa­
les medios que lo han de conducir al fin de salvarse? O i ­
gan Vs. los dos mas poderosos que todo hombre que re­
flexiona , mira como indispensables y seguros , y vean á 
consecuencia si ni coa mil leguas se acercan al objeto gu© 
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debieron proponerse. 

El primero de ellos es aplacar la jus 
Personas que de intento han explorado el modo de p 
sar de nae^tros hermanos afligidos con la$ preictites de 
gracias 9 IOÍ íiin hallado contestes eri ios siguientes prin 
« ip io? , que son la suma de la filosofía que ha de salvar 
•os • este es castigo de Bios 5 pero Dios ha de tener mi-
¿tricordia de nOíotros. Pregunto ahora , señores escrito-
tes liberales ¿ »e han empeñado Vs, en estender y pro­
pagar por medio de «us impresos estas sólidas é incon­
testables verdades , tan necesaria» al pueblo español pa­
l a sateudir el yugo , que quiere ponerle el tirano ? ¿ Han 
«sentó aigo para que los españoles esfuerzen esta justa 
toní ianza, que reina en el corazón de muchos ? ¿ Los 
iMn excitado V«. para que quiten á ía justicia de Dios 
las caucas que provocan su castigo ? ¿ Han contado con 
Díoi para algo j . sea en orden á desarmar su ¡ra , sea 
#on re«pecto á implorar su misericordia ? ^ No se han de-
ilicado V i , a todo lo contrario ? Y si es cierto que íjaí 
ttn Dios en el ciclo ¿ no lo sera también que Vs. están 
«rapeñados en provocar su indignación sobre nosotros, 
por tanta* blasfemias como escupen contra sú religión , 
su iglesia, su ministerio, y quanto pertenece á su cuítój 
y por tantas máximas depravadas , como quieren que 
prevalezcan contra la leí que él mismo estampó indele­
blemente en nuestros corazones , como reflexo inextinguí-
t)íc de su providencia y sabiduría f ¿De que gente, de 
que nación han tenido Vs, noticias , que en un apuro 
semejante al que padecemos , no haya acudido al cielo , 
a reclamar el socorro del Dios verdadero ó imaginado 
á quien adora? Y si esto' ha hecho toda nación y gente 
movidas del instinto de la naturaleza ¿ porque quieren 
que no lo hagamos nosotros , unos hombres que todo lo 
definen por los instintos buenos ó malos de la naturaleza? 
¿ Cómo estamos de religión? ¿ Es obra de Dios ó de 
los hombres ? Si de Dios ¿ porqué no se adopta el primero, 
el principal, y el mas importante de quantos medios ella 
nos enseña, que es aplacar la i r a , é implorar la míse-

li¿cordía de Dios ? Y si la religión es obra de la política 



re», cotno quievcfl los maestros cíe Vs. ¿ por 
an movimiento a este primer resorte de la 

¡rica 3 Rara es la cosa que hace ISapolcon , en que 
i. no fean sus mapos ; todo lo quieren á la franceia , 

asta el estilo de las proclamas , basta l o nombres de 
l-las cosas. Imiten pues en esto al que imitan en todo lo 

demás , y así como él sin tener religión alguna , ha sa­
bido acomodarle á la .mahometana con los turcos, a la 
luterana con los prusianos, a la de sus rabinos con los j u ­
dio*, y a la nuestra con nosotros: acomódense Vs., tengan-
la ó no la tengan , con la que protesa, con laque ama,y 
co i laque prefiere á su vida el pueblo, a quien hablan, y 
de quien se han establecido guias. ¿ Con que aliento ha de 
ir a pelear un hombre, que persuadido á^que IA victoria c« 
un don del cíelo, ve que no se habla en los impresos , ni se 
trata de aplacar al ciclo, ó se habla de solo cumplimiento, 
ó tal vez se burla como una superstición esta persuacion en 
que esta? ¿ Qué cspiranza pucde llevar , y de consipuienre 
qué esfuerzos podra hacer un hombre, que entendido como 
nebe estarlo y io Cstá , en que Napoleón es el azote de 
Jos pecados de su pueblo , ni ve que se emienda el pĉ * 
cado.» ni que se le cstorva , antes bien se le excita y avi­
lanta con los escritos para cometerlo? ¿Por qué no em­
plean V». señores periodistas liberales, esa eloqiicncia 
de que tanto blasonan , en pintar la ceniza y el cilicio , 
no diré ya del pueblo de Israel sino de la idólatia 
Nimvc ? i Por que no recuerdan el luto y las leyes sun­
tuarias de Roma , quando las derrotas de Cannas' ^Por 
que no , los ayunos que en Constantinopía y en Londres 
se intiman antes de comenzar la guerra ? ^Por qué no"f 
la disciplina de Pompeyo , que para exterminar á N u -
mancia , extermino primero de su cxé 'c i to el luxo y las 
mugeres? ¿Por que , en lugar de manchar tanto papel en 
íingir y exSgcrar los dclcctos de los clérigos y f ra i ­
les y aun de los obispos s que aun quando lucran cier­
tos . no impiden la salvación de la patria , no se cm-
plan Vs. en reclamar 1© que tan directamente contribuye 
á ella , esto es la exacta observancia de las ordenanzas 
militares, en.Jos puntos relativos a Ja buena conducta 

E 
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de xcfcs y soldados , Sí zcíó ác los eápelhfies, 
á la celebración y asistencia de la tropa al »anWPRicra| 
ficio de Ja misa , y a la preparación del exercito par! 
dar las batallas ? O ignotatn Vs. el influíío que csío t i e ­
ne en el buen éxito de las acciones, ó ío saben^ Si lo 
ignoran . vayan a filosofar con las bestia» ^ pues ñí nucí 
con cien leguas conocen íú que es eí Corazioa humano* 
Si lo saben , y afectan desprecíalo ¿ dónde están esas 
autoridades, que no los llevan ai patíbulo de los inaí 
pérfidos eneinipos de la patria ? 

/ Es modo de innamar en ía defeflsa de elía, 
el que tuvieron el infame autor que definió al íiom-
bre el resultada de las afinidades química* i el mas 
que infame escritor de la Triple alianza g y los que 
tomaron la defensa ¿c estos desastrosos errores? i \ d* 
mitidos ellos una vez ¿no seria la mayof de las lo ­
curas la del hombre que expüsiese Ona existencia , pr in­
cipio , fin y compendio de qíiantos bienes tenia y es­
peraba/ ^ No seria una estolidez la de aquel, que se 
privara de qualquicra cosa que pudiese contribuir aí 
bren estar de esta existencia „ fueran ó no legitimoí 
los medios de alcanzarla, con tal que esfos fuesen se­
guros ? ¡ Miserables í N i para Dios ni para el d ia­
blo sirven : quiero decir , q«c no saben sef ni cató-. 
Leos ni ateos. loman cí principio qüc llevo citado deí 
impío Benito Esprnosi , y pretenden lo contraiio de las 
conseqiiencias que espinosa sacó , y naturalmente íluyen 
de este principioÍ a saber, que el Hombre no tiene 
mas obligación que mirar por sí , aunque para ello in­
cendie a todo cí mundo ni mas pecado» que no to­
mar bien las medida* para incendiarlo sin exponerse. 

Callad, cfmlatanes , enmudeced filósofos > y dc-
xadnos hablar al soldado el lengoagc de ía verdad , 
que la religión nos dicta a todos, y que él todavia t ie ­
ne y tendía estampado en lo intimo de su corazón/* 
Decíis bien, guerreros cotóíicos 8 deciis bien qaando 
para gloria del Dios que nos castiga en su misericor­
dia , coafesaís que nuestra opresión es un castigo. Es­
peráis con verdad ( ¿ y cómo l i con verdad ? Primero 



líos ciclos y la tierra , que falte lo que á nom-
>rc ̂ |Fvuestro Dios voi . i decjros ) esperáis con ver-

ldad que al castigo h.i de scguiise la misericordia, á 
la humillación ia g lor ia , a la aíliccion el consuelo* 
y a la esclavitud ia libertad» y no falta para conse­
guir estos bienes otra cosa, sino que quitéis de de­
lante de ios ojos de Pios las culpas que os han con­
ducido á estos males r Quitadlas pues , e id inmedia-
tamente eon seguridad a los franceses. j \ o dudéis del 
éxito , ni calcBJeis sobre las ventajas y el número. Vues­
tro Dios os los fta entregado en vuestras manos , asi 
como antes os habia cntrcga,do a vosotros en las de 
estos sus vengadores , y vuestros verdugos. Hasta aqui 
han sido ellos la vara de su fayor en vuestro eastjgoi 
concluido cstg, ya es tiempo de que él destine , ) vo­
sotros arrojéis al fuego esta vara. Id , repito, á v in ­
dicar vuestra causa t que ya lo es también de vues­
tro Dios j y contad con su asistencia en todo trance, 
§¡í sobrevjviis , tendréis la gloria dé haber salvado a 
vuestra patria y hermanos , y lograreis el consuelo de 
contar vuestros trabajos y sys misericordias á vues­
tros hjjos ? est©S las referirán a los suyos , y vucstrof 
primeros y íiltjmos nietos las transmitirán á las mas 
remotas generaciones. Vi morijs , perderéis hoi una v i ­
da , que debe acabar mañana j pero vuestra sangre se­
ra paya vuestras culpas un segundo kantismo , y esc 
espiritu inmortal que o? anima , entrará cigsde el mis« 
m© momento en posesión de una vida que nunca ten-' 
drá fin^ y en que |an)3s cobran Jas miserias, los pe­
l igros , los uabajos , Jo? dolores, ni las pena». ^ ¿ P o r 
que, señores charlatanes , por qué no usan Vs. de es­
ta filosofía, que s^ben hasta las viejas, y que no pier» 
de porque todos la sepan? Quieren que yo se ío diga? 
Pues esctichenlo V*. de la boca de San Pablo Por 

que el Dios de este siglo ha exegeado las mentes de 
los Jiombres infieles, paia que no admitan la i l um/ -
nación del evangelio de la gloyia de Cristo, que e| 
imagen sustancial de Dios. " 

Vengamos al ©tío medio en cjuc el jmclplp esp|« 



ñol confia , y que vivamente desea: á saberj 
barredera , como el misino se explica , que iBRicm 
y dirigiendo todui los esfuerzos, limpie nuestro iOc1' 
lo de esta, plaga que lo dcvoia. Sépanlo Vs . , señoreís. 
liberales , no hai en la España un solo hombre de los 
que traen rosario al cuello ( y deben saber que á ex­
cepción de los filósofos todos lo traen) no ha i , repi­
to , uno que lo traiga , y no desee vivamente chocar 
con los franceses y no asegure con toda confianza , que 
se atreve con dos , ó con uno quando menos No hai 
muger, inclusas muchas de iat que la naturaleza ha 
unido con ios afrancesados por los vinculos del de*po-
sorio ó de la sangre * y excluidas solamente las muí 
pocas que se han dexado corromper de la filosofía, 
que no desee lo mmno que los hombres , que no ins». 
tigue á los hombres , y lo que es mas de admirar » 
que no esté dispueita á olvidarse de que es madre , y 
a enviar á las bayonetas á sus hijos, h l odio crece á 
proporción de como crecen las humillaciones: la i n ­
dignación represada desputs de tanto tiempo , desea rom­
per todos los diques, y los ánimos, lé)0> de dexar-
5c domar con las infinitas indignidades á que el opre­
sor lo» obliga , se obstinan cada dia mas en repelcí 
la opresión é y aguardan impacientes el momento de 
exccutarlo. 

Ea pue», escribidores sempiternos, antorchas de la filoso­
fía, regeneradores de la España, sabios sobre todos ios sa­
bios, oráculo» del presente siglo, reformadores del mundo 
&c. &c. ¿que nos dicen? Aqui tenéis la materia sobre que 
debe discurrir y disertar esc ingenio tan superior de 
que os preciáis , y en que deben empicarse esas vues­
tras plumas tan ligeras que parecen elevarse hasta lo 
sublime. Aqui el camino de excrcer esa liberalidad de 
que os jactáis 3 aquí el medio de contribuir por vues­
tra parte á la salvación de esa patria , «obre que tan­
to y tanto inútilmente disertáis. Manos pues á la obra, 

y luzcan vuestros grandes talentos en persuadii la unión 
de esta fuerza diseminada , en fomcntai y dar mo­
vimiento con vuestros discursos a tan buenas dísposi-
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;a aprovccliar la coyuntura que os presentan 
y tan )a*to» deseos. Esta será Ja idea libc-

ÍI que de presente nccesitatnoi , y que ciertamente os 
igradcccrcmos , y fin la qual ni queremos ni haremos 

que burlarnos de vuestras ideas libcralc*. ¿ Donde 
está pues entre vosotros el hombrecito que sea capaz 
de trazar el pian de ©tía» vísperas sicilianas ? Pues á 
fe que yo tnc acuerdo de haber Jeido ea Mariana que 
el campanero de aquella festividad fue el c.italan Juan 
Prochita j y á mí me parece que hormiguearían en­
tre nosotros los Prochitas el dia de hvi, si los ánimos 
de todos estuviesen en atmonia , y ios papeles que 
Vs. dan á luz fomentaran la unión de todos, y los 
ditipierañ solamente á este punro. Vs. pues que por 
propia elección han tomado á su cargo rectificar la op i ­
nión del pueblo español , están obhpados á fomentar 
su entusiasmo y á ayudar con sus luces estas ideas 
tan veidadctamcnte liberales. 

Pero < que han de fomentar y ayudar Vs. ? jP lu* 
galera a Dios que desde el principio hubiesen papado-
sé á les exercitos del tirano ! Asi no estarían haciendo 
su causa , queriendo o sin querer , pues eso Vs» lo sa­
brán , y nosotros lo con|eturaremos. Porque, sin meter­
me ahora en hondura» , ni querer averiguar por que ca-
ininos en medio de tan buenas disposiciones de parte 
del pueblo , nos han venido tantos desastres , no es ca­
paz el diablo de pe/isar cosa alguna para resfriar el 
zelo , romper la unión , y desarmar el corage de nues­
tros libertadores , que \ s. no hayan pensado y no estea 
publicando en sus impresos. Oiganme V». señores bella­
cos ¿ piensan que el pueblo español esta tan dispuesto 
tomo ellos a apostatar de la re l ig ión , á burlarse de 
sus misterios , á insultar sacrilegamente á sus obispos , 
á calumniar á sus ministros , y á hacer todo lo dema» 
que por este orden Vs. 1c proponen? ¿Piensan que 
abandonará la lealtad , de que tanto se honra , y por 
donde tanta gloria adquirieron los españoles , sus pa­
dres, sus primeros y últimos abuelos, y quanios en nues­
tro suelo y los extraños han pasado por hombre» de 



bien , porque así lo cftseña el sedicioso y 
Ginebriuo , autor de la ruíru de su patria' 
si no los ataia la pública autotídad • podrán s^rlo 
la nuestra? ^Piensan que ya ^ue lo seduzcan con 
falsa, mentida y funesta igualdad, olvidar^ los m\ 
chos beneficio? que debe a su grandeza con ía misma 
facíjidad , con que io están lí4CÍendo algunos de Vs, 
que debiéndole todo lo que son , emprenden tantas ten­
tativas para que no sea ? ¿ Piensan que sera tan desna­
turalizado e insensible, que iiaya de decidirse cgntra 
el clero , contra los frailes , y contra las monja» , en­
tre los quales y Us quales apenas babra español c|ue no 
cácate á su tio , a su hermano, á su primo , Q a^un 
otro de su sangre ? ¿ Qué tiempo lc5 parece a Vs. nceer., 
sari© para tantas revolucione? ? t a sola que pertenece 
á la religión, se comenzó en Inglaterra en el siglo 
X V I , y á estas, horas después de empleados todos Io§ 
medios que sugiere una falsa poíltica , aun está por 
concluir no digo bien j á otas lloras mura la religión 
muí abanzada aquella, en que la mísencordia divina 
le prepara triunfar. La que en Francia pusp por obra 
todo lo que Vs. nos anuncian , l̂ eva veinte y tres años 
de estar causando estragos horrorosos en la Biuopa : y 
haga Dios que estos no sean IQS antecedentes de otros 
miyores. ¿ Y es este el evangelio que Vs. nos predican ? 
¿ Y es este el bien que traen a su desgraciada patria ? 
¿ Y es est^ el consuelo qSe le preparan en su extrema 
aflicción f ¿ X es este el modo de alentar sus esfuer­
zos ? ¿ Y es este ei medio de la «nion y concordia , sin 
la qual no podemos salvarnos? Y si ahuyentadas las hues­
tes enemigas, hemos de quedar en estos puntos ( y 
también en todo lo demás ) como Napoleón nos ha pues­
to ; será fácil que el pueblo prodigue para ellos su 
sangre ? Créanme Vs. , señores liberales : la suya se les 
había de helar en el cuerpo , si presenciasen como yo 
la impresión que causan sus papeles á la gente » que 
viviendo ba<o la opresión, en vez de encontrar en ellos 
lo que busca , que es su altar y su trono , se encuen­
tra con que el de Vs. y el 4e Napoleón es en estos 
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imísmo el íístema y Icnpage* 

Cottemos , seáor Nistacrcs , ci hilo j pues de 
H manera no se quando acabatia de producir las 

refiéxíories que de tropel se me están viniendo ^ y 
que ha mucíio tiempo no Cesan de agitar mi ani­
mo. Qucdcrtíos en que lo que nos importa de pre­
sente buscar es tina sola cosa: y que si haíta aho-
tá no la hemos hallado < la culpa es de tantos busca­
dores como al abrigo de la desgracia común aspiran 
á cosas que o nunca lograrán^ ó lograran solamente para 
tuina nuestra y suya.. Baste pues sobre el no busco honras, 
de que V. me vistió para sacarme a las tablas * 

Vamos á ver como saca a O , Claudio pag. 2* 
Lo q̂ ai puedo dédt d Vs. saltd L>« Claudio ere. £$ta es 
la entrada que V* le da , que ciettamentc c» Una en­
trada de pabana. Si este persónage ci tabaí ó coíno d i ­
ce este piquito de oro , habí a junto á la mesa ¿ y si 
la conversación no era eon el ¿ cabe que ni provoca­
do ní rogado acudiese á meter au cucharada ? Un ca­
pitán de fragata es reguíarmente ün hombíc de edu­
cación y modales í y la buena educación enseña á cual­
quiera i que no se meta donde no lo llaman , ó que 
haga alguna salvaguardia para meterse, sa Lo que pue­
do decir d Vs. ̂  ¿ Y quién le habla preguntado loque 
podía d lo que sabia ? ¿ Quien 1c habla dado vela 
para este entierro f ¿ Y no ma» ? también lo saca V . 
faítandó : de manera que en su escrito todos nos volve-
nioi saltadores 5 porque D. Claudio salta a q u í , yo 
salto mas abajo : íambicñ en las Fuentes angélicas haí 
saltones , y todos sin necesidad de tales saltos. Señor 
mío , todo salto es efecto ó de poco juicio , ó de mu­
cha violencia. Salea et muchacho sírt que ni para que, 
porque todavía es muchacho, asi como saltan todos lo» 
bichos chico*, pero sin causa no salta el hombre que 
dio el set at muchacho, ni ía burra que paiió al r u ­
cho., Pero , ¿ quándo saltan estos iilümos ? La burra , 
quando le meten un pullaso j y el hombre , quando lo 
sofocan, Me hteieroft saltar: me sacaron de mis casillas*t 
me sofocaron, E m s tres Irascs con otras ígules sjgnl-
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fican en el lenguagc comuñ una m'ismz cosí 
fyé el que sacó de sus calillas ó sofocó M 
dio ? Que cuetdi c$ esa que saltó sin tjííí 
3a estiraic ? ¿ Y para que salta? Para la mayor 
todas las tonterías: pa>a asegurar que nunca ha oido 
á lo» jansenistas repetir ías pioposicioncs de Janscnio, 
y para suponer é insistir las pocas veces que habla, 
en que no hai mis ]anscnísmo , que el contenido en 
los lérmi'ios de estas pioposicioncs. 

Ruego a qual.]uiera inteligente que siga ios pa­
sos . tanto á este O. Claudio como a los demás imer*. 
locutores , que V. Sr. Nistactcs introduce , á ver si 
encuentra esos tfl-gos dt tmagtnacion , que tan sin ve­
nir al caso nos anuncia j ya que yo me distrage del 
dcsigaio con que tomé ia pluma , de buscarlos , y de 
que r.os riésemos á costa de la pasmarotada con que 
nos Jos ofree. Déxcsc V, , si vale algo mi conseio. de 
estos ofrecunícntos^ y si acaso Jos hace, prometa so­
lamente borrones y garatuzas, pero no rasgos deima-
ginacionj pue» la que le ha tocado en suerte no tiene 
gracia para eso , como nr para nada que se le pueda 
agradecer. Mas si este consejo no íuere de su agra­
d o , tampoco reñiremos por ello. Continúe V. promc-
tirndo , escribiendo , y haciendo lo que le dé la gana^ 
que con eso me dará mas en que entretenerme ya que es-
t̂oi resucito a que me sirva de entretenimiento. Me que­

da que tratar a V, de ia solidez de sus razones , qüc 
como quien no quiere la cosa y se la echa ai gato , 
pretende que buenamente se traguen nuestro* respetables 
teólogoi , y todo el venerable clero. Prevéngase V. para 
oirme de la iñisma paciencia que yo he necesitado 
para leerlo: y entretanto disponga en rerminos háb i ­
les de las facultades de su paisano postizo. 

E l Filósofo Rancio, 

Fecha donde las anteriores ca iodc Julio de i l ix . 
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íre los pocos periódicos que elpo leer , las 

is veces contra mi voluntad , ha sido uno el Concho 
de t de Junio, Año V. de la gloriosa lucha, del pue* 
blo español contra la tiraníai como %\ dixcramos , Año 
tantos de la república francesa „ una t indivisible * 
En el viene la súplica de un cura al Filosofo Ran~ 
evo, ¿ Quien había de decirle al Rancio que había de 
merecer las suplicas de un cura ? No tiene pues re­
medio: la urbanidad lo exige: es menester decietar 
ei memorial. 

Veamos pues quién es el suplicántc. Nada me­
nos que el cura de Olmedilla del Pino , que se firma 
Blas de Otetza , cura. Esta bien Pudiera este señor 
cura haber, añadido , por qué conducto hablamos de re­
mitirle el decreto j porque para mi tan nueva es Iz 
«xistuncia del pueblo como la del cura , y tan nue­
va la del cura como la del pueblo. El buen señor 
supone que yo me lo se todo, ¡Oja la ! Pero en eio 
bai muchos trabajos ^ y mayores eií punto de pueblos y 
de curas, sobre el qual mi erudición es mas corta que 
sobre otros. 

^ Supuesto pues que ao conozco al señor cura, y que sepuñ 
las pintas parece cura de aldea, veamos si por el estilo de! 
memorial podemos descubrir siquiera al procurador que le 
estcndU». Aquí , señor Nistacres , es donde los o c r ü p u -
los ahogan mi conciencia , y las dudas mi entendimien­
to. Para mi es infalible , que tanto este como otros 
varios papeles que he leído , son obra de la cofradía 
de la notoria probidid; pero no me atrevo á adivinar 9 
si la tal cofradía tiene destinados algún par de secreta­
r ios , para que den a luz todas sus obras : pues ade­
mas del espíritu que es uno en todas , y en que con­
viene con las producciones de las otras cofradías fran­
cesas, holandesas e italianas ¿ noto también unos mis­
mos rasgos de imaginación» como V« los l lama, O Q 
mismo giro de estilo . una misma semeja^sa de ienrna-
ge, unos mismos provincialismos , y si V me aprietas 
iftiita tino» mismos solecísoios, Y esto para mí es un mi8*> 
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tcrio , de cuya existencia no pudiera persuadí 
ser porque mi madre la iglesia me enseña 
de la Cruz , que existen intr igantes m u t i f o r m e t » 
t i formis proditoris ars ut artem f a l l e r e t , ¿ Quién habii 
de haberme dicho que el f r a t Antonio de C r i s t o , que 
se apareció el año pasado, era tan fraile como V . , y 
de tan notoria probidad como toda la cofradiaf Pues 
3«i parece que fue ni maa ni menos. Pero esto es una 
bagatela cn.compaiacion de otra» dudas que me ocur­
ren , sobre como un mismísimo estilo S veces aparece 
disertando , a vece* definiendo , á veces tan distante de"! 
que forma el carácter de quien firma, como distante 
está nuestro paisanage. Confieso á V. que no lo en­
tiendo. 

Lo que sí entiendo , y lo que si quisiera, es que 
la cofradía de la notoria probidad no privase al publi­
co del mucho fruto que puede producir en él el cono­
cimiento de lo» autores , la fuerza de su autoridad , y 
el cxcmplo de su probidad. Scríbimus indocti , d o c t i -
yue. poémata p a s s i m : y e$ cosa de suma importancia 
para el lector saber, si, es docto p indocto, santo ó 
pecador aquel , cuyo escrito cae en sus manos. Porque, 
valga la verdad : prohijar á un fraile ó .1 un cuta de 
aldea una producción . digna nada menos que de un 
no se como le llame baste decir , un Saco de notoria 
probidad, es lo mismo que vestir al hijo del reí con los 
•andrajos de un mendigo. 

Mas sea de esto lo que fuere , lo que yo debo 
asegurar á toda la venerable cofradía , es que aunque 
me echen encima, á todas los frailes, y á todos los cura» 
habidos y por haber, de tal manera me entenderé con 
lo» escritos , y .sí fuere necesario con las personas , que 
no ofenderé en co»a alguna al estado, ni al ministerio^ 
ante» por el contrario me valdré de la ocasión para ha­
blar de la profesión religiosa y de la cura de almas con 
todo el respeto , y con toda la vcneiacion de que am­
bos estado» son dignos, y que constantemente /es ha t r i ­
butado la iglesia. Así que , la «cñora cofradía podr^ 
tcharnic todos los cascabeles ^ue gustare ¿ y por mi 
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etLltá ponctleí los' mono«; y colgaiselos á 

parezca , ó dcxarlos sin uso por ahora. Lo 
c si apruebo á Vs, es la buena elección qne han he-

<iho de lo» conductos , por donde nos cemunua las pro-
^ueciones de su notoria probidad; á saber, el Conci­
so, el Redactor, el Diario mercantil &c No parece 
sino que estos púlpitos se hicieron para estos predica­
dores , ó que estos predicadores nacieron para estos pul ­
pitos. Véanse las tiendas , y ya están conocidas las mer­
cancías. 

Entrando en materia, lo que el señor cura verda­
dero ó supuesto prctenífe, es que omita Jo» cuentccillos 
y cfyistes deshonestos , que han motivado las quexas do 
algunos feligreses timoratos. Para moverme a elfo me 
Cita quatro textos , nada meno», de ban Pablo , que 
ocupan todo el lleno de la siiplica , y que ciertamente 
pudiera haber omitido por sabidos, y por tan general­
mente sagrados entre, los catól ico», que no bal uno s í -
quiera que no los adore , y los tenga por regla. La d i ­
ficultad puc» no estaba en lo que este buen ecclesiasti-
jCo nos prueba con tanta abundancia j sino en lo que $c 
dexa por probar a saber, la transgresión que de estos 
preceptos dcJ Aposto! hago en esa mi carta , que ni aun 
dice qual c«. Esto era todo lo que debia haccr»c , pero 
esto es lo que en modo ninguno se hace. En esto debía 
pararse, y acreditar con cita» lo que dá por supuesto 
y se le antoja. Fie l imitador de Ircnco Nistactes has­
ta el punto de ser tenido por el mismo , asegura sobre 
su palabra lo que quiere que crean todos , sin darles 
las razones y pruebas indispensables. Sin ellas á que 
viene tanto texto , que todos,sabemos ? No puede scr1. 
para otra cosa que para alargar la carta > y Henar el 
vacio que dexa la omisión de la,» especie» que debia con­
tener. M) copio , dice , las de dicha carta que promue­
ven ette escándalo , por no renovailo , y no causar nue-̂  
vo rubor á los ojos honestos. ¡ Cosa de iuego es el daño 
que la tal carta hizo ! Pues no solo las mexilias hones­
t a » , mas también los 0)0s se pusieron cobrados al leer­
la . Pues señor m i ó , yo no soi menos caritativo y me*» 

F a 
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nos círcunipccto que V. j y si no quiere qi 
lígrescs gasten el dinero en colirios ¿ como hê dc de t lH 
minarme yo á sacar á colación y partición alguna ore 
esas cosas, que V. sabe y yo no s é , que causan rubor 
á ios ojo$* 

Verdaderamente que me coge de nuevo ese escán­
dalo de ios feligreses timoratos t que V. me anuncia, 
i Pecador de ;mí ! j Pues si yo no escribo para los tales 

feligreses \ No señor, yo nada quiero con la gente de 
notoria, probidad. Esténse ellos allá gozando de las de-1 
liejas celestiales, y dexen hablar de la tierra al que de 
tierra es. Si pues se han escandalizado , ha sido sin in­
tención mia. i Y qué haré para pedirles perdón ' j Vál­
game Dios! j Lo que siento tragarme un epigrama de 
Owen , que se me ha venido al pico de la lengua , y es­
tá como de molde para el caso ! Pero mas vale enviar 
a los tales feligreses con sus curas ai sermón de J'our-
dalue predicado con igual motivo. No sé v]ual de ellos 
es , pero si me acuerdo que habiendo predicado el ad­
mirable que trae contra la impureza para la dominica ter­
cera de quaresma , y habiéndosele escandalizado la fami­
lia de la notoria probidad j tuvo que satisfacerla en 
otro , que á pocos días predicó. Id pues almas timo r a * 
tas „ id á buscar el tal sermón, y allí os hallareis el 
remedio para el tal escándalo, Y porque no vuelva á su-
cederos caso igual , antes que leáis qualquier escrito , 
llamad á vuestro bienaventurado cura • que lo huela. D í -
golo, porque pocos ha de aprobar, como no sean de 
Quesnel y Nicole. A fe que no os permita las epístolas 
de San Gerónimo. Mas ¿que digo yo S. Gerónimo? M i ­
lagro sera que os consienta alguno de los libros que dic­
tó el Santo de los santos. ; Y qué apuro entonces ! L a 
lección de la divina escritura en lengua vulgar es ño so­
lo útil , mas necesaria , mas obligatoria á todo fiel , in­
clusas las mugcrei. Asi lo ha enseñado el devoto padre 
Quesnel 9 y así lo ha repetido después de lá condenación 
de ia iglesia otra devota pluma. Pues si supierais voso­
tros lo que allí tendréis que leer de este género ; Pero 
no hai cuidado : mayores dificultades aiiaoan los docto-



le notoria probidad. 
Por lo que pertenece á nosotros tas pecadores 9 

ístoi seguro , señor padre cura , de que no hai semejaa-
tc peligro. Dígolo , porque habiendo hablado toda m i 
vida coa ellos • me han oído , y los he oído hablar co­
mo yo escribo , sin que unos ni otros nos hayamos es­
candalizado , ni pensado en ello. p¿ Y qué ? ¿ (juctía V . 
que yo mudase ahora de lenguage ? No se verá V. n i 
ninguno de la cofradía en ese espejo. Pues es bueno 
que á pesar de explicarme tan claro, muchos J ibt les se 
quedan en ayunas t como V. me asegura ¿ y quiere que 
me explique de manera, que ni los robustos me entien­
dan? E a . vaya V. con Dios 3 pues para eso me calla­
na , y esubamos mas aprisa despachados. 

Yo admiro entre los recicntcsíescritorcs , á uno$ 
que se remontan tanto , que ni con una escopeta se les 
alcanza: a ottos cuya lección suena en mis ©idos , co­
mo si estuviesen zarandeando nueces : á otros , cuyos 
periodos vienen tan desprendidos v que si el papel se rom­
pe, cada uno ha de huirse por su lado . á otros, que 
para sacar al publico las cosas mas comunes, las presen­
tan ántes al tocador, les llaman al peluquero , les aprie­
tan los a¡asccs , y no las dexaa salir, basta que estau 
muí perfumadas y acicaladas. \ Dichosos lo que pueden 
esto ! Pero yo, rancio y de casta de rancios: yo que 
apenas acierto , quando lo acierto, á ponerme la ropa 
derecha ¿meterme en esos gastos y primores ? tNo, no 
me lo permite mi minerva i no lo consiente la vocación 
en que yo mismo me he metido, de explicar á los peca­
dores él mérito y el evangelio del nuevo apostolado, no es 
cosa en fin compatible con mis actuales circunstancias. 
Sobre el dolor que me causan las de la patria , con la 
que están jugando d ttra mas ttra los franceses por un 
lado , y los liberales por otro : y las de mi familia y 
amigos, á quienes amo á la española antigua, sé agre­
gan las de mi destierro , que aunque voluntarlo , es des­
tierro, las de mí salud por mal nombre , que no me peí-
irrite trabajar cada día sino dos horas ( el mismo tiem­
po «¿ue V . consumió en quaxar soñando £ ¡ J a n í e m s m q * 
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.cjue me dedica } y última mente Jas de mis propor 
que forman qna verdadera improporcion. Ffgiircsc 
Señor Nistactes , la situación de ÍU contraficcho paisa 
quando escribe. JEl dia que come, bomita ; el día que no 
bomlta , no come : si duerme una noche , se le pasan 
dos en vela : si no le duele el vientre ic duele el esto-
in3£o : y duélale lo que le doliere , siempre le pesa la ca­
beza, siempre le palpita €l corazón, y pocas veces la 
fantan'a lé ofrece imágenes risueñas , porqué ios france­
ses y los afrancesados »c ias espantan. Su retrete es un 
rincón j donde á doras penas puede reservarse de lo» 
Noroestes que lo postran: su tertulia perenne, un millón 
de mosquitos , que cantan y tocan mejor que ías orques­
tas del teatro , 6 que los Conchos con su guttarrd y 
boleríis : su sillón, un colchoncito, anciano de edad, / la-
co de carne , y su piel llena de heridas y cicatrices ¿ 
que aunque tuerto no es nuestro ; y que como U de 
aquel que decia: 

Esta mano j cosa rara í 
Si la abro, es tenedor j 
Y «i la cierro , cuchara : 

hace á dos haces, sirviéndole de cama durante la flochcí 
y de asiento, mientras dura el dia : su bufete > un libro 
que afirma sobre las rodillas: su tintero , uno de aque­
llos que llevan los muchachos á Ta escuela, redondito , 
de color oscuro, que en una pieza tiene salvadera y hueci? 
para la pluma, y cuyo precio es tres reales (vea V: los ro ­
cieos que he dado para evitar á los feligreses timoratos 
el ru|>or que habia de salirlcs á los ojos, si en una pa­
labra huviera dicho que el tintero era de cuerno) la pluma 
siempre mal cortada, la t i n t a , que suele, tomar sanare 
de la tinaja i el pulso temblón, la vista cansada . y lo» 
anteojos, que por momentos se escuerren por fas sienes 
y narices , y se caen sobnc el papel, el que también algu-
rías veces es malo a falca de mediano. ¿ Que t a l , «eaor 
Nistactes? ; Le parece a V . que el Rancio se halla en 
tituacion de meterse en dibuxo» , perfilar el lcnguagei, 
corregir las impropiedades en que incurra por la única 
v«z que escribe sus cartas? ¿ Podra hacer brillar toda 
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ura <í« esta dotado nuestro idioma y ve i -

coñ^todos ios adornos ¿juc le son propios , y 
_a que V. parece que se lisongca de presentarlo?Tie­

ne el Rancio proporción para todo esto? Me dirá V. 
¿ pues para qué escribe en medio de tales improporcio­
nes Papara servir de comentario á las ideas liberales.=: 
JPues ya que lo hace ¿ por qué no emplea otra clase de 
estilo ?= A está diricultad , puede ser que yo responda 
alpua d í a , hablando con la gente machucha. Por ahora 
me basta con aquella reglita de la gramática que dice: 
intenogatio , et responuo cidem casui cohaerent : que 
traducida en castellano d quiere decir; gara quien es pa­
dre baftale madrt. 
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sSeñor Ircaeo Nistactct. 

J U Í stnor uno: acabemos, si es posible, coft? 
flacstra di»cusion sobre EL JANSENISMO, que V# 
me ha dedicado. Pigo es posible , porque quantck 
ftia*. leo esrc papel de V. { j solo Dios «abe la v io -
íencfa que me hago, cada ve? que lo ico ) taa-
ías mas preciosidades , maraviltas e ¡avencíones. pere­
grinas encuentro, y tanto mas descubro que en solas 
dos hora» de sueño , que á V. le dio la gana de 
tener echa semillas equivocaciones y errores para toda 
ons eternidad. Sera pues indispensable des entenderme 
todavía de muchas cosas que pudieran tocarse y re ­
tocarse , y ceñirme á considerar solamente l a solidez 
de lar razonoi , que V pretende Ifcven la principal 
átcncion de Los respetables teólogos y de todo el vene* 
rabie clero de B s p a ñ a , con tanta satisfacción propia , 
o con tanta confianza en la ignorancia agena 9 como 
s* fuese V. el principal fundador de la lógica , o co­
mo si todos nosotros nos hubiésemos vuelto mona* 
guillos , según una de sus preciosas frases. 

Pues señor mió debe V. saber que sí en t o ­
do lo demás se ha equivocado , en cosa ninguna luce 
tanto sus enormes equivocaciones como en esas raza-
nes que quiere que tengamos por solidas , y en que 
no eneontramo» mas que una no envidiable facilidad 
para echar á diestro y siniestro paralogismos y sofumas» 
Atiéndame V. mientras se lo dcmuot io . valiéndome 
para ello de la lógica rancia y de aquellos sus princi­
pios, en que la ilustraeion de la liberal no ha podido 
poner ni pondrá (amas variaciones. Razón solida es 
imposible sin ¡usto raciocinio: y jusro raciocinio ni 
lo hay , ni puede haberlo, si los tenninos, ó llamen** 
«ele ideas t no se Axan en su significado ^ si las pro-
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posicioftei sobre que se versa la disputa , sé tr l 
nan j y si la argumentación se desentiende de las 
glas de t a l , y admite algunos de I d vicios á qu* 
da íuger el dc»arre£lo de la forma , ó el abuso de 
la marería. Mas clarito. No es ni puede llamarse 
taciocinío , donde se equivocan los términos : donde 
la qüestion no se presenta como es: ¿y donde la i l a ­
ción no se contiene , ó se contiene fraudulentamente 
en las premisas. Pues cáte V . aquí señor Nistactcs, 
que las razone» de V , l&jos de ser só l idas , suenan a 
huecas por todos estos tres capítulos , y que su lógica 
en este punto no desdice de la de los señores libera-
Ies sus ahijados. Vamos a verlo mas claro que la luz 
del medio día» 

Comenzando por los términos , Jansenismo en to ­
do el escrito de V". no significa otra cosa que fas 
cinco propoiieiones de Jansenio , según que »u inter­
locutor D . Claudio la sabía de memoria. De modo, 
que quien diga lo mismo que Jansenio , como lo d i ­
ga en otros términos , no es Jansenista. Quien por sos­
tener á Jansenio revuelva este mundo y el otro , re­
sista á la autoridad de la Iglesia, desobedezca á su 
cabeza, infame á sus obí ipos , insulte á sus docto­
res , divida á sus fieles &c . j no es jansenista. Quien 
abrazó la doctrina de los discípulos de Jansenio, con­
denada por Alexandro V I H . : quien mire como un orá­
culo venido del ciclo a Qiiesnel , condenado por Cle­
mente X I ; quien lea á pa^to el sinodo de Pistoya , con­
denado por el mártir Pió V I : quien comunique con la 
iglesia , 6 ( para llamarla como debo ) con la sinagoga 
de Utrcch , erigida por Pedro Codde , y anatematiza­
da por toda la iglesia universal j no es jansenista. 
Quien haga liga con los calvinistas , luteranos y filó­
sofos , para establecer un sistema de iglesia d íame-
tralmentc opuesto al que instituyo Cris to , y exacta­
mente conforme con el que soñó el apostata Qücsnel ¿ 
no es jansenista. Pues en vista de esto, señor m i ó , 
no tenemos qüestion. Nada tan notorio en la Iglesia de 
P í o s , como que los partidarios de Jansenio huyen 



ló« términos de sui ptoposísiones. al paso que'por 
servar su sentido , no ha quedado impiedad á que 

no se prestasen. Nada mas claro en mis dos cartas que 
la idea que por estas impiedades tengo y doi del jan­
senismo. Nada por consiguiente mas oecesaiío que el que 
V . se hiciese cargo de esta idea , primer elemento de 
la qüestion que intentaba tratar. Pero no hai que pen» 

f> sar en ello. Jansenismo según V . son Jas cinco propo­
siciones. Jansenismo según el Rancio, y sePun la accp<-
cion de todo fiel cristiano» es ei texído de doctrinas y 
disparates que trazó Jansenio , y que han llevado a4 
cabo sus partidarios y discipulos. lista tué la defini­
ción que yo di y que V. debió impugnar j s¡ es que 
como promete , piensa deshacer mis equovocaciones, y 
presentar un juno aesengaño. Pero ¿ y lo hace V , ? ! O 
admirable solidez la de sus razones , que comien­
zan , median y acaban por desenteftdcrse de U 
definición del sugeto ! j O desengaños procurados 
por el mismo medio de que para engañar se valen los 
tramposos! j o equivocaciones deshechas equivocando lo 
que mas importa 

Discordia , ¡Pandos « desunión, tenacidad , y 
otros tales términos son las sombras de que V . se vale 
para hacer resaltar su pintura , y el tamborilillo con que 
toca contra mi la generala. Y cñ efecto ; quien es ca­
paz de no abominar á un hombre que siembra discor­
dia*, promueve bandos, fomenta desuniones, ( y lamen* 
tahles ) no cede de su tenacidad, y demás habilidades 
que V. con tan larga mano me atribuye ? Jia pues bien: 
exAmínemos sobre que hechos recaen estas a t r ibu­
ciones . y volverá á aparecer ei abuso que V . hace de 
los términos. La discordia de que V . habla, es la del 

jansenismo, ¿Y qué es eso' ¿Quiere V. qué con este 
caballero estemos en concordia ? ¡ Bien haya el alma de 
los hombres pacilicos ! Concordia nos pide el Conciso # 
concordia el Redactor, concordia toda la familia l ibe­
ral » mientras poquito á poco nos quitan de enmedio la 
re l ig ión , ei t rono, y todo quanto hasta aquí tenia* 
mos. Concordia y tranquilidad nos piden Napoleón \ 



los suyof pára lo míimo. Concordia tamfticn quici 
que tengamos con los eclesiásticos de notoria provteíM 
que buenameate de católicos apostólicos romanos , nos 
quieren transformar en jansenistas. No haya \̂xc% bandos, 
entre los uno» y los otros . Pongámonos todos al lado 
de Napoleón, los liberales y Qüesnel , aunque por ello 
nos haya de poner el eterno juez al bando de lo» cabr i - . . 
tos en el día de su revelación No haya desunión , scá- -I 
ni os todos unos , tirios y troyanos y cogió hasta aqut 
nos ha unido un Dios . una fe , y un b tutismo » unan-
fios de aqui adelante un Qüesnel , unas ideas liberales, 
o para acabar mas pronto , un ateísmo. L a tenacidad 
ni que se tolere , ni que se miente aun entre nosotroi, 
Pocilidad es lo que se necesita y lo que ha de engor-i 
darnos. Dice el profeta hablando de la felicidad que 
noi había de traer la venida del hijo de Dios: que 
todos seriamos dóciles á su magisterio. Enmiéndese esta 
profecía , y en lugar de decir etunt omnes docibilei 
Dc i , dígase dosibiles Quesnellti , ó docibttes Roussoii , 
6 doctbiles del diablo Señor Nistactcs , la discordia, 
los bandos , la desunión en las cosas buenas son ios 
peores de los males ¿ pero en las cosas malas, como 
los errores y las p icardías , ya dexan -de ser males t y 
pasan ó se convierten en obligaciones: y la tenacidad 
en la doctrina que Cristo nos enseñó , y su Iglesia nos 
propone , por la qual insistimos semel trádide sanctis 
fidei ¿ es el mayor de quantos obsequios hacemos á la 
verdad de Dios , y de quantos doñes nos da su mise:i-
coráia en un tiempo de tentación y escándalo , como es 
este en que nos hallamos. Vea V- de consiguiente el 
verdadero resultado qae de su papel deben sacar , c 
infaliblemente sacarán nuestros teólogos y nuestro cle-
to . Me tendrán, como V, pretende , par un hombre 
que no quiere concordia ni unión con los sectarios de 
Jansenio , y con los discípulos de Rousseau, y por uno 
de aquellos católicos á quienes la bondad de Dios ha 
preservado hasta a q u í , y preservara ( como humilde* 
mente se lo pido ) en adelante de doblar su rodilla an-

Baai : le 5a dado, y continuara en darle constan'» 



, para rto separarse del bando d é l o s fieles ^ y para 
fanaz de Jas paternas tradiciones. Esto es lo cjuc 

eaflta ác la soltaez cacareada de las razones de V. 
Por el nmmo orden van casi todos los otros tér« 

minos que V. empleá en el discarso de ÍU escrito. Asi, 
ía$ palabras rigor , rigorista, y rigidez, de que tanto se 
jha abusado , y se abusa y que jamas han sido de mi 
idioma ni aprobación 3 tan aprisa son aplicadas a aque­
llos tcnlogos , que en la enseñanza de la moral est^n 
a ios principios del evangelio, como á aquellos otros , 
<]Ue por un zelo y dureza farisaica . qualcs son los de 
Ja notoria providad, imponen sobre las cervices de los 
ücics un yugo que no es de Jesuciisto. A s i , la pala­
bra notoria providad que no significa mas que hipocre­
sía é impostura, si falta la docilidad a la l e , y la 
vumision a Ja ígleiía j contiene toda ía apologia que 
V, hace de les lobos, que con piel de oveja tratan de 
'devorarnos; como si la fe no fuese el verdadero y p r i ­
mer criterio de la conducta j como si esta, aun quan-
ú o fuese la mas exacta t pudiera cubrir la soberbia , 
por donde se apostata de la f e ; y como si todos , des­
de el primeio hasta el último de quantos hereges han 
existido , no hubiesen usado y promovido la seducción 
y el cisma por la ostentación de esa probidad aparente0 
Asi , la palabra gobierno , quando a V. le acomoda , ea 
«decisiva 3 aun quando signifique una autoridad c i v i l , 
<juc estiende su usurpación hasta la palabra de Dios : 
y quando no le acomoda , aunque sea a las muí pocas 
líneas , se interpreta la plenitud de potestad del favo~ 
rito» Así en fin , casi todos los demás términos que jue-
tgan en m escrito de V , , y yo no tengo gana de recor­
rer , siendo fácil hacerlo á qualquiera. Ve V , aqu i , señor 
ÍN'istactcs, los fundamentos sobre que levanta el edificio de 
esas rv?2ow^, que con tanta satisfacción propia iJama sol i ­
das^ pero ve V. aqur lo que en el evangelio se llama un 
edificio fundado sobre arena. 

.Miserable España ! , Desgraciada Europa! No 
hai una señal mas decisiva de aquella corrupción que 
lía de traer la esclavítad , ta tuina y la muerte, que 



Ja desvergüenza con que se llama bien al m a l , y 
ai bicn, y se ponen las tinieblas en vez de la luz , 7 se 
desecha la luz condenándola por tinieblas. En esta sitúa» 
cíon estaba Israel ¿ y el resultado fué su ruma y su 
cautividad. A este desorden llegó ia Grecia i y no tardo 
en ser la conquista de los romanos. Se contagiaron es-* 
tos también de resultas de la conquista de la Grecia» « 
y desde ci mismo momento comenzó Roma á ser la 1 
presa de los ambiciosos y facciosos , Hemos perdido s 
decia C a t ó n , y lo trae Salnstio, de mucha tiempo d 
esta pafte los nombres de la* cosas. ¿ Y que esperan­
zas pueden quedarnos de las cosas, quando ya es-
tan perdidos hasta ios nombres? Corra V . , señor Nis»» 
tacte» y mas no , no sea V , el que las corra , porque 
para esto es menester un hombre que piense: corra 
pues qualquicra hombre de juicio una por una esa 
muchedumbre de voces, que de presento forman eí 
¡enguage de los fulleros j I tbertad, fe l ic idad , ideai 
l iberales, r e l i g i ó n , superstición^ fanatumo despotismo^ 
t i ran ía y demás que usurpan con igual facilidad N a ­
poleón y nuestros filósofos i lo» pertuíbadores de la ^ran­
c i a , y los regeneradores de la España j Robespicrre el 
or iginal , y Robcspierre la copia, el monitor. Redac­
tores y Conciso y Portalis e y Nístactcs j y verá lo que 
podemos y deberemos prometernos de estos sabios, que 
Dios nos ha enviado en $u |ra , y que comienzan por 
rrastornar lo negro en blanco, y IQ blanco en negro. 
Qui nigra tn candida vertunt. 

Corrompidas de esto modo las ideas, nada 
hai mas fácil que presentar tran«tornadas las propisi-
ciones, y probar todos los desatinos. Por eitc orden; 
suponiendo V. que no hai mas jansenismo que las cin­
co proposiciones como están en Jansenfa * ó en la Bula 
que las condenó, triunfa en todo su escrito de m í , 
que lo ménos que cuidé en mis dos primera» cartas tuo 
poner á la letra las citadas proposiciones. Por el mis­
mo orden, dando por cosa indudabje que la concordia 
se debe procurar, aunque lea para azotar á Cristo , 
me convenze victoriosamente de sembradot de d iv is i^-
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y dfscordiaf ; «ífl embargo de que tío $c presta 4 

confesar <JÍI< las «íembro contra el • y va á buscar 
fuera de su casa una mano áe gato que le nyude á 
mover las atcuas, j Pobre hombre! 5i la solidez de 
•u» tazonet se funda puramente en esto , yo se U i 
feducirc á polvo con solo emendar los dos nombres. 
Ponga V . Señor Niitacte» , ponga donde yo digo j a n -
semsmo y jansenistas , ponga qucsneUaniuno , ó tarn~ 
burinismo , y quettielianos ó tamburinistas (perdonán­
dome primero el uso de estos nombres exót icos) y d í ­
game después , si es sueño , apodo, imaginación 6 fan~ 
tasma quanto yo digo de esta buena gente baxo el 
nombre de jansenismo y jansenistas» Pero cierto como 
cscoi , de que V . no me lo fía de decir , convido á 
todo fiel cristiano á que lo vea por sus ojos , poníen* 
do por un lado la constitución Urtignitus y la Auctcrem 

fidei, y por otro todos los opúsculos , (como el Scma^ 
narío patriótico les llama , ) con que V. ha tratado 
de ilustrarnos. Pienso en llegando a las Fuentes ange-
Sicas , hacer yo mismo este cotejo. Entre tanto el que 
quiera hacerlo, tome por guias á Loceredi el t ío en 
su prec/oso escrito que intituló Denuidoi , á Luze-
redi el sobrino en su inoenjosa Concthacion del si y 
el no, tanto en la primera como en la segunda parte, 
y á los diartos de Santiapo en diferentes d? sp» n ú ­
meros , donde la cosa se pone tan de bulto , que has­
ta ios ciego* la están viendo, Y por io que rcsppcra 
á las discordias de que me mponc promotor, ta^nbicn 
me es fácil que nos convengamos en el punto» ex­
plicando la palabrita pnciiSrú's escuelas > que V . usur-̂  
pa en la advertencia , y repite al principio de su sue­
ño. Yo estaba entendidb en que no había entre noso­
tros otras escuelas que las que nucstio* abuelos y pa» 
dres conocieron, y qasi [todos nosotros suponíamos ser 
las tínicas-, pero vuelvomc1 atrás. Sepa la nación que ade­
mas de aquellas tenemo^ orra pscuela, cuyos textos 
gordos son los citados Qqesnel y Tamburin», y cuyos 
catedráticos san ciertas personal ecL(Ci(isttcas ? que ( co­
mo dice el texto ) merecen ( ¡ mire» que modestia, y 
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qac hamildad ! ) respeto á la misma TgUtta ; asi 
mo los cxercítos de Napoleón suelen merecerlo á nu%f£» 
tras pequeñas partidas, Sepa ademas todo fiel c r i t ia -
no que aunque en el papel de que tratamos y se saca 
á un fraile haciendo la defensa del jansenismo , no son 
frailes las personas eclesiásticas, a cuyo cargo e»ta la 
cátedra de Q ü c s n c l n o obstante que de entre los f r a i ­
les liayan hectio los tales señores catedráticos algún 
otro prosélito. Los que mandan en xefe son aígunot 
del clero secular}, de que habla la letra de molde y 
bastardilla; ios del regular, si hai algunos que entren, 
entran como añadidura en la fé de erratas , como po­
drá echar de ver el que atentamente la considere. 

Pudiera V. Señor Nistactes , como procurador que 
es de esta buena escuela , darnos algunas señas sobte' 
ella. Diganos de donde vino el plan, quien la aprobó, 
quien dotó la cátedra , donde la estableció, y si son mu­
chos los escolares <¡ue tiene» Díganoslo » porque nos i m ­
porta para nuestro conocimiento , y para otra» cosas que 
no digo por ahora. Interin V. piense si ha de decirlo 
( que nunca lo dirá ) yo , ya que no me atrevo a señalar 
quaks son las escuelas , por no cómprchender en ellas á 
alguno que no lo merezca , daré al menos una señal por 
donde el pueblo pueda conocer a los escolares, Jista 
ños la presenta la discusión pendiente acerca de la I n ­
quisición. Todo clérigo que haya escrito, ó esté escri­
biendo contra ella por el orden desatinado e irreligioso 
con que alguno» se producen , ex »llis est. Todo clérigo 
que este empantanando un decreto, que la nación nece­
sita ahora mas que nunca , y que todos sus buenos 
miembros desean *, y pintando al Santo Oficio con los 
mas negros colores, ex íllis ciu. Todo clérigo que ha­
ya firmado á censeqüencia de uno que hace de cabe-
zcra en la subscripción para que se extinga que se se­
ñala por los atributos de su noftoria piedad y probidad, 
y aglomera injurias y sarcasmos contra este tribunal^ ex 
illis est )untamentc con el xefe tras de quien suscribe,' 
Todo clérigo , que no pudiendo firmar por algunas con­
sideraciones que lo impiden, exhorta a otros ih spiritu 
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que firmen, deshaciéndose al mismo tiempo en invectivas 
ridiculas y cxpiesícnes impía» contra el sarto oficio; 
ex Hits est. Todo clérigo en fin , que debiendo hacerlo * 
fe excusa con este y el otro pretexto á reclamar Ja res­
titución de esta defensa de la religión . y de este an­
temural del estado, aprobando con su silencio y ottos 
modo« indirectos las producciones de los enemigos del 
¿Tribunal > sí no ex illis est, tiene medio camino a n ­
dado para serlo. E a bien señor Nistactes , si V. contó 
a esta entre nuestras otras escuelas j dixo mi/ veces 
bien que yo trato de turbar ¿4 concordia : que aspiro <£ 
la ¿tesunion : que hago ó levanto bandos , y todo lo de­
más que V. quisiere. Admírese 6 espántese nuevamente 
de mi tenacidad , que espero en Dios sea mayor cada 
dia j pero siga'de este modo en dar á conocer á la 
España y á toda la Europa , á la generación presente y 
a las futuras el nombre del Filosofo Rancio, como c! 
de un enemigo irreconciliable de su escuela. 

Quitadas pues las equivocaciones que había sobre 
las palabras jansenismo y discordia , ya estamos con­
venidos sobre las dos proposiciones^ maestras, que sir­
ven cono de quicios a nuestra disputa , y ya nuestros 
fespetahles teólogos y todo el venerable clero podrán pe­
netrar mejof la solidez de I^f razones en t]ue V . confia^ 
No puedo prometer'otro tanto de mis proposiciones que 
V . ataca en detalle , y por cuya impugnación trata de 
verificar aquellas sux proposiciones capitaJes, Habia^yo 
dicho que la compostura hipócrita , l enguaje seductor 
Crc» de lo* jansenistas les habia dado mucho lugar en 
Francia , y se lo estaban dando entre nosotros. T r a ­
duce V. que Ha tal compostura y lengua ge son las se~ 
ñalcs infalibles por donde ios conosco. pag. 4 . "Y ya se 
vé que de una cosa á otra va tanta difcicncja como d§ 
un extremo a otro de la contradicción. Había yo dicho 
que los jansenistas han trabajado en persuadir n los fie-* 
les que los ministros de ta Iglesia no son mas que unos 
es¿afadores fre: y V. me interpreta que yo atnDuyo el 
jansenismo a ^ue se yo quien cernta el Breve de Jog» 

B a 



cencio Xí i caitta sí fuese ía taUrtw atriBnit el ja 
ni»mo á alguna persona , cjoc notar qualc» ton las "lia* 
biíídadcs^ de ia» persona* que lo piotc»an. Había yo d i ­
cho t]ac las Janteniftas anadian al sacramento de tape* 
nitencia la necesidad de un aparato de disposiciones > 
que no es posible entre los kombrgs. Y V* por la omni» 
potente virtud de su sueño ó inUnita Volubilidad de su 
pluma aplica et no posible que y© digo , al aparato t]ue 
la Vsttta Igbsta juzga necesario-: á saber j al mentid© 
contiadíctorio de lo c|Ue yo dtxe. Habla yo dicho que 
regun los jansenistas el libre aloedno es una balanza , 
-que por s í misma 4 ninguna parte se inclina. Y V» pot 
una inocencia digna de l o i tiempo» de Herode»r dis i ­
mula el pop si mismo, que era lo que debio> no haber 
disimulado ¿ y lace su vasta erudición citándonos tedos 
lot resortes t|Uc son capace» de mover el aibedrío , y 
dexándose en el tintero su plena libertad * aun supues­
tos todos- los influxos y resortes* Había yo añadido que 
en el sistema de los jansenistas todo lo hacia la delec:~ 
tacion, quedando el albtdrío puramente pasivo, Y V . 
dexandose el puramente pasivo como inútil , se agasra 
de la delectación , para recordar la disputa que se 
versa entre agustinos y tomistas» sobre en qué genero de 
causa obra esta delectación : que es como si tratándose 
de cebollas* respondiera V . por calabazas. Y sobre una 
crí t ica y una exüctirnd tan kin exemplo entre Xa gente 
de vergüenza r funda V* ese cumulo de razones íolidas* 
a cuya inspección llama ( como si fuera á. la procesión 
del Corpus ) d nttestrot respetables teólogos t y a todo-
el venerable clero de España» ¿ Y que quiere que yo le 
diga á cito > ¿ Mas que tic decirle ? ^síno en vez de dar­
le las quexas por lo que ha hecho * como Imprudente­
mente practiqué en « m anteriores cartas mudar de íeiw 
guage y darle mudusimas gracias, por lo que fia dexa-
do de hacer ? Si señor: cada vez que rae acuerdo de las 
vanas especies que toque en las dos cartas * sobre que 
V» me habla : cada vez que reflexiono que comenze la 
segunda en el nombre del Padre > y del Hijo » y del Es-
pintU'Saato > y luego gbseivo esa felicidad ^uc V4 tie^ 

• 



3ra hacer (jae to<fa fícf cristiana diga todo ío con-* 
Erario de lo qac lia -dicho ̂  no puedo ménos <|uc dar gra* 
cls. á Dio»* y quedar tiíai reconocido a V . j ponjuc sién^* 
dolé tan facif traasformarme con *us añadiduras , squS«=> 
polcucia» y glosa* en sabcliano , arriano » soncíniano á 
arco p te contefttá can ttanstnutartuc en alborotador . sc« 
dícioso é ignorante > ̂ ue por f in es algo menos: y por-* 

uc podiendo haberse estendido á proporción de como se 
itcndiañ mis cartas t me miró con compasión , y HCV alar­

gó vu virga censoria sino á muí pocos renglones» De Igual 
beneficio me reconozco deudor al célebre Fr . Antonio de 
Cristo . á su compinche Dr. O. G»ff al sapientísimo ( COR 
dos borla» ) íugenuo Tostado » y á sjise sé yo que otros ^ 
que en el Redactor » Concito y Diario mercantil me tra^ 
tan con una misericordia scmeiante a la de Vé ¿ y auis-» 
<jue siempre me citan por lo que no d igo , me dispen­
san de decir muchas cosa» » que si ellos quisieran 9 pa^ 
sarian por dichas. Dios se lo pague. 

Ya se vé : sobre un uso tan exacto de los térmí<¿ 
nos v y sobre una critica tan arreglada de las ptoposi* 
ciones» era indispensable que se levantasen unos silogís* 
tnos tan; solidos , que para des&ararailos fuesen necesa­
rios todos los porrazos» de que habla Aristóteles en sai 
libros de Lo* Postcnores analiticos. Más V . no se con­
tentó con esto , y qoiso también hacer servir al pobre 
filósofo con quanto habis enseñado en los P r i o r e s q u i e ­
ro decir para que ct enfermo me entienda j que poco 
satisfecho de haber trastornado de esta manera los ter-
mino» y proposiciones que sirven de materia al racioci~ 
mo> puso también su mano reformadora en c£ a r t i f i . 
c ió que le sirve de forma , sacando unos s l logi t -
mos de su propia invención, que caminan por donde |a 
mas han caminado, sino los que nuestro» vieios llama­
ban paralogismos. Estábamos entendidos hasta aquí en 
que de un particular no se podia^ ni debia hacer transitó 
a otros: que loque era verdad eñ uno podía %cr mentira 
en otro » y vice versa l ó para decir la regia como nie 
la enseñaron, que ex puris particutaribus nthtl s o t u í é d í ^ 
f a r ¿ per© V.émtt lo de Coloñ lia descubierto « n e s t a g a ^ 
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te un nuevo murado, y nos Fia lleñado su pape! de 
mostraciones tan nuevas para nosotros , como para el 
mundo viejo lo fueron el cacao y la quina . Hasta aho­
ra estábamos entendidos en que no »c infería de que J u ­
das fuera traidor , que fc, Pedro lo fuese también , y en 
que por esíat S. Pedro en el ciclo , no era preciso que 
sacásemos á Judas del infierno. Pero ( j ó felicidad de 
nuestros tiempos ! ¡ O siglo memorable en los tuturos si-Ms 
glos! ) V . con la demostración en la mano nos conven^ 
te de que , porque hubo quatro locos qué trataron dé 
jansenistas á los cardenales Noris y Aguine , á los frai­
les Cóncina y Patuzzi , y á otro centenar que efectiva­
mente no lo eran ; es un Impostor y un soñador el que 
llama jansenistas á los que efectivamente lo son j y que 
no hai tal jansenismo , ni esta palabra es mas que un 
apodo\t una cantinela una imaginación , y todo lo de-
mas que V. dice , inventado puramente para desacredi­
tar á eclesiásticos de notoria probtUadt tales como Juan 
de Vergel, Antonio Arnauld , Pedro Nicole , Pascasio 
Qüesnel, Pedro Codde y otros varones memorables de 
ios siglos de antaño, sin contar con sus imitadores los 
de ogaño. Bien pudiera V, , señor Nistactes, hacer por 
mi un favor ^ que le es sumamente fácil con ese su des* 
cubrimiento. Ha de saber V . que estol cano del todo , 
y calvo algo mas que de primera tonsura , y en punto 
de dientes no cuento sino con dos que uxutuamente se 
corresponden j y á consequencia de esto las gentes me 
suelen echar en cara las canas, la calva y la mella. Pues 
bien: píiede sacanne de este sonroio y trabajo. Lo 
que por ai sobran son personas que tienen toda su den­
tadura y todo su pelo sin mezcla de ninguna de estas 
gurruminas , que á mi me ha traído la edad. Aplique 
V . pues su demostración , y diga ; fulano , zutano , y 
mengano tienen su cabellera y dentadura enteras y sin va­
riación : érgo son unos impostores y unos soñadores los 
que ai Filosofo Rancio lo tienen por cano , calvo y me­
llado. Le digo á V. que aplique su demostración á es­
t o , si es que por aplicarla me han de renacer los dien­
ten y cabellos ^uc me falcan» porque sino ha de ser a$¿ 



spues de su demostración me hc'de quedar como me 
estaba . lo mejor será que no se meta en eso. 
pLOtra regía de lógica teníamos» que era la capital de todas 

Bill ' reglas: á saber que el silogismo no podía constar mas 
pjue de tres términos*, para que convinados dos de ellos 
que se llamaban los estremos con el tercero al que d á b a ­

os el nombre de medtG 5 resultase la unión ó división 
e los extremos tuvieran entre s í , de la unión que am­

os tuviesen, ó de la repugnancia que alguno de ellos 
Plxcse con el medio. Así se pensaba y enseñaba en los 
tiempos de Maricastañas • pero V . nuevo Magallanes ha 
descubierto un estrecho i que nuestros ignorantes padres 
no tantearon por el medio de los escollos. Persuadido 
á que es una ignorancia buscar tres pies al gato teniendo 

n a t í o , trata de convencernos del error tn que hasta 
quí hemes estado , de que los silogismos no admiten 
as que tres términos, estampando en su pág. 11 dos de 

a quatro pies, tan decisivos y perentorios que le están, 
saltando ii qualqmera que ténga sentido común, Aqui no 
puedo dispensarme de copiar á la letra las memorable» 
palabras de V, ¡ O voiotro* los que tenéis sentido co­
mún , no perdáis jota de ellas ! Por lo que dan de si 
, t sus cartas de V., qualquiera que tenga sentido común 

formara este argumento. El Filósofo Rancio dice que 
el calvinismo engendro el jansenismo. Caramucl , Te-

a, ri lo , y Casnedi dicen que el jansenismo engendró al 
v> antiprobabiiitino. Luego el antiprobabllismo es níet« 
„ del calvinismo. <• Y estotro. «' Escribe el Rancio que 
», los jansenistas son discípulos de los calvinistas : A g u i -
• • rrc , Palafox, Cóncina, Mas , Patuzzi están en caU-
„ lógos impresos de jansenistas. Luego todos estos son 
M discípulos de los calvinistas. 

¿Habéis o í d o , oyentes tíevotisímos ? Pncs sabed 
que ambos argumentos han salido de la fabrica de un se­
ñor doctor » que i n digbus illis fue ni mas ni menos que 
catedrático de lógica. ¿ Os resistiis á CIIOSÍ1 Pues estad 
entendidos que vuestra resistencia proviene de que, ó no* 
tenéis sentido común . ó si lo tenéis , no es vuestro sen" 
tid© común cerno el del señor catedrático. ¿Os Parecen. 
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nuevos los moíífcs de esta fábrica ?PBCS fio señores esop 
toea á mí vindicarlo, citándoos entre otros que paditráf 
un argumento mAt antiguo, sacado por estos mismoi nJ$M 
des. Habla en un convento de frailes un lego que la echa-
b i de erudito* Aprendió de memoria algunos latines que 
habla oído en el coro , y aspiraba a hacer un silogismo, 
como ios que veía hacer co lac áalas. Púsose a observar 
el mecanismo con que los lectores lo formaban, Not 
pues que todo era en latín , de que á él no le falta 
sqrtido : que constaba de tres proposiciones, cota que 
también le era fácil: que la primera de ellas se comen­
zaba de qqaiquiera modo ^ pero que para la segunda 
«ra menester entrar por sed > y en la tercera por ergo. 
Pues b ien , dixo el : ya yo tengo un silogismo hecho y 
derecho, mucho mejor que el de los lectores. Vaya alláe 

J t m ^ l u c í s orto sidere , D i u m precemur súppl ices l 
ó e d tignis et virtutibus oceurnt, et docet P e t r u t ; 
Mrgo nunc accepta nostrum, qui sacrasti Jejuniunt, 

Pues á fe» señor Nís tae tes , que el sentiejo co­
mún de este lego nada le debía al de V . Acá nosotros. 
Jos que no tenemos esa perfección en el grado <jue V . , la 
ünjea conseqüencia que sacaríamos de los que hot forma; 
sería que el Rancio dice una cosa, y Caramuel y sus 
compañeros o t ra : que si estos metieron á Palafox, 
Águsire &c. en el catalogo de los jansenistas , nada t ie -
nc que ver con esto el Rancio , que ni los mete ni los 
saca , m forma ca tá logos , y últimamente t que ni el Ran­
cio se ha constituido ñador de Caramuel, ni este dexó 
por fidei-cominario al Rancio , y solamente la habilidad 
de V. 6 la del lego susodicho pudiera haberlos amarra­
do á todos en un sjloshmo. Lo mas gracioso es que los 
tales ¿ilogUmos de a quatro se han hecho ya tan co-
mcjncs en las guerrillas de sus ahijados de V. los Jibe-
rales , como los cañones del mismo calibre en las d i v i ­
siones de los exercitos. Eso me parece muí bien : rece-
dant véíera', nova stnt Omnia. Ya los silogismos van 
á quatro p í e s : no tardará macho sin que marchen CJTU-
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del mismo modo los silogisafttcs, y «e renueve aquel 

fío de oro que descubrió el patriarca Ronsscaii • en que 
ngun hombre podia t£ncr»c en do* pie* de puio sal-

age, 
Pero enírctanto que cst€ «iglo deseado no vuelve, 

penuitame V , qu* Je dé dos solos consejos en lecompcn-
sá d̂ e la carretada de ellos que me da. bea el primero s 
<quc otra vez que V. se j>onga á dar un justo desen^a-
*~o , no vuelva c dirigí »e X nuestros respetables teclogoSj 

4 todo el vemrabLe ydefo de España* Como esta geni-
te lee de continuo el evangeiio, podrá preguntar á V . 
como los judíos á Cristo ; Qucm te ipsum facii*. Con­
fundió el señor esta pregunta con la misión del padre 
celestial , y con el irrefragable testimonio de »u« d i v i ­
nas obras, Pero V . , señor mió, ¿con qué la iatisfará ,$i 
como es justo »e la hacen ? c jDe dónde le ha venido la 
^nision que exerec ? ¿Con qué obras la acredita / ¿Con 
el Jansenismo , con las Fuentes angél icas , con el Kempis 2. 
con el Catecismo de Estado» y demás producciones deesa 
docta pluma? Adaiirablcs argumentos por cierto1 CY es posi­
ble que V. no conozca su valor ? No me maravillo, en 
suposición de lo que refiere la fábula , que habiendo 
Júpiter mandado á todos los animales que le presentasen 
sus hijos, para hacer rei al mas hermoso » ia prime­
ra qu« se puso en camino fué la mona con su monillo 
acuestas. Mas crcamc V . : los teólegos , lo» del cle­
ro , y aun muchos de nuestra Üspana , que sin ser c l é ­
rigos ni teólogos saben donde tiene las nances , ai 
leer io» citados escritos de V. infaliblemente han de 
decirle lo que los mismos judíos al ciego de nacimien­
to , I n peccatis „ natus esm totfis ¿ et tu doces nos ? 
N i atas, ni desatas, ni enticndci lo que dices, ni acier­
tas coa el modo de decirlo , y tus escritos no son 
mas qnc un texido de pecados, tanto en la materia 
como en la forma ¿ y .á pesar de todo esto te crees 
autorizado para venderte por maestro de los respe­
tables teólogos y todo el venerable clero de España ? 
¿ babes lo que dices, angelito ? ¿ Te parece que en Es­
paña no hai más teólogos que esos pocos , que de la 

C 
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teología que no entienden • quieren hacer {mom 
ni mas cicrigos que esos brabio» , ingertos eñ mf 
ticos y poetas , en publicista» y filósoios , qu'c entr 
en la igiesía sin que esta los llamase , y que an 
por ia hora de salirse de ella , aunque sea por 
brecha que abrió el coxo Tallcyrand ' Desengañar 
Mucho se ha trabajado y trabaja para que asi suce 
da : algo se ha conseguido j pero todavía hai sol 
cí perai. 

Mí segundo consejo se reduce , á que no vnj¡ 
va V. á decirnos quánto tiempo ha gastado en 'efWt 
cribir sus papeles j dexando etas cuentas para dai jas 
á Dios , ó á quien se las quiera pedir. Miré el tclox, 
dice V. al concluir el papel de que vamos tratando , 
y vi que habla dormiao dos horas. —Qüancío elijan Vs, 
otro par de horas , les darú fyc. Asi concluye V, la 
primera jornada en su comedia de las Fuentes angéli­
cas. No parece sino que tiene V. puerto arancel de 
tiempo para escribir , como los boticarios de precios 
para vender. A mi me parece que lo que importa , es 
ver lo que se escribe , y no quanto tiempo se ha gas­
tado en ello. Un Peral gasta años en producir, y 
luego el íruto que después de estos años produce , no 
pesa mas que muí pocas onzas. A l contrario las cala­
bazas , que por marzo no son mas que una pepita , 
y por julio ya cogen media fanega de tierra * y cada 
calabazíno que dan pesa una o dos arrobas. Ésto no 
osbtantc , me persuado á que V. mas se agradara de 
una pera que de un calabazíno. Ademas de esto , seria 
yo de dictamen que V . ensanchase algo mas el tiempo , 
para que lo creyésemos-mejor. Se dice de Lope de Ve­
ga , y se tiene por un genero de monstruo, que este fa­
moso hombre salió á cinco pliegos escritos por dia , he­
cha la cuenta de los que vivió. Pero «i nosotros esta­
mos á la que V". nos da , deberemos ya dexar de ad­
mirar la prodigiosa facilidad de aquel nuestro ilustre 
poeta. E l Jansenismo cova\>xchcnác áo% pliegos y algo 
mas de letra bien metida : las Fuentes angélicas doblan 
la parada, pues ocupan quatró con I U S polvos. Parta-



ia dffercñcla , y portgamos tres pliegos por cada dos 
[as. Pongamos después que de las veinte y quatro 

Tras que tiene el día » no escriba mas que ocho. R c -
jsultará de todo que V, es un hombrecito capaz dé es­
cribir doce piiepos pnr dia , y de consiguiente de dc-
|5íarse atrás en muchos pliegos á aquel prodigio de los 
ingenios. Pues vea V". ia diferencia que hai de unos mo-

)s de pensar á otros. Según el mío debiera V". darse 
ffifor contento con escribir bien sí podía , una quartí l la 
rpor semana : y según el de V . quizá no le basta coa 
J-a quarta parte de una resma» Virgi l io gasto doce Años 
en la Eneida, y si Augusto no hubiese estorvado la exe-
c|icion de su testamento , en que la mandaba quemar , 
tfoi careceríamos de una obra tan singular é inimitable. 
A V. por ci contrario se 1c hace cscríipulo de que 

^asen dos horas , sin que veamos producciones de su 
ingenio. Eu fin el gusano de seda de que hace mención 
Ir íartc gasta días y días en labrar su capullo, mientras la 
araña en un dos por tres texe una cortina que cubre 
toda una ventana. Otros consejilios tema que dar a V . ^ 
pero ios omito hasta ver si se aprovecha de estos, por­
que si V. toma lo» miost como yo pienso tomar los 
suyos , ambos perdemos el tiempo. 

Capítulo de otra cosa , ó si V. lo quiere asi , 
Apendix á estas mis ülrimaslcartas. Ha de saber V , se­
ñor Nistactcs , que desde que por el Redactor , no sé 
de que día , me impuse en el plan que presentó el Se­
manario patriótico , no quiero saber en qual nümcto , 
para que no se consintiese esciibir mas que a los se­
ñores liberales , y á nosotros los serviles se nos en­
viase al exercito de Cataluña , y á los fusiles y caño­
nes de los hospitales, me propuse dar al- publico una 
idea deí singular mérito que tieñen los referidos se­
ñores , para que ia expresada solicitud se atienda, y 
se les conceda este privilegio exclusivo. Mas no ha­
biendo vida ni tuerzas que alcancen, para ir recorriendo 
uno por uno los inestimables escritos por donde consta 
csre singular mér i to , eché mano á buscar uno á que todos 
hubiesen concurrido, en tjue todos,; hubiesen agotado el 

C a 



caudal de su'i luce» r y por donde la- nacíoff pul 
se foímar ¡dea de la iftmertsífr sabiduría de todos 
Mucho debo , y mucho debemos' cada uno- de los ci 
pañoles' á uct tal Santurio r que de connciciante de pe--' 
dimentos en el Manzanares se ba pasade á las> co­
lumnas de Hercules a negocian y embarcar ideas l i ­
berales . y a cuyo zelo somo* deuflores de la con-
»ervacjon y publicación de la obra maestra que quaxüj 
toda la respetable cofradki,. Es esta obra la represei 
tation. que á nombre de toda ella ŝc t?irmo' cu1 19 d1 
Octubre de 1S10 , para inclinar al CongreiG, nacional 
á que se decidiese por laí libertad ilimitada de 
imprenta , y que se cooiagró^ a la posteridad en el fa­
moso Concison de 2 de Noviembre del mismo año. Y 
aunque n©' llegó1 el caso de que eüa pareciese ante eí 
Congreso, á causa de feaberie este anticipado á conce-r 
der ia libertad de la prensa coft sabias y justas- res-̂  
tríccioHC»'.. como' quiera que esto no se sabia, se tra­
baje* con todo' ci' empeño- posible^ Fueíon sus autores-
iodos los señotcí» lil>eratc.$r sobre cuyo numero^ m dwernP 
diversa iSgimusy pero que no baja de doscientos según' 
el calculo' mas moderador Por consiguiente,, ademas de 
ios tambores 5, cabos y joldados q^c infaliblemente con--
cúrrieton a e^ta memorable expedición1,. e& indispensa­
ble que contemos en ella con los xefes del estado- ma­
y o r , generales de división y ofícialeí; A l l i pucŝ  dcbi5' 
«star el Semanario patriótico- coiv la tira de Quintan-a^ 
que por una virtud contraria á ia de Orfco , quando1 
disuadía los hombres de los homiieidie* y la sangre» 
dictuí' ot hoa lenire tigres rabidoique leotíe% -y es capa¿ 
de enfurecer a los vivos-y de llamar a juicio* a lot 
muertos ;, y de renovaf el s iglo de Padilla* AlPi t\ i n ­
cansable Concrso- con* sun gaiitarra^ y boleca* , y con- el 
empeño de- parecer clirstoío contra todo lo' que quic-
fe su natureleza y la fclicidaái de decir absurdos que 
le concede. AHii el Kiobcspierre cargado' de grartada», 
pólvora y cartuchos'p. para disparar contra todo el ge­
nero humano. Allí ambos á do» Duendes-, el uno ves-
Wo-- de sa^iá*í0> y «ti© herai»^odítaf porgue na 
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tienípo1 c'sttífctf síencfo1 h e m b r a ' y GOÍTIO1 tal 

atraxo' esponsales con el Conciso. Allí el Redactor 
o í su' tinaxvi d-c pándefa , deseando la ocasión de dc«-

taparia para apestar a! mundo con sus- tómumeados,-
All'í el Diario níercantif con sus- feuches* aífierros pa--
fa recoger ía» baciadbra» de; los sabio» vergonzantes,, 
q;ac no1 se atreven a evacuaf en) público la strangUna 
ibcral que ios- atormenta.- Allí Jottíti/b con s» Isnrua 

Ifríep-a que; pwdieia cambiar por la latina, y corf aquel 
espíritu' de suavidad1 con q;u6 defiende á los picare» y 
tpalvados-, y destruye la reputación de ÍGt> santos , y 
hombres» de bien. Alfí F r̂. Anuonío'de Grístoí, fiaeien-* 
do1 i a» vecei de Bar rabás , y dando impolso á sü plU" 
tna volátil r que en largo tiempo' produxo» ün corto y 
miít etci-ito'^ AIÍ¿ Don O*. O. implorando' á tedb trapo1 
ál' mamullo1 pot c í epíteto d'c retpetnBle púbhco que 
e* como' le llaman' lov úterefero». AlTr ingenuo Tosta^ 
é& con stts> do» borlas* próxima» a cambiarse en co­
rozas', Allii4,.*.,,e.,. ¿. pero1 quién' ha de poder dar una1 
ídea exaeta de todo^ lo que se juntá allí ? tJíí dolor 
fue que la producción de tales hombres no hubiese 116-
gado al Gonpreso. Acaso Dios hubiera inspirado a ío*» 
reprcs\atanfti q.ac lo componen , el! pensamiento de ha-
beilos enviado á poblar por ai algún rincón del íft-on-

* v. í» S íbcr ia , pidiendo aiktc» ficenesa al em­
perador de las Kusias. AJlf pudieran elfos librerhen-
te y sin el1 estorvo de los ícrviles regenerar ai género' 
lía m a no , comenzando' por ía vida saivage , pasando de 
aqui1 al1 pacto sociali, estableciendo1 íu república pítis-* 
guaní plasónica 2íanjiando' una igualdad seméfante á í» 
quis hay entre ruin1 ganado ,, y vivienda en aquella in—• 
dependencia y l ibc i í ad . cuya briilantfe imagen* se en-
cuentra en el! novísimo' de los tcstamti í tos , que es cli 
de Juan Jacobo Rousseau. Jautos pues y congregados, 
y no1 para rezar el rosario^ ¡quién hubiera podido c i ­
tar por m- agiigerifo viéndolos fiíoiofar y naba jar ! 
j Quien tuviera el* t'iñ& de Virgilio para describir sus 
í a e n a » c o m o « í lo toteo- cott las de las abejas en la 
primavera» y con l i» de los t i í t W r quando fundaban 
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a Cartago ! Uno llega sudando la gota tan goTcTa 
tres 6 quatro tomos de la Enciclopedia : otro ice e 
alta voz un texto terminante dei H.oüs.seau cite saca^ 
üna apuntación que trae escrita a costa de! sueño de 
dos nochts. aquel llama la atención a tm razona­
miento de Didcro t , que viene como nacido para el 
casa : estotro reilexíona sobre una eipecie piecjosisi-« 
ina , que ha encontrado en Condorcec. La obra hierve 
por todas partes, y no hai rincón de la casa dond 
no se hable , dispute , opine , impügne, prneve y t^oso-

vt'c. ! Qué golpes de luz! j Qué sublimidad de pcn ia^ i 
miento» ! j Que soiidez de principios! , Qué aplicacionc^ 
tan exactas ! ; Que fecundidad de ideas ! j Qué dig4p 
mdad . que propiedad , que decencia , y qué opor-*-
tunid^d de expresión1 Los mv)ntes están de parto: ve- , 
nid españoles, y veieis al n i c i d o , poique ya Santu-|, 
rio esta designado para comadrón , porque ya lo va" 
sacando á luz entre alando» y dolores porque ya 
cayo sobre el papel del que tuvo la íelicidad de ser 
el pasante para esta operación j en fin , porque ya lava­

ndo y limpio de las emendaturas y borrones sale del 
borrador al público con toda» sus galas y díxes. Ve ­
n i d , repi to , no me perdáis un tilde siquiera de las 
muchas preciosidades que lo adornan , y en que encon­
traréis no vulgares vestigios de la inmensa erudición , c 
incalculable riqueza de »us sabio» padres y ascendientes 
gloriosos. Perdonadme , si para mayor comodidad vues­
tra lo comento con algunas glosas y notas. Atención 
pues , que ya asoma el chiquillo la cabeza. 

tf Señor. = Los que subscribimos todos ciudada-
„ no» españoles , y todos llamados ante V. Mv por el 
„ ardiente deseo de asegurar al augusto Congreso na-
f, cional en que se halla constituido , la imponderable 

gloria de salvar la afligida patria de la destrucción 
si que la amenaza, no pueden menos de mezclar su voz 

á la de tantos y tan dignos representantes como se 
han declarado por la libertad de la imprenta , para 
que en medio de las vacilaciones a que, se vé redu-

, i cida la resolución de ¡can importante problema % no 
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•V. M . , y no duden los que todavía se epo-

cxPlrja declaración de aquel serado derecho , de 
cjual sea el voto unañiine del pueblo español en 
este pumo. S 

t Que tal ? Si á proporción de esta cabeza , es el 
resto del cuerpo ¿quantas leguas de andadura deberá 
tener el angelito ? Bien lo dicen sus padres, quando 
mas adelante ie quexan de la falta Ue tiempo y tran-

uilidad para entrar en el por menor de la discuijon. 
Hagámonos nosotros carpo de todo esto, si el cuerpo no 
corresponde á ia cabeza. Le faltó el tiempo y asi salió 
sietemesino : no havia tranquiUaad , y no es de extra­
ñar que en vez de parto maduro , haya sido aboiro. Jhí 
pecho es que si huviesc llegado el caso de que el es­
crito huvícra aparecido en el Congreso , el secretario 
que de un selo hjpo tuviese que mostrar esta cabeza, 
liuvicra necesitado de una respiración de buzo. 

Pero ¿ que tenemos , hi)o ó hija ? ¿ Es hija , quie­
ro decir, representación ó exposición? No señor , por­
que «n estas una breve enunciación es la que abre el 
campo al asunto , y aquí todas Jas señales son de hijo, 
quiero decir , de pedimento , y de pedimento en que 
se contesta á ia demanda , en cuyo primer periodo se 
incluye la persona del procurador , ía presentación en 
forma del poder , la demanda á que se contesta con to* 
dos sus pelos y señales , la providencia que se pide no 
obstante lo alegado por la parte contraria , por proce­
der así en justicia , con todos ios demás aliquitos, bcrá 
pues pedimento. Pero ni tampoco*¿ porque sus padres que 
lo conocen bien , como que lo han producido , le llaman 
rcprcuentacion. Resta que sea un escrito genus quod cíau~ 
dtt utrumque , y yo estoi mui inclinado a este modo 
de pensar. 

Comienza por Señor, y hace mui bien, pues 
habla con ia suprema autoridad i peto á mi me pare­
ce que I U S P O se olvida de que está hablando con su 
Señor y porque ci tono del que habla en este caso debe 
ser sumiso, sencido, moderado, ceñido , circunspecto , 
dirigido á exponer las razones que le ocurren , y no á 
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osícñtar ia ;satisfacci,on ptopíji ¿e q\¡t pücdc cstüf 
seidü el que .expone i no en fin como quien írát% 
persa adir y conmover á ¡ün pueblo, «i no como x̂ aj 
solicita ilamAr la atención de «n gofeierno sabio j q 
debe y quici£ decidir con acierto. Nada .de esto ve 
yo La ciicrda por donde *c comienza, por donde s 
continua , y en donde se acaba e* la de f e f a u t , que 
por inoinentos *e sabe á octaya alta. El fin á q«c í c d i r i g 
£e es nada menoi c[ue á asfgurar al augusto Congreso / a | 
imponderable gloria (ye quitarle que ^w^/ i'w meciím 
de las vacilaciones a que se vé reducida la resolución 
de tan importante yrobLema , especialmente con respetp 
a los que todavía se oponen á la declaración de aquel 
sagrado derecho. En una palabra , tono, expresión, e í -
pír i t» , i dea» , estilo, y quanto ia representación co^P 
t iene, no es de nn subdito que expone y que suplica ¿ 
sino de un maestro que enseña , ó de un jgual que da 
su consejo. JEn adelante veremos de todo esto una prflc% 
bs no interrumpida. 

Vamos a las fraseiitas y palabras; llamados ante 
V. M. E l que lea esto peñsara que este llamamiento se­
ria por algún portero o cscrivano , pero no señor , que 
fue por un ardiente deseo. Que el deseo incline « l le­
ve , y á veces arrastre t e5 cosa que todos entendemos í 
pero que llame, debemos comentar á entcndctlo aliora. 
Hasta aqui quando -el deseo era espontaneo, ei objeto 
era el que llamaba, y quando producido por c i i m ­
perio ó in/luxo de alguna causa extrinseca, á esta, y no al 
deseo se atribuía el llamamiento. El llamamiento esta de 
parte del termino, el deseo es el movimiento con que noi 
encaminamos a este término. Y a , f.raeías á D i o s , el 
termino , y el movimiento acia él sou una misma cosa: 
y aquí >c verifica aquello de Juan JPalomo f que yo me 
lo guiso , y yo nie lo comot% 

Asegurar la imponderable gloria de Salvaf d la afligida 
patria- JEstc es el objcío del ardiente deseo de la cofra-
d¡a, ¿ Conque la aíbccjon de la patria provenia de la 
cautividad de la imprenta? ¿Conque so salvación depen­
día de la tesoluaon de tan importante problema i y de~ 



*acifin de este sagrado dcrtcfio? ¿Cóuqvc si !a patria 
;ce todavía de la saíud y el consucio, no es culpa -

mapoleen , de sus exércitos , de sus liberales &:c. : 
lo es tampoco de la cofrad/a , que vino llamada por 

[te ardiente deseo si no del Congreso nacional ? La ra-
lon es clara ; pues teniendo á la vista quien le aseguras-e 
'.sta imponderable gíoiia* resolvió el problema con todas 
Us restricciones que constan en «u repiamento , y no con 

mk amplitud y absoluta licencia , que en aquel sagrado * 
K ^ f í í o descubría promovía, y juzgaba recesaría csra 

íompañia de aseguradores. 
E l voto unánime del pueblo español. Esta es otra, 

aquellos que sevmn el texto todavía se oponen , pcr-« • 
'flnecen al pueblo chino o al berberisco? Y si pcrtencccu f 
al español ¿ es posible que habiendo oposición , se ver i -
íique voto unánime ' Seguramente que estos caballeros > 
''i.spiran timbíen á la tmpondetable gloria de repencrar-

IOS el lenguagc. Mas volvamos al texto 
„, Kstc voto , Señor , esta pronunciado ya por aque-

p, lia minifestacion del sentimiento que en las ocasiones ' 
mas criticas se da á entender a todos , aun sin expli-

9, carsc por medio de S Í P U O ^ sensibles de la palabra 
y del escrito 

¿ Me entiendes, Fabio , lo que voi diciendo? . 
s= Y como que si entiendo ?= Mie/ítes, Fab[o¿ 
Pues yo soi, quien lo digo y no lo entiendo, 

Es un dolor que nó se nos aparezca por aV D» 
Quixote. Yo aseguro que este periodo lubia de merecer 
mucho mas su atención y estudio , que aquel otro de Fe­
liciano de Silva, tía vazon de la unfazon que d mi tazan 
Se hace , obliga á mi razonó, que con razón me quc%e de 
la vuestra fermosura. 

Atiende , pueblo mío, atiende. Ifiste voto { el tuyo) 
está p r o n u n c i a d o , , s\n explicarse por medio áe los 
lignos temibles de la palabra y el escrito es decir que 
está pronunciado sin que se pronitn$it ¿ pues toda p i ó -
aunciacioa, lublandp propiamente , es por el signo de 

D 
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\a palabra t c ¡mpropiamcfttc, por el del cscr i t í^ 
ciaste pues sin pronunciar. 

¿ Y como se hizo esto ? Ya el texto va a dccíl 
Por aquella mamfetfacion del ientimiento que en lí 
ocaiianes mal critica* te J á a entender á todos, 
entendéis , fíele» ¿ No ? Pues ni yo tampoco , peto tráj 
bajemos , á ver si se nos abren estas molleras. ¿ L a 
manifestación del sentimiento por qué signos se dá a Cj 
nocer^? Tal vez sera por algunos signos insensibles t pusil 
el texto parece que alude á estos. ¿ Y como llegó ella ^ár 
este caso al conocimiento de lo» que subscriben / No pu­
do ser por otro camino que por el de la profecia 3 y sí 
fué por a q u í , ya tenemos con que equipar treinta ó q u a -
renta monumentos, pues contamos con doscientos profetas 
por ia parte mas corta. 

Mas parece que no , sino que la tal manifeMag 
eion fue pronunciada sin que se pronuncíase* como stt^,, 
ie darse d entender el tenttmiento en la% ocasione* ma& 
entteau ¡ El diantre son estos hombres que todo lo des­
cubren ! Lo critico de la ocasión j pues desde la inva­
sión de los árabes no se ha visto la nación en otra ipual: 
y el sentimiento que sin pronunciarse se manifiesta en lo 
pálido de ios semblantes , en lo abatido de la caheza , 
en lo triste y amenazador de los ojos, en lo precipitado 
de la respiración , en las lágrimas que se nos escapan , 
en los gemidos que á veces no podemos contener. ¿ Sa­
béis pues t oyentes, qué significa tedo esto ? ¡ Pobics 
miserables! Pensareis que es la opresión francesa que 
traemos á cuestas. Pues no hai tal cosa; qUe es el vo~ 
ta del pueblo español por el tagrado derecho de la líber-* 
tad de la imprenta : y no íiai que replicarme una palabra. 
Sucedió en cícfto lugarcillo que en lo alto de ia torre 
se nació mucha hierba. Quiso uño subir un burro suyo 
parar que la aprovechase ; buscó para este efecto a otro 
su compadre , pusieron entre los dos en lo alto una ga­
rrucha , y con el auxilio de esta empezaron a tirar del 
borrico • que tenían atado por el pescuezo. Apenas el 
pobre animal perdió p í e , quando inmediatamente co­
menzó mostrar los dientes > y asacar la lengua. A Que 
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Jf\ Qué lo ahorcan? decíaft los espectadores, 

ro el dneáo del borrico volviéndose á su compañero 
ixo f mire V . compadre, si el anímaiito tiene en?-
¡nxiento ! Ya se viene, riendo y festejando el hartazgo 

c le espera. Sigamos con el texto. 
*« Este mismo voto se halla consignado en la cons­
tante serie de las observaciones que hemos hecho aceiv 

, ca de este objeto, desde el principio de la insurrec» 
É c í o n española hasta el d ía '* 
1 Que ob]eto íea este que apareció en la insurrección espa-

ola , relativo al citado voto, sus mercedes qué lo expliquen, 
por que yo no me atrevo á adivinarlo. Diré sij dos ©bserva-
ciónes que la insurrección españólame presentó a mí y á otros 
muchos. La primera j que el pueblo español sin periodis» 
ta ni filosofo que se lo enseñase , entendió perfectamen­
te lo que debía á su Dios , a su reí , y a si mismo : supo 
Éasta donde llegaban sus derechos; y calculó sus propias 
uetzas mucho mejor , que los que se preciaban de cal ­

culistas. La segunda , que una insurrección por justa y 
arreglada que sea ( y cuidado que solamente en un ca­
jo como aquel podrá ser justa , y que en punto de arre­
glo , acaso no ha tenido igual desde que el mundo exis­
te ) decía pues ¿ que una insurrecion trae consigo cier­
tas libertades, que si luego no se remedian, darán con 
el estado al través. El pueblo mando á sus xeícs, y este 
género de mando no acomoda: )uzgó á quien le dio l a 
gana j y estos juicios son tumultuarios: y castigó a mu­
chos , de quienes se duda si eran ó no dignos de cas­
tigo. £1 pueblo usó de represalia» contra los franceses 
domiciliados entre nosotros. Supongo que esto» lo mere­
ciesen i mas en ningún modo puedo suponer que los bie­
nes de ios franceses fuesen del primero que ios agarra­
ra , y no del fisco á quien correspondían. Sin embargo 
sucedió así. Alguno* con la insurrección lograron mejoiar 
de íorruaa : otros experimentan el arrcpentiitiiento de haber 
perdido la ocasión de mejorar la suya , y proponen fir­
memente la emienda,^ que no pudiendo verificarse ya ea 
lo» bienes de los franceses , se verifica en las propieda­
des de 10» españoles. JEscas dos observaciones que yo hi* 

2) a 
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ce, parecían exigir la restitución del orden, y el 
gío de ía Jibcrtari. La« que estos señores hicieron 
ce haberlos persuadido , á ejue ai desenfreno de ha 
y de obrar , debia seguirse el de escribir. 

Continúa el texto. " Este mismo voto vive 
5, manifiesta de un modo enérgico en todas las cartas 
„ la» varía» provincias de U monarquía libres ú ocupaS 
„ das , desde doade se nos transmiten. 4í 

¿Conque ya tenemos ci voto del pueblo cspañ-jffl 
.explicado fpor ei signo iensible del escrito? e Y de quien 
son esas cartas que se dicen ser de las varia* piovincias 

„ libres é ocupadas* Si son de las mismas piovincias como 
provincias, no tenemos qüest ion; con haberlo diclio 
asi en una palabra, y mostrado la comisión, $c escusa-
ba ma» de la mitad dc^lo que va dicJio Y si las cartas 

afueran exposición de las provincias como tales c lo huj. 
biero-n omitido los supuesto» comisionados? Pcio fl| 

; ellas son de los filósofos amigotes residentes en las pio.« 
iVincía», tan verdad es que explican el voto del pueblo 
español, como que los filósofos liberales no se apartan 
ni ta un ápice del mío. Digamos alguna cosita mas , y 
petdonenme lo» liberales la pcsadumDrc, agradeciéndome 
el desengaño, l i l pueblo español los tiene en tal concep­
to . que le basta para abominar qualquicr cosa , la no-

•tícia de que cüos la promuever. 
Hasta a q u í , oyentes devotísimos, hemos and.ido 

,por la tierra , aunque dando varios tropezones. Preparaos 
pata volar , si sabéis , ó subid á la torre de Ricaño , si 
es que tratáis de ver nuestro» famosos representadores 

.remontarse hasta las nubes , y yéndose a esconder qué 
ese yo donde. Oídlos. 

M Y este mismo voto esta indicado por fin en las 
" relaciones del hombre social, y esetito con caracteres 
»* eternos en el gran libro de sus destinos " 

¿Sabéis qqé quiere decir esta geiigonza de am-
.pollas y palabras sesquipedales" Pues quiere decir na­
d a , y mucho. Quiere decir nadaj porque aqui no se 
hace otra co^a que verter palabras vacías , 6 cuyo os~ 
curo íignificado no eniie.udefi los miir$os c¡ue tas vtífm 



o foportuna y sabiamente noto en $u represert-
^ K j ó S e í Señor Obispo de Orilmcla. Quiere decir mu-
BraSv, por la altanería de donde procede , y por ÍOÍ »ib-
prdos con que se roza. 

Por la altanería de donde procede. Hasta ahora 
alquier subdito que representaba á su superior , d¿ -

K í a ceñirse i la sencilla exposición de los hechos so-
||l[e que trataba de representar: y en ntngun tribunal 
p consentía á lego alpuño que hablase de derecho. H a ­
blaban los ahogados sobre este, mas no para initruir al 
fnbu'ial en su obligación, ni darle reglas para desempe­
ñarla ^ sino para llamar su atención á las relaciones que 
cxístjau entre el hecho de que se ti ataba , y el derecho 
tpic se pedía. Pero, esto de subirse en la cátedra , para 
enseñar á ios que deben enseñarnos : esto de darles re--
íjgtas , para que diesen leyes : esto de aspirar á dar la 
Jby a los que están puestos para darla ^ ved aqui oyen­
tes mios, lo que no cabe en cabeza alguna j y lo que 
sin embargo ha cabido en doscientas cabezas liberales : 
que es como si dixésemos en tantas, quantas entran en 
ía composición de quatro ristras de ajos 

Por lo que pertenece a los abiurdos , nos son po* 
eos los que trae consigo aquello de las relaciones del 
hofíthrc social» deque hablaremos luego: ni son tole­
rables los que se nos insinúan en los caractSres éter" 
nos, y en el gran libro de sus destinos, ¿ Q u e 
pensáis vosotros que son este libro citas de i i t -
nos* y estos caractérts? Comenzando fior el íi^ro , y 
desentendiéndonos d i los edractires t que podrán ser de 
qualquier tamaño j si queréis saber quáles son Ies des­
tinos del.s hombre , el mas cliiqáíto de qnanfos libros se 
venden, y el que nos ponen en la maho desde nuestra 
infancia, los explica mucho mejor que ese /¿¿ro de 
coro, al que esta familia llama gran iibto, Oidlio y 
recordadlo . Pregunta ss ¿ Para qué f u é el hombre 
criado? Es decir ¿ qüal es el destino del hombre ? Res­
puesta = Para amar y servir á Diós trt esta vida 
( primer destino ) r después verle y goz'aHe e* la eKtf" / 
na : segundo 4cstiíK> que -si rio lo l i o ^ , r&ÓnúMt ^tral 
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¿* , sí naim non {uhtet homo illi» Ert ci 
como he dicho , las letras podran ser como eí 
el impresor las pusiere ; pero nanea eternas, porql 
papel se rompe , y la tinta »e borra. 

Haí otro libro algo mayor que este , donde U 
referidos demnos estan escritos con caracteres inmortí 
les, pero no eternos : á saber, d corazón del hombre 
en el que Dios los tiene tan indeleblemente estampí 
dos , que desde Caín hasta iV¿poIcon , y desde el pr ime 
liberal que hubo en el mundo hasta los que hoi 
suceden y están dando que entender en Cádiz , no s ¿ ; | 
lia cesado de trabajar en borrarlos, sin que se Jiaya 
podido conseguir ni siquiera oscurecerlos , Tal escritor 
fué el que los estampó, á saber, el eterno autor; tal tinta 
empleó en esta escr i turará saber, un rayo de aquella lu? 
indefectible que divinamente lo hermosea, Signatum est 
super nos lumen vultus tui , Domine. 

Veto sobre todo , el ¿tan libro , el libro de IplH 
libros donde están escritos nuestros destino» con carac~ 
téret eternos , inmutables, inUetebles, y todo lo de-
mas que se quiera, es esa lei eterna , que nuestros filo* 
sófos afectan ignorar > y á la qual sin embargo están 
tan sugetos y tan sin remedio , que si escapan de ella, 
como parece que lo pretenden , negándose a los precep­
tos que deben guardar de presente, irán a dar de ho­
cicos en la misma por los suplicios que para el dia­
blo , sus ángeles é imitadores están reservados de f u ­
turo. Esto es lo que hai acerca de nuestros destinos t 
del libro en que están escritos , y los caracteres i n -
dcbles con que se escribieron. Lo que puede hab¿r se­
gún el deseo y las indigestas expresiones de nuestros 
filósofos es que huyendo de estas luces , nos exponen , ó 
mas bicft, pretenden exponernos á que demos en el 
destino de los musulmanes , en el hado de los genti­
les , y ( previa la licencia de V» , señor Nistactes ) 
«n el prectcsñnacianismo de Jansenio y los suyos. Si 
por hado ó destino se entiende lo que soñaron los 
poetas ( é inventaron los astrólogos judiciarios , es un 

JH&par^tc j pero si la infalible di¡>po:>¡ciou de Dios , íen* 
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ttncat ¡ et Unguam cowigat el que lo eftttcn»» 

amos oyendo maravillas 9 porgue los mantcazot 
gucn hablando. 

** N o , no hai que dudarlo, tenor» ( ¿ No t# 
dige ? ) L a naturaleza que crió al hombre para ift 
sociedad , quiso que este tuviera todos los medioe 
de asegurar y promover dentro de ella su felicidad.*» 

Poco á poco señores sapient"i»i\nos : faciamussto-
am farinatn. La naturaleza no crié ai hombre , ni 

a ia mosca , ni nada. No hai , ni puede haber mas Cria* 
dor que Oíos , que crió ai hombie y á la naturaleza s 
ó para explicarme «orno se explica el libríto de arriba» 
htzo ei cielo t la tierra y todas las cosas : Las sacé 
de la nada , y con \u infinito podet las constxva. Lo 
mas que podemos decir , e» que la naturaleza produce 
W hombre esto es, que Dios para la producción del 
cuerpo del hombre , emplea esas causas segundas que ie 
sirven de instrumentos , y cu.yo conjunto entendemos 
por ía palabra naturaleza. 

Vengamos á la de sociedad, ¿ Qué entienden Vs. por 
ella ? Milagro sera que no sea aquello qíie dicen en el 
principio , quando con tanta pompa se intitulan ciuda­
danos etpañoíes. Pues señores míos si Vs. no entíeden mas 
que eso, eso no vale nada, en comparación de Jo que he­
mos entendido hasta aquí. ¿No saben Vs^ci padre nuestro? 
lJues vean en estas <ios solas palabras, dos sociedades^ 
ó mas bien , una con dos respectos , á que pertenece­
mos por naturaleza. L a primera con el padre que estd 
en los cielos , con quien la tenemos como de padre y 
de hijos : y la segunda , con totfos los hombres , que 
siendo también hijos del Padre qué llamamos nuestro 9 
son infaliblemente nuestros hermanos. Pues añadan Vs. 
ahora á esta sociedad que nos viene por la naturalezas 
aquella otra que nos une como a cnstianoi que somos 
por la gracia de nuestro Sr. feiucruto» Esta es tan in­
tima por lo que respecta á este Dios , como la de los 
miembros con la cabeza: y por lo que toca á los que 
este Dios ha llamado á este su cuerpo místico» tan 
una, como la que en el cuerpo físico tüenen unos 
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miembros con otros. Qucdetnos en esto , y 
lanre. 

Quiso que á par de la libertad c ivi l y p( 
ca V y de la propiedad personal origen d( 

, , las propiedades que se conocen , tuviese la de la p; 
¿/•labra y el pensamiento . que »c anuncia por ella, 
l*^ También hubo de querer que Vs. lo liasen todd| ¡ 
Supongo que libertad civil v política es una mism& 
cdsa y que *e debia ahorrar una de estas palabra^ 
Supongo que antes de, estas dos, se debió establecer 
la libertad natural, aunque gruñese la familia, de la, no»* 
ioria probidad i y no supongo otras cosillas á este te-
nér> porque no faltará ocasión de suponerlas. Dcxo pa^ 
ra quando venga al caso la propiedad personal Q'igen 
de todas lat propiedades , y solo me ciño á lo que c i 
del dia , á saber , l a libertad del pensamiento y de la 
palahfa» Dicen Vs. que la naturaleza quiso cita libertad 
ademas de la civil* Pregunto yo ¿ y la quiso como la 
civil con sus leyes y reglas ¡ ó sin Ici ni regla algu­
na;,, como la que tiene el lobo pata destrozar, y el ccr« 
do para encenagarse' Si la-quiso á semejanza de la c i ­
vil ' j ; asi como en esta se mandan unas acciones , se 
permiten otras , y otras se castigan, así también en 
ía -libertad del pensamiento f qwe no pertenece ai fuerq 
externo) y en la de la palabra que pertenece % debeyá 
íiaber leyes y teglas que prohiban uno , premien otro , 
y reduzcan la; cosa al debido orden, Y si la cosa c i 
a s í , *e acabo la pretcnsión, se; acabó la representación, 
y pueden Vs. irse uno tras de otro a su cajsa ; porque 
aunque contra esa libertad haya habjdo hasta aquí , ha­
ya ahora mas que nunca, y haya de haber mientras 
hubiere hombres, atentados (Je hecho; nunca los ha ha­
bido de deiechot y nunca se ha prohibido ai hombre 
que piense y diga lo que e» razón , aun quando se le 
prohiba que piense y diga lo que efectivamente no lo csj 
pues entonces ya no se vgrsa la qiiestíon sobre sí el hom-
Ijre puede pensar y decir lo que es j u s i o , sino sobre si 
es justo lo que dice ó piensa. 

• Pero a l b o r a s i por Jibeitld (dc pensar ó decíx , 

I 

4 
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fcn Vs. la áe cobánclisk cfl esta parte como se 

bga en la cabeza -5 cícantnc , no es esa la libertad 
la naturaleza (jniso: y JÍ Vs, Insisten en que esa 

es la que quiso , insistan también en que Napoleón es 
¡T hijo mas benemérito que ha tenido la naturaleza j 

''porque piensa quanto le da la gana , y miente ma* que 
iodos ios embustero* juntos. Qucdemoi poes^, señorci 
"snioi, en que la libcitad de pensar y de hablar. es cp-
*mó la civil que tenemos de obrar con sus restricciones 
-corrcípondicntcs. Bien veo yo que quedando en esto , c! 
pleito de Vs. es perdido t pero hubieranse mirado en 
ello. Sigamos, 

i , Y quiso que de tal manera emplease este ins-
'trúmento , que pudiese hacerle comunicable lo mas 
posible á todos lob demás socios por medio de aque-

' „ líos inventos que produxe^c la propresion de las i u -
s, ces y la de las necesidades , causa venturosa de todos 

Vi los adelantamientos que debían perfeccionar la espe-
tt cíe humana. 

¡ Menos paja , señores : por Dios ! j Menos paja ! 
¿ A que viene ahora el origen ó causa de los inventos y 
adelantamientos, quando de lo que tratamos es de sí 
debe ó no arreglarse su uso? ¿ Conque ello es que Vs. 
han de cncaxar todo lo que saben , venga ó no venga a[ 
caso , y se lo han de encaxar nada menos que á ua 
Congreso , en quien deben suponer esas y etra* mas i n -
ícresantcs noticias ? 

Quitada pues la paja , todo el grano de este pc-
ffiódo se reduce , a que la naturaleza quito que el hern-
t i c empleare de tal maneta el instrumento de la pala~ 
txa , que lo comunicase lo mas posible : que en buen 
•jomance quiere decu que la naturaleza quiso que habla­
remos ma» que las cotoiras , y tan sin intermisión como 
chirreaa ahora las chicharras. ¡ Aviados estábamos } En 
una sola ocasión he visto practicado este consejo , y fué 
en tina casa de locos , donde un centenar de ellos lo 
cumplían á las mil maravillas ¿ y á fe que si no he sali­
do de allí mui pronto, acaso acaso hubiera cchtraido" 
mérito para nufica |ialir. 6Conqué poique la palabra ei 
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el iustrumcntd por donde el pensamiento se c( 
podemoi hablar é imprimir á diestro y siniemo ? 
el pensamiento es disparatado ? ; Y si es absurda' 
si ei perjudicial i : Querrá la naturaleza tjuc nadie se 
oponga a tjuc lo coinunic[ucmos ? Querrá que sálgame 
á predicarlo; ó querrá mas bien que callemos? 
doide han sacado V*. e>ta nueva filosoña i Hasta aquij 
el silencio y las pocas palabras eran efecto 6 de sabi^ 
dursa , ó de prudencia , según enseñan los divinos o rá ­
culos • y ahora quieren Vs. que el no ser charlatán sea" 
Qn pecado confra natuxam ? Jís verdad que la natura­
leza quiere que coinuniquemo» á los demás ios pensa­
mientos que puedan ser utilc». Mas por uu pensamiento 
útil , quantos millones hai de pet indicíales y superfinos? 
l o que ella pues inspira , es que los Ultimos se omitan, 
y se atajen , al paso que se les dé boga á los primeros^ 
Y esto no es querer que corran todos. Sigamos , y sáque-
nos Dios con bien del laberinto en que vamos a entrar. 

No hai en efecto en todas las relaciones so-
cíales , y en U correspondencia entre el objeto de 
la sociedad humana que es el de su bien estar p 

„ y entre los medios que la naturaleza ha ¡do fa-
st cilitando coa ayuda de la experiencia para rea-

lizar aquel , no hai repetimos en este conjun-
0tto de relaciones la mas pequeña indicación de que el 

pensamiento que se estiende a medida de la facilidad 
que tenga para producirse , debiese sufrir la mas pe* 
queña traba ó restricción 

c Qué os parece, lectores mios ?Si estos hombres nos 
hablasen en Chino ó en caldeo É pudieran hablarnos ma» 
oscuro que como nos hablan en este abominable castellano ? 
Veamos si podemos desenvolver este envoltorio , substitu­
yendo á estas ideas vagas, y confusas las que hasta aquí 
hemos usado como propias y claras. 

Dicen pues entre muchos y muí gordos solecismos, 
que en ninguna de las relaciones sociales hai la^mas 
pequeña indicación de que deban ponerse trabas a la 
lengua ó á la pluma que explique el pensamiento . 
Y á la verdad , como el pensamiento que se explica sea 
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es infalible que ño has indicación alguna. Pero 

si el pensamiento es ant tsoc ia i > En este casa ya háí 
mas que indicación de que »e le jaque la lengua al que 
lo propala , y se le corte la mano al que lo escribe. 

Que quiere decir relaciones sociales • Ninguna otra co­
sa que la comunicación de oficio% y beneficios , que une. 
unos con otros á lo» miembro» , y á todos estos con el 
•xefe de la sociedad. Mientra» esta comunicación se su-
'ponga , no hai indicación alguna de trabas y restriccio­
nes. Pero ¿ y si se rompe 7 ¿Y sí se perturba5 ¿ Y si en 
.vez de mantener las relacione» , se atropcllan los debi­
dos respetos ? ¿ Y si en lugar de los oficios que conver-
;van , se cometen los delito» que disuelven la sociedad ? 
Ya la misma naturaleza ofendida está mas que indicando 
no solo las trabas, sino también los grillos y cadenas , 
los azotes, el destierro, la» moidazas, la horca, el que­
madero , y quanto» suplicio» han establecido las leyes 
contra los perturbadores del orden, Pues que r ¿ No es­
tán en el orden ? y no son de la mas absoluta necesidad 

Í'ara la existencia de las sociedades y sus esenciales re­
aciones ei segundo precepto de la primera tabla , que 

prohibe tomar en vano el nombre del soberano amor : t,o/j 
assumes nonien Dei tui in vanum71 ¿El primero de la se­
gunda, que a consecuencia del honor que nos manda prestar 
á nuestros superiores , nos veda la detracción contra los 
que en la tierra ocupan el lugar de Dios, y ia maledicencia 
contra los principe» de nuestro pueblo- ¿tu* non dStrahés, 
et principthus popuii tui non maledices: eY el quinto d é l a 
misma tabla-', que no nos consiente ofender de palabra á 
nuestro próximo : non loquiris adversus proxnnum tuum 
falsum teítimonium ? Pues ven Vs, aquí , señores char­
latanes, las indicaciones de la naturaleza, o mas bien los 
preceptos formales y rigorosos del derecho natural, para 
que se atajen ciertos y ciertos pensamiento» con tanto mas 
cuidado, y con tanta mas severidad, quanta mayor sea la. 
facilidad que tengan para producirte , scgwn la frase-
sita d« Vs. 

Lo mismo digo acerca de lo que Vs. llaman cor-
lespondencia entre cí obgeto ( mas claro y sencillos seria 

ü a 



Jín ) de la loclidad liumana % que n el de su hU 
tar ( á saber , el objeto de aquel otro objeto ) v^níj¡ 
¡os medios que la natuxaleza ( mejor se «lixcra la in* 
dmtria) ha ido faLt í t tando & c . bea eomo Vs. quieren 
su bien estar el objeto y fin 4e la soeiedail. P r e g u n t é 
¿ eitavá bien la socicnad j si qualquicra se toma Ja Ifam 
cencia de blisfemsr á su autor , insultar á su religión 
fjablar mal de sus xgfes , deshonrar á sus miembros, ha­
cerle juez porque k da la gana , de lo que no le iny- i 
porta , hablar , escribís ,c imprimir todo lo que se ícf 
venga a la raoUerai' Pues este es el bien ¿star que Vsv 
buscan. 

¡ E l Bien e%ta* l ¿ Y por que no díxcron Vs. t í bien 
vivir , como decían todos nuestros mayores? ]LGS anti­
guos filósofos aí paso que desdeñaban la religión revela­
da, se valían de las ¡deas contenidas en la revelación para 
eorregir y castigar las suya». Apenas apareció cí evan­
gelio r quando hasra sus mas obstinados enemigos fuerora 
a robar de éí las frases y sentencia» , en que se contc^ 
xiian la» primeras y mas importantes de quantas verda-» 
des forman ía ciencia de las costumbres, Y ahora el es~ 
tudio de Ios_ filosofillos-r que ni aun este nombre de des« 

jprecio merecen r se cifra todo en huir de las palabras , 
que han consagrado la rclá'gion y el consentimiento' un i ­
versal de los siglos, para soítituir las que han ido ,» 
ímscaT en Jas tinieblas otios tales tan irreligiosos y fa­
tuos como ellos. Dígannos Vs» señores novadores ¿quulcs 
exprenons-s son mas á proposito para designar fa fe He i — 
dad presente: est4r bien, como dicen Vs,í, ó vivir tient 
como han dicho todos los hombres de juicio ? ¿ ]La pre­
sente vida es u>n esíada como ámpropisimamentc dícere 
Vs. a una c-arr^r^ , como divinamente líl ha 11 ainado San 
P a b l o ¿ Estamos, ó vamos andando ? j, Lleve el diablo 
su. eloqikncia de V"s. I ¿ Hai imágenes mas propias parai 
dar idea de nuestra vida , que aquellas que constan en Jo» 
divinos libro» y después hurtaron de ellos los oradores f 
poetas? Job, pará significar todo lo contrario de l o q u e i m T 
porta esc úien ettar de Vs., la comparó a la flor que hoi n á -
Vc , y- ra*áana se marchita y desaparece y y á U soijj*. 



WJptlc! sídiíipTc" íiüygt ^udsi fió! egrtdtttíf, el ton~ 
fritur, et fugit veltft umbra , et numquam 1N E O D h M 

STATÜ P E R M A N E T : y en otta parte, a lo* traba­
jos de lat mi l ic ia , y á los afanes deí yotnalcio, mi" 
licia est vita háiitmif supe? tétratfi, et sieut diés m r * 
icnarii di es ejuf. el sabio , a las agnas qüc se des­
lizan p i ta no irohtít, quasi aqute dilábimur super ter~ 

í f a m , guae mn révertuntur: todos los libros sagrados 
citant Ilenío» de estas y otrat ignales imágenes, Mas 
l ^Ud digo los libros sagrados ? Nosotros iodos y Vs# 
ínisníos tísanto» del nombre de catrera $ para significar 
los vaílos destinos á qae los fiambres se dedísan du<* 
íante el cuíso de esta vida > y decimos carrera de es­
tudios „ carreta militar tf carrera út toga, t añera á& 
todas cosas,» Él mismo Semanario patriótico, para dar> 
nos la deseada ntícva de qüc ya ño esetibia mas, díxo 
ÜTÍ cursuní cUnsummavi t con Ja misma saíisfaccion con 
que pudiera decirlo *>an Pablo* j Ojala que pudiese ha 
DCÍ añadido fidetn íertavL ¿ fo r dónde pue» ha veni­
do el deitino de bien estat a üna sociedad, cuy© ífs¡s-
tino eí * y cuya felicidad consiste de presenta en cor­
rer? Señores filósofos: ncM habemui hic manentem ci" 
ttitatettit sed futuram inquirirnus* Si coma somos fiom-
bres, fuésemos bestias, entónecs dinamos excelerífsífíen-
fe qüe nuestra felicidad consistía hñ el bien ésiar de 
jpor acái abaio : entonces nuestro evangelio Sería el dé 
jípíceiro, y nacítros apóstoles eí autor y fautatfes de l & T n * 
pie ahanza, Ma» de todas estas cosas tengo que foa&lar 
muí despacio , queriendo Dios* Volvamos, oíist vez al 
texto* % 

l)ixéíon Vs. cjíie crt el conjtmW de fas rctaciO" 
nes Sociales nú hai la menor indicación efe que el pen­
samiento debiese sufrir ta mas pequeña traba 6 reí" 
trtcevon. Se expíiean nías abajio mejor preguntando a t ó -
aito* 'tc6mo es que después de la admixable inven* 
tiom de ta impxenta..,,,* lia podido íiabet un detecho 
etí la autotidad soBetana de los pueblos pala ponet 
cotos <$ esta misma comumeacivn ag luce* y para 
haca t m h í t fa tjmíGQiQn á lo* inteiese* femnales 



que i t se han cifrado en ¡a conservación de 
rancia y del mor ? ; Válgame Dios! bi un servil 
podido solear esta avenida de disparares y calumnias des. 
pues del reglamento de lalibertad de la imprenta ¿ hubierí 
habido mordaza , presidio ó cadahalso de que V». no l( 
hallasen digno? Sj en las relaciones sociales no hai lame-
cor indicación de que el pensamiento sufra en produ-1 
cirse la mas pequeña traba: luego el congreso quando 
Je puso tantas guamos son los artículos del reglamen­
t o , atentó contra las relaciones socialei: luego este 
reglamento c« uno de aquellos códigoi en que, como di-
cen esos piquitos de plata he halla consagrada la in­
felicidad del gtneto humano . luego el dexecho de qufc 
para hacerlo ha usado nuestra autoridad soberana es 
un tuerto incomprehensible: luego por esta Ici ha pues­
to coto d la comumeacton de las luces y ha hecho 
servir las restticcionet esuablccidas en ella á ¿es inte­
reses personales, ignorancia y error 5 Y que habiendo 
quien escriba y quien publique esto, estén remando en 
las cañoneras quien ni publica ni escribe i* 

, Mentecatos 1 Llegara el dia ( yo lo espero ) en que 
rigorosamente se observe el reglamento , y en que me­
tidos en una casa religiosa para aprender la doctrina 
cristiana los que no hayáis ido i ver a puerto R i c o , 
lloréis por la restitución de la prebia censura en cu­
ya abolición decretada por el congreso aunque con sa­
bia» y prudentes restricciones, habéis creido hallar esa 
desentrenada licencia qué os tomáis , y que ni se 0$ 
ha dado } ni hai en la tierra ni en el cielo quien ten­
ga facultad para daros. , Qu into mejor nos huviera es­
tado, direís entonces, que nuestro» escritos hubiesen 
ido á la inspección de unos censores casi siempre ím-
parciales , y las mas de las veces indulgentes , que 
ó nos hubieran hecho emendar, ó quando no, hubie­
ran atajado las blasfemias, los insultos, las desver-
gütnzas , los sarcasmos é inconsideraciones , que la 
justicia de las leyes nos esta haciendo pagar ahora ' 
¡ Quánto mas nos hubiera valido seguir con nuestros 
pedimentos eujbustcrias y guitarras que no habernos dado 



al público por los infame« títulos de cjuc 
ribunalcs nos cargan ! Vean Vs., señores liberales, 

la diterencía que hai entre modo y mo.do de pensar, 
[Según el de V«. ya puede qualquicia imprimir sin cu i -
' lado y sin peligro. Según ci mío nunca necesita el 

|ue haya de imprimir de mas ciudado, ni corre mayor 
)el¡gro que aliora , en que por lo mismo que no lia de 

preceder censura, está mas espucsto á que se le escape 
alguna cosa , que luego quiera y no pueda revocar./. 

Estoi ya cansado de escribir, y ni he de coirer lo 
que me resta de su representación de VJ . , saldrá la 
carta demasiado difusa, liaste pues con lo hecho por 
este orden , y concluyamos con lo que queda , presen­
tando en pocas palabras todo el nervio de sü razona-
micnto de V$. La imprenta es una de aquella* inven­
ciones de que se puede usar y abusar. Y Vs. hablan 
de ella como si no hubiese admitido, ni fuese capaz de 
admitir abusos i porque para Vs, no es otia eos,: que 
la comunicación de Las luces y de la verdad. Las leyes 
que limitan la libertad de la imprenta no recaen sino 
sobre sus abuso» : y Vs. constantemente suponen que las 
tales leye» se dirigen contra el Uso, apagan la luz , 
promueven la ignorancia , sirven al ínteres , y todas las 
demás palabrerías. Ha sucedido , sucede , y sucederá 
mientra» haya hombre» , que el que tiene el palo y el 
pan encuentre quien elogie sus injusticias , y pierda 
al que tenga la resolución de impugnarlas , ó de des­
cubrirlas J y Vs. atribuyen á las inocentisimas leyes esos 
desordene», que na vienen sino de las pasiones. ¡Admi­
rables filósofos ! Bien »c pintan V». mismo» sin pensarlo , 
quando por U mas tonta de todas las pedantcnas ase­
guran al Congreso que quisieran explicarse de manera , 
que la justicia de la misma libertad se viese , no ya 
escrita sino pintada en su papel como se pintan en una 
cámara oscura por medio de la reftaciion de la luz, los 
objetos de la naturaleza. No lloren Vs. por eso , por­
que eso c» punrualmentc lo que han logrado y han 
héclio ^ y así como tn fa cámara oscura la refracción 
de la luz presenta patas arriba ios objetos que están 
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pata* a!)ajo:( asi tamblcíi Vs. por medio de 
sion de las verdades mas sabidas Ivau piiestp patas 
riba el estado de la cjiicítion. 

Lo raa$ digno de la indignación y de »0« p3i1< 
es lo x̂ uc V*. añaden , guando profanando el nombl 
de Dios contra cuyos preceptos escriben , exclaman qui 
no quiera este Señor que eí Congreso caiga en la dtbi 
lidad de Suscxibit á las inspiraciones de una poUtic* 
tan xaittera , tan cobarde y tan-desconfiada', á saber 
aquella que vgla sobre la custodia del sef undo , quar 
to^ y octavo mandamientos* Después del anuncio que 
nos hacen de que ya amaneció la luz , es decir , llegó 
ia hora de que cada uno blasfeme y eicriba por su 
cuenca , a ñ a d e n ; ni la política » ni la religión deben 
temerla ya. Luego antes la temían / y ia luz era enemí 
ga de ambas. La razón es , p0*que (Ha* encontrara, 
patronos ilustrados pes el miimo medio con que puedatt-
presentarse en la lid enemigos para combatirla* : como 
«i * á la religión y á la política hubiesen jamas faltado 
patronos sin esta maldita lid de que se trata: y como 
si en caso de no haverlos tenido , fuese algún bien y no 
el mayor de los males , la l id que la* pusiese en Ja nc-
cesidid de temerlas. Después echan el resto . asegurando 
que no hai peligro de que en el examen de los intereses 
que pertenecen á todos los ciudadanos , quieran estos á 
sabiendas, y contra el convencimiento de la razón atro­
jarse á cuerpo perdido en el volean ( pensará todo fiel 
eristiano que se va á decir de la irreligión y anarquía , 
pues estos son los extremos contrarios á la política y 
religión de que se trata , pero no señor ) que el t ira-
no ,de Europa abre con su infame conducta. De modo 
que en no fa;ivicníÍo peligro de que caigamos baxo la 
tiranía de Napoleón nada importa que se escriba con­
tra la religión , nada que se trastorne el órden , nada 
que quedemos filósofos , nada qué caigamos en la anar­
quía , terrores pánicos. La religión no tiene que 
temer : lo mas que sucederá es que estos sus nuevos fia-
dotes la pongan , como sus maestros la pusieron en Fran­
cia':, y sus cosdisclpulos en todo lo demás de U Huiopa. 
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:a menos í I q u i están doscientos o mas smcríp-

, ciudadanos, con otros tales como ellos que ro 
:stan aqui , mui capaces el que menos de servir para 

ion de una albercai ¡ Oh ! pues si ellos por ci mérito 
sus escritos y representaciones llegasen á ocupar ( co-

humildcmcnte y solo para nuestro bien desean) el 
trono de Fernando i entonces si: que veríamos njaravi-
lías : entonces se abriría 'el- /íbro grande de que arriba 
hicimos mención: entonces serían tantas las luces que 
>añár.in el orizontc español i que nunca eí sol se nos 
)ondria : entonces andana la paz por el coro, la gu i ­

llotina por las gargantas, los disparates y absurdos por 
tai providencias, como ahora por los escritos, los ro­
bo» , las sediciones, el liDertinage , y el infierno entero 
como por su casa. 

Dexemos ya esto 8r. Nistactes y perdóneme W 
íi en tratarlo me he extendido mucho. M i vocación ( se» 

^gun la frass favorita) mí vocación es dar á c«noccr« a 
ios españoles los méritos de Vt yndc todos los dcmas'nues-
tros nuevos maestros; y yá vé que una materia que se 
fixrícnde á todos los ramos , y en cada uno de ellot 
tiene una extensión tan inmensa, no puede-$cr tratada 
en resumen. V. solo con su Jansenismo me ha puesto ên 
la ocasión de escribir seis 6 siete cartas, pues ya no 
me acuerdo de quantas van; y con todo eso aun no he 
podido decir todo lo que debía sobre el heroísmo de 
su notoria piovidad , sobre Ja sinceridad de su buena 
f e , sobre los eXemplos de su modestia , sobje la am­
plitud de su erudic ión, sobre el acierto de sus planes « 
sobre la gala de su lenguage . sobre ia finuxa de su ex­
presión , «obre la solidez de sm razones, y en fin so­
bre lo indecible de su mérito , de que tendré lugar de 
decir muchísimo mas , quando comenzemos con las 
fuentes angélicas ¿ y otras eosillas que á ellas concíer-
ncn. Y si V. solo se ha llevado tanto ¿qué no deberá 
llevarse esa chusma de compañeros compadres y a h í -
jatjos que por justos juicios de Dios están con V.» 
ayudan á la misma buena obra, y acaso trabajan b a ­
jo su dlrcccioa? Si pues he de cumplir coa lo ^ac m9 

F 
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he propuesto ( como Infalíblemcnfc Dio» mediantií 
jé ) ya V. ve que la tarca es larpa , que mi Acta Sanc$ 
torum debe icr siquiera tamaña como la de los Bolán-1 
dos , y que aun después de muerto ha de quedar muj 
cho que hacer á los que hayan de continuarla. 

Haga Dios pues que el pueblo español vaya en' 
terándoie en la calidad de estos sus recienres y con» 
sumados maestros. Mucho padecerá la modestia de ellos 
en ver sus méritos publicados y recemendadoi, per< 
V . deberá hacerme la jasticiá de que en caso de que] 
alguien haya de perder, ménos maio es que pkrdal 
esta modestia algo del art'ilicío con que se disfraza,' 
que no que el pueblo carezca de unos conocimientos , 
en que le van nada ménos que iodos sus intereses tem­
porales y eternos. Si la cosa se versase sobre asuntoi 
de menos transcendencia, la dexaria yo correr , conu 
hasta aquí he dexado muchas, que me han parecido y s i ­
do tonter ías; pero la religión , su altar, su ministerio 
su doctrina , su unidad , y todos sus demás bienes por 
una paite j y la pat r ia , su trono, su paz, sus propie­
dades , y todas sus ventajas per otra , ya V . vé que 
no son asuntos que pueden ni deben despreciarse. Lcs-
cansc V. por un par de semanas» mientras me entiendo 
con otro personage que se le parece mui mucho j y dis­
póngase para oir después sendas y sendas cosas que t ie­
ne que decirle;* si Dios es servido, su paisano por 
cqaivocacioB. 

íE/ Filosofo Rancio. 

Estamos ¿ 21 de julio de 1812. 



ARTA DECIMA NONA 

D E L 

F I L O S O F O R A N C I O , 

A P O L O G I A 
POR LOS ILUSTR1SIMOS SEÑORliS OBISPOS, 

sacrilegamente •injuriados, é impíamente 

calumniados en varios impresos de Cádiz, 

por haber pedido al Congreso de Cortes 

el restablecimiento del Santo Tribu­

nal de la fé al exercicio de sus 

funciones. 

R E I M P R E S O BM E L R E Y W D E F I L I P I N A S . 

Año de 18148. 
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A, ^migO: niío muí ««timado : salimos ya de 5a« equi­
vocaciones que en obsequio del jansenismo publicó el 
Inconsiderado .eclesiástico , enmascarado baxo el nom­
bre d?; Iténco Ñistactcs, Tiempo era ya de tratar de 
lz% Angelical fuente % s obra de la misma mano, parto 
digno de tai autor, y modelo consumado de todo lo qu^ 
se llama un escrito malo. ÍAz\ V . ha de permitirme que 
antes de emprender la refutación de este malaventurado 
fo l le to , cuyos errores, calumnias y peligros me presen-
tan una tarea interminable , busque á mi corazón un 
desahogo del escándalo , del dolor y de la indignación 
qtjc experimente a presencia del grosero , atrevido heré­
tico e impío tratamiento, con que los hombres perdidos 
y promotores de nuestra perdición están insultando publ i ­
camente á nuestros dignos y respetables obispos* 

En desgraciada hora para estos nuestros padres en 
Jesucristo se explicaron á favor del santo tribunal de la 
fe los ocho refugiados en Mallorca: en desgraciada 
hora los que arrojados de la tempestad residen en C á ­
diz , formaron su lepresentacion igual á la de aquellos, 
que ha tratado de sofocar la intriga: en desgraciad* 
feora el venerable anciano de (.Scgovia presento al Con­
greso y al público dos escritos j el primero , pata mos­
trar á tos representantes de la nación la Rniformidad# 
que acerca de la Inquisición teniair sus,sentimientos 
con los de sus dignos "colegas, y el segundo, para pre­
servar á los fieles de su diócesis, del impío e insolente 
Diccionario burlesco; amboi dignos del zelo de un 
verdadero sucescr de los apóstoles: en desgraciada ho* 
ra cinco de los de Galicia . y entre ellos el de Orense, 
cuya integridad respetó Godoi , cuyo nombre teme N a ­
poleón. y cuyo recuerdo hace las delicias ( y es la 
edificación de los españoles. se expresaron á favor del 
tribunal con la misma eficacia y dignidad que ios otro? 
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tus consacerdotcs: crt desgraciada hora fínalmcntffW^ 
vicario capitular de Cádiz se opuso al torrente de jir^ 
piedades con que iba á inundar su pueblo este maldíj 
to Diccionario , formando una junta de teólogos qi 
por comisión suya Jo censurasen , y alcanzando de 
Regencia del reino que recogiese esta producción 
ateísmo. En desgraciada hora, repito , trataron de He­
nar la primera de sus obligaciones estos , á quienes el 
Espirita-Santo puso obispo» para regir la iglesia del 
jDio8* y Jesucristo nos dio por pastores y doctores, para] 
que no nos dexemos arrastrar de todo viento de doctri­
na i y se declararon á favor de una institución, á la que 
España ha debido en los últimos siglos la gloria de st 
altar , y la conservación de su estado. 

Los que se han propuesto ^levantar su ambición1 
y fortunas con las ruinas de este y con lo» despojos de 
aquel, han perdido hasta las apariencias de su mal fin­
gida moderación á la vista de estas dignas gestiones , 
y han olvidado para con sus autores, no solo las consi­
deraciones que inspira ia religión de que acaso carecen , 
mas también hasta los miramientos de que jamas se de­
sentiende una moderada crianza. Los obispos para ellos 
no son ya los sucesores de los apóstoles . Jos padres de 
la iglesia, y los vicarios del eterno Sacerdote Jesucristo: 
son unos escritores de tan poca consideración . como 
suelen ser los mismos periodistas unos con otros, qnando 
disputan sobre quién ha de llevar los diez quartos. Mien­
tras los obispos creyeron que aun no era tiempo de ha­
blar , trataron ellos de colocar su odio contra la Inqui­
sición coa el supuesto zelo por 13 autoridad de los obis­
pos : y derrotados en todas las solisrenas y calumnias 
que han copiado de Baile y de la Enciclopedia . para 
batir este antemural de la religión, se atrincheraron en el 
miserable parapeto de esta imaginada ofensa de los de­
rechos pastorales, que á costa de chisme» y paralogis­
mos levantaron los partidarios de Janscmo, Mas ahora 
que se ven desalojados de él por los mismos con cuyo 
nombre se cubrian , y cuya comisión ni han tenido , ni 
jamas tendrán f ya el zelo se ha mudado en desprecio , 



iTsíon en ríbcllon , y í^s veneraciones en invccti-
y sarcasmos. Kn vano es que siendo Ja rcligiua 

priacipal interesada en la cau» < que se controvierte . 
xefci de ella sean los primero» , y aun los únicos á 

Tienes se deba C icucñar : ellos a falta de pretextos con 
ic debilitar este su indeclinable juicio , acudirán & 

juanto pueda debilitar la recomendación de los jueces • 
provocar al pneblo fiel al desprecio de sus sacerdotes , é 
Pinsolcntar á las ovejas , para que antepongan el ahullido 
*dc ios lobos á ios silvos de sus pastores. Que los obis ­
pos hayan tenido ó no causa para huir de la presente 
tempestad , es una qiiestion que ningún enlace tiene 
:on la de si deben ó no ser o ídos , quando expl i ­
can su modo de pensar acerca de la disciplina que 
juzgan necesaria á la defensa yv conservación da 
nuestra verdadera , iinica y constitucional religión. 
Esto no obstante , la íuga de los obispos que 
seguramente ha sido un servicio á favor de la iglesia 
y de la patria , se supone como una debilidad y un 
crimen. Después , como si la falta que un hombre co­
meta en qualcjuiera de sus obligaciones , fuera un i m ­
pedimento que anulase quanto hiciera en desempeño de 
las otra» j porque los obispos faltaron á aquella que 
ellos llaman obligación, no quieren que cumplan ni sean 
oidos , quando llenan esta que infaliblemente lo es, Y 
por ultimo , como si el pecado ( en caso que lo fuese ) 
de unos arrastrara consigo el crédito # la autoridad y el 
respeto que debemos á los otros ¿ porque los de Cata­
luña y Navarra están fugitivos en Mallorca; ya no de­
bemos oír ni a los de Ga l i c i a , ni al de Alicante , 
ni al de Ibiza* que nos hablan desde sus sillas , ni al 
vicario de la de Cádiz, , cuyo suelo no ha pisado el per­
seguidor 

Tal es el pian adoptado y executado para eterna 
execración de sus autores , y perpetuo oprobio de la na­
ción á que por desgracia pertenecen , y que por mayor 
desgracia los sufre. A s i , luego que el vicario de C á ­
diz consiguió parte de lo que se debe hacer con t i 
implo Diccionario y con su nada piadoso autor , no que* 
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do genero dé Invectiva que al instante no 
contra él en los periódicos. Asi apenas se hizo publi 
la representación de Jos obispos retiñidos en MaiJorcaj 
se procedió por quantos no temen ni á Dios ni á ioj 
hombres, á juzgar y condenar su zelo , culpando sf 
fuga , añadiendo á sus respetables nombres el epifen 
de fugitivos cmpJeando para eito la letra bastardilla des. 
tinada según parece solamente para manifestar las bue-
nai intenciones , y hablando de *SQ gestión y $us perso-1 
ñas con desestimación ^ desprecio. Asi , para dar con 
la autoridad de todo un S. Agustín a su calumnia el 
peso que no tenia ni tamas tendrá por sus auto es , se 
traduxo al castellano una carta del santo doctor ( que 
es la que rige en la materia , y á la que todo» l o i 
buenos católicos estamos , pero sin hacer de cl/a la 
debida apaiicacion á las presentes circunstancias ¿ antes 
bien añadiendo la mueite del santo durante el asedio 
de Hipona , para que el inocente pueblo crea qnc otro 
tanto debieron hacer nuestros obispos. Asi en fía , pa«. 
raque lo odioso de la palabra con que se explica añada 
nuevo odio á la calumnia que se intenta , se trae de en* 
tre los verbos casi antiquados el de apandar y apanda­
dos j cuyo mas frecjüenre uso ha sido entre nue&tiof 
mayores para slgniftcar las pandillas ó gabillas de Ja*» 
drones , contrabandistas , sediciosos y alborotadores. 

¿ Y porque estos degenerados españole! no aca­
ban de perfeccionar esta copia tomada del modelo á t 
los franceses ? ¿ Como es que todavía no sean visto en 
lus sitios públicos de Cádiz las escandalosas y abomi­
nables caricaturas con que fueron infamados los obispos 
en Paris ? Ya era tiempo , sí . ya era tiempo de que hu­
biese un par de castillos atestados de obispos , clérigos 
y frailes , que por traidores a la patria . enemigos del 
pueblo , y reos o sospechosos de sedición, estuviesen 
esperando el momento que por iguales ciimcncs vieron 
para nunca mas respirar en otro, loa cjue tenia enceirados 
dentro de varias iglesias de Farh la humanidad y filan» 
tropia de los liberales. Ya era tiempo de que ios de­
más del alto y baxo clero que aun no han snít ida : el 



^rugo de Napolcefi'," hubiesen ido á buscar en este ó 
en ios moros una acogida menos horrorosa que la que 
algunas de sus ovejas y hermanos les preparan. Ya era 
tiempo ¿Como pues no hemos visto estas escenas? 
Los filósofos franceses necesitaron de todo un siglo para 
disponer los ánimos á ellas. Los nuestros con muí pocos 
meses han creído tener sobrado tiempo para anunciar­
las , ^ para predicarlas libremente. ¿ Por qué pues no 
hemos visto ya ensayada siquiera una vez esta espan­
tosa tragedia ? 

A vosotros, padres de la patria , á vosotros los 
que sostenéis su causa y la de la rel igión. es á quien 
debemos este beneficio: y á t i también , pueblo fiel y 
católico de Cád iz . ¡ Ah! pues si los enemigos de la pie­
dad y del orden contasen con vuestro auxilio , come 
están contando con vuestro odio : si como son en corto 
número los escritores filósofos, y otros pocos mas los 
tunantes que los siguen , habiendo traído todos sobre t i , 
y la Andalucía la ira de Dios y el azote de ios fran­
ceses y hubiesen siquiera igualado en número á la terce­
ra parte ó á la mitad de tu cristiano y honrrado ve­
cindario : si tuviesen ellos en su mano la autoridad , 
ó al menos las llaves de la Carraca, Ceuta y el Pe­
ñón;, así como tuvieron las del presidio de Marsella los 
partidarios de la Gironda ^ ya estuvieran verificados mu» 
chos de los anuncios que se han hecho i y ya se hubie­
ran hecho otros muchos , que solo el miedo obliga á 
suprimir. ¡ Quisiera Dios qua estas mías fuesen puras 
exágeraciones .' Pero son conseqiiencias tan ciertas c 
infalibles , como la muerte lo es de la pthysis , como los 
truenos lo son de la nube cargada de electricidad, y come la 
sedición j los latrocinios , la carniceria , las inhumanida­
des y las atrocidades todas ¿ de la depravación de unos 
hombres que han comenzado por revelarse contra Dios. A i 
está el excmplo de Francia tantas veces previsto por sus 
mayores hombres , y tantas,veces tenido por exageración 
antes que sucediese. Y si queremos el excmplo dentro de 
nuestra misma casa, ai citan los renegados españoles ^uc 
sirven á Napoíeoiii y que no se distinguen de nuestros i ^ -

B 



9 
negados sino en el solo proyecto que estos últimos 
nen , de que Napoleón los sirva á ellos : y ai están ios1 
regeneradores de ía America , que en todo y por todo se 
expresan como nuestros regeneradores, y entre Jo» qua-
let. si es verdad lo que por estos países ha corrido, nol 
ba faltado quien decida la pena capiraí contra el que a t r i - ' 
buya el terremoto y sus horrorosos estrago.!, á la justicia 
de la primera de las causas. Hasta el nombre de idea» 
liberales es uno mismo en boca de todos ellos, ideas Ltbe~ 
raies dirigieron á la asamblea y convención francesas: 
ideas liberales llevaron Qastine ai Rhin, y Napoleón a to ­
da ia Italia ; ideas libélales fueron iás que se nos pro­
metían y dieron efl Bayona : ideas liberales las que Se-
i)aitiani recordaba a nuestro difunto Jovcllanos j tdeas 
liberales en ñn las que nos anuncian nuestros seductores^ ( 
Si pues donde quiera que elía» han prevalecido , no he­
mos observado mas que monstruos al trente, sangre . lá­
grimas , cadahalsos y atrocidades por todo ¿ podra tener­
se por excedido el presagio de que entre nosotros se ve-
ñ a lo mismo , si por el último de los castigos de Dios 
prevaleciesen * 

Mas volviendo al punto de donde nos hemos apar* 
t a d o ¿ cómo es que en nuestra España se hable y se i m ­
prima tan descaradamente contra los obispos.p ¿Cómo es 
que nosotros nos tomamos una licencia que jamas se to ­
maron nuestros padres , desde que en nuestro suelo se 
empezó a adorar la cruz de Jesucristo ? Vieron los p r i ­
meros siglos del cristianismo perecer á Fructuoso tn 
una hoguera , á Valerio en un destierro , á inumcrablet 
otros en varios géneros de suplicios j pero los vieron pe­
recer . no á manos ni por inñuxo de sus ovejas que l l o ­
raban la in|iisticia de sn muerte y sus vejaciones, sino 
por la sentencia de los legados y prefectos imperiales,y 
por la mano de los verdugos gentiles, que las mas ve­
ce* eran movidas por el iníluxo y autoridad de sus eui 
persticiosos sacerdotes. Leandro , Fulgencio, y muchoi 
otros obispos católicos sufrieron la persecución y el ues-
fierro en los t¡cmpo$|dd godo» Leovigíldo, pero este mis­
mo principe que como amano juzgaba ,hacer á Dios un 



l ü c q ü í o en exterminar á los sacerdotes ca tó l i cos , oía , 
respetaba y obe-decia á los faltos obispos arríanos. Persi­
guieron también los árabes á los pastores de nuestra igle­
sia j mas los persiguieron en fuerza de que por uño é e 
los principios de su absurda legislación consideraba^ co­
mo el mayor de quantos obsequios pueden hacerse á la 
divinidad , la extinción del cristianismo. Mas que los 
que se Ilamatt y quieren pasar por catól icos , se conjuren 
como hoi los vemos, eontra los obispos ¿ es un hecho 
que no ha tenido cxemplar entre nosotros , y que fuera 
de nuestra patria solamente lo ha tenido quando se ha 
tocado á cisma y apostatia. 

Apuremos un poco mas este punto, El Dios que 
para fundar su iglesia se humilló y anonadó hasta hacer­
se homVe > quiso que ella fuese dirigida por hombres , 
que sin \icxar de serlo, tuviesen entre nosotros la repre­
sentación y autoridad de este Dios. Para que nada nos 
sorprehendicra , permitió que de los doce primeros obis­
pos fundamentos y fundadores de su iglesia , uno lo ne­
gase, aunque después se arrepintiese, y otro fuera el mas 
vi l é infame traidor que de los siete diáconos elegidos 
por sus apóstoles después de la presentación y oraciones 
del pueblo f i e l , uno saliese herege ó heresiarca . según 
la mas común opinión, y que de siete obispos establecidos 
en el Asia por las manos de S. Juan y de Pablo , 
apenas huviera alguno á quien el primero de estos dos 
apostóles no hallase digno de mas ó menos severa repre­
h e n s i ó n . ¿ Y con qué designio todo esto ? Con el mismí­
simo que para nuestro bien se propuso su sabiduría. Nues­
tra salud ha consistido en reconocer por Dios al Crucif i ­
cado, á pesar de las humillaciones en que le hemos visror 
y U semejanza del pecado con que por nosotros se vistió. 
Y la posesión de esta misma salud ha de consistií, en que 
á pesar, no de la semejanza, sínofdc la realidad y eviden­
cia de los pecados y flaquezas que acaso descubrimos en 
los que el ha instituido sus vicarios y nuestros pastores, 
reconozcamos en ellos , respetemos y adoremos la reprc-
sentaclon que tienen de este Dios. Supieron esto muí 
bien nuestto» cristianos padres: y sin embargo de qu# 
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nuestra iglesia ha logrado la felicidad de Iiaver vist 
mal pocos escándalos en los que por disposición de la 
providencia fian ocupado sus primeras cá t ed ra s ; jamas 
se ha presentado alguna de estas épocas desgraciadas , 
en que ellos no hayan distinguido al hombre del m i -
Jiístro . al uso del abuso , y á la dcprava&íon particu­
lar con que se ha prostituido la persona , de la augusta 
santidad que es propia del ministerio. Reprobaron s i 
la conducta de aquellos sus pastores que vían degene­
rar j y tanto mas la reprobaron, quanto ella era mas 
entraña a su obligación y dignidad : pero á pesar de 
esto la consideración de lo que debían á la dignidad, 
los hizo circunspectos en orden a las faltas que ocasio­
naban su reprobación: honraban al hombre, por no des­
honrar al míniitroj y se desentendían de lo que merecia el 
ministro, por no atentar ni aun por sombra contra su 
sagrado ministerio. Esta fué la conducta de los que nos 
engendraron según la carne para con aquellos que nos 
han regenerado en Jesucristo, quando estos üitmos o lv i ­
dados de su vocación y obligaciones, en vez de los 
exemplos de santidad Ies ofrecian los de ambición , so­
berbia , sedición &c 9 de que hai algún otro vestigio 
t a l , como el de un Acuña en nuestra historia. Mas es­
to de erigirse contra muchos de ellos apandados , según 
ia indecente frase de nuestros malignos escritores, y 
apandados no para invadir la silla .de Toledo como 
Actiña , no para deponer al rei en estatua como otros , 
no en fin para engrandecer sus personas y sus familias 
j^or medios injustos 6 violentos : sino para deliberar so­
bre* los medios de hacer subsistir la fe impía y au-̂  
^azm^nte combatida; para sostener un punto de dis-
c¡'p^ina , al que nuestra Iglesia debe su pureza , y nues­
tra cvtadof su conservación : para representar al Congre­
so sobre ui^a materia en que él estaba antes, y se ha 
puesto por & W*51110 cn ía necesidad de oírlos: en fin pa­
ra desempeñad Urí31 obligación que casi comprehende t o ­
das sus demás pbíígaeioncs : esto , repito , de erigirse 
contra ellos, de juzgarlos como si fuesen sus subditos, 
tte calumniarlos por ana ifíiga, que como mestrare m^s 



I I 
adelañte , ha entrado eñ su principal deber ¡ y de 'ex­
ponerlos al desprecio de sus mismas obejas, esto , ami­
go m i ó , ni nuestros padres lo vieron, ni esperábamos 
verlo nosotros; esto ni los mismos libertinos que Jo 
executan, soñaron que llegaría la ocasión de poderlo : 
esto finalmente , ni se ha executado ni se ha podido , 
sino cu fuerza de alguna irresistible protección que ¡os 
asegura , y de algún alto excmplo que los anima. 

Prescindiendo de la protección de que Vs. ten­
drán , y yo n© tengo otros datos qué los efectos ¿ quiere 
V . , y quiere todo el piiblico que yo les muestre el 
excmplo que siguen } y el inílux© poderoso que ha te­
nido este exemplof Pues bien; búsquesc el Conciso del 
lunes 22 de octubre de 1810, donde se da cuenta de 
la sesión de Cortes del 18 ¿ y en su segunda oja mar­
cada con el número 143 se verá extractado por este que 

'entonces era el gran periódico de Cortes, el discurso 
q ^ hizo el Sr. Muñoz Torrero , para rebatir el que con­
tra la libertad de imprenta acababa de pronunciar el 
Sr. Tcnréiro. Habla este dicho entre otras cesas « que 
se debia consultar á las universidades , d los obispos 
y al santo tribunal: y yo no sé sí para rebatir esta 
propuesta , o para que otro efecto contestó el Sr* M u ­
ñoz Torrero entre varias especies que allí se refieren , 
con esta que es á la letra del Conciso : manifestó que 
los obispos de Francia no cumplían con su obligación ^ 
y entre otra* pruebas citó la de haber asistido setenta 
de .ellos d un convite del conde de Aranda. Hasta aqui 
el texto y el excmplo: vayan ahora las glosas y la i m i ­
tación. £1 primero que imitó y glosó estas palabras fué 
el mismo Conciso , que haciendo al fin de ellas una l l a ­
mada , y usando de su acostumbrada letra bastardilla, 
pone después de la plana la siguiente annotacion. ¡ Qué 
modo de estar en sus diócesis ! Que es la misma que 
ahora se está haciendo contra los que ha arrojado á 
Mallorca el furor de la persecución, £ l segundo fue 
Santur'io, que en su tan ignorante y pedante como es­
candaloso y exécrable escrito intitulado el Concísen, 
catre los consejos que por tnofa da al Conciso 9 te SÍ a-
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Uati lo» líguientei al fift de la pág. 9 y principio 
10. N<J hable de los setenta obispo* ni del Señor Ten-* 
r i i r o , dexe Vt a l clero en l a posesión de su imperturba­
bilidad. Luego a la pág- 11 por una excepción tjuc n in­
guno del cHcro le debió • ni Dios permita cjue yo jamas 
le deba, exclama asi. vCaspita\ { y qué descarga aque~ 
Ha con que remata su papel ^ el Imparcíal j ^«^«í/t) 
habla del Señor Torrero t diciendo d manera de oracu* 
io que las ideas de la libertad de la imprenta son ¿e~ 
ñerales en Salamanca! Después hablando del mismo Se­
ñor Torrero ( como se infiere del contexto, aunque la 
letra dice Terrera ) asegura que tiene en su moderaciont 
€ñ SM v i r tud y en el desprendimiento de toda ambición J|¿ 
y de todo ínteres personal la mejor exeeuforia* L a fecha 
de este escrito es del d ía de án imas , en que su autor 
cayo en la tentación ó sea devoción. Año de Í8IO. 
£1 tercero de los imitadores es un anónimo in t i tu ­
lado peluca al Conciso, tan implo y mas desen­
frenado que el antecedente j y que al fin de la 
segunda de tres solas hojas útiles de que consta 5 da 
á su cliente el consc)© que sigue Señor Conciso , apro­
véchelo V, ( el tiempo ) para arrepentirse : y déxese de 
emplearlo en pintar la eloquencia t el nervio de las razo­
nes , y la fuerza de los raciocinios de los señores Tor­
reros , Oliveros y Arguelle*, que, gracias á Dios t 
han oido y comprehendido bien todos los que no t ie ­
nen las ovejas d lo rei de Creta Y luego de*pucí 
en un genero de protesta que pone en la boca del 
Conciso , psra agravar en quanto pueda su i r o n í a , 
dice. Vivo persuadido que despreciarán el argumen-
t i l lo de los setenta obispos que cQmian tranquilos en 
Paris en casa del conde de Aranda olvidados de ¡us 
Sagradas obligaciones 9 y sin temer que la antici is t ia-
na libertad de imprenta, publicase su escandaloso pio-
cedimiento. E l quarto es una carta al Conciso, que 
concluye con esta cifra J . C. impresa ŝ n fecha en la 
Isla de L e ó n , y que emplea desde ía pag. ó. hasta 
el principio de la 50. en la defensa de los señores 
c£ac promovieron la Ubettad de ia imprenta, y p n n c í -
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pálmente del Sr. Torrero, de quieri nos refiere ^ÍJC 
fué rector de la universidad de íjalanunca > añadien­
do [son sus palabras) únicamente en obsequio de la 
verAad, que el Sr, Torrero es un sacerdote conocido 
por su profunda instrucción y sus virtudes & c . ü s de 
notar que entre las cosas de que se quexo ef Impar-
ciaí ( cuyo papel con harto sentimiento mió he per­
dido ) una fue la invectiva contra los setenta obispos. 
Alguno» otros discípulos é imitadores tuv© por aque­
llos tiempos el Sr. Torrero^ pero lo» papeles que me 
restan son mui pocos: al f in los quatro que he c i ta­
do , me parecen mas que sobrada prueba de que d i ­
cho Sr. tiene el primero y mas antiguo derecho á la 
gloria que se procura hoi con tanto afán , de corre­
gir y de rebajar los obispos. 

Yo pues, ántes de exponer mi modo de pensar 
«obre el mérito de esta gloria, quiero repetir una pro­
testa que varia» veces tengo hecha > y siempre hacen 
necesaria las circunstancias. Mientras el Sr. Torrero 
sea miembro del Congreso donde existe el exercicio 
de la soberanía de la nación, miraré a este señor con 
el mismo respeto con que mué a Godoi , Urquijo , Ca­
ballero y otros s á quienes Carlos I V destinó para 
que fuesen los órganos de su soberana autoridad Re­
conoceré en esta ordenación la ordenación de Dios , que 
per ella o promueve mi . bien, ó prueba mi fidelidadd 
ó castiga mí culpa ; y obedeceré quanto se me mande, 
desentendiéndome de quien es el canal por donde se 
me manda, y cumpliendo lo mejor que pudiere el 
mandato. No usaré jama». y si fuere necesario renun­
ciaré al privilegio que el mismo Sr, Toircro promovió 
á favor mió y de todos los regnícolas , sobre que a 
semejanza de lo que se practica en Inglaterra el hom­
bre mas oscuro pueda decir lo que sienta &c . Pro­
posición cuyo mérito amplia , y cuya extensión da a 
conocer por las siguientes palabras la citada carta at 
Conciso pág, IO» ,,Havícndole hecho algunos, quando 
„ se discutía la libertad de la imprenta, la reílexion de 
0,(¿ae no faltada ^uiea escribiese contra los miimot 
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•»diputados 7 respondió cofi mucha oportunidad , que 
„ por el mismo motivo debia restituirse á la nación 
««este derecho3 pues si los impugnaban con razón les 
• i «crvhía para rectificar sus ideas, y si lo hacían sin 
j u d i a , el desprecio público castigaría á los ¡mpugna-
• i flores. ** Repito que no usaré de este dcrecri© tan 
vivamente sostenido por el dicho señor , y comfirma-
do por ios señores Verez de Castro , Argüeücs, C a ne­
ja , Gallego , Méx ía , Martínez ( Conciso num. 30 pág; 
I3S y 139. Ídem num. 31 p á g . 141 y 143 Idem núm, 
5 5 pag. 263. Suplemento al Conciso núm. 33 p í g 153, 
Conciso núm, 26 pág, 122 ) y otros varios de ios mas 
zelosos del honor de las Cortes: haviéndose exaltado 
tanto este derecho, que hasta se reprobó , Í Ó no me­
reció mucha aprobación el zelo con que la Regencia 
á poco de instaladas las Córtc-s, tomó medidas á fin 
de que en Cádiz nadie hablase publicamente contra 
ellas. El Sr, Torrero no extrañara que yo no me preste 
al uso de este beneficio. Llevo muchos años de obe­
diencia á lo servil, y ya estoi mui viejo para poner­
me á tantear caminos nuevos. 

Pero al mismo tiempo que renuncio á estos, ni el 
Sr. Torrero, ni el Congreso , ni todo el mundo ente­
ro deberá extrañar , ni me podra impedir que insista 
en seguir aquel otro de donde ni serviles ni liberales 
nos debemos jamas apartar : á saber , el que nos con­
duce á obedecer á las autoridades civiles en los pun­
tos propios de su atribución , y á desobedecerlas guan­
do sus leyes chocan con las de Dios , ya sea por la 
contradicción que hagan á las que c»te soberano au­
tor estampó indeleblemente en la naturaleza, ya sea 
porque atenten contra alguna de las que no» ha i n t i ­
mado por medio de la revelación. En tales circunstan­
cias obedire magis (ipportet Deo t quatn hominituJ. Con-
trayéndome pues al negocio de los obispos , lo prime­

r o porque debo dar gracias á Dios , es porque el Con­
greso *ia estado y esta mui distante de seguir en este 
punto el exempío y la doctrina del Sr. Torrero, y lo 
segundo que debo asegurar á este señor es s que si en 



S! solo se hallase toda! la soberanía dcí Coftgres©, y 
guanta autoridad existe debajo de las estrellas j si co­
mo qoicie que seamos libres en pensar y en escri­
b i r , hubiese dispuesto en suposición de ía refeuda 
autoridad que callásemos todos , y si por no hacerlo yo 
me expusiese a carecer para siempre de la patria, á podrir­
me en un calabozo , ó a terminar mis días en ese ca­
dahalso qué no ha faltado quien me anuncie 5 ni pen-
•aría como piensa este señor , ni seguirla su cxcmploj 
ni por miedo ninguno callana. Dios cuya causa hacía , 
saldría por garante de mi fortaleza , y me concedería 
Ja misma que para gloria suya ha concedido á tantos 
otros tan débiles y flacos como yo. Mas no estamos en 
este caso. Las doctrinas que desapruebo no son las 
del Congreso « sino de uno de stis individuos; y de uno 
úc sus individuos que las produce á mi nombre y al 
de toda la nación cuyo apoderado es , y que pretende 
«jue en ellas no se Incluya sino nuestra v o l u n t a d general* 
Oigame pues este señor , y exceptué de esta voluntad 
general la mía. Oigame , y examine si en lo que dixo 
de los obispos 9 pudo contar con la voluntad y poderes 
de su nación. 

Veo a los promotores y glosadores de las ideas 
liberales hacer un caudal inmenso de la tlimitacion de 
estos poderes y sacarnos en torio y para todo los po~ 
(teres iLtmitndos% Tiempo llegará en que tratemos de 
esto. Por ahora yo concedo a estos señores toda la Í / Í -
mitacion que quieran de los tales poderes , con tal que 
desde los Pirineos en adelante icconoscan los límites 
que entre España y Francia puso por estos montes la 
naturaleza , y entre lo» dos pueblos y gobiernos el dere­
cho de gentes , y el consentimiento y los tratados de 
muchísimos siglos. No pudieron pues los poderes que el 
pueblo español dio al Sr. Torreio extenderse a los obis* 
pos , ni a lo* legos, ni á persona alguna de la Francia : 
y por consiguiente se excedió de su comisión, quando 
manifestó que los obispos de la Francia no cumplían COIQ 
fu obligación* 

Me hago cargo de la respuesta que á cito se o i f 
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dará? U saber j iqué Úíchb Señoir citó a los obispos 
fraacescs , pot que se creyera autorizado en fuerza de 
nuestros poderes para corj-cgirloi o reformarlos ¿ sino 
por via de cxemplo y dacümcnto cjue nos mostiase lo que 
nos convenía hacer á nosotros en el punto que se d i s -
cutia. De manera que su argumento t'uc este. £n Fran­
cia por no haber habido libertad de imprenta; , no cum­
plían con su obligación los obi&pos i luego para que lo» 
nuestros cumplan , debemos establecer entre nosotros la 
referida libertad. Mas yo extraño mucho que al bt. 
Torrero se le escapase otra conseqüencía que está mucho 
mas próxima á su principio , y cayéndose de él natural*, 
mente. En Francia ios obispos no cumplían coa su ob l i ­
gación quando no había libertad de imprenta. Vino cstat; 
libertad , y el resultado fue no solo que no cumpliesen,1 
mas también que les fuera imposible cumplir con su ob l i ­
gación ; porque con la libertad de imprenta vino el exter^ 
minio de los obispos , la sacrilega ordenación de los in* 
trusos, y la traslación del rebaño á la» manos del lobó 
desde las del pastor legitimo , aun quando este en mu>* 
chas cosas se portase como mercenario. Kepito que extra­
ño mucho como á la perspicacia del señor Torrero se 
escapo una conseqticncía can visible. Pero sigamos, y 
demos otro patito, 

Supóngase que los obispos de España á seme­
janza de (como el Sr. Torrero asegura) los de Francia 
no cumplan con su obligación;. Pregunto yo ¿ y qué eo-' 
nexion tiene con su emienda ó con su castigo la libertad 
de imprenta, para cuya comprobación sen citad©»? Ve* 
V . aqui otro nudo de que no se puede salir sino cortan?* 
dolo. Oiga V. al Conciso extractando al Sr. Muñoz Tor-k 
rcro en el lugar citado. Expuso , dice , que los tnglesei' 
tienen un pnneipto fundanitntal, y que habla del dere-* 
cho de ia nación para velar sobre los agentes que nom-
bra , que este dergclio se explica solo por la imprenta* 
Crc E l bien ¿ nuestros obispos son por ventura agenttí' 
nombrados por la nación? ¿ Quién vela sobre ijuicn: 
ellos sobre nosotros , ó nosotros sobre ellos ? É Quién iúi 
é l o por pastores á su iglesia ' Jesucristo nuestro Señor; 
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¿Quién los puso para regirla ? El Espíritusanto \ ati(KCiit$ 
vobis y et universa gregi in qwo vas Spirttus-Sancttit po-
suit Episcopof rigere Ecelesiam Det^ A .quien de íoa 
hombrea deben clles , 6 por tjual 4e los hombres recibic-
rcMi iq misión ? Por ninguno \ Paulus apostülus Jeíu-* 
Christi non ,ab Jiomtmbm ñeque pef hémtnefn. Con S11-6 
«acarnos que ellos son unos agqntfs que no debep 4 la 
nación sn nombramiento, Pues veamos a quien foyrcs7 
ponde velar 3 al obispo sobre nosotros , ó a nos©tyos so? 
bre el obispo, No es menester mas que- at-eoder al íig-* 
niñeado de esta palabra JSpíscopus, que traducida á nucsr» 
tro idioma .'significa al que desdt una eminencia a t d 
puesta en observación. No es menestfr mas que abrir 
por qualqulcra de sus libros el nuevo Testamento , para, 
echar de ver en casi todas sus paginas que ello?, son los 
pastóles , y nosotros las ovejas, ellos los guias, y noso­
tros los conducidos , ellos los maesuos y nosotios Jpj! 
discípulos Í ellos á qnienes toca hablar, enseñar , con,-« 
firmar , velar ^ y nosotros los obligados á escucharlos j 
seguirlos , respetarlos y obedecerlos. Sea pues mui en buen 
hora un derecho de U nación inglesa velar sobre los 
agentes que ella misma ha nombrado, y explicar por 
la imprenta este derecho, Mas ¿ que tiene esto que 
ver con lo que ei Sv. Muñoz Torrero hace , y pretende 
que hagames nosotros sobre unos agentes que ni hemos 
nombrado , ni podemos nombrar , y cqyo oücio e* ve-» 
lar sobre nosotros , y no que nosotros valemos sobr^ 
ellos ? 

Acaso será esta dificultad que el Imparcial expu­
so , una de las que tratan de apear los di*cvipulcs y co­
mentadores del Sr. Torrero. Vamos escuchándolos. c' ¡Cas-? 
„ pita ! ( dice el Concison de Santurio ) j Y qu^ descarga 
j , aquella con que remata su papel , quando habla dcl[ 

Sr, Torrero , diciendo á manera de oráculo que las 
(i ideas sobre la libertad de la imprenta son generales 
1, en Salamanca ! Aprenda V . a tener lógica, amigo mío; 
a, olvide la de Condíllac , poique aunque buena , es 
J5 transpirenaica : sepa V". que lo que *c ap.ei* cn E ^ | ¿ ! 

C a 
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ña . y viene de mas alia de los montes, no debe 

j , adoptarse acá por mas loable que sea j porque csta-
9, mo$ muí bien hallados con nuestras antiguallas: y SÍ 
af en Salamanca ha rayado la ilustración en nuestros 

«Icimos dias , y Salamanca está ocupada por franceses, 
se sigue que todo lo bueno que puede haber en Sala-
manca , y que está alU sofocado por la opresión fran-» 

,a cesa , no es baeno para los países libres. •* La carta 
al Conciso que cite arriba, con difetentes palabras re ­
produce estas mismas sentencias : pero la. peluca es laque 
nos pone en estado de juzgar con acierto sobre esta 
ilustración que se ha apeado en España, y viene d i 
mas a l l á de los montes á diiipar las antiguallas, con 
que estábamos Lien haliados. Esciichela V . que esta pre­
ciosa , respondiendo á lo que el Imparcial le había ob­
jetado sobre que la doctrina que se piopagaba , era la 
del sínodo de i'istoya y Tamburin'i. Poco después de 
los propósitos irónicos qué ya dexa copiados , continua 
con la burla siguiente. •« Y propongo no hojear ni abrir 

para nada las asesinas preleccíoncs teológicas de 
Tamburini : abjuro de todas las ideas del concilio de 

», Pístoya porgue no tengo corazón para ver dcn~ 
», tro de quince dias por tierra al padre provincial de 
,» S. Francisco &c. Conque sacamos «egun la exposi­
ción de estos tres discípulos que ía ilujtracion nuevamente 
apeada en Salamanca . y en que ellos encuentran el mér i ­
to de su texto y maestro , consiste en las preleccíoncs 
de Tamburini , en las actas del sínodo de Phtoya, y ea 
la lección de la buena lógica de Condillac. 

No he leído , ni leeré mientras la iglesia . ci de­
cir , sus autoridades no me lo manden, ninguno de estos 
tres libros. Del Tamburini me informa persona que lo ha 
le ído , que comienza protestando que no teme a ¡os rayos 
del Vaticano i del sínodo me consta que Scipion de R ic -
cí , obispo que lo había convocado y presidido , abiuro 
á los pies de Pío V I la perversa doctrina que le hizo 
estampar 6n él Tamburini j y de CondíUac sé que el 
abate Barruel lo cuenta entre los cooperadores de Vol* 
taire y su compañía. Pero sin embargo de no haberlos 
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feido, fto ignoro donde están los principios con que 
se enlaza natmalmcnLc la proposícíori y comparación del 
Sr. Torrero» Acuda V. a ía bula Auctorcm jicie% $ y en el 
articulo primero que condena , se cnsontrará con €SaS an­
tiguallas y oscuridades que sobre ¿as vctdadss de primer 
momento se han esparcido en ¡os últimos siglos , y que 
según los interprete» deí Sr. Torrero tratan este , sus 
compañeros y ecos de desterrar de España j y en ei se­
gando se hallará con una de estas veiriadcs de nuevo 
cuño que vienen á ilustrarnos , a saber , que la potestad 
ha sido dada pcf Dios á la Iglesia, para que se comu­
nicase d los pastores que son sus ministros para la salud 
de las almas: y ya tiene aqui el principio y la fuerza 
toda del raciocinio del SÍ , Toirero, que puede exponerse 
así: ia Iglesia es la que comunica á los pasiorores que JO» 
íus ministros, la potestad que Dios les dio t asi como 
Jos ingleses son los que comunican la autoridad a sus 
agenres : luego asi como los ingleses tienen un principio 
fundamental y que habla del derecho de la nación para 
velar sobre ios agentes que nombra , y explicarse por la. 
imprenta i así también los h¡)o» de la iglesia deben tener 
un principio fundamental para velar sobte si cumplen ó 
no con sus obligaciones los pastores á quienes ella ha co­
municado ta potestad como á m)nistros, Y con efecto , 
establecido aquel principio de Piitova es corrieme U 
conseqüencia , porque 'quien comunica una facultad , 
tiene derecho á examinar cómo se usa de ella , y á cas­
tigar y aun deponer al que abusa. 

Mas mi dificultad está no solo en la verdad , mas 
también en ia novedad de este principio. No . amigo mió, 
no es nuevo : es una antigualla de aquellas que promueve 
el infierno > aunque no lo sea de aquellas con que es tá­
bamos nosotros bien hallados. Ya en el año de 1699 
corría por la Francia en la proposición 90 de Quesncl 
condenada por Clemente X I , donde se enseña que l a 
Iglesia tiene la autoridad de excomulgar, para cxercerla 
por sus primeros pastores de consentinu ento al menos p\e~ 
sunto de todo el cuerpo. Anterior á Quesnei fué Edmundo R i -
cher sindico de la sorbona, que enseño el mismo error , y 
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aunque después Iiuí)ode abjurailo*, lUtímatncntc ya lo í i t -
.bia ensenado. Mas antiguo que estos dos fueron el cu­
ra suizo Zwinglio , Castalion y vaiío» otro* deí si^lo 
X V j X V I . que sancionaron como popular y democrático 
el gobierno de la iglesia , y que precedieron á Quesncl 
en haber interpretado el dic Ecclesne de Cristo , del mor* 
do siguiente-, dílo á Ja república, dic ret publica \ dilo 
á la comunidad , dic commumtati, ¿Y qué: . no mas ? 
Todavía si nos internamos en la historia de la iglesia, 
encontraremos el mismo principio , como doctrina pro­
movida y enseñada por los anomeos y otros hercgci 
de igual ó mayor antigüedad. Se engaña pueí el Igno» 
rantc y atrevido Santuiio . y con el los otros sus cole­
gas j quando con una satisíaccion propia de su igno-
íanc ía nos venden cómo nueva» laees y recientes dcs,-
cubrímientos estos tales principios, $ox\ antiguallas cierta­
mente conocida» j pero rio afeadas , sino abominadas 
en Salamanca desde que esta universidad empezó, .6 
desde por comenzaron ellas. Si en el dia. se han apea-
ido f y han adquirido amigus, promotores y dicipuioi , 
no es por la ilustración que ellas traen , sino por las 
itinicblas en que encuentran á muchos , que sin trabajar 
quieren lucir , sin estudiar ser maestros , sin iiíérito 
.singularizarse» y sin temor de Dios ni cosa que se Je 
parezca , poner la Iglesia á su modo , o mas bien , ayu-
,dar a que se acabe la Iglesia. No sé si en alguno de es?-
tos artículos estará comprehendido el Sr. Jorreroi Oíala 
que en ninguno, y que aquel su discurso haya sido un^ 
mera falta de reflexión. 

Dixc ayudar d que se acabe la Jglelia ? porque 
jiue aieguran que el poeta Quintana con gran parte de 
.aquella su tertulia de que nos dió cuenta el Sr. Camp-
many., es hijo y ha sido catedrático de esta universí^ 
dad , y tiene de entre sus estudiantes un consíderabíe 
.partido : y ya V . sabe que este caballero tratando del 
cnismo asunto que ahora el Sr, Torrero, á saber, de la 
imprenta , en una de sus composiciones dadas a luz eñ 
.el año de 1008 , es derir dos años antes de que su /*-
berfád se conííovirt icra, dándola en espíritu profétjco 
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por controvertida y decidida j y pasando luego a pto* 
posticar sus efectos en la mcmoiable estancia que co-* 
míenza.».». A* del alcázar que al error fundaron &. ¿ 
canta ya como presentes 6 pasados la erupción del »o / -
can ( hágase V . carpo de que volcan será este , y quán-
to tiempo »c habrá estado interior^nente requemando ) 
la vacilación de los cimientos del 4[cázar que fundaron? 
ai error , la ignorancia y la tiranía : "es decir , de aque— * 
Uos cimientos de que habla S. Pablo quando dice supera 
adificati super funda nentum apostotorum ct prophfta* 
rum , y de aquel cdiftcio del que añade ser Ja piedra 
angular Cristo Jesús ; ipso %ummo angulan lapide Crts~ 
to Jesu , que ignoro si será ó no aquel monstruo a« -
mundo , aborto del dios del mal de que habla después £ 
o si acaso estas palabras apelaran sobre su víearió. De 
qualq.uíer manera que sea, esta que nuestra poeta can­
ta , no es nueva luz, sino podrida antigualla, que cuen­
ta , de fecha treinta años menos de la era vulgar ; 
esto €S , la época en que comenzó á predicar Jesu-* 
cristo , y en que los doctores y catedráticos y rectores 
que eran ó íubian sido de la universidad de Judea * 
se dedicaron á decir que tenia demonio , y que I09 lan­
zaba en el nombre de Bcelzcbub principe de los demo­
nios, Hasta estos últimos tiempos Salamanca ha comba­
tido esta antigualla como pocas universidades en el 
mundo : parece que ahora por medio de este hijo trata 
de resarcirle el agravio. 

Como aun no ha salido á luz ia historia de MCÍ« 
tra moderna filosofía, no podré determinar si Sala­
manca ha sido su cuna 6 su colonia qual es de pre­
sente la capital que se reconoce ¿ que colonias han he­
cho ñus progresos i y de quál de ellas nos ha venido 
cada una de estas que mutuamente se llaman antor­
chas. Un D. J, C* A. que ha sabido reunir en un sis­
tema á el ateísmo , y al Janscnumo j y darnos un plan 
de estado como el de Robcspierre , y otro de iglesia co­
mo Napoleón: una Triple alianza qac de quatro que 
oran, nos ha reducido á uno los novísimos , ahorrán-

4Í*mos de camiao los gasto» y cuidados.cn <|U6 nos me^ 

•4 



t í a el que resta : m que se yo qnicn qwc íios ha com-
puesto ác sotas Us afinidades q u í m i c a s u n o s quan-
tos catecismos liberales, entre ellos cJ del persegui­
do Rofacspíerre que nos dispensa del quarto mandami­
ento , luego que ya podamos pasar sin padres: aquel 
otro que en la tertulia de Quintana formaba la cpo« 
jpeya de la sodomía : estotro que compara á las mon­
jas con los arboles malditos por cstérílc» , y que in« 
j i i r i a con unas cartas de Abailardo y Heloisa , que yo 
vi impresas en Salamanca : el Diccionario burlesco en­
tresacado de lo mas exquisito de la biblioteca que 
ferman las malditas obras de casi todos los libertinos: 
el Concison , Conciso, Redactor, Dia i io mercantil y 
demás que nos van vauciando á poquitos y á muchíto» 
todos los atticülos de la Enciclopedia : otro millar de 
ellos de que no quiero acordarme , y que no» venden 
nuevas luces f que no sé en qué parte de España las to -
maráni pero que no hacen sino renovar antiguallas tan vie-
jas como el mundo , pues ya lo eran quando vino el d i l u ­
vió > quando ardió bodoma , y quando el Sabio escri­
b i ó , ya formaban eicucla en Ja Grecia en tiempo de 
Epicuro y de muchos de los sofistas i y ya en el re i ­
nado de los Cesares las cantaron succesivamentc C á t a ­
lo , Ovid io , Lucrecio, Tibulo» Galo , Propcrcio , Pc-
t ronio , Marcial y otro» varios. N i Salamanca, ni A l -
cala , n¡ ninguna otra escuela de la España liabia entra­
do por ellas. Alguna vez hubo de llegar la hora j y Con-
dillac con su lógica les había de franquear la* puntas , 
que todos nuestro» mayores les cerraron. ¿ Y de donde 
Viene esto ? ¿ Acaso del mérito de Condillac ó de a l ­
gunos de sus coapóstolcs ? No señor : viene de que an­
tiguamente el robo se llamaba robo , el adulterio adul­
terio la impiedad impiedad , y por el mismo orden lo» 
demás vicios que conservaron siempre unos nombres mui 
feos, de que los hombres »e afrentaban , y por lo mista, 
mo hnian, Hoi ya tienen nombres brillantes , como el 
de despreocupación t luces , filosofía y franqueza ^ libe" 
tahdacC, (re. <Y qué puede y debe esperaisc de unos 
Sombres ilacoa como todos por condición» viciosos pof 



/. 23 
sdudacion, ignorantes por el estudio , ambicioso» por ne­
cesidad y por el excmplo , ^uc se hallan con su» vicios 
canonizados , con sq orpullo satiifcclio , con »u hambre 
remediada, y con su ambición adulada hasta él u l t i ­
mo termino a vjue puede llegar cí deseo ? Antiguamente 
el francés o español qne quciia renegar de Cristo, y 
lograr por ello algún premio , tenia que pasarse para 
hacer lo uno y conseguir lo otro , á Argel ó á Tuncz.* 
Mas vino la ñlosofia, y los ha librado primero en la 
Francia y íuego en la España tu media discipuia , de 
esta incomodidad. Traslado en ta primera a los reina­
dos de Luis X V y X V I , a la asamblea:, convención 
y directorio 1 y á los ministros y senado conservador 
de Napoleón. Traslado en la segunda á Gcdoi , Urquí-
jo y Caballero de quienes ya se puede decir , y a otros 
que tanto antes como ahora, aunque no se diga, no se 
puede ignorar. 

Contrayéndomc al Sr, Torrero , yo ño tengo mo-
livo para asegurar que haya participado de esta última 
ilustración que sacó Quintana , y han sacado otros de 
Salamanca. Pero puedo dar una señal por donde lo con-
geture el que quisiere. La delicadeza y el zelo de este 
señor en las decisiones políticas es tanto , que no con­
siente sin contradecirla ni una palabra que no sea mui 
exacta. Asi , en la discusión de 1. de Diciembre que 
cite arriba sobre la suspensión de rentas y provisiones 
eclesiásticas , aunque ei Sr. Freiré tocó ^el principio 
único que había , y según el qual decidieron las Cortes , 
fué tan escrupuloso , que para que este principio no 
peijudicase en algo á los otros que había adoptado , no 
quiso pasar, sino corrigio una proposición menos cxdc-
t a , asegurando que era error decir que las Cortes rc~ 
presentan al Rei, Así también, quandó el Sr. García 
Herreros proponía al Congreso aquel todo abajo , que le 
sugirió su ardiente zelo por la justicia y por Ja paz , 
con cuyo ardor y extensión no se conformaron las Cor­
tes , y a conseqiiencia habló dicho Sr. sobre la rever­
sión de las fincas enajenadas a la corona; el mismo 

Torrero por su singular exáctitud y delicadeza no 
D 
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pudo tolerar l i palabrá 'coróña '; y nó obstante que el 
significado era el miimo , emendó : á la nación , dando 
lugar con ello a aquel breve pero cnérgíGo diálogo que 
los dos tuvieron. Pues bien: registre el C|ÜC cjuiera loi 
diarios en aquellos puntos que por "incidencia se hafl 
tratado en el Congreso relativos á la religión , y se­
ñaladamente las discusiones motivadas por la Triple alian­
za , y el Diccionario burlesco. Oirá o iccr.i el justo ca­
lor con que mucho» eclesiásticos íomaren la defensa de 
Ja religión impíamente butlada y ultrajada: se edifica­
rá de muchos seglares que poseídos de un cristiano ze-
lo sienien con estos eclesiásticos , y hacen un cuerpo 
coa ellos para sostener ia causa del Señor. Vea pues si 
entre estos encuentra ai Sr. Muñoz Torrero. Si lo en­
contrare , bendígalo como a Ies demás j pero si no , 
acuérdese de que la etcrrvá verdad diJío : qui non eolito 
git mecum , diipergit: et qui nOn est mecutn 9 contra 
me est. Por el contrario tendrá el desconsuelo de ver 
algún otro , que fiado en los conocimientos que d.i el 
exercicio de ana contaduría , de una procura ó de un 
bufete, se declara repentinamente teó logo , desafia á 
todos los profesores y padres de la teología , trastorna 
sus ideas r abusa de sus términos , los define á su ma­
nera . y cambia la doctrina católica en favor de los 
que la blasfeman, lis regular que en este caso .hable 
un hombre tan amante eom© el í>r. Torrero lo c» de 
la cxáctitíid , eclesiástico , doctor, rector que ha sido 
de la primera universidad del reino & c . Sí habla , y 
habla como debe , lia llenado su obligación. Si calla, si 
se desentiende . si trata de cortar la disputa y hacer el 
juego ( como se dice ) tablas ¿ acuérdese de aquella re­
gla , que sacada de la divina revelación , forma uno de 
los primeros axiomas del derecho eclesiástico, y ase­
gura , qué no resistir al error , es aprobarlo j y no de­
fender la verdad , oprimirla : y tenga presente lo que 
ha enseñado ia experiencia de todos los siglos , que 
las treguas con el error equivalen á la victotia de esccj, 
y que toda composición entre él y la verdad es á costa 
de la verdad nustna. E l Sre Torrero no puede reasar csíe 
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cxámen. Según c! prírteipio que establece t el comitente 
tiene un derecho indisputable g, velat sobre el comisiona­
do , con especialidad en lo que respecta a Ja comisión, 
E l St. Torrero es nuestro a?cnte nombrado por nosotros: 
tenemos pues nn derecho para velar sobre sus opiniones , 
señaladamente en aquellos puntos que mas nos interesan, 
qual es la pureza de nuestra divina religión . Quaiquie-
ra español por oscuro que sea , tiene este derecho que 
seguramente es natural. í hando pues yo de él * debo de­
cir á este señor que la comisión , que exerce no es la 
que yo quise ni querré» y que sus doctrinas lejos de l l e ­
nar mis deseos qug ajenamente no son malos, hacen rebo­
car mi amargura. 

Pero dexando esto y volviendo á !ó principal, yo 
no veo que la imprenta pueda ser un remedio legitimo 
para que los obispos cumplan con su obligación ^ antes 
por el contrario me parece el medio mas á proposito pa­
ra que rompamos los sagrados respetos que debemos a 
los obispos. O si no , vaya V escuchando, amigo mió , 
la doctrina que hasta aquí hemos tenido por infalible. 
Quando el obispo , ó qualquiera otro hombre que sea, 
se presta a una de sus obligaciones v. g. á solicitar y 
poner los medios de que la fe se conserve pura , y sus 
corruptores no Inficionen su grei con ia Iieregia y el 
ateísmo, ningún Congreso, aunque a él concurriesen quantos 
hombres han existido existen, y han de existir, puede au­
torizar ( como nuestras Cortes ciertamente no han auto­
rizado) a nadie, para que ni de palabra * ni por escrito, 
ni ai^n de .ipensámiento calumnie esta gestión: ni tampoco 
para que la impida, sacando al publico cosas que no 
pertenecen a ella, aunque np sean calumnias. A l que cum­
ple con $u obligí-cíon , hí el mi&me Dio» puede juzgarlo 
por esto, por que ilie fidelis pérmanet , negare se tpmm 
non poiest- y al que en un articulo la cumple, no haí l icen­
cia sino para ceiebiarlo por ello , aun quando la haya 
para vituperarlo por ©tros capítulos en que no la cumpla. 

Segunda proposición. Quando la acción de qual­
quiera que sea, es por su naturaleza indiferente , no hai 
facgUad debajo de las estrellas «¿us pueda amoii^ar 3 



nadie para que ía interprete a mal. No existe otro Juez 
de las intenciones que son las que deciden del valor de 
esta apcíon, que el que esta en el cielo. Los que go* 
biernan sobre la tierra, como no haya algún antecedente 
que muestre sensiblemente la intención » no pueden ni 
juzgar, ni autorizar á nadie pará que juzgue , como no 
sea favorablemente. E l que no dá motivo para perderla 
está en posesión de su buena fama, que es uno de los 
primeros bienes del hombre , y el primero para muchos 
de ello* : y el principal objeto de la institución de los 
gobiernos es conservar á todos y á cada uno «ua derechos, 
í 'or otra parte , la sociedad tiene un sumo interés en 
que sus miembros sean bien reputados , porque el amor 
de la reputación preserva de muchos desaciertos , y la 
perdida de ella quua á ios hombres el ultimo de los fre­
nos que es el pudor. 

Tercera proposición. Quando la acción por toda» 
sus apariencias ofrece dudas sobre su honestidad y l i c i ­
tud , á nadie le es dado decidirse por su bondad 6 su 
malicia . Ínterin aquel á quien ic corresponda , no pro­
nuncie Icginmamcnte sobre ella. Muchas cosas parecen 
malas, y efectivamente no lo son: antes pues de conde­
nar al que U i háce , es necesario presentarle el cargo, 
y cscuchailo sobre ellas. Para hacer cargo á qualquicra 
es preciso que sea subdito de quien ac lo hace , y que 
el que se lo hace sea su supcnor en aquel orden á que 
pertenece la acción , y este destinado para conocer de 
ella. E l que no lo esté , es un usurpador í/cl juicio : :y 
San Pablo no liizo mas que repetir una leí de la natura­
leza, quando escribiendo sobre c.tc punto hizo la s i ­
guiente reconvención. ¿ r « ^«ÍS es, qm jndtcas alienum 
iervum: 

Quarta proposición. Quando el pecado es induda­
ble y maníhesto , peio puramente en perjuicio del que 
lo comete , y no en escándalo del publico . todavía el 
pecador tiene derecho a que se emplee en sn favor ia se­
creta corrección fraterna , antes (¡e proceder a dar otros 
pasos , si acaso son tales las circusiáncias que hayan ce 
darse. Ya he tratado de esto en una de anh canas ante** 
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fiores.' Vea el qne^qnicia á Santo Tomas cñ la qüestion 
de la corrección fraterna. Y aplicando cita doctrina á lot 
obispos^ el emperador Costantino dec ía , que si vieia é 
uno de ellos pecando , lo cubrirla con su manto impe-> 
riaí para que nadie lo observara. Tanto como esto impor­
ta que se sepulten en el silencio las flaquezas de los que 
son xefes. Ningún pecado debe quedar sin remedio . pe­
ro hai remedios que causen mas perjuteios que el iimm# 
pecado que se pretende remediar; y de esta clase scrí-a, 
la publicación de una flaqueza del prelado, que no fuese 
nociva mas que al mismo que ía habia cometido. 

Quinta proposición. Quando el pecado es en daño 6 es­
cándalo de tercero : ó quando el pegador no cede éi. 
las insinuaciones y diligencias de la candad en su cu l ­
pa pn'vada ¿ ya es necesario acudir á la autoridad que 
debe remediarlo. ¿ Y quál es esta autoridad respecta 
de los obispos 3 ¿Por ventura el pueblo? c Los alcaU 
des Í1 ¿Las audiencias? Las autoridades civiles ^ 
señor: ia iglesia. Si el pecado es contra las obligacio­
nes del obispo, segan que es doctor y pastor de su 
grei , y encargado en la observancia de sus cánones ¿ 
ia iglesia , y por derecho divino. b¡ el pecado es en 
materia civil ó mista , la Iglesia por derecho positivo 
según el sistema establecido y adoptado cu cad,a par­
te por este derecho. ¿ Y qué es lo que entendemos 
aquí por la Iglesia? ¿La congregación de todos los 
fieles ? No faltaba mas que una inteligencia tan dis­
paratada: como que es propia de los jansenistas. Lo 
mismo que entendemos por esta palabra quando de­
cimos: ía iglesia d ¿finió » i a Ig lcúa emeña \ la igle^ 
ita manda: ato es sui autoridades . así como quando 
decimos,: la España liizo las paces: ia España decla­
ro la guerra: la España pretendió i significamos las aU" 
toiidada españolas. 

Recorra el Sr. Torrero la historia de la íplesia, 
donde se encuentran tamos excmplares üc obispo* que 
faltaron á su obligación. t Que expediente se tome con­
tra ellos El libelo de acusación presentado no al 
pueblo, sino «1 metropolitano» ai patiiarca, ai Con-
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t iúo t 6 'al Papa. Muchas veces la delación iba al 
Emperador como á protector de la Iglesia: pero ¿ que 
hacia este? Remitirla al concilio, activar &» expedi­
c i ó n , y liacer cumplir SÜ sentencia, Pero que las manos 
del hombre traten de manejar lo que no le§ ha encar­
gado Dios , y mucho mas que lo manejen, como si 
Jos hombes fueran los autores, y tuviesen el derecho^ 
de lo que él solo estableció ¿ créame este señor di­
putado , es Un pensamiento que solo cabe donde se 
éstiine ser la religión una invención de la política ; y 
creainc también que donde quiera que haya verdadera 
política , jamas se dará al pueblo que juzgue por si 
mismo, hable, escriba, ñi imprima acerca de Jos de-» 
fectos de los sacerdotes de tu religión. 

Todo \o dicho hasta aquí gira sobre la iupo$i« 
cion que ha hecho el 5r, Torrero, de que los obiS" 
pos de Francia uo cumplían con su obligación. Pero 
pregunto yo esta suposición es verdadera ? JLas prue­
ba* lo dirán. JSntie otxa* citó , dice el Conciso la áe 
ha&eT asistido setenta de eiíos a un convite del conde 
de Atanda, De las no citadas hable quien las sepa : 
pero por lo que pertenece a esta que se imprimió , 
creí yo quando llegue al convirc, que este huviese si­
do en alguna casa de poco mas o menoi: y aun en­
tonces sería conveniente que aguardásemos á saber, con 
que íiu admitieron el convite , ó qué cáusa tuvieron 
para prestaise a el los obispos» Pero ¿ en Ja del con­
de de Aranda que disonancia hair bi atendemos á las 
circunstancias personales del conde ¿quién de los con­
currentes podía decirle: mejor soi que tú-' No había 
pues la mas ligera dificultad en que setenta grandes de 
Ja iglesia de J^raneia se dexasen convidar por un gran­
de de primera ciase de JEspaña. ¿Y si ponemos ío$ 
ojos ea la representación de este grande.? ¿ atre­
verá el Sr] Torrero a condenar á los obispos í'rancescs, 
porque se prestan al convjte del representanre de I * 
.Espaúa ? ¿Que dexaríapara decir, si el convite hubiese 
sido en ia casa del embajador de la Puerta? ¿El re­
presentante de un principe y de un pueblo católico no 
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jmáó büsear 7 aprovechar tma ©easíoñ de mostrar ci 
respeto de su rci y de su nación á un cuerpo tan nume­
roso de prelados catoiieos ? 

Pero aun no hemos entrado en lo ptincipal. ¿Qué 
Ocasión fué aquella en qüc el conde de Aranda hizo, 
y ios obispos aceptaron el convite ? La mas funesta 
de quancas ha tenido la iglesia de Francia j la mas 
amarga para sus obispos* Arrojados estos ó próximos á ser­
lo de la asamblea en que los jacobinos conspiraban con'* 
tra Dios y contra su Cristo j desatendidoá, infamados, 
hechos el ludibrio de su pueblo ya seducido por los 
filósofos i previendo unos la cuchilla qüc Iba á caer 
sobre tus cabezas , y meditando otros Ja emigración ó 
el destierro que les amenazaba, k no abrazar el otro 
extremo de la alternativa que se les proponía , y que 
eral nada menos que transformarse en lobos. ¿Qué hom­
bre que tuviese sangre cristiana j como la tenía el con­
de de Aranda , podría no tomar interés por estos af l i ­
gidos pastotes ? ¿ Que modo de mostrar este ínteres en 
ton pais y en ün ministeriQ que no permitian otra G O - . 
sa t mas sencillo y mas poderoso al mismo tiempo , 
que honrarse con el convite de estos mártires , y hon> 
rar con esta señal de aprecio á los que merecían ser l l a ­
mado» preseguidos héroes de la religión y de la patria? 
¡ Ah Sr* Torrero! Que el jansenista, que el ateosiquecl 
fracmason autores de la persecución se indignasen con 
este convite, hablasen contra ól, é hiciesen imprimir quanto 
malo pudiesen^ estaba en el orden del últiino desorden en que 
se hallaba lumergida la Francia: pero que un católico, ecle­
siástico „ doctor, diputado del pueblo cspañól , y pa^ 
dre conscripto de un Congreso, que aun no havia un mcí, 
de haber |uradó la defensa y conservación de ia felca* 
tó l i ca , íuble de un modo mui análogo al que usaron 
Jos que en la Francia so habian conjurado para su ruUJ 
na i esto es lo que yo no puedo entender. Fue un con­
suelo para aquellos pobre» obispos , y para Jos pocos 
que en medio de la tormenta íes quedaron fíeles, expe-
íímentar que todavia en Ja España ÍC 'apreciaba y rcs*. 
petaba su dignidad , y saber ^uc en ella podían Contar 



con un ssllo. Fué una nueva causa de^faror para susse-
diciosos é im^io» perseguidores prever en esta ocasión , 
lo ^ac en punto ric sus novedades podían prometerse de 
España. ¿Por qual pues de lo» dos partidos nos decla­
ramos?^- Por el de los obispos perscguido<s, ó por el del 
monitor ü otro que sea el periodista su perseguidor f ¿Y 
es posible que estas consideraciones no ocuniesen á V , , 
antes de producirse como se prodrixci* , Infeliz España; 
si como no son , fuesen muchos los que en. tu Congreso 
imitasen i este señor en no pararse á hacer estas cou-
sideraciones ! 

Nunca es tan verdad \}uc un abismo provoca otro 
abismo , como quando el mal cxemplo viene de donde 
debia venir su preservativo o su castigo. Durante el 
tiempo de la primera Regencia estaba Cádiz con tantos 
jansenistas y liberales como ahora; algunos de estos 
mas cerca del gobierno que lo que al bien común l m -
bíera convenido. Esto no obstante , como no podía con­
tarse con algunos de los gcíes del gobierno , el janse­
nismo y el filosofismo no salían al público , y se con­
tentaban con trazar entre sombras y tinieblas esos pla­
nes de que después nos han hablado, y que por la 
misericordia de Dios ni han conseguido , ni jamas con­
seguirán verificar, Pero se instalaron las Cortes : cre­
yeron y no sin fundamento los del partido , que tenían 
en ellas algún otro protector : oyeron especies que sa­
caron á la boca de estos el calor , ia imprudencia , la 
inconsideración ó tal vez otros principios; esto les ha 
bastado no solo para imitarlos, mas también para em­
peñarse en excederlos. £1 Congreso rechazó sabia , cris­
tiana y bcróicamcutc estos proyectos , perq sus autores 
y fautores no desistieron de llevar al cabo las ideas 
que habían concebido. En vano el Congreso declaró que 
la libertad que concedía á la imprenta era puramente 
pofitica : en vano renovó por su reglamento quantas pe­
nas habían establecido las leyes contra los escritores pe­
tulantes : en vane añadió otras nuevas que agravaren el 
castigo decretado por las antiguas : en vano el peligro 
«ti que estos quedasen de comprometerse contrapesó abun« 



tUntcmente las dilácíoftes de la previa censura. De nada 
de cito se hizo caso : como algún diputado dixesc la co­
sa , ya. todo periodista se creía con licencia para repe­
tirla , glosarla y exagerarla : y el solo mal exemplo lia 
podido , y sigue pudicndo mas cjuc todas- las regias de 
ía leí. 

Véalo V. en la materia de que estamos tratando. 
Apenas el Sr. lorrero cito como tina gran taha el con­
vite de los setenta obispos , ya el ConciK) f losó : , que 
modo de estar en sus diócesis \ ̂  ya el atrevido escritor 
de la Peluca se creyó aínorizado pata llamarlos : olvida-» 
dos de sus sagradas obligaciones, y fin temex que la an­
ticristiana libertad de la imprenta publicase Su escan­
daloso pxoccdimiento, ¿ Quién habrá hecho á estos preva­
ricadores maestros de las obligaciones agenas s ¿ Quién 
los habrá autorizado para desatarse de este modo contra 
las personas mas respetables que reconocen la patria en 
que nacieron , y la iglesia á donde deben pertenecer? 
¿ Por donde les ha venido esta ciencia de lo que deben 
ó no deben los obispos , quando acaso no saben siquie­
ra quántas son las obras de misericordia que aprende­
mos en el catecismo , como le sucedió al cabalício del 
Diccionario burlesco ? ¡ Mentecatos ! Lo» setenta ebispos 
habían sido coavocados a la asamblea de los notables f 
á que pertenecieron siempre desde el reinado de C í o -
doveo. Luis X V I . en convocarlos hizo lo que debia , 
lo que habían hecho todos sus fpredecesores , loque era 
una regla intalible en todas las provincias donde había 
obispos : lo que se practica en la Inglaterra tedavia « 
dándoles su debido lugar en la cámara de los pares : 
lo que constantemente se ha hecho y continua hacicn-^ 
do»e donde quiera que hai hombres , para quienes es un 
deber dar el primer lugar, a los getes de la religión en 
todas las públicas deliberaciones: en fin , Jo que el 
puebla cristiano acostumbrado a respetar sus obispos , á 
poner en ellos su confianza, y á experimentarlos sus ver­
daderos padres , quiere , desea y pide, j Qué entendéis 
vosotros por recidencia ? ¿ Sucede por ventura en Us 
causas morales., lo que en las físicas 9. que n© obiaa 



sino por «l contacto ? Donde el o'bhpo c;8 más i.tl.l 
á su grei , dqndc mejor la defiende de los lobos, 
donde .promueve sus biene» é intereses , donde ata-^ 
ja las vejaciones j allí , allí es el lugar de JU 
rcíidencia , allí es donde debe estar > allí donde 
mejor llena sus mas importantes obligaciones. La mJs-
m.i institución divina que lo quiere en el seno de su 
rebaúo , mientras el ínteres de este no exige otra; cosa^ 
esa misma le manda atravesar los montes y surcai- lo^ 
mares , tjuando la c^usa de la relipion lo ha llamado á 
un concilio: esa misma lo obliga á piesentaisc en la 
corte, quando ios derechos c inrere«es de su pucrblu ne­
cesitan de un fiel -desinteresado y podemso agente. Id 
pues muí enhoramala a aprender la doctrina cristiana , y 
acordaos de que ni Dios os escoge , ni el diablo os .halla 
aptos para que tratéis de los obispos* 

Dexando ya los setenta de la Francia por los cíe 
Cataluña y Navarra refugiados en Mallorca , por ios 
existentes en -Gádiz:, y por los demás de la península 
que se hallan injuriados j vuelvo a la carga .contra esros 
insolentes calumniadores-, no tanro de ios ministros co­
mo del ministerio, ¿ De qne se trata ? De la Inquisición» 

Porqué la resistiís ? Ya lo sabemos: por que pertenecéis 
á sus hogueras, Pero ¿ quál era vuestro pretexto ? Que 
era necesario escuchar á ios obispos , de cuya = jurisdic-
cion se trataba. Han hablado . ya estos , cuya causa fin-
giaiS' hacíir : os han desmentido a presencia de toda la 
nación , y han asegurado al Congreso que lc]0$ de mirar 
al santo oficio como una ofensa de su autoridad , lo iuz-
gaa como un baluarte de el la, de la religión y de la 
patria, listaba pues concluido el negocio, si vosotros 
no fueseis los que rci\stíis. Fcro bien » chismosos , Intm" 
gantes . embástelos : c que es io que nos alegáis contra 
esta autoridad a que vo»otros mismos . nos habéis pro­
vocado Q u e estos obispos están f u g i t i v o s > y que han 
faltado á ".u obligación en estarlo, ¿ V qué ? Supcníen-
do que ellos hayan faltado ¿ estas, faltas los dexó i n ­
hábiles para cumplir con las demás obligaciones q̂ uc 
ticacn ? : ¿ jorque hicicicn mal en acuello, se infiere ^ue 



t . lmbie í i íb hacefl en t o á o lo que eyecutari ? ¿ Quí; t iene 
qüá ver que los obispos huyesen ó se esruviesea q u i e t b i » ^ 
c.oa cjue la I n q u i s i c i ó n ofende o no su autor idad? S | 
hubo pecado en haber h u i d o , tanto mejor psra la c a u ­
sa de i a I n q u i s i c i ó n j poique de a h ¡ lo que se infiere 
es qac aman mas su c o n s e i v a c í o n que su o b l i g a c i ó n ; es; 
d e c i r , que en ellos prevalece el amor propio al de fus' 
obligaciones : -y un hombre en quien así domina $1 amor 
propio , tan lejos e s t á de ceder los derechos que l | l^sr-
tcnecen , que por el contrar io siempre ^fana ^ or enten­
derlos , aunque sea á costa de usurpaciones. Sí pues 
unos obispos tan e g o í s t a s como vucst ias atrevidas g l u ­
mas los pintan , rec laman l a r e s t i t u c i ó n del tribunal | á 
quien que no sea tan depravado y o b & r í n a d o f s o m o voso ­
tros , haré i s creer que la I n q u i s i c i ó n ofende sus d e r e ­
chos; .? . " -

M a s prepunto. A h o r a hablan V s contra lo» c b í s -
•pos que han h u i d o : á n t e s han hablado contra los que se 
quedaron ¿ querrán V s . dcc'nno? como se han de m a n e - í 
j a r eifos obispos J H e l e ído , invectivas contra el de d a ­
ñ a d a y el de V a l e n c i a y no se que otros , porque no 
h u y e r o n : las leo ahora c o n n a los que han hu ido . ¿ Q u é 
es pues lo que Vs. pretenden? Y o jo d i r é sin rodeo: que 
se ¿dé al t r á v t s con los ob i spos , con la r e l i g i ó n , con 
D i o » , y pon todos nosotrosj y V s , queden en plena l i b e r ­
tad -de v iv ir como bestias feroces. 

C u l p a n Vs. a los obispos porque huyeron , a i paso 
que levantan hasta el c ie lo su p i o p í o m é r i t o por haber 
haído. ¿ será pues posible ca l i f i car de h e r o í s m o en V s . l o 
que en los obispos quieren que c a i i í i q u c m o s de d c U f o ? 
¿ Qu^en que no sea un tunante como V s . no tenia o b l i p a -
ciones á que atender en su ca^a ? ¿ Q u i e n de quanta pen-
te honrada ha huido no se ha visto en la necesidad de 
abandonar sea sus h i j o s , su rnuger , su p a d r e , sus pa*? 

-rientes j sea al menos su ca^a , sus r a í c e s , sus m u c b l f » , 
.y los d e m á s mcdlios indispensables para llcíiar las o b l i r a -
ciones qu^ con todos o con alguno de aquellos t e n i a / 
¿ C o m o pues se ver i f i ca que el que mas oblipaciones ha 
abandonado , és¿ sia n u i o r patr iota , si t r á t a m e » de ío§ 
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seculares; y suceda lo contrarío en Tos obispo»? . jHaí 
padre de familia por ventura que no deba ser un pe­
queño obispo de su casa? 

Dexemos , amigo mió , las redarguciones contra 
estos insolentes , y tratemos el punto como católicos 
para desengaño de los católicos á quienes sus palabre­
rías hayan becho titubear. El señor obispo de Segovía 
me ha ocupado en su exposición al Congreso : tanto me­
jor para mi, que voi á reproduciif lar razones que ha 
autorizado uno de nucstroi mas respetables obispos. To­
memos el arranque de la doctrina de S. Agustín , que 
es la que rige en la Iglesia católica. Quanto esfe ¡ncom-
parabie doctor nos enseña en su carta , se reduce á qua-
tro axiomas , en que convienen todos los teólogos i . 0 
Quando la necesidad de la grei exige la presencia del 
obispo f no hai persecución ni peligro que pueda justi­
ficar su fuga. Para eso es pastor j para morir con su re­
b a ñ o , , si fuere menester, i , 0 Quando no es la necesidad, 

'sino puramente la utilidad de la grei lo que se versa, hará 
bien el obispo en quedarse; no hará mal tn huir j a no ser 
que la utilidad que se inte?esa importe mas que l? conser­
vación del obispo. 3 . 0 Quando la presencia de este no trac 
utilidad a su grei, ya puede el obispo usar libremente 
del derecho que le ha dado el evatigelio pata huir á otra c i u ­
dad • quando lo persiguen en la suya : ya puede temer 
110 sea que salga funesta á si mismo y á su pueblo la 
imprudencia y temeridad de quedarse. 4. 0 Quando una 
prudente consideración muestra que la presencia riel obis­
po ha de traer á su grei mas daño que provecho j ya el 
obispo tiene no solo l i c e n c i a m a s también necesidad 
de huir. 

Pues ve V. aquí , amigo m i ó , que estamos en 
este ultimo caso , sin que pueda dudar de esta verdad 
»mo el que esté empeñado en oscurecer las verdade» 
que nos mete por los ojos la experiencia Nada hai tan 
notorio en nuestra España como la pol í t ica peculiar de 
JS¡apole07i , tanto como conquistador , como en calidad 
de perseguidor de Ja Iglesia. Su plan como conquista­
dor # á diferencia del que han executado todos los con-



quistadorci f consiste eft que los ccnquistados. 6 por 
decir mejor, los robados , 1c ayudeinos a la usurpación. 
Así , en vez de declararnos la guerra por via de dere-
clio como se debe según el de gentes , 6 por la de l ie ­
dlo como tienen en uso los demás ladrones , se nos en­
tro en nuestro reino y plazas socapa de alianza y amis­
tad. Así , en vez de intimar á nuestra familia reinante 
su pérfido designio, la seduxo, y se apodero de ella 
por la mas vil de todas las traiciones. Asi en vez de 
decir que ic apoderaba del reino , porque quería y te ­
nía mas fuerzas que nosotros: dio a su usurpación un, 
color diplomático con las renuncias que haua aquí ha­
bíamos creido vcrd.ideras aunque forzadas j peto de que 
hai sobrado motivo para dudar , a causa de lo que 
asegura un testigo ocular { el Antimonitor ingles ) haber 
dicho Cario» 1Y en París . = ¿/^or tan tonto me tienen M 
que crean haya yo cedido mi corona á Napoleón =. Y 
en caso de haber sido esto asi , como parece haberlo 
comproCudo la repentina salida de París á que fué o b l i ­
gado aquel monarca •. en caso , digo , de haber sido 
así , será menester qnc los señores liberales arrojen al 
muladar la mitad de lo que han filoiofado. Asi . en vez 
de imponernos la leí , y damos el gobierno como con­
quistador j ideo la tragí-comcdia de Bayona # para 
obligar á quatro hombres de bien á que le pidiesen rci , 
y nos diesen constitución á nu;stro mismo nombre. Asi „ 
no contento con la obediencia pasiva que es lo mas que 
han pretendido ios tiranos y usurpadores, nos ha queri­
do obl/gar y obligado en parte a una cooperación ac­
tiva , armando á los españoles contra los españoles . 
dando el nombre de brigans a los que resisten . y ha­
ciendo todo lo demás que sabemos. 

Mas si esta infernal é inhumana política del con­
quistador es tan abominable y horrorosa , Jo es infinita* 
mente mas impía y sacrilega la que guarda como perse­
guidor. Educado en la ciencia de la revolución france­
sa aprendió de los jansenistas y filósoíos a peneguir 
a la Iglesia y a su divino esposo por el nuevo plan f 
de que el íatkrno había surtido á los primeros^, para 



I I 
llamlrse catól icos , , apostólicos^ romanos , mientras $̂  
esforzaban en abolir la santa iglesia -católica , aposto» 
lica i romana ; y á los «cgundos t para jurar con una 
mano U conservación , y trabajar con ambas en la ex--
t i icion de la verdadera teiigíon , y del noirbrc de Jesu­
cristo. Y" este , como todos cabemos . y los no liberales 
lloramos , es el sistema que hasta aquí ha guardado y 
continua crx guardar entre nosotros , sirviéndose para su 
cxccucton , tanto en lo político como en lo eclesiásti­
co , de las autoridades que encontró coiiitituidas , en 
quanto estas st han prestado ó por depravación» o por-

Asi pues , un obispó que caiga baxo su fuerza 
armada debe ser obligado á las siguientes gestiones, i .a 
A protestar con una, publica acción de gracias la fe l i ­
cidad de que sus ovejas hayan caido en manos de unos 
lobas; que nada les van á dexar para la tubsiscencia 
temporal, y que tratan d i corromperlas quanto á las es­
peranzas eternas. 2.a A retractar el juramento que de­
lante de Dios y de los hombres hizo de ser fiel á su 
soberano . y á recibir, el de sus subditos traídos por 
füerza a esta infidelidad y sacrilegio, 3,a A comunicar 
in Sacrit con los públicos excomulgados , que delante de 
su» ojos repiten sacrilegio sobre saciilcgiq contra lás 
cosa» , contra las personas, y contra los lugares sagra­
dos. 4-a A renunciar á roda la legislación y discipliña 
de la Iglesia , para someterse á la que quiso estable­
cer para su ruina el jansenista y filósofo Portalis. 5.a 
A publicar pastorales á su piicblo , para que se conserve 
eh la tranquilidad que no debevy obre contraen legi­
timo r e í , y resista a sus hcrrhanoí» y libertadores, ó.a 
A obligar por punto de conciencia á sus subditos , 
para que contribuyan á nombre de la Iglesia á sus 
perseguidores, como ha sucedido con la bula de la 
Cruzada, de^de que entraron en el reino, y como su­
cedió el año pasado para que no ocultasen los diez-» 
mos , y pudiesen tomailos los franceses, 7.a A q u i ­
tar las licencias ríe predicar y confesar a los l ie-
lc$ y útiles operarios que confirmaban al pueblo cq 



SÜS ,justas y sánás ideas , y ío preservaban del vene*, 
no seductor de los enemigos , y á darlás I minis­
tros piostituidos y pajciales de los franceses / que ha-
bian de puMicar en el píilpito , y sugerir en el confesona-
rio las máximas antisociales é irrciigiosas que fementa-
sen la usurpación enemiga. 8.a A dar colaciones de be­
neficios eclesiásticos en fuerza de una presentación siem­
pre nula , y casi siempre saciilcga y simoniaca. 9.a... 
pero enumerarlo tollo sería un cuento de cuentos. 

Ka bien , señores cfiarlarancs ¿ qué se hace ua ob i í -
p'i á quien una por uua~ se 1c ván pidiendo todis es­
tas cosas ? Prestado que sea a la primera , ya el puebio 
piadoso c instiíudo iiente todo el peso del escándalo , y 
sufre »obre los pr¡mecos dolores este nuevo y mas gíav'c 
dolor: y el misilio obispo, dado esre primer paso, ya es­
ta comprometido al que se sigue, y luego al otro y al otio, 
hasta hacerse digno de una plaza en el senado con­
servador de París , en ios dípticos de Jansenio , ó eli 
el catálogo de los ateos. Pues demos que resista , icd-
ino es de su obl igación, y sé conduzca con toda la 
fortaleza propia de un obispo católico. Ya la grei puede 
contar con que se lia quedado huérfana y sin obispo. 
No , no verá ella á este su buen pastor morir en un 
cadahalso /como en todas las otras persecuciones morían 
los santos pastores , dando á sus ovejas este extraordina­
rio exemplo de edíñeacion y de constancia. La política p ¿ -
culiar de l^uonaparte sabe que este medio no é» a p ropá-
s i lo ; quí já sangre del obispo sena mas bien una se­
milla de virtudes . que no un escarmiento para el pue­
blo J y que lo primero de que debe cuidar , es de 
que el pueblo no lo tenga por mártir . Empicará pór 
tanto su acostumbrada policía { asi ha permitido Dios 
que se llame la tiranía y opresión mas execrable ) y 
lo que habla de hacerse al golpe de una espada ó de 
un fusil en* pocos minutos , se hará en muchos mcV¿s 
ó años con un cuchillo de palo , cuyo diíatario y c i u t l 
tormento no persibira mas que quien lo sufre. Se s á t i ­
ra de su silla al obispo con el mas pspecioso de qüántós 
píctcj¿tü$;.ocurran, antes que sus obelas puedan é n H -
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lársc sí quíeia de qual lia sido su modo de peftsar Si este 
íraascicnde , y el pueblo se ha enlerado en la resistcn*. 
cia de su obispo , se tomará el medio ó de suponerlo 
dementado , como hizo este saciílcpo con nuestro már­
t ir PÍO V I I , ó de pintatio , según ha sucedido con otros, 
como un hombre díscolo y atestado , que se niega á lo 
'que debe en razón de las circunstancias , que mira como 
pbligacion y punto de doctrina lo que no es mas que 
aouso y opinión , y que' per un mal entendido zeío 
co npromete a su iglesia y á la causa común de la r e l i -
gion, Y no faltarán eclesiásticos de notoria probidad 
ó de mal disimulada filosofía , tales como un Llórente, 
Un Aceíjas , un Morales, en algún tiempo ahijado de 
Godoi , postetiormenre promotor de las ideas líhcralts en 
Sevilla , abominación del cabildo de aquella catedral , 
afrenta de nuestra Andalucía y horror de su inocente pa­
tria Huclva: no faltarán, digo, estos y otros tales , que 
tomen la pluma y hagan alguno de los muchisimos iros 
ique saben hacer la probidad y ñlosofia liberales. Entre­
tanto el obispo quedará en disposición de no poderse 
entender con sus ovejas , y de que aus ovejas nada se­
pan de el , sea estorvandole la comunicación , sea no 
permitiendoiela sino por conductos viciosos: quando no 
sea suponiéndole pastorales que no ha escrito , ni pen­
sado ca escribir , como del obispo auxiliar de Zarago­
za { el Padre Santander ) me dicen asegurarlo el an­
timonitor que he citado. Y por cierto que ŝ i es como 
él lo dice , pierde el Conciso la mas preciosa de quan-
tas joyas han aderezado sus invectivas contra el clero y 
el misnisterio. 

Digan pues ahora nuestros chailatanes ¿ qué u t i ­
lidad puede resultar ni para la grei • ni paia la r e l i ­
gión , ni para la patria , de un obispo que ni puede 
liablar ni escribir, ni halla modo de cxplicaise , ni sabe 
»i algún picaro se está explicando en su nombre y con­
trahaciendo su firma ? Digan c qué piovecho sacará el 
pueblo de este su pastor, cuya voz no puede oir , de 
cuya voluntad nadie lo informa, y cuya existencia misma 
iga«ra muchas vece?? Qvtf mUiías w sanguim meo . dum 
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deicmdo in cortuptionem ? ¿ Te queda % cite fiombrc 
©tro medio de «cr útil a igkí ia que la paciencia y 
la oración ? ¿ Y para padecer no dan tanto ó mas que 
Joi franceses , la emigración y las idea» liberales ? ¿ Y 
para orar no hai ma» lugar y mejor proporción en un 
voluntario destierro, que no en Un gabinete 6 calabo­
zo rodeado de guardias de vista? 

Opongamos á este estado á que están reducidos 
los que permanecen , á aquel otro ert que se ven lo$ 
que por íavor y misericordia de Dios $c han fugado. 
Desde el rincón que les sirve de asilo pueden obrar, 
y obran como Atanacio dcsiáe el sepulcro paterno en que 
estaba escondido , y como Hi la i io y Leandro desde 
los lugares de su destierro. Desde allí proveen á las nece^ 
sídades de su Iglesia á que encerrados no tendrían co­
mo proveer desde allí envían ministros, que con menor 
peligro y mayor fruto enteren al pueblo en sus obligacio­
nes y lo certifiquen de la fe, doctrina y amor de su obispo. 
Af l i lo encuentran fácilmente los que lo necesitan , y allí 
pueden exponerle lo que desean con toda la franqueza 
que no tendrían, si fuesen á buscarlo á su palacio. Allí 
en fin sabe su pueblo que existe , y que puede consul­
tarlo y escucharlo por qualquiera de los muchos medios ,̂ 
de que ahora mas que nunca ha sido maestra la ne­
cesidad. ! 0)alá que todos hubiesen huido J ¡Ojalá que 
en ninguna capi tal , pueblo ni aldea hubiese quedado 
ni uno solo de los que ios franceses llaman funcionarios 
públicos , y el cuidado de las almas hubiese sido encar­
dado á ministros que solo conociesen los fíeles ! , Quan-
*OÍ engaño» se hubieran evitado a los sencillos , que pa­
rándose en la corteza de las cosas creen que no se ha 
locado en la religión , por que todavia ven de ella un 
mal remedado simulacro I ^Quanto mas huviera ganado 
fiucstra justa causa , si el pueblo español, viendo fuga­
dos sus pastores y ministros, ¡ntermrnpido su culto, y ccr-
tados su» templos , hubicsefexpei¡mentado toda la sensa­
ción que este trcmenclo espectáculo debía pioducir en »U 
:*$Jogioio corazón ! 

jl^jioi mui íéxbs de juzgar , y mucho mas de con-» 
i? 



39 
dcnar a ninrunp de los que htti permanecido. Para ella 
sería necesaria 6 la autoridad que no tengo , ó la licen­
cia que nuestros escritores liberales se toman : y ade­
mas el conocimiento de las causas que influyeron, y de 
los efectos que se hayan observado , provenidos de Ja 
permanencia. Sobre este asunto y sobre otros análogos a 
él escribí con alguna estension un dialogo entre dos ca­
nónigos de Sevilla , al que remito á V. Y aunque fué 
concebido entre las amarguras de mi actual emigración, 
y dado á luz sin el auxilio de libro alguno ¿ pues hasta 
de breviario careciaj signifiqué con alguna proüxidad mi 
modo de pensar con respeto a este punto » cediendo á 
las urgentes instancias de un intimo amigo, empeñado en 
que híjbia de decir algo contra la sacrilega é impla des­
titución que del arzobispado de Sevilla intentaron hacer 
Jos franceses al cmínentisimo Sr. Cardenal de Uorbon. D i ­
go ahora solamente por regla general , que ni haberse 
quedado prueba demér i to , ni haberse venido es en to ­
dos un mérito digno de las alharacas que se hacen, H u ­
bo hombres a cuyo sincero é inocente corazón no se h i ­
cieron creíbles al principio muchas de las cosas quft 
los franceses se estorzaban en disimular. Los hubo 
a quienes falto el tiempo para la fuga que tcnian 
m:ditada, y que les impidió la repentina, irrupción 
del enemigo. Los hubo que la meditaron y desearon en 
vano . faltándoles los medios , y presentándose los estor-
vo« para la cxccucion. De los que se han quedado , ha 
habido y hai héroes , que valen para nuestra causa tan­
to como un exército : los hai que no» ayudan con lo po­
co ó mucho que pueden : los hai que desearian , y no 
pueden ayudarnos: los hai en fínj que si en algo nos han 
faltado, mas han delinquido en ello por medio quc¿ por 
depravación. E l gobierno el el único que puede juzgar 
de estos últimos , y que debe defender la reputación de 
Jos primeros. A mi lo que me toca es pensar bien de to­
dos , y especialmente de aquellos de quienes ño me ob l i ­
guen á pensar siniestramente sus escritos. ^ 

Por el contenido y mérito de muchos de estps^co 
también que no es todo oro lo que reluce en las fa i t ldío-
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tas ponderaciones , que algunos haceft . del patriotismo de 
«n fnga. ¡ 0)alá que nunca la hubiese adoptado esa lar­
ga caterva de misioneros de la propaganda jacobina, «que 
ha venido á Cádiz á consumar , si pueden , nuestra des­
gracia , a entorpecer é impedir nuestro remedio y aca­
so á ser los agentes y espias del titano' ! Ojalá se hu­
biesen quedado á servirle algunos que miraron y miran 
la común calamidad como una ocasión oportuna de lucro 
y de acomodo! jDequan to» escándalos nos hubiéramos 
librado en el priincro de estos casos ! jQuanto menos hu­
bieran sufrido la pobre tropa y los pueblos en el segun­
do ! 

Pero dexando estos puntos sobre que tanto pudie­
ra decirse , y volviendo a los calumniadores de nuestros 
obispos, nada hubiera sido tan agradable para ellos, como 
que estas antorchas que Jesucristo ha puesto sobre el 
candelcro de nuestras iglesias , hubiesen quedado en /a 
obscuridad de esos .ingulos á que las arrumba la política 
de Napoleón. Entonces se creerían ellos dueños de dis* 
persar el rebaño , una vez abatidos ios pastores. Entonces 
comenzando por la Inquisición que defiende la fe, y aca­
bando por la existencia de un Dios remuncrador , por el 
que ella empieza, nos trazarían un plan de religión d ig ­
no de un hombre salvage , que solo en la figura se dis­
tinguiese de las bestias. Emónccs para llevar insensible­
mente ai pueblo i y ponerlo al borde del precipicio • ob­
tendrían el lugar y las veces de los pastores esos ecle­
siásticos cuya notoria pobidad $t manifiesta por el cons­
tante patrocinio que franquean , y por el escandaloso 
cxemplo que dan a los que se luí» conjurado contra Dios 
y contra su Cris to; patrocinio, cxemplo e impunidad 
que no se atreverían ellos á esperar de los mas rela­
xados seglares. Entonces en fin , la católica España , 
comenzando por jansenista,, y degenerando en atea, ó dU 
vjdiendosc paite en atea y parte en lanicnista, seria para 
los siglos futuros el mas autentico testimonio de lo mu­
cho que se debe temer, y de :1a necesidad que hai de 
enfrenar á estos ingenios orgullosos y malignos , que 
se creen capaces de dirigirlo y trastornarlo todo , por 
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ijue han Juntado tíft tino"la Ignorancia, la depravación. 
Ja luxuria, la ambición y todo» los vicios, con la so­
berbia y la incrcdu/idad, 

¡ Infelices ! ¿ Piensan ellos que Dios nos h J de­
jado ya d-s su mano, y que esa no interrumpida se­
ne de prodigios con que deidc «I principio de nues­
tra justa revolución nos conserva , oo tienen mas obje­
to que guardarnos para que ellos después nos corrompan? 
¿ Piensan que el pueblo español dcxaia de oír á sus 
obispos, para prestarse á las lecciones de quatro pe­
riodistas tunantes , que ni aun se aticven á ser cono­
cido» por sus nombres? ¿Piensan que sus chismes y so­
fismas podrán sublevar al pueblo contra sus pastores, 
para catrégarse en manos de estos lobos hambrientos, 
que solo buican carne y mas carne en que encena­
garse y que robar? c Estamos por ventura en Ja Fran­
cia? ¿ El carácter español es susceptible de tantas , tan 
pueriles y tan absurdas ligerezas como a^uel des­
graciado pticbio di»puesto para ellas por su natural 
inconstancia y por la desidia y la pcrñdia de una lar­
ga serie de picaros , que durante mas de un siglo es­
tuvieron á la frente de su gobierno? ¿Tantos son ya 
entre nosotros ios francmasones , que se creen con fuer­
zas suficienTes para contrarrestar la autoridad , el zeio 
y la sabiduría de nuestros obispos y del digno clero 
ilamado á U parte de su pastoral solicitud ? j infelices! 
vuelvo á decir. No es el pueblo español con el que voso­
tros debéis contar. JNo hubiera él hecho , ni estaría ha­
ciendo sacrificios tan generosos, si no fuese la r e l i ­
gión la que inspira , sostiene. y perfecciona sus he­
roicos y costosos sacrificios, ¿ Y queréis vosotros que 
áu fruto sea el abandono de esta divina religión r* ¿Y 
os lisongeais de que tanta sangre , tantas lagrimas , 
tantas amarguras y tan gloriosos esfuerzos vengan á pa­
rar en la apostasia que le preparáis ? ¿ Quienes sois 
vosotros , y quiénes á sus ojos los obispos}. Estos los 
ministro» de Dios, ê cos los maestros que el salvador le 
ha establecido, estos los xefes de su verdadera i c l i -
g ion , estos los encargados en sostener sus esperanzas 
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eternas, estos en fin sus doctores , «us pastores , s»s 
padres , y los promororc» de todo su b¡en> Pero ¿ ¡y 
voiottos ? Apareced, charlatanes apareced en vuestra 
verdadera figura, y no tardaremos todos en espupir á 
vuestra inmunda cara. Apareced t y nos erréis clamar 
á todos, por c|ue la patria se limpie quanto antes de 
tan funestas y asquerosas pestes. Apareced en fin „ ¡y 
aun quando nuestro sabio y religioso gobierno no os 
castigase éxcmplar y rigorosamente como merecéis , 
io que espero de su catolicismo y amor a la patria t 
os veríais al instante despreciados , odiados y confun­
didos por esc mismo pueblo, con cuya seducción, con 
cuya tuerza y con cuya sangre contais. Ya se han apari~ 
dado ios obispos, ¿Sabéis Vosotros5 lo que significa e,8-
tc hecbo , que con tan indigna fiase expresáis7 Que ya 
Ja toimenta que lubeis suscitado, estalla sobie vues­
tras cabezas , y os anuncia la próxima r.uinn. De c i ­
te apandatmento y á que no ha faltado para poder í la-
marse un concilio sino las exteriores solemnidades, ¿5 
vendrá mui en breve á otro en que salgáis cargados de 
todos los anatemas del cielo, y de todas las execra­
ciones de la tierra. Esa acta de los apandaaoi en 
Mallorca , quiero decir , esa exposición que ellos lian 
hecho al Congreso se conservará a la posteridad al la­
do de la» otras , que ha establecido la ipíesla de Ca­
taluña en tanto» y taa sabios concilios , como son los 
que de esta católica y religiosa provincia se encuen--
tran en íd colección de los de España. Se juntarán 
con ella las de los otros prelados españoles <|uc uni­
do» ó separados han levantado el grito contra vuestra 
impredad , y toda» juntas darán un nuevo peso á la 
importancia del sagrado tribunal que teméis , y con cu­
yo solo recuerdo tembláis ^ ínterin este en defensa de 
la religión por quien vivimos , y de la paz que coa 
vosotros nunca tendremos , castiga vuestro atrevimiento 
y aposrasía , y consigna vuestros nombres á la poste-, 
rídad psra perpetuo padrón de vuestra infamia , para 
eterno oprobio de vuestra apostasia, y parí constan­
te escarmiento de todo aquel á quien su hbertinage 
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y su soberbia inspiren el depravado designio de I m i ­
tarla. 

Macho me he acalorado, amigo m i ó , á pesar 
del designio que desde luego me propuse de no de-
xarme arrebatar del calor: pero ni tengo alma de yeio, 
ni hai yelo que á presencia de tanta picardía no se 
Inflame. Lo iinic© que por cito sen t i r é , sera la per­
suasión en que podran caer nuestros charlatanes , de 
que mi calor ha sido provocado por el mérito de sus 
raciocinios , y no por la indignación que sus gestiones 
deben producir en qualqmcr pecho cristiano. Por lo 
que pudiere suceder, pase por esta haberme desmen­
tido del estilo que he guardado hasta aqui. De aquí 
en adelante sin olvidarme de que trato la mas d ig­
na y magestuo^a de la» causas , no me olvidaré tam­
poco de que la trato con ios mas pueriles , con los 
mas ridiculos t con los mas ignorantes y mas vanos 
de los impugnadores. Mezclare pues Jas ironías que 
ellos nurecen con las serias reflexiones que la grande­
za de la causa exige, y procuraré en medio de mi 
debilidad imitar el plan que tan felizmente se propuso , 
y tan perfectamente desempeñó d padre ban Gerónimo 
contra los liberales Helvidio y Vigilancio. 

Ruego á V. pida, á Dios nuestro señor que si 
conviene , me dé para ello las luces y salud que me 
faltan : y cuente para lo que sea de su ©bsequío con 
las pocas fuerzas que restan á su afectísimo ami^o y apa­
sionado servidor Q. S. M . J3, 

* # * y Julio ¿7 de iS i2 , . 

E l Filosofo RattCíO¿ 
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A mríjo *nio »mutí estituadoi comKJnzo' á escríblt Mta 
'aí?o mas tarde de Jo que me propuse ^ pero para cita 
dilación he tenido d6s cauias- La ptimera , las victorias 
consepüídas por -el cxerciEo aliado en LTS inmediacioncí 
•úc Salamanca, -y en casi toda la extensión de las Ga i -
til las. Como cítoí firurememe peisuadido a que la cau­
sa primera mueve todas las otra* ., y las encamina, ó á 
Sos decretos de su justicia , ó a los beneficios de so m ¡ -
«ericotdia ^ no he podido ménos que mífar e»tos aconte-
'Cimientos como presagios j ro solo de nucstia próxima 
libertad , mas t3,inbieii de otros bicncj incomparabiemen-
tc mayorei , que m¡ fe en las •promevas divinas, y uiás 
obiervacsones sobre la experiencia de todos los sigloí tíic 
prometen. De consiguiente , ademas de los bienes que y^ 
tenemos a ía avista , y que aran á tciminar iiuesf rp d̂ s-* 
tierro , nuestros sintos , y casi todas nuestras orias m i -
«erias temporaleé , ' se han presentado á nú cspii-itft ma 
muiritud de imágenes felicet y alhagüenas , relativaí a 
aquellas oirás ventajas de donde dependen nuestras eter-
mas esperanzas , con las qualcs me he engreído y distrai-
.do muchos rato?. Pcrnutame V. que le presente algunas, 
Ĵ UC aca*o no estarán de mas para d^iracríQ también, 

Veo en la cesación de nuestro presente QcUíigo el 
escarmiento <juc naturalmente 4cbe producir en noionos, 
para evitar los desórdenes que lo provocan Veo fn la t i -
bértad de España la sentencia dada contra su vcidugn , 
que aeaco no tardará en confirmarse y executarv? por la 
eterna justicia, a ¿quiea la depravación de ^ste mons­
truo ha servido de vara para nuestro merecido castigo. 
Veo cri la ruiua de este hijo priínogenito de la iinpieda4 
la de todos los otros sus hermanos , abprto^ 4c la fiío-
sofia , peste "de toda la Europa y cxte?mSnio üdeí g é n s -
fo humano. Veo en la vuelta de nuestro idolatrado Fer« 
nando torio lo que nucsíraí pac|rc» vieron en aquello^ 
sas píe46C6Sprfis, (juc para h m U monarquía y í&ij^ 

A 
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cidad de ía ntcioü cáucó ía providencia tn ta deuda 
de la contradicción y los trabajos. Veo restituida por el 
la fe |á su antigua e innata dignidad , la religión a sa 
absoluto imperio , la iglesia á sü debido iníluxo . las 
có>tumbres públicas á su justo arfcglo, las santas leyes 
á su puntual observancia , y ios errores y enmenes á Ja 
execración y al castigo. Estiendo después mis ojos fuera 
de nueitra España hacia esas píovinéias donde tuvo su 
cuna , éreció . se h¡2o robusto > y propuso dominar ai 
mundo el error. Veo en los estragos que han sufrido r 
verificado á la letra con reUcion a *u estado moral , lo 
que hablando del tísico pintó con tan divinos rasgos el 
profeta , considerando á Dios como autor de la naturlcza. 
Averíente autem te faciem , turbabuntux t auferes spiri~ 
íum ¿orum , et defictent, et in pulverem suum reverten* 
tur. Volvieron las espaldas á Dios » ó hicieron por don­
de Dios le volviese las espaldas j y de esro ha resultad© 
la perpetua turbación en tjuc hasta el presente han vivido, 
el desfallecimiento en tjpe ban caido privados de espirita 
y consejo, y el polvo á que se ven reducidos^para castigo 
ác sx orgullo y recuerdo de su mortalidad. Pero al mis­
mo tiempo el corazón parece que me anuncia lo que á 
renglón seguido añade el salmo, Emittet spifitum tuutn, 
et cteabun ur . et renovaba factem terrae. La misericor­
dia de Dios parece ir ya insinuándose en nuestra Euro­
pa , por el mismo orden que su providencia se insinúa 
después de Jas aguas del otoño en las producciones de 
la tierra. Las horrorosas tempestades con que en este 
siglo mas que en algún otro ha sido afligida la Iglesia, 
no van a servir sino de un nuevo y mas auténtico tes­
timonio de que las puertas del infierno jamas pcrvalecc-
iaa contra ella. El espirita de verdad y santidad va a 
recrear quanto habían extinguido y marchitado las t inie­
blas del error y los estragos del libertinage : y la faz 
de coda la Europa va á recobrar el apacible y agrada­
ble aspecto que la recomendaba ántcs del cisma de L a ­
tero. Tantos destrozos, tantas lagrimas, tan duros y 
costosos desengaños no pueden prometer otra cosa: ni 
quando ios auks llcsan a lo jumo resca mas vicisitud a 



la ínconstaftcía de las ©esa? Iium3^a%, q^f $\ repeso ^ 
la probidad y a lo? bienes. 

A mí me parece euar descubriendo este regr^s^ 
en la? gestiones que par la ca^sa de Pic^ ha heclio y 
e§rá haciendo » y ía? ventajas que de ella va «acandei 
la ínglatcíra nuestra aliada. Sea en hora buena qvie una 
política piiramente humana haya inipirado á c^ta s.aí)ia y 
generosa nación el decidido Interes qJíc e?tá mo^trand^ 
por nuestra ju?ta causa. E?to no qujta que la ea^is^ por 
|a q^e se decide , ŝ a 1̂  de p.iosi y de SQ IgUsia ; cstQ 
ayuda para que Djo? mire cón ojos de mi^ericoidia k 
aquel país » en otrq» tiempo sJe sanios , y teatro en Ip? 
Sigla? úitimoi de IQ incoi^prehenf iblc de §UJ juieios : estQ 
nos promete que ía misma providencia q^e por ruedio 
de sus esfuerzos rcs^tyye la iglesia al e'píendor, qu^ 
tenia t ha de restituiría á ella también al seno de 1̂  
Iglesia, ¿ Pues que ?- ¿ Podra c\ cielo íno^trarse ^niensl^ 
tle á los clamores de tantos prelado* 1 de tantos sacer­
dote» • y fie pantos patóliqos como ^n »tt hospitalidad 
y bench'ccnc^a hallaron un asilo, con^a la filosofía pro­
motora del ateísimo ?- ¿ Podrá no eiC^char íavora^lemcn= 
te los voto,* de tantas almai ^nocentci ?omo en nuestra^ 
Bspaña se reconocen deudoras a »^ sangre y s\is a ípa^ 
de la libertad , de la paz, y dei libre uso de la sa-
gradít religión que go^aq ? ¿ ̂ odra en fin olvidarse dq 
los generoso? esfuerzo» de e»ta nación 4 favor Io§ 
mártire? Pió V i y V i l > o de los ^lamorei que esto§ 
sus dignos vic^rros !c han d¡rigi4p Por ell^ > ?pn la re­
comendación que á el'os añaden sus |ribylae¡one^ y ca­
dena» ? ,: Qyis cogwytt sensum Do^n:m ? Mzy á p c í a | 
de ello dexeme V . agorar feMzmente á fav^r de una 
nación , por quien horma* qvic nunca está intcre?ada 1̂  
Iglesia: débeme esperar todos los bienes para \m go­
bierno al que debemos |a fuga de todos nuestros males ; 
déxeme en fin dar el mas sinceto testinionio de tní 'm-s 
tima gratitud como hemiare y como erist^ano á los trc% 
ilustres hermanos , ín?trpnientos de n̂̂  ll|)errad y de l i 
de mi patria que con tanto tesón la promnetcn , PnQ 
en el ministerio de & James, OÍIQ $n lm campos d^ 

A * 



Casí í t ía , y el tercero en la UpscYon cerca de ritififré' 
gobierno en cía corte. Bendiga Dios como a la de Abja-
han a la gloriosa familia de los Wclleslcye*. 

Tiene V, a^ui , amigo mió , parte de Say reflexio­
nes qnt enteramente han ocupado mi espiriía en catoar-
dias, y no me Irán permitido poder peasar en otra co­
ta j y de consiguiente la primera caasa de mí diiacioff 
en escribir. Muv diversa de esta es fa segunda , oca­
sionada por el asunto* que mucho tiempo ha me citaba' 
proponiendo tratar : a saber , las Angélicas fuentis ^ so­
bre (|ue tanto ruido nos han metido ios í ibc ia lcs , y dê  
tjuc acaso ya su autor estará experimentando un estéril-
arrepentimiento Ya se ve , para trarar de ellas era i n ­
dispensable repetir su lección , y para repetir su lec­
ción , he tenido y tengo tjae haceime mas fuerza tjue 
Ĵ ara tjuantas cosas difíciles me ha sido preciso vencer--
me en todo lo «que Hcvo de v/da, |Cosa rara \ M i pa — 
íion dominante ha sido y continúa siendo Ifcf : para m^' 
cari no ha habido iíbtO malo : he devorado las mas ve­
ces los buenos que Han caído en mis mano» he icido 
con una paciencia medió beroica á muchos de los mas* 
majaderof, desaliñados y confusos • me he prestado en 
fin a exáminar no pocos que he tenido por disparatados^ 
y nunca experimente el fastidio y repugnancia casi ¡n-
vencibles que me cama ía lección de los escritos del1 
presente autor. E l Jansenismo que me d e d i c ó . Mego 
a mis manos mucho después de su publicación : ya esta»* 
ba residiendo aqui quien casi-lo recitase de memoria, 
y aun no habia yo Icido ni la mitad de CSÍC aborto de1 
l i s dos horns. SisuVólc el1 pemelo de la^ Anze-hcas fuen-' 
t n y Apéndice que trae al fin. También1 tubc que t o -
mailo y dcxarlo muchas veces , antes de poderme prestar 
á toda su lectura. La indignación que las tales Airgclí-
cas fuentes suscitaron , hizo que personas de bien > de 
juicio me remitiesen el Catectimo de estado , el Kt:m~ 
pts de los literatos, y otras obras del.mismo autor de 
que yo no sabia , y me impórtaba mucho saber. De es­
tás-obras leído el prólogo y dos o tres capítulos dei 
Kcmpis, y U mitad oc i prólogo y otros tanto capí -



tultfs del Gatccísmo. Los ataques que se han dado alr 
autor coa motivo de su manifiesta y monsttuosa contra-
dicion de doctrinas r cxíiltaton su bilis , y lo pusieron^ 
en la necesidad de dar fuego á todas su» batería» áe^ 
cañones , obuses y morteros , y de dispararnos »u A v i ~ 
40, á la nacton: su Contestación , su Propuesta al Con-
greso de no i t que dia de octubre iiltimo, y alguno» 
otros opúsculo» . como les llama el Semanario que 
aunque tapados de ojo y vertidos con agenas pluma»1 
como la corneja de la fábula, nunca desmentirán ni el 
espíritu ni el estilo del padre que los engendro. Nada 
tan precioso como estos opúsculos para qíiicn como á. 
l i l i me sucedía , se estaba entendiendo con este caba­
ñ e r o ¿ porque ellos solos valen para impugnarlo mas que 
todas las bibliotecas juntas. Sin embargo , mi repug­
nancia en leerlos es tanta •, quanta suele ser la que ex­
perimenta un pobre tercianario , á quien después de una 
mala noche le presentan por la mañana un desayuno 
de quina. En vista de esto fúgase V . cargo, y com­
padézcase de la situación en que he estado , y en que 
me precisa estar por latgo» dias de versarme entre 
tan ingratos objetos , y vioientarme a su repug­
nante inspección. Me preguntara V. y con razón j 
de donde viene esta mi enorme repugnancia t y qué 
cosa^ es esa que tiene nuestrío famoso autor , pa­
ra causarme tanta náusea y fastidio. M\ respues­
ta c» la misma que Sancho Panza dio' á 3̂ ), Quixotej 
quando embarcados ambos en el Ebro , é imaeinandó 
el último que ya podían haber pasado la linea , o b l i ­
gó al primero á explorar, si eran ya muertos los vecino» 
que suelen alojarse en ia» costura» de la ropa , y íá 
preguntó sj lubia encontrado ^/^o. Algos ¡respondió c¡ 
pobre de Sandio ; y algos tengo yo que responder. No 
esl cosa , sino cosas lo que yo encuentro en nüestrsí 
bienaventurado escritor y no ahi como quiera co'sas 
plural , sino cosas en universal; y no costUas de poCQ 
mas ó menos-, «ino cosasas ( perdóneme V . el- te i rnl -
uaco ) de aquella» qúe ni por su tamaño cat>en poi |a 
puerta de la mar de esa plaza, til por su duicz'a 



digerir el estómago de un buitre. Enumerariaí r toda5 
lo reputo imposible; las iré apuntando según pudiere 
y me ocurrieren , y emplearé la presenta carta en pre­
sentar a V. algunas de las que mas me están incomodando. 
Toda obra larga suele llevar su prólogo : sirva puei 
esta mí carta de prólogo p de introducción a la» mu­
chas que deben scguirlci 

Mí pirmer t ropezón, que también creo que lo es 
para todo el que entiende lo que lee , consiste en que 
este caballero escritor no nox fixa en su$ escritos la 
cuestión que t ra ta , y nos dexa con la comisión de que 
entre lo mucho que dice , adivinemos nosotros con quí* 
fin lo dice y que cosa es la que últimamente preten­
de decirnos. De esto tocamos muchísimo en t\ Jani$~ 
nismo que escribió, sepun él decia , para quitar equtvo~ 
caciwes i y dar un JustQ desengaño \ y según él hecho 
mismo . para confundirnos en las mas peligrosas equi­
vocaciones , y en volvernos enrse tinieblas^, quando mas 
que nunca nos acechan los engaños y necesitamos de la 
luz, De esto mismo tenemos muchísimo mas que ver 
tn el mal texido escrito de las Angeticat fuentes , cu­
yo objeto por momentos se nos está transformando 
delante de los ojo». Quien lea este titulo creerá qu^ 
la obra a que sirve , no conspira á otia cosa que a 
satisfacer la justa reconvención que la España vtndi* 
Cada hizo %1 redactor del Diario de Cortes : ó si aca­
so conspira a otra cosa „ no se desentenderá de esta que 
dió motivo a su edición . y le sirve de epígrafe y de 
titulo.. Pues no señor : esto que era justo haber hecho 
( si acaso se podía ) es lo que no se hace. Las Angé­
licas fuentes que citó la España vindicada sirven en 
i a respuesta para todo, menos para aquello para que 
-fueron citadas. ¿ Y no mas? Quatro palabras que acer­
ba de ellas dice , y en que se contradice el mal for­
jado obispo , se miran como impertinentes al asunto, 
según aparece en la página 4 , donde á renglón seguí-
do añade ' p*rt> n0 variemos de cuestión. 

Obedezcamos á su Urna. ¿ y pues Ja cuestión no 
$s la <JUG to^os pensábamos« tratemos de imponérn»» 
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cfl ella. 5¿ De qné pue» es de lo que se disputa ? Venga­
se V". áJ U p.ig. 3. á ver si quiere Dios que lo encon­
tremos. El obispo muestra su sentimiento por m poder 
asistir á las sestone* del Congreso: a Fr. Silvestre 
le pesa de habef preseñetado tantar, c* Vues por que ? le 
replica el dbispo, tas cosas que allí se oyen > señor ̂  
dtxo Pi. Silveítre no son para quien ha bebido en lar 
ang'chcas fuentes de aguas puras, ¡Grandemente í Cou­
que la cuestión no es ya , sohre si debiy ó no auto­
rizar de oficio las cosas que al l í se oyen , la p'üm» 
de quien ha bebido en las angélicas fuentes, que c§ 
lo qae llevó mui á mal la Mspana vindicada j sino 
sobre tas cosas que alli se ojén : y como maa abaxo 
se explica el mismo Fr. Silvestre sobre los detes^ 
a, tables principios dorados con el nombre de liberales, 

que sientan en sus discursos modernos algunos de 
„ nuestros ilcrmanos.,* listamos convenidos en que la 
cuestión sea esta, ¿Que dictamen lleva acerca de ^ella 
el señor obispo? Oigalo V. de su supuesta boca. «* Yo 

Ico el Diario de Corres, y a pesar de que tam-
, . bien soi tomista.o».1 no advierto esa disonancia.** 
Tenemos pues, si V . no lo ha por enojo , que las co­
sas que alli se oyen, y lot principios liberales que 
Sientan en sus discursos algunos de nuestros hermanos* 
no tienen di%onanCia con las angélicas fiantes* Demos 
gracias á Dios por tan feliz uniformidad , y si al se­
ñor obispo le parece , rezemos el salmo Ecce qudnt 
bonum $ et qudm jucundum habitare fratres in unumj, 
Pero poco a poco , que ha caído que hacer- El señor 
obispo a cortísimo rato de haber dicho las citadas 
palabras , y entre las escasas y muvi importunas con 
que S. l ima , trata de hacer la apología del redactor 
del D i a r i o , añade la» siguientes. <• Yo veo allí co-
t» piados con legalidad los dictámenes opuestos sobre cada 
• > uno de los puntos que se discuten/1 De donde de­
bemos sacar infaliblemente una de tres cosas: ó que 
con las angélicas fuentes no disuenan los dictámenes , 
aunque sean opuestos ó que Fr i Silvestre tenia razón para 
(¿uexarie de que algunos dictámenes no impera quien m 
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4lías fiA hehido i ó al menos que trocando este corto 
sastra la» medidas , llamaija detestable -principios a 
Ips coatenidos verdaderamente en las fuentes ángé -
Jicas i y no detestables a los otros que 5€ les opo-
^nian, No sabemos si será primera de «stas tres 
ilaciones la que cicoja el Sr. limo. , ó para dce*r 
mas bien , el que ain presentación ni bu'las ha empa-
ñ.ido su báculo , y se ha encasquetado su mitra. Lo que ŷ o 
sj puedo decir , es que sí ia escoge , no sera su cxcmplo 

tcl pritacio i pues ya yo he visto a nn zamacuco que tjo-
mando por la primera vez en la mano la 'Suma de Sta, 
Tomas , y íiabiendo leído un artículo dogmático hasta-el 
sed contra tnclustvt , creyó que la resolución era pro-
'blemáríca á virtud de lo que leia en pro y en contra- Pe­
ro ya íe ve q»c todo un Sr, obispo ¿« votis no era ea-
jpwiz de tan crasa equivocación. Conque beberemos infe­
r i r cjue ios principios que no tienen disonancia toa iat 
•Angilicas fuentes, no son los que Fr, Silvestre luzga-
ba tales entre los dictámenes opuestos que ve copiados 
con legalidad el obispo j sino los del otro extremo de 
.la oposicioti. qualcs son estos,,? Perdone Dios á 6 . 
l ima, lo mucho que me lia hecho correr para dar con 
ellos; pues por poquito po,r poquito nos hubiera dcxa^lo 
con la duda. Por fin quiso Dios que allá á la pá;g. 4-6, 
no* dixesé con su acostumbrada autor idad,Desde alio-
j , ra puedo asegurar a la faz del mundo que esos dipu-

tados que oi?o llamar libcia/cí ( debió añadir • VQX 
,s que ellos mismos se lo lian puesto son los restaudote» 
3, del Icnguagc político del santo doctor en nuestra mo-

narquia. ¡ Qué carcaxada soltarian al leer esto los 
tales diputados liberales ¡ Pero aun queda lo mas precio­
so : óigalo V. « Y todavía espero que lleguen á hacernos 
«ttarji liberales las fuentes angélicas que enmudezcan ios 

que quisieran convertir á España en una sociedad scr-
*t vi l , de las que, como dice bto. Tomas, no merecen 
9, ser gobernadas sino por déspotas «• Con estas palabras 
da fin nuestro hombre a la primera jornada de esta su 
«cgunda comedia, 

lis regular ĉ uc | 1$ vendan ganas de saber c¿uc 
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micva liberalidad t i esta qtse nucitro famoso obispo f j -
pera ^ue las fuente* angélica- nos traigan : y a mí me 
parece que no hai cosa ma* fácil de adivinar ¿ por que 
cst. mui clara. V. vé que p^ra nuestro hoosbre lo que 
allí se oye es lo mismo que lo que allt se déte mina quiero 
decir , que no hace distinción entre lu que dicen lo^ seño­
res diputados liberales , y lo que sanciona el Confreso. 
Registre puc* las actas dei congreso; vea lo que este sancio­
na, y lo que pretenden los liberales que se sancione, y t o ­
do lo que falta de lo sancionado por el Congreso hasta 1« 
pretendido por estos señores, es el grande objeto de la í / -
peranza que todavia concibe este aturdido obispo, como ca­
paz de deducirse de las fuentes angélicas. (Y no mas ? To-
daviá quedan algunas surrapas, que aunque no son de lo que 
all i se oye, son de io que se puede o¡r; y acaso y sin aca­
so de lo que mas de quatro quieren que se oiga. Hasta 
el presente no ha habido quien por lo claro haya dicho 
que tenemos autoüdad para proceder contra el reí, Pe­
ro por si acaso hubiere en adelante quien lo diga , ya 
el sr. obispo en la pag. 14 lo dexa dicho en latin y en 
castellano , para que lo entendamos mejor , citándonos 
Ja fuente en que lo bebió , prescindiendo luego ( j miren 
que indiferencia tan exemplar í }dc la calificación cíe esta 
máx ima , y bastándole (o t ro excmplo de conformidad) 
que no la adoptacen las Cortes, Omito otros muchos ras­
gos igualmente preciosos de lor que forman la esperan­
za ( y no teológica ) de esté sr obispo , porque tengo 
que ir detalladamente considerándolos. 13aste por víbora 
para que entendamos el grande objeto de su escrito , que 
sepamos ser lo que allt Se oye y algo de lo que no se ha 
oido , hayase ó no se haya sancionado. La Isla y Cádiz 
que son las que oyeron , y la Jispaña entera que lee a l ­
go ( aunque no todo ) de lo que aüt se oye , podrá for­
mar juicio de loque nuestro escritor se ha propuesto, y 
saber desde ahora que haí quien este dispuesto á soste­
ner como doctrina de bto. Tomas muchas cesas , cuya 
sola lección nos ha hecho erizar los cabellos Pues tales 
uno de los méritos que me ocasionan la inexplicable re­
pugnancia con que ico estos papeles, que í>jos me ha 

B 
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enviado para purgar mis culnasi; 

Otro y no mui pequeño me presentan los medios . 
por donde nuestro autor camina, y quiere que caminemos 
á su fin. Hasta aqui estábamos entendido en que la verdad 
consistía , no en que nosotros confoimascmos las cosas 
con nuestro capricho ó antojo, sino en que nuestro enten-
dímienro se conformase con las cosa? , porque eso de que 
esta* hayan de ser como nosotros las concibamos , es 
nuevo en este mundo , que siempre ha creído y entendido 
que solamente se verifica respeto de Dios, que las hizo co­
mo Us quiso , y las quiso; como las concibió* Nuestro 
hombre no entra por esto : y qiaalquicia que lo le.a con un 
poco de cuydado, encontrará en el quando no un criador, 
ai menos un regenerador universal Regenera los terminosj 
qué significan en su pluma loque ei quiete, y como el lo 
quiere. Regenera las preposiciones, que de universales mu­
da a particulares ¿ de particulares a univcisalcs , «le afir­
mativas á negativas, y e converso^ y sobre queío ima mu­
chas equipoícncias , que se le escaparon al famoso Pe­
dro Hispano. Regenera los raciocinio!) , que á veces 
compone de quatro , a veces de dos términos 3 y don­
de con una facilidad de que no lie visto cxemplo , 
hace salir las consecuencias que quiere, dcqualquier pr in­
cipio , aunque este las repague Regenera toda cl^sc 
de escritos , y en un dos por tres saca á quien le pa­
rece , diciendo todo io que a su merced le conviene 
que diga . como ha sucedido con mis Garfas , con la 
¿¡paña vindicada , con la Impugnación y oíros , y como 
sucederá infalíblcincntc en adelante con todos los demás 
que escriban no a su gusto: a no ser que Dios se apia­
de de nosotros, y le quite la inania de escribir, Pero 
lo que es peor que todo , regenera hasta los principios 
de la religión ; y metiéndose á bayoneta calada per las 
obras de sus dolores , les hace ú t z n lo qpe no dixe-
ron , ó !o que no dixeron para fo que éí dice ^ 6 trun­
cando lo que dixeron en efecto , y aplicándolo á lo que 
ellos manifícstaincnte repugnan. El cotejo de su Cateas-
mo de estado con su opmeuio de las Angélicas fuentes 
prtséntan ea «sta materia «a fenómeno , que ic dexa 
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atrás , quantoi en la linca física han deicubíerto mou. 
dcrnamcutc la aplicación y la industria auxiliadas de 
los instrumentos. Kepencra en f i n todo lo posible é 
itiíposíblc y su rnérito es tanto en esta parte , c]uc 
en el presente siglo de rci^cncíacion t i t nc un dcreclio 
ioiprcscriptibíc á ser y llamarse el gran padre y patriar­
ca de ios regeneradores. No cstiañará V. pues que yo á 
presencia de canta regeneración me estremezca, y que se­
guro como cstoi de vjue la que »e busca, no es la que Cris-
ío nuestro bien expresó á Nkcdcmus, sinomui scmc)antc 
á la que este pobre viejo enEendia j exclame como él. 
¿Quomodo potes$ homo nasci, cuín sit senext ¿Nuniqwei 
potas in ventrem matns sute it$iato introíre , et renasa ? 

Pues vaya otra cosa que se sigue á esta: á saber , 
que la regeneración de nuestro caballcio', igualmente que 
Ja solicitada por sus peones de alhañil , no es como 
aquella del baatisnio , para la qual basta que muramos 
a los deseos de la carne , y nos despoicmo» del viejo 
Adán , pero quedándonos con nuestra vida fisjea escon­
dida en Cristo &c. Nuestros ilustradores quieren una co­
sa muí diversa , y que nosotros debemos evitar en lo 
posible. La mucite que nos buscan , no es la de los de­
seos de la carne , .sino ia de la misma e^rné donde se 
yadican los deseos : y el despojo a que quieren que nos 
prestemos, se extiende no solamente al vicio Adán 3 mas 
íambien al pellejo que nos cubre sea nuevo ó viejo , 
que ellos quisieran ver , como vieron el de San Barto-
Jome Ips ministriles que lo desollaron. Pe V . una vuel-
ícci ta á lo? diarios del Congreso, y de quandó en 
jqnando topará con un cadahalso propuesto por algún 
ptro diputado , pero ¡rapado ds ojo , que si se llega k 
ídescubnr y manejar , habrá de exceder á la guillotina. 
Kegistíc los Jiedactopcs y Concisos j y verá las buenas 
pascuas que nos anuncian a nosotros y las humani^ima? 
exhortaciones que diriggn al gobierno. Oiga V. en l i n á 
todos los liberales , y hallara que pon respecto a su f i ­
losofía nos han restituido para los hembres hechos y 
derechos aquella máxima , que nuestros antiguos macs-
íros de cscpclg empicaban con tanto fruto en los ehiqm-



líos , hasta que vino á desterrarla el cvangfcllita Rous-» 
«eau ; ia letra con sangre entra. Es verdad cjue nuestro 
piadoso autor , hombre de piovidad y escrupuloso , no 
lia tomado en boca la sangre ( cosa que tanto desdice 
del que todos los dias toma por ella ia de Jesucristo ) 
pero sin exemplar 6 tomando el que la Iglesia en usó 
de su exrerícr autoridad y de la que han puesto á sit 
disposición los príncipes, ha hecho y hace con sus ecle­
siásticos soberano» y sus inquisidores , propone buenamen­
te que sean declarados traidores los que ni lo son ni 
»ueñan en serlo : dirige a la nación avtsos que la indis 
pongan con sus mas beneméritos ciudadanos , y me Ha-
ma á mi sedicioso y otras cosillas por este orden , por­
que dixe del |ansenismo y de ia filosofía liberal lo que 
era preciso decir. ¿ Y no quiere V. que al leer yo tales 
y tan suaves anuncios, tiemble mas que un azogado? 
Algún consuelo es el que este caballero nos da , quan-
do en su Contestación nos ofrece a todos sus enemigas 
(asi nos llama, porque lo somos de su doctrina, aun­
que nada no» importe su persona ) de que nos encomen­
dara á Dios Pero hasta en este mismo consuelo en­
cuentro yo una novedad, que es imposible no sea parte 
de la presente regeneración.. Hasta aqui unos eran los 
que condenaban al reo , y otros lo» que salían por las 
ediles exhortando al pueblo a que lo encomendasen á 
Dios. E'ste caballero ha reunido en si ambos oficios. 
Búsquelo V. como persona publica y como escritor. ¡ Dios 
nos libre de »iUs avisos y propuestas ! Véalo después co­
mo persona privada y como mediador entre el cielo y la 
tierra» Ya tenemos aquí un hermano de caridad que cla­
ma ; para hacer bien por eí alma de un pobre que han 
de ajusticiar. 

Pues reflexione V. otra cosa , que aunque no a l ­
tera tanto la sangre como esta , desconcierta el estóma­
go hasta el extremo de provocar al bómito , y arrojar en 
el hasta las entrañas. Esta consiste en aquella satis­
facción propia , aquel magisterio , y aquel tono de 
oráculo con que nos habla en todos sus escritos. Sí 
V . busca sus cííuloí , uno es Catecismo ( como 



quieA no qaíerc la cosa, y se la echa al gato J 
otro se llama Kempts t y pudiera añadírsele al rcvtt 
otro c» Aviso cC la nación , ^uc ciertamente se reír» 
de sus avisos: otro Angélicas fuentes , jiortjuc no en-, 
contró medio mas oportuno para insnltat á Santo To^ 
mas , y por este orden codos los restantcí menoi» cV 
Jamemsmo, al qüc llamo asf por yerto de cuentas.: Pueis 
vamos luego al lleno de ios libros, ¡Que magestad f 
i Que tono! No parece sino cjue los cielos se han 
abierto sobre él , y el Padre Celestial nos manca que 
lo escuchemos. Nunca duda, nunca queda indeciso ¿ 
nunca nos permite que lo quedemos , siempre dccid^ 
ex cátedra, siempre define. ^ Qué lástima que no sea 
fraile inciertamente que estos perdieron en que no fu 
fuese: tendrían un padre difimdor que merece ser el 
padre de lo» tyifintdorcs. Aquí habla como catequista r 
allí como guard ián , aculli como obispo: ó por me­
jor decir, en todas partes se echa menos aquel can­
dor y modcra.cion con que el catequista instruye , el 
prelado manda, y el pastor enseña , exhorta , predica, 
y reprehende, j Qué sermón aquel que me encaxa a 
nú al final del memorabíc Jansenismo l Pero á que 
me cito a m í , que por fin soi un pobre hombre ? N« 
debían ser tan pobres como y o , los que representa­
ban Fr. Silvestre y el letraao de la Angélicas fuen~ 
tes j y con todo su explicación con ellos va por eC 
mismo estilo , que si fuesen dos ordenandos traídos á 
examinar ante el mal fiaguado obispo * y examinados 
sucesivamente por el. En el Apéndice se dexa caer su 
l i lma. pag. 4 7 con el siguiente acto de humildad. == 
„ V>\tn sabe V. P, Fr. Silvestre , de quanta sat is íac-

cion me es enseñar al que desea ser instruido." Pc-
ÍO donde se colma la medida de $u moderación y mo­
destia es en la pag. h de su Contestación, en que 
echo el poleo por la ventana con las siguientes ex­
presiones.«« Sé que soi deudor á sabios y a ignorante* 

de buena fé : por esta vez quiero serlo también de 
«, los malignos. Por candad me prestare á enseñarles 

lo que no saben , sicmp're (jue tengan docilidad pa-



ja fcuscar la luz . " ; Y ^uicnies piensa V . qpe cf3ñ es­
tos ignorante» malipnos a Jos que queria cn^eóat este 
«cñor maestro cascaciiuclas ? A l n nada: al de Ja 
Conciliación del si y del no $ que le lleva setenta co­
dos de aíturá : al diarista de Santiago delante del quai, 
toda la familia liberal íio es ?na& que ya cíiarco de 
impoitunas ranas j y al autor de la íispaña vindicada , 
uno de los primeros magistrados que en este y muchos 
siglos ha tenido la nación. ^ Válgame Djos , señor con-
teitador ¿ T a n r a n é pos g é n e r i s í e n u i p fiducia v a t r i ? 
j Conque V . tiene por capa? de enseñará g|ta í"a-
ftiilia! j Conque V. los trata de ignorantes, y tíc 
i'gaorántcs malignos ? ¡ O t í m p o t a l j O mores ! j Vaya1 
que estamos en el caso de que ios pollos enseñan á 
los recobcros! No me admíio j pero n\ V . tampoco 
debe admirarse , amigo mió , (de q ú e á mí ai tiopc-
zar con esto , 56 me revuelva todo el cjtómapo. 

Vamos á lo mas bonito de todo , y h Jo que 
no l i l i ni debe hrAber quien pneda llevar en pacign-* 
cia. Este caballero de notoria pipbidad no solo no 
hace pecado alguno, aun quando haga ó d^ga los ma? 
clásicos disparates j mas también hace y dice quanto d i ­
ce y hace para gloria de Dios , provecho de las alma§f 
instrucción de ios ignorantes , justo desengaño &c. Np 
hai página en sus escritos docd^ psto no aparezca. C i ­
temos sin enibargo un exempío que vale por qqanto se 
lee en todas 5us restantes páginas. Busque V . ía 4^ 
del folleto intitulado Jas Angéjjca? fueptes , y lea aque­
llas palabritas pon que comienza- $1 Apéndice que son 
estas. „ A la mañana »iguipnte citando yp con el mis-
. ,mo señor obispo dando gracias á Dios por el frutp 
j , de la conferencia pasada , entro d? improviso ^cc. *• 
¿Que le parece á V. este hacímicnto de gracias .3 ¿No 
hubiera sido bueno un barril de pójvora que elevase 
el cuerpo de csrc devoto adorador, piquipra tanto co-; 
mo la oración debe elevar la mente deí adorador ver­
dadero ? ¿Conque gracias á Dios por el fruto de ía 
conferencia pasada Y qual fué este fruto1* Que Jo diga 
el Scmanasio patr^uíico ^ el K,5dActor#i el C^pncisp y 



ñém&i c.'itcquísfáí éé la í r fd ígtof i , con toda la catcr-
va <ic liberales , que miraron c»ía conferencia comol c! 
mayor triunfo contra los defensores tíc la verdad, que 
toctos ellos llaman scíViles. Etrc fruto ba sido abusar tor­
pemente del nombre dd urio de los santo* doctores, mas 
respetado y rtras digno del respeto de la iglesia : re­
novar contfa él caluííinías plcfíamente deshechas; a t r i ­
buirle doctrináé indipnás ño solo de un santo y de un 
cristiaílo j ínas f.imMen ¿6 Un hombre : truncar sus pa^ 
labias y sentcneias: aplicar a üna coia lo quq su sa­
biduría dictó para otras; iriolcntaí sus hipóteses para 
convertirlas en teíes : para flo cansafme , tomarse con las 
obras de 5to. Tomas ía misííia licencia, que se tomó con mis 
dos pfimeías Cartas y mj pefsona tñ el otro su folleto in t i tu ­
lado el Jansenismo. Este es el fruto porque de presente da 
gracias a Dios nuestro devoto, ¿Y que diré del que debería-
IÍÍOS esperar , si pof la mas funesta de las calmidades se pu-
aicsert en practica las máximas y doctrinas que este ca­
ballero dcdütíe , y asegura pueden deducirse del Sto. ? 
¿Cabr ia la sangre en las placas y calles de nuestra» 
ciudades? e Habna un infierno comparable con nuestro 
desorden? ¿Nos quedaría que embidiar á París en los 
tiempos de Marat , Robespicrrc y Camcri* Pues ve V . 
aquí la materia de la acción de gracias: ve aquí á Dios 
sirviendo de tapadera como siempre, a. quanto á este 
buen hombre 1c sugiere» su ligereza , su orgullo . su có«» 
lera , y la corjupcion de su» principios. Dios ¿ su iglesia, 
la caridad, el próximo son los que perpetúamete dirigen 
»u pluma La tomo para sostener la versión ai vulgar 
de la sagrada r/ifalia'j y en esta obra lo dirigieron pa­
ra todas las habilidades que Luccrcdi ó Elízaíde llama 
modestamente Descuidos , y pudo y debió llamar supet~ 
chertas. La romó para escribirnos un CatecismQ de estado^ 
y en ote le enseñaron a buscar en ci pecado original ci o r i ­
gen de Jos gobíetnos 9 ponernos á los subditos mas baxos 
qnc arrancados, y dexar paso franco á las salvsginas y 
dcincdaicionea de Godoí. La tomo para dar a luz Ufi 
K¿fhpis , y cu lo poco ĉ uc llevo leído de él, ellas fe 
i n ^ i i a í o n ^ue t i estadio es m a penitencia del ¿úcado s 
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doctrina que el sabe mn¡ bicft de donde la hurto , y yo 
tamtucu. L ^ roino para el Jansenismo que tuvo la bon­
dad 'le dedicarme; y clias le sugirieron aque» tcxido de 
cngarambuüos , con que trata ÜC vindicar el ¡anseni»-
mo. Digaoíe V , amigo mió ¿ donde hai paciencia para 
ver y asuantar esto ' Nuc&tro gran moddo de ella Jesu­
cristo que la tuvo para sufiir todo gcneio de flaquezas, 
y cunveisar con lo* ílaco» hasta gafarlos para si ? no 
la ÍUVO ni la quiso tener con aquellos supuesto» devotos, 
gue a ia sombra del adorable nombre de su Padic p io-
moTiítn SUÍ propios intereses, su orgullo , su ambición, sus 
errores, y la seducción del ignorante pueblo , que debieron 
guiar e iluminar. No, amiPo mío, no cico'yo que »c puede 
hacer cosa peor , ni mas indigna de tolerar, que traer a 
Dios y a sus cosas , para cubrir y adelantar nues ras pa­
siones, errores , é interese». Cubrámoslos nosotros m¡«-
mos, si podemos , á fuerza de cabilaciones y sofismas. ; 
ó mas bien , demos sloria a Dios confesando que cai-
nios como flacos y miserables : ;pcro esto de que la eter­
na verdad snva de capa á nuestras mentiias , y de que 
Ja santidad por esencia canonice nuestras pasiones j es 
lo último á que puede llegar la malicia , y lo último de 
que Dios se quexa , quando por su profeta se quexa de 
que lo hacemos servir á nuestras iniquidades : %exvtre me 
feetsti in peccatis tuis : praebuíiti nula Laborem in ini* 
quita ti bus tuis. 

Por esta exposición qüe acabo de baeer de a l ­
gunas de las causa» que me retraen de la lección de este 
Hombre , podra V- haecrse cargt 'del ^embaiazo en que 
me veo, quando habiendo de tratar de las Angélicas 

Quintes , tengo que ir tropezandeme con ellas por mo­
mentos j porque después de todo esta es en mi concepto 
la obra en que ellas se desplegan con mas maña. A pe­
tar de ésto*, yo voi a vencer todos estos mis embarazos. 
Pero ¿ y por qué orden ' lista es otra dificultad. (Quién 
ha de encontrarlo en este laberinto donde no bal especie 
que no nos extravie , ni palabra que no nos conduzca á 
algún engaño? Y si aclarando especie» , y fixando las 
qücitione» i V palabras, me ciño puramente á lo que en-
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íiendcft ios filosofo» y teólogos , inculcando un Icnguage 
que no está ai alcanzc dcl^pucblo ¿ no daré; márpen al 
designio que ya no se puede disimular , de este caballe­
ro y de los suyos , de que nos enredemos los que esta­
mos por la buena causa , en cosas que el pueblo no en­
tiende , para entretanto seguir sembrando más y mas er­
rores en ei pueblo ? Será pues preciso tratar las mate­
rias de modo, que la doctrina purísima de Santo Tomas 
quede vindicada de todas las calumnias» y al mismo 
tiempo el publico se entere en los errores , miras, y pen-
iaimentos de su» calumniadores. ¿ Y quien ha de ver el fía 
de una tan dilatada obra , cuya extensión no alcanza mi 
calculo á graduar* ?\No nos tjücda pues mas arbitrio que 
comenzarla á Dios y a la buena ventura. Podrá ser que 
la comenzemos bien , y ya con esto queda hecha la m i ­
tad. Podra ser y será que dexemos mucho y muí pre­
cioso por decir, Pero á bien que yo no soi solo , el que 
desea que se ponga en claro la verdad , y que otros 
muchos la están poniendo y la pondrán al mismo tiem­
po y después que yo, Üid pues , españoles f á un servil, 
que ni conoció á Godoi , ni tuvo parte , ni señó siquie­
ra tenerla con él, ni pretendió , ni pensó en pretender » 
ni aprobó , ni pudo aprobar ninguna de sus picardías ¿ 
contra una multitud de liberales , de los que unos le to ­
caron , otros le vailaronj y otros le cantaron mientras el 
las hizo : todos ó casi todos creyeron y esperaron en él, 
y por él lograron el pan que están comiendo , y ahora 
velut agmine facto, han embestido contra él con el piadoso 
designio de succderle ?cn la comisión de embestir contra 
nosotros , pelarnos con mas finura que el , hacerse nuci-
tros amos á nuestro mismo nombre , y si pudiera ser, po­
nernos en estad© de que no reconociésemos mas Dios, Rei 
ni Roque, que á ellos. Oíd, repito, a un servil, hi)o y des­
cendiente de serviles , que con el l ibrito de doctrina 
cristiana en la una mano , y con lo qup sus mayores es­
cribieron y enstfiaron en la otra , es ya á convencer que 
la verdadera y la única filosofía es la que hasta aqui he­
mos mal ó bien aprendido y sabido > y que la que los se­
ñores liberales nos venden , ni lo es, ni i© ha kide 9 na 

C 
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jamás lo será: ni los taígs cabaítetoi vendedores son otrá 
eosa cjuc urto* públicos y solemnes fulleros. 

Vamos comenzando i y t in entrar todavía en el 
pür íilcrtor de materias j eséuchcme V, §cñOr fra|uadot 
de lis Angélicas fueniei dos palabhtas qüe tengo que 
dicirls en generaí* Ya habrá íeido las dos impugnaciones 
indirectas que apenas talló iü folletoj ie le hicieron, tor-
Hiada» ambas de su Catecismo de ettado j Una ijut ex­
tractaba este Catecismo * otra qüe compiomctia a s o | | 
autor eo.T eí aüeor de ías Arigelicds fuente* en ün cliisto-
« 0 dialogó que í c írttltulaba Conciliactoñ del si y del 
ño. i>igO que V". lá« habrá leido , pües sé haĉ r cargo d« 
ellas en una Conteitaciofi que les lia dado, y qüe tengo á la 
vista. Pues señor ¿ debe V* saber qüe tomo §oí tan ccr^-
rado de mollera como a V* 16 consta * fto cntícñdo bien 
la tal Contestación i y quieto que V . me la t cdazéa * 
unos terminitos mas acomodados á mi corta capacidad. 
Renuevo pues para ello eí argumentillo de ambos pape­
les á que V . contesta Í y íc pregunto á ert süposicioñ de 
que el Catecismo de estada fue escrito por V< según lot 
pttrictpioí de la teli¿ion como consta de las letras gordaí 
de su t i t u lo : y.de qüe qüando transformado ¿n obispo 
nos catcqüiza segün las Angélicas fuentes ^ estol princi" 
p/os de las Angélicas fuente% son ó no son los miamos 
principios de ia religtún j íegun los qüales escribió su 
Catectstrto de euado*. bi V. me responde que soft ünos 
fnismosj vendremos á parar en Uu pirronismo de religión i n ­
finitamente peor qüe aquel teológico , ijuc V , ffic lia c i ­
tado del padre Escobar # digno solamente de ün Pedro 
Kaile i si es que este padre de los {podernos pirtOnmai 
se dexó conducir basta este desatinado pirronismo,. Res­
póndame V pues a esta pregunta. Por que la salida qpe 
le busca en la pag, 8 de su Contestación , preguntándo­
nos , si se trata acaso de verdades de f t en que no ca~ 
be alteración 6 mudanza * no sirve para el caso * por 
que según V. mismo la doctrina de su Catecismo es t€~ 
gun hs principios de la teligion j y entre las verda­
des de fe se encuentran no solamente los principios 4* 
la religión B sino también lo ^ue es según estos ptinctj 



piot. Conque pe* te 8 los principios de la religión 1011 
como los paraapuar q^e h^cen al sol y á la lluvia , y 
ellos ?e pijedc deducir quanro se nps vcnpa á las fuicu-
tes, ó alguna de sus dp« faniosas obras, una ú Catcciim* 
para catequizar , J otra la facnte y no bautismai en que 
catequiza » no c% %egun /os principios de la reíighn' ̂ -*" 
eo}a V. pues entjre las do£? y díganos a qual de ellas re-» 
nuncía. 

Parece qwe se iftclina V . á Tcminclar a la prime­
ra secqntfum éílud út la misma pag. 8. ¿ Seré yo c| 
i,pr¡mero en ei mundo que haya variado © reformado sil 
>, dictamen en punto? cefitrpvertiblet ? «f ! Da|c con él 
controvertíble% \ ¿ Píics qué son coníyoveitibles los piintp$ 
que son segigí® lo% principios de la xeligion ? ¿Y por pun-í-
tos controvertibles se propone a ajpun gobierno« aunque 
Sea^el de Gonitantínopla , que declare a nadie por t r a i ­
dor? Víguc V. 4 ¿%e ha llamado hasta alior^ necio p voluble 

el que muda de consejo » siendo piudentes las razone? 
en que apoya su variación ? ?• No p^rmit^ pips que yo 

caiga en este desacierto. N i necio ^ n\ voiübUi sinp pr*h* 
dente y prudentisimo será y . pata mi , si apoya su va^ia^ 
cion fn razones prudentes Pero al menp^ , Iionibrs de 
C>ips, déxenos Y, respirar » mientras podemos haber­
nos cargo de esa^ razones prudente^ y no quiera qae eí 
que no las alcanza » sea lícyadq á la puilíptina como 
traidor. Veinte año? ha gastado V. en desengañarse de 
que su Catecismo no era según los principios d$ la feli" 
gio.n* ¿Como quiete que npsotros con métips talentp 
que el suyo lleguemos á este desengaño en poco mas 
«je veinte dias ? Sj la materia no fuese según los prity-
cipios de la religión * podríamos hacernos alguna fuer­
za par^ renunciar á la doctrina que aprendimos de V i ~ 
llanucva el doctoral , y préstamo? á la que nos enseña 
Villanpeva el diputado con la guillotina en la mano : 
como si dixéramos, con la imagen del Crupifíxo» Perp 
íratamqs de doctrina %egun los principios de la religión) 
y V. sabe que, np digo yo un diputado de for tes , 

• perp ni un ángel que viniese del cielo , nps debe hacer 
abandoiiar lo que sea seguq .ntof pnneifios* Pexenp» 
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V . pues mientras exploramos p sí üiai 6 no pelífro en 
abandonarlos. Mire V» tjoe el salso es íárpuisimo. Ahora 
dos años el que huviesc sufiido la muerre por Ja» doc­
trinas contenidas en el Catecismo de estado, moiia i n -
fahtlcmentc mártir según todos ío* catecismos cristiámos, 
que gradúan de t a l , al que mucre por doctrinas seguff 
los principios de la religión, ¿Y quiere V.-a Ihora que mue­
ra como ladrón, ó lo que es peor, como txaidor el que i n - & 
sisea ó preste su asenso a la misma doctrina ? Vcrda- w 
deramentc que el zeío liberal de V. se dexa mui atia» 
ai no liberal de Elias. 

Razones prudentes fia tenido V. para mudar de 
consejo» , Bendita sea &u docilidad ! Esto e» propio de 
hombres de talento. Pero es menester para ello que la 
olna sea completa , y que con ía mudanza del «onsej© 
venga también !a de todas sus resuiras, üntre las mu­
chas que traxo el Cateci%mo de estado it^un los princi~ 
píos de la religión, parece fué una la capellanía de 
honor , conferida á V. por el mérito que relativasncn-
te á la religión contraxo por aquel escrito. Pues se­
ñor mío , cuenta errada no vale-, V . creyó entonces 
que Lac/a algo por la religión , y por quien hizo í'uc 
por Godoí . Ahora puc» que ya está desengañado , y que 
sabe como defensor que es de la sana moral . lo que 
esta enseña acerca de ía simonía y de munus ab obse­
quio , en eli quai creo yo que vá incluso el munus á 
cálamo , es regular que deshaga aquel disparate , y m i ­
re por la seguridad de su conciencia , que es lo p r i ­
mero. Digo que es regular, y no digo mas , por qüc 
no estoi seguro de si otras razones prudentes te harán 
mudar de con'efo: pero lo aseguraría como cosa infa-
Jible , si supiera que estaba del mismo dictamen que 
puso en boca de Fr. Silvestre en !a pag. 45. , . Ya diré 

yo á los benditos Rancios : no me liameis mas á 
„ vuestras juntas , ni contéis con mts limosnas para la 
9, impresión de vuestros folletos, " Y dixo mui bien 
¥r . Silvestre ( no sino diría mal , habiéndoselo soplado 
quien se lo sopfó. ) Un hombre desengañado no debe 
contiibuir con sus limosnas a la impresión á e f o l l e t o s . 

1 
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en que se promueve ef engaño. Pero eofl muefta mas 
razón m\ eclesiástico de nototía probidad que se halla 
con un beneficio por ei mérito de fiaber promovido mu­
elos cnp.aóos , debe soltar su beneficio , y volverse a 
buscar la vida en ía espada y roaeía de los entierros» 
j Oh : pues si de esta mi conferencia rcvultase este f r u ­
to : cjué liacimicnto de gracias tendría 4jue ocupar de 

^ nuevo á V, y a su devoto obispo ! 
Todo esto lo he dicho en suposición de que V . 

se hayá decidido a renunciar á su Latecssfno de estado 
para atenerse a las Angélicas fuentes , como parce® 
que se atiene. Pero si V. no ha renunciado al ral ca­
tecismo, y este esta escrito según los principios de la 
religión , verdaderamente que no veo ni puedo enten­
der , que fin es el que se ha propuesto en escribir las 
AngeltcaS fuentes, ¿Será aca^o para que el pueblo es­
pañol renuncie a los principios de la religión, y siga 
lo» de las Angélicas fuentes: u para que les tomistas 
por no apartaisc de las angélicas fuentes , renepuemos 
de los principios de la religión ? No permita Dios que 
a V . ni a nadie Ic venga semejante pensamiento y en 
caso de que á alguno ie ver̂ ga , no consienta su mise­
ricordia que saque de él el'mas pequeño fruto. Ha de 
saber V. que ni el pueblo español, ni ninguno de los 
que en él nos llamamos y somos tomistas , estamos bau­
tizados en el nombre de Sto, lomas , ni creemos que 
el Sto. ha sido crucificado por nosotros, Sto. Tomas , 
S. Agustín su maestro , el grande S.Basilio, el Nacian-
ceno , todos ios demás á quienes miramos como antor­
chas de la iglesia , en tanto llevan nuestro respeto y aun 
nuestra adoración , en quanto son miniftri ejus cm ere-
didtstiS , testigos de nuestra creencia , órganos de la de 
la Iglesia , depositarios de la tradición , ecos de la 
verdad que nos salva y maestros que uos ha puesto el 
espíritu de verdad. Mientras los consideramos como ta ­
les, y nos inculcan \o% principios de la religión, 6 lo 
que es según e%tos principios , oírlos a ellos es oír ai 
Dios que nos habla por su boca , y por eso lo» oimo» 
coa tanta dcfcrcncias Mas si liega el caso de que en-
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contratos ellos algo que se oponga ó que ño sea se^ 
^un estos principios, ya «e acabó la razón de adorar­
los j porque ya no es Dios , sino el hombre el que l ia-
ipla, y ra adoración no puede ten^r mas objeto que 
í)ios. Si pues dicen algo contra los principios de la Te~ 
ligion , conocemos y disculpamo? , mas np seguimos el 
^rror en que cayeron s y si io que dicen no pertenece a 
estol principios , no estamos en la obligación de darle 
mas valor que el que tengan ias razones en que lo fun­
den Esto es io que nos enseña la doctrina cristiana: y 
si Ve , señor tomista politicQ . quiere aprenderlo en la? 
fuentes angélicas , acuda al articulo 8 t|e la primer^ 
,qüesrion de la Suma , y en la respuesta al segundo ar­
gumento encontrará quanto ha¡ que desear en la ma­
teria , dicho por Stof Toniai y gon^Ttiiado por S9 Agus^ 
t¡n su maestro. 

Sapuc&ca esta cjoctrína , de que á ninpun católico 
ei l ici to siquiera dudar , óigame ahora á m i , que 

rcn punto 4e amor y respeto a SantQ Tomas soi tal , 
que después del benelícjo que reconozco á la miseri­
cordia de Dios porque m§ hizo católico , ó ( para que 
nos entendamos mejor ) papista , coloco inmediatamente 
el de haberme hcclío tomista. Como tai estoi seguro 
de que en los puntos meramente op¡na|?les t donde cada 
uno puede abundar en ?u sentido, siguiendo la doc­
trina de Santo Tomas, no abrazaré ningún di»parate , 
rae libraré acaso de muchísimo? f y io línico que pef-

' d e r é , si pierdo algo, sera ó seguir una opinión tan 
opinión como la suya, Q explicar con diferentes vocei 

i o mismo que ct explica, ó t ^ l vez sumergirme en un 
piélago de mctafisjcat , donde no se encuentre cosa af-
¿una sóílda á que agarrarse, y tenga un lioiijbre que an 
dar nadando toda una eternidad. Digo que estol segu­
ro de esto en los puntos opinables j porque desde que 
el sto. doctor existió hasta el dia de hoi , que son ya 
pasados mas 4e cinco siglos, no ha habido en la iglesia 
de Dios hombre alguno docto que no haya leído con su­
mo cuidado sus escritos , y ha habido muchos que en 
U i materias opinables han tomado empeño en impugnarlo; 



y éí i-csüitado ha sido que ia mayor parte ha suscrito i 
sus opinione» , y los que no » se han dado por cónrentos 
con no seguirlas ^ y confoímar á parte meras opiniones 
tauibien, Gdilque opiniones por opiniones siempre me he 
atenido y ítie aíeftgo a íás de mi casa , sin llevar a mal 
ique se pífense dé otro m»do en las agenas^antes bien ad­
mirando en ello la píovidefteia de t)iós ^ que. por pite 
girnero de éttttiUcion y competencia en que ni la fé ni 
la caridad peligran, lia provisto á su Iglesia de nuevas 
y nuevas ántorehas £[ue la ilu&trcn , y ha adornado á 

sta sü (¿sposa de una agradable vaneded» 
Vengamos ahora á los puntos qUe no son ©pína-

híct, fes decir , a l&t ptincipios á t la religión, y d lat 
cosas que ioú Ségun eitót pHnctpios* ¿Sabe V4Í Señor po-
l í ü j o , pór qüe lofc tomistas y todo fíetctistiano oye cott 
íespeto , y se agarra en ellos á Sto, Tomas ? Porque la 
Iglesia , único I infalible Jtte^ en la materia , se lo en­
seña asi : porque la Iglesia mira á este sanio doctor co­
mo un ecb fiel de la tfádíeioñ de sus padres * eomo un 
dxcipulo inseparable á t la doctrina de sus maestros , 
en una palabra, como un tesoro en que iiasta aqui eha 
encontrado el sagíado deposito (\\xt esta custodiando y 
defendiendo desde qüc en él día de Pentecostés vino el 
llspífitü-santo á entregárselo. Por esto los tomistas cree­
mos que en materias de té lo que dice Sto. Tomas <s 
lo que dice la Iglesia . y lo qüe dice la Iglesia es lo 
que enseña Santo Tomaí. Pero si por imposible se ver i -
ficira que este doctor cñseñase algo contra ios pñnci~ 
pios de la religión ó qüe no fuese según ellos , créame 
V . , ningún tomista lo seguirla 4 \ et que ¡o siguiese 
dexaria infaliblemente de serlo* Porque j cómo podi ia 
usurpar «ste nombre el que faltara á la primera de quan-
ías obligaciones prescribe Sto. Tomas al que haya d? te­
nerlo ? imponga V. pues que cofl ese su admirable \ t a ­
lento , y esos cofiocimientos que tiene dé Sto, Tomas, 
como político , y de que nosotros todos , menos V , , ca­
lecemos, haya descubierto esas fuente^ que nos diee-i 

le preguntaré ¿ y esas fuentes que V . llama angeti» 
^ion* se ¿un tos pxincipios de la qeligion l tás ié*¿Óü~ 

Yo 
£as 
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dcrá V. qae n©, ítípefeito Áe que lot tales principios 
ion los que adopta en el Catecismo^ Pues señer nvio , 
diria yo cntoacci , sino me quisiera meter, como me 
meteré en desbaratar el embuste, no cuente V. con 
llevarme á beber á las tales fuentes ; no cuente con hom­
bre alguno que sea digno dé este nombre : no convide „ 
sopeña de ser traidor a «u religión , a nadie para que 
venga a saciar su sed en ellas; impúgnelas con todas sus 
fuerzas , que esa es su obligación 3 y »1 le parece 
júntese conmigo para hacer con ellas lo que cnclV*** 
sínodo con algunos escritos de Teodorcto. Mire V. qttc^ 
le hablo de veras. Soi y seré tomista , mientras no 
verse peligro de ia religión , mas en versándose cita , 
en peligrando »u doctrina , en havienrio de separarnos de 
sus principios.,,., ¡qué tomista , ni que calabazas! Cris-» 
tiano , ca tó l ico , papista y nada mas: y de aqui no me 
sacara nadie. 

¿ Quid ad haec t Sr. politice tomista , tan pol í t i ­
co como tomista , y tan tomista como político? ¿ Quid 
ad haec ? No , no dexo V , de sentir la fuerza del ar-
gumcntillo. Bien lo muestra la Conteuacion ^ pero por 
mas que V. trabajó en darla , y yo cstoi trabajando en 
buscarla j ni V. ni yo encontramos en la Conte%tacton 
la respuesta. Nos ialc V, con lo» cxcmplos de S. D i o ­
nisio y San Cirilo Alexandrinos ; y a mi me lleva Cris­
to , quando veo que echa mano de los santos para 
tapar sus flaquezas, ¿ Que tiene que ver lo ocurrido 
respecto de estos padres con el caso de V. ? S. U ion i -
sio combatiendo a Sabelio, inculcó constantemente las 
tres persona» , que aquel iicresiarca negaba, San Cirilo 
impugnando á Ncstorio , insistió sobre la imíca persona 
en Cristo , que este charlatán dividía. Vino Arrio medio 
siglo después de San Dionisio: comenzó JÉurichcs á de­
lirar después de muerto Sao Ciu lo . Necesitaban ambos 
heiegcs una* fuentes a que remitirse , y como habían 
de acudir á las angeltca* • si las huviera habido , 
acudieron a las de los pobres santos que estaban 
mas a mano, y abusando de la equivocación que 
entonces era c o m ú n , de ia palabra htpobptni& , «¿us 
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ambos padres tomaron en qnanto «ignifíca la p r -
sona , los citaron , suponiendo que por ella habían 
significado la naturaleza . Pregunto pues nuevamente 
¿en qué se parece este caso al de V.? ¿ E l escri­
tor de las Angélicas fuentes es algún Arrío que cita a 
San Dionisio, 6 algún Eutiches que abusa de S. C i ­
rilo , ó es el mismísimo que eiCribió el Catecismo de 
estado*' eLas palabras prmziptos de religiont libertad 
igualdad, soberanía (?c, que entonces usurpó, han mu­
dado de significado desde entonces acá ? ¿ No signifi­
can ahora lo mismísimo que significaban entonces ? ¿No 

u usa y abusa de ellas ahora j como entonces se usa­
ba y abusaba ? ¿ Y el que ahora contradice lo que en­
tonces dixo f y entónecs dixo lo que ahora contradice j 
en qué se parece á aquellos santos que hablaron según 
el uso corriente en su tiempo, y ni imaginaron s i ­
quiera que había de abusarse de sus palabras ? ¿ Quál 
ílc los dos quiere V . ser? Si San Dionisioj suponga 
que después de ^impugnado Sabelio, saliese dicien­
do que en Dios no había mas que una persona con 
tres nombres diversos. Sí San C i r i l o ; que después de 
sus anatemathmos enseñase' que la persona del hom­
bre no era en Cristo la persona del verbo, y pondrá 
á la vista el caso en que estamos. ¿No tenia V. otros 
cxemplos mas á mano ? Ahí estaba Henrique V I I I . 
Rei de Ingíatcrra que escribió contra Lutcro , y por 
esto mereció el título de defensor de la f e : y luego 
persiguió la fé , y adoptó los errores de Lutero. Ahí 
estaban Qucsncl con toda su devota cofradía , que an­
daban con la autoridad en la mano« poniéndola hoi 
a q u í , mañana a l l í , negándola unas veces hasta en lo 
temporal , y concediéndola otras hasta en lo espiritual 
al reí y al parlamento , y aun a las que en Holanda 
se llamaban sus Alttpotencias. Es lastima, teniéndolos 
tan cerca y tan del caso , acudir a los siglo» I I . y V. 
para traer por los cabellos exemplo» que no quieren 
venir. 

También es una compasión ver á V . enredado 
^jsde la pág* 3. de sn Contestación en buscar sazones 
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de congruencia para haber esfctito eí Catecismo. Omi­
tiendo las otras por insulsas , parémonos siquiera ea 
la primera , tomada de lo4 estragos de la tcvelü-
, tc ión francesa , y el desórden causado por ei abuío 
#f que se hizo en aquel reino ílel sistema dé la Igual-
f, dad y de la libertad , y de ía soberanía del pücbío, ^ 
», cuya doctrina.se torció ha»ta auíorizár con ella ^ 

el parricidio de Luis X V I . j y la toral disolución 
j , de aquelía monarquía , , &c» porque no tengo pacien-
cia para leer tantísimas palabtas como trac V. parí 
tan poquísima sentencia* Ello es que lo que V* dijj 
que se propuso, fué darnos Un preservativo para i i 
pedir la úmettra aplicaeion de estos principios» ¡ V á l ­
game Dios , que flaquísimo es V . de memoria' Con-, 
que lo que V. impugnó fué el abuso que se hacía 
deí sistema de ia igualdad ttc* t tucs qué quiere 
decir aqueílo que estampa en el prólogo del Catecis­
mo: este empeño de separar la razón de la religión, 
, ,y el hombre cristiano del ciudadano ha producido un 

nuevb sistema de derecho publico que no conocieron 
„ los santos padres •« ? ¿ Habla V. aquí del abmo del 
sistema, ó del sistema mismo f ¿Y en el dia de hoi 
el sistema por el que se decide , eft ese mismo que no 
conocieron los santos padres ? Háblenos V. claro j que 
estas no son matetías de fullería. Yo ruego á todo aquel 
que tenga ojos, que acuda a las pags. X I I , X l l l y 
X I V del mismo prólogo que es hasta donde yo he le í ­
d o , y me diga si lo que all i se impugna como contra­
rio á la re l ig ión, su evangelio y sus doctores, y como 
eversivo de toda sociedad , es el abuso que se puede ha­
cer del sistema, ó el sistema mismo expuesto con toda 
claridad' en sus principios. Añade V . que lo que enton­
ces Intentó» tué evitar su siniestra aplicación, no fuese 
que á exemplo de la Francia llevásemos al reí á un ca<-
dahalto &c- Y ahora ¿que es loque V. intenta-' Se­
guramente que nos entreguemos á la misma siniestra apl i ­
cación , llevemos a ia guillotina al mismo San Fernando 
si resusitase, y pongamos la monarquía en términos 
que todo se io Heve el diablo. Oigase V. ^ si mismo 

http://doctrina.se
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en el acto de esperanza que cit^ arríb» ** Y todavía 
„ capero que llcguati .i hacernos tan liberales las fuen-
9,tts angélicas que enmudezcan los que quisieran c©n-

vertir á España en una sociedad servil &c . ** Pre-
^ gunto pueí ¿qual ?s el objeto de esta esperanza que 

a V . Ic quc4a t gPor ventura alguna de ias cosas que 
ha sancionado el Congrcio? ¿Alguna de la* que en él 

* se lian dicho , y el Conpreso no ha sancionado ? Nada 
menos j porque todai ellas las ha encontrado V. antc-
rionuente sancionadas en ia§ fuente; angélica». Conque 
de otra cosa es esa esperanza. ¿ Y qué cosa e> esta? 

f* ISo puede decirse con mas clajidad , que como V . lo 
}\t drxo en lap ig, también citada, con aquello 4c 

toritate púbLicu proce^endzim » df cuy? caiifi?aQÍon pres-» 
cindió V. ( con la calidad de por albora) bajándole que 
ías Cortes no Jo hubíesén adoptado- Esta, e*ta H que pa­
rece ser la regia ünica que \ » conoce para rsconoccr no 
solo la autoridad (de eso no disputamosj; mas también la 
justicia de las leyes, sobre que en todo tiempo ha cabido 

ry habido disputas, y lo que es peor, los principios de 
la religión, sobre que jama; ha podido haberlas, sin 
que el que ias mueve se haga por el mis^o echo un 
apostata. Ya se 1Q han (Ucho a V . , ^ tienen qqe repetU-
selo quantqs no quieren como Y-; contemporizar sine 
QQII ia verdad y religión. Ya V . imsmo lo confiesa entre 
mil vueltas y revuelcas ca las paginas 18 y 19 de SQ escri­
t o ; y ÍQ que mas debe confúndalo , ya los mismos á 
quienes traca de ganar por sus pnncipiof 4e religton, 
hacen escarnio de Y. , su religión y sus principio» > si es. 
^verdad lo que se me asegura t y electivamente esta en 
el orden. Acuérdese Y» 4cl dicho de Tiberio:! Q servum 
f ecusl aplicado ai senado de liorna , quan^io este apl^ii-
dia y decretaba quantq á Tiberio se le pqnia en ía 
cabeza : y no. tome en boc» la palabra s ^ i . l 
contra unos hpmbrcs , que jánia* ^yuclaron de pensa-? 
miento palabra ní obra a las brutalidades de Godoi , 
ni ahora quieren pasar ni pasarán por las subversivas 
ideas de ios liberales. 

Mnc^o triunfa V. 4csde el principio de su Con-
P a 
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testación cort aquel jarto de agua f ú a , que ercc ha­
bernos echado : mui alegres hace las cuentas , y mu­
cho mérito quiere que nosotros hagamos de que los 
dos impugnadores , ó tres , ó los que son , hurtan el 
cuerpo á las fuentes y enristran con su autor. Poca bu- % *P 
Ha Sr: aguarde V. un poquito^ porque sus triunfos van á Mpi 
ser como los de Vasco F í g u e u a s : sus cuentas tienen 
que sufrir mucha reforma , y de ese tuerto de que V . 
se queja, recibirá con el tiempo una plena restitu-
non , Yo pues responderé , ya que V , no lo ha he-, 
cho, al argumento en que he insiitido en toda esta 
thi carta; haciendo ver que tan disparatadas son las 
Angélicas fuentes como el Catecismo de atado: que 
en ambos opáscuios, dexándosc V. el medio de la verdad, 
declina á los entremos del error , y qlie íexos de contri­
buir con su pluma á bien alpuno , no ha hecho en 
cílos mas que agravar nuestros males. Anticipemos, una 
prueba que ahora mismo me he encontrado en el Ca­
tecismo pág. ÍO. " P. Y después dél pecado ¿ á que 
¿', tiene derecho el hombre ? R. El hombre de por si ya 

no tiene derecho sino ál castigo , a su ruina y su 
#< aniquilación. £1 que injustamente se desordena en los 
« pecados, justamente es ordenado en los castigos. P, 
¿, ¿ Pues como vive y subsiste ahora el hombre ? R, 

Por pura misericordia de Dios.** Vamos ajustanrfo 
disparates, £ l homhxe de por s» ya no tiene derecho 
%tno al castigo. Luego godoi en cuyo obsequio se es­
cribió el Catecismo , ningún derecho violo , quando nos 
desollaba, por que mal se puede violar el derecho que 
no existe, Si el hombre tiene aiguo derecho c» al cas" 
figo , d la ruina y aniquilación. Luego godoi ningún 
tuerto hacia en arrumarnos y aniquilarnos ¿ y no aña­
do castigamos , por que ni fueron muchísimos los que 
él castigo , ni de entre ellos faltaron mucho» que (» 
mereciesen, St vivimos es por pura miseitcordía de Dios* 
Verdad incontestable. Luego deberemos adorar á G o ­
doi como un instrumento al menos indirecto de esta 
misericordia ; pues teniéndolo en su|mano , no nos p l i -
ct la pena de no vivir» á que teníamos derecho. Pero 
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i l mismo Godo i , y los reyes % cuyo nombre río i 

mandaba t habiaa pecado ó no ' ¿ Tenían derechos, ó 
estaban tan tuertos como nosotros' Eran de otra masa 
que aquella del pecado original , tjue fué el origen de 
los gobiernos ? Pero ya se ve. Era preciso que los «an-
tos padres Janscnio y Qucsncl metiesen su cucharada 
en el Catecttmo de estado, y esta es la solución. Pues 
vamos á las Angélicas fuentet. Aquellos pecadores sin 

H derecho de que habla el Catecismo , mudados en tnt ié-
pidos ¿valientes y magnánimos, y libres de ía servi­
dumbre á que los habia «ugetado el pecado 9 tienen de** 

jfM recho para todo lo executado, para todo lo propuesto, 
aunque no se haya admitido , y para todo lo qué en 
adelante vaya pareciendo de Us fuentes angélicas. 

Pues señor m í o , yo tomare entre manosl esta< 
fuentes, y con solo poner cada c®sita en su lugar, 
con restituir á los textos las tajadas que V. les ̂ ift 
cortado , con enviar a sus destinos los que no sirven 
para lo que tratamos 4 con traducir y aplicar por en«» 
tero á las cjue sirven, con coníerirlos con les qa© 
les anteceden y les siguen , y con traer los que aun­
que divididos, por exigirlo asi el orden, tienen entre 
si necesaria é inmediata relación , se fiailara V< sia 
fuentes, 6 con solas las fuentes que ha cnturviadoj yo 
con una política digna de ia religión , digna de sus 
doctores , digna de Sto. Tomas especialmente , digna 
de nuestra antigua legislación , y digna ( atiéndame V , 
á esto ) de lo que lian sancionado las Cortes, no como 
V , y Jos liberales lo interpretan, sino como el Con­
greso lo ha determinado. ¿ Entiende V. esto último que 
Je digo? Pues hágame el favor de insertarlo con los 
ihismos términos en el Aviso d la oacion , ó propuesta 
en las Cores, ó lo ^uc qOicra que hubiere de ha­
cer. No señor mió , no valgan fullerías. Si yo apunto fe 
Judas »olo c- á qué me pone V. por delante a S. 
Pedro? Si yo no me meto mas que con Jos lanscnít-* 
tas j qué razón hai para que se quiera revolver contra 
mi á los católicos ? t Si no me declaro mas que contra e( 
enemigo del trono y dei alear 9 por reé otngan bribón me 
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ha de comprometer con los que como yo los defienden ? 
¿Quedamos ert esto, señor el de la probidad notoria ? 
¿ Voivcrémos á salir de nuevo con Jos colgajos de promo~ 
fot de atiicqrdtas , sedicioso. enemigo de las Cónes (ye? 
N ó señor : no es con acusaciones graves é infundadas 
coa lo que se combaten las razones. Razones , hechos , 
textos a la letra y en su lugar , son las únicas armas 
permitidas . Lo demás ¿ de quién es propio Búsqucío / 
V . en el evangelio : hunC invénimu* %ut>vertentem: Crc. \ i 

Vengamos al autor con quien enriaran, ¿ Es posv»»\ 
ble que se diga esto en medio de la algazara que se es- , 
ta metiendo sobre que en la Inquisición para el mas i . 'P t 
grave de los negocios se suprime la petsoua del testigo?»' m 
Pxintut dticendt ardor nobihtai est magt%tti, dixo San 
Ambrosio, ú otro santo padre; y ello es una verdad t 
aunque ningún santo la hubiese dicho, ¿ Quién se pone á 
aprender sin informarse del mérito del maestro que I Q 
ensena ? ¿ Quién que no sea un necio » á tratar sin cer­
tificarse primero de las qualidades del sugeto con quien 
trata ? ¿ No ha visto V . en casi todos los libros comen­
zar por la noticia , por la recomendación ¿ y a veces 
por la vida del autor? Quando Cristo nos encargó que 
nos guardásemos de los profetas faitos , c]uc hablan de 
vefjir como ovejiras mansas e- quál fuq el criterio que nos 
dio para que tos conociésemos? Los frutos, señor mió i, 
los frutos: d fruenbus eorum cognoscfíis eos, ^ Y qu.e 
frutos mas segaros y menos equivoco» , que las obras im­
presas ^ Ea pues : déxenos V, que lo conozcamos y m i ­
damos por sus famosas obras el Catecismo, el Kcinpis . 
la Historia de las versiones, el Jansenismo , el Aviso, I4 
Contestación., . , .¿ quién sabe ? por poco fueran tantas co­
mo las de Orígenes : y esto se entiende de las hijas que 
están ca casa , porque de las adoptadas en las ca^as age-
ñ a s , el dia del juicio será quando sepamos» si antes el 
cnemiguillo no hace de las suyas. 

Tan iexok estoi de llevar á mal que enristren los 
otros con el autor á qtti«m impugnan , que porque tengo 
que impugnar las Angélicas fuentes , voi á enristrar con 
!>to. Tomas. ¿ Qué ie parece á V. la fecharia de haber 
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nacido grande , y metiéndose luc?o fraile , haber pasado 
por serio tanto , cuanto por no serlo pasaría hoi el Se* 
maaaiio patriótico ó qualquicra de &a comparsa? Lo mo­
nos menos cjue merece por esto , es que lo llamemos s^r-

Pues ¿y aquello de callar y mas callar cjuardo esta­
ba estudiando» hasta dar ocasión a,que lot condiscípii-

Jos se burlasen de el liamandolc tuet mudo} ; Que l i a ­
do era esto para nuestros días , en que los muchachos 

acea hablando , y mientras mas muchachos mas saben! 
pina ! Pues ¿ y lo otro de no haber querido graduar-
sino á fuerza de empujones , y no haber escrito sino 

r la precisión en que el cxemplo , la obediencia ó la 
aridad ie pusieron , y haber escrito su Suma ( una de 
s obras mas inmortales ^ue ha visto y ha de ver él 

^ m u n d o ) para sola la comodidad de los novicios ? A te 
que si hubiera alcanzado los tiempos de la liberalidad , 
y esta se le hubicia pegado ( lo que no creo fácil } no 
habría dexado ni á la voluntad m al ruego de otro de­
clararse por si mismo maestro, salir enseñando lo que no 
supiese, y tapando la boca á los que deben enseñar , 
aunque fuera en materias de fe. ¿ Recuerda V , quando 
eu la mesa deS. Luis Rei de Francia se puso á pensar en 
las musarañas . y dio aquel £olpe sobre la misma mesa , 
diciendo concíuium e$t contra manichtfos ? No le pare­
ce á V . esta una frailada , de que qualquier persona 
fina de este tiempo se guardaría mui bien . y que solo 
pudo pasar en aquellos en que los reyes sentaban ( ¡ que 
abatimiento ! ) frailes á su mesa ? Vamos á la» mitras y 
la púrpura. ¿ Qué hubiera dado V . ( se supone sin simo­
n í a ) por verse á si mismo], y que diera yo por Verlo de 
pontifical 6 con capelo ' La presencia lo está pidiendo 
de justicia : el tono ya no tiene que pcdiilo , por que ha­
ce V. un obispo en las Angélica» fuentes como mil pla­
tas : la ciencia por sabido se calla 3 la probidad por no­
toria. Y aquel santo varón huia ;de todas estas cesas ^ 
hasta el extremo de haber pedido y conseguido del Pa­
pa por el mérito de una de sus obras , que lo dexase 
morir fraile. Ya se sabe lo que es entre estos una prela-
6ta« que hoi comieoica f y mañana se acaba ames de to-
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snaríe el gusto, o tomándole el que tiene de vinagre. Y 
este hombre apocado puso por intercesora á la Madre de 
Dios , para que hasta de fser prior lo librase , como ca 
efecto lo libró. Pues á fe que no había de haber suce­
dido asi en Jo» intrépidos magnánimos y valientes de 
nuestra fílosotia, que como los Jdexcn , se nos cncajiar|¿i 
enc;ma como en Francia , ^aunque .hayan nacido de 1 
yervas j pues ette es propiamente su siglo , según dixo c 
sapientísimo Tallcírand. 

£ « t a $ , amigo mío , y otras muchas párecid 
estas fueron las acciones de nuestro ¡angélico mae 
en cayas fuentes ha encontrado nuestro reccntísím 
crítor i recentisimamente doctrinas muí distintas de 
te modo de obrar. Yo Ic daré con el texto en 
cabeza. Entretanto >cl que no ha leído los escritos 
santo doctor s puede ir formando juicio de si e 
te modo de Obrar corresponde al que este señor mió 
le atribuye de pensar. Nosotros que gracias á Dios ío 
conocemos por ano y otro articulo, lo que debemos ha­
cer es encaminarnos al que nos hizo tamaño beneficio , 
y pedirle usurpando las palabras á su iglesia : da nobit 
Quatumus et quee docutt inteltectú consptecre , et qua 
egit imitatione complete. Queda como siempre a la dis­
posición de V . »u afectísimo Q, S. M . B. 

zi de agosto de 1812. 

m Filosofo Ranciol 

P. D . 

Iba a cerrar esta, y ante» de hacerlo quiero ad­
vertir a V . que ha ocurrido novedad acerca de la exe-
cucion de lo que en ella acabo de proponer. Es el caso 
que be resuelto dexar por ahora las Angélicas fuente* 
para tratar del Diccionario burlesco , del que me habia 
propuesto no tratar. Desde mucho antes que este infa^ 
ms escrito apareciese en públ ico , ya yo tenia noticias 



ac «w impr«siO«, y de no poca parte de su contenido ¿ 
pero de camino &c me avisaba Ja contrariedad de op i ­
niones que acerca de su puUUciicíon habia entre nues­
tros regeneradores , queriéndola y deseándola todos , y 

giendola machos ^ pero tcmiendoJa algunos que )uz-
no era todavía tiempo de dar todo junto eite gol-

fie luz i porque asi ni mas ni menos se le llama hoí 
colección de quantos errores y delitos ha produ-
desde la existencia del mundo la potestad de las 
las. Creí pues que acaso el tal Diccionario viviría 
ente á la sombra de ellas ; porque me pareció de­
do prudente el consejo de los que temian. Hu* 

obstante de prevalecer y triunfar el muxmullo 9 
ió á la luz púbíica el Diccíonaffio. Ea , dixe , ya 
Sansón tiró de las columnas , y el edificio que ellas 

I íostenían v i a envolver en su ruina a el y á sua 
cofrades Eí escándalo de ese pocblo que tan manifiesto 
se tuzo, su indignación éc que no quedó motivo de 
dudar , sus elamore» , la «cria repseseníacíon del Vica-
í i o capitular de su iglesia , las pastorales de algunos 
dignos prelados de otras , la censura de esa ]¡unta pro­
vincial , la prisión del cabezuela auEor ^ en ftn todas 
las circunstancias anunciaban que ya hab«a llegado la 
hora desque cesase el fmotf de Masíemar contra Dios , 
y de seducir y cotromper a Jos hombres. Mas parece 
que nuestros pecados aun no consienten esta misericor­
d i a , y todavía exigen un castigo , comparadas con ei 
qual son flores y delicias las granadas , la» bombas , las 
bayonetas , las depredaciones y carnicerías írancesas. El 
epigrama que el autor improvuó ( «cgun la moderna 
frase ) en sus prisiones , los anuncios qî e de su p róx i ­
ma libertad nos dieron sus colegas los periodistas , que 
en estas cosas son mas que profetas , yr sobre todo la 
publicación de los oíros dos papeles en que este héroe 
liberal defendía y promovía su causa . me desengaña-
ton de mi inocente errcir. Esto no obstante permanecí 
«n mi primer propósito de ni leer ni tratar de intento 
sobre el Diccionario, ¿Qué podré yo decir , me decia 
« j n i mismo, ^uc no esté mil vece» dicho, y qae .">•• 
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dos lío sépámós , incluioi las lihcrv^Ics y cí mísmO áá*-
tor* del Diccionario? ¿ Qué razones ni reflexiones pue­
den bastar contra unos hombres , efue de intento y c«n 
pleno conocimiento yerran , y cuya decidida resolu­
ción es qac todos erremos , yendoles ya en esto de: 
Ja respiración que indignamente tienen , hasta el tr< 
que esperan tener , únicoá bienes que aprecian , y f i ' 
de ios quale» ningún otro quisieran conocer ? No 
pues ya contra ellos teas argumento que aquel que 
verdugo pone por la espalda ó los fusiles por el 
te , á todo aquel que , como decimos , te ha í c h l ^ 
alma atrás , y, atestara por derecho á caiga quien* 
re. Asi pues pensaba ahorrarme de un trabajo f | 
por estas consideraciones reputaba inútil. 

Mas ha de saber Y. que desde que el Bic^HHBp 
nario ha visto ia luz publica , apenas bastan mi» .nrri-
serabies recursos para pagar las muchas cartas que he 
recibido» exhortándome y estimulándome á que escriba 
contra el. Personas de todas clases y respetos , de cuya 
existencia yo no sabia , y que ha poco saben dé la mia , 
no han cesado de instarme para ello , exponiéndome to ­
das las razones que á qualquicra ocurren á la primera vis­
ta. A pesar de ellas yo no que r í a , no siendo la de me­
nos consideración para negarme , la que yo tomaba de la 
débil situación de mi salud , y de lá funesta impresión 
que en ella hace la vista sola de estos mal aventurados 
escritos; llámele V , á esto zelo , indignación , c o -
rage, o lo que quisiere. Pero novísimamente nic 
han llegado con los tres citados papeles unas re ­
convenciones a que ya no puedo resistir. E l pueblo 
católico cada dia mas c a t ó l i c o , quiere tener el coA-
sueío de ver combatido por escrito a este ene­
migo suyo y de su Dios. No es razón negarnos j á 
concederle este consuelo. Muchos de los que estaban 
deslumhrados con el oropel de las ideas l ibé l a l e s , al 
verlas con el trage en que el Diccionario las^ presenta, 
han comínzado á sentir todo el horror? que ellas deben 
inspirar. Ayudemos á este saludable horror , acabando 
d t qajtatjc» las galas , y preseutándosela^ eaccramciils 
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desmidas^ AlgDftos «n f'ia de "los que son obligadas por 
partipulaígs razones á dcclafarse pübli^aipcnte coátra «Jla«, pera que almismp tiempo no cjuhieran compyopics-

tíev su egoí^no |. la inccrtidíUmbrc áp la tempestadas^ 
Atinan en que no hai tempestad , con tai de no 

onerse al paligro qPe trae su indispensable ob l i -
cipn de conjurarla. Bueno sera que a cites Ies ba­

os oi? lp« triacrios y mostirarles sensiblemente Ips rc-
gos , á ver si y t̂ qu,e no el aimír de su obligación 
hnoi la proximidad y seguridad de los rayos que 
ípenazan « los saca de su culpable indifcríencia. 

os pues con «1 favor de Dios i decir sobre e l 
ípnari©. 

¿Y qué es lo que debemos decir ? Ve V , aqpi mí 
Tficultad en una materia inagotable , y tantas y t$ti 

repetidas veces «dignamente agotada. ¿ Reproduciré quan<-
«o desde que se escribe , se ha escrito victoriosamente 
contra esto^ putrile? y malignps errores? ¿Donde esti­
la salud y el tiempo para cl'o ? ¿ Mostraré que este 
miserable pedante np ba hecíip sinp repetir quantp de 
mas malo han dicho sus padres los impíos ? Spn mui 
poqos los labros que tengo á m^ao , y muebos y muí 
perversps los que pl ba tenido. Conqpe ¿qué partido n̂ c 
quacda ? £1 que me han dado ca$i to^ps los qpe acer­
ca del auto? me han hablado y escrito , pintándome!® 
9ln saber unps de otros , cpmo un fyomb%e sin suitancia» 
Ppcs señor , que sea un hombre un sustancia, y que 
esto lo probemos por sus mismo? csiprito» ^ y creo ^ue 
fiabre hecbo quanto puedo hacer, 

Berp ¿ y q}|é quiere decir yn homlire %in sustancié Yp 
se lo diré á V . para que no nos e (pivoquemps : pn hpm-
fcrc a quien en la linea moral le taljta todp lo que conf-
tituye al hombre. Mas claro pn hombre , que comeri-
zando por la vergüenza que es lo últiipo qpc lo na?-
tpral se pierde , y acabando ppr ia fé qpc es lo p r i ^ 
mprp que en lo sobrenatural se nos d á , está enrevamen^ 
v^icíp. IJn hombre en fin por cpyp pioláe np injC acuer­
do haber sabido se haya fraguado algún otro en nuestra 
iUjttRa t y coaozcp muí pocos c^ Jo que |ic yi^to ia 
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historia del inundo^ E&tá Ücfla esta i c íifMinBres exfff»» 
vagántcs , pero que poF ex.trávafaní«S' liayan si^©'r 
han tratado de conservar al gana apaficnciai de feosnfere»» 
fingiendo una» religión , disimulando otros &11 ateísmo 
presentándose estos como' filósofos', fáguiando ac¡Bel 
al f i lánt ropo, suprimiendo mucliisimos. sus. nomlbrc 
ocultando sus personas j,, en fin firatando cada uno 
taparse lo meiot que podía , y comprobando' todo^ 
horror que la naturaleza inspira de pareces y se 
nocidos por malos*, aun á aquellos musmos que 
fiameute lo tón. Mas nuestro hombre ademas- de 
to de seiIo, se eimpcña exnaordiinarttameníie en 
ecrlo , y busca su gloría en vencer aquella na 
preocupación, metiendo á bulla y a fiesta io que 
ta aquí ha sacado los colores á ¿a cara aun á las 7 
meras y franceses , pues son poca^ ponderación los ma«. 
desvergonzado*» ladrones. A¿r que , es mui' dificit? encon­
trarle un semejante en la historia» Dionisio el t irano 
de Sicilia tuvo muebos, dichcíes como los- suyos : Pe-
tronio a quien suelen llamar ele^antearum t, et nequi— 
fiarum aríntrum, pudo servir de modelo áu sus nequi­
cias mas. no lia servido & sus. elegancias , porque sore 
mui malas , muí importunas , y nmi mal buscadas. cas« 
todas las que afecta. No he visto ias obsas. de V a n i -
ni , si acaso escribió alguna ¿, mas por las noticiáis que 
de él tengo , tal vez podr&a ser su» hermano. Su retrato 
el mas patecido igualmente que su grann maestro es Fran­
cisco Voltairc ¿ resta cxpetimentair s¡! asi» como en 
salud lo copia, lo imitará también en la. enfermedad 
y el peligro* Este e&, amigo, mii IUÍCSO ^ que creo no 
dista del de V . Sia embargo no* quieiio que persona-
alguna suscriba á é l , hasta haver le ído mis pruebas „, 
<jue á lo que entiendo formaran una evidencia moral. 

Y si este es. c% juicio que me ha merecido e l 
autor ¿ qüat deberán mcreceinosi sus patronos, y fauto­
res ? Dos son las respuestas, que puedo dar ífc esta p r e ­
gunta. Una , sacada de la primera prevención que el au­
tor hace pág« X I V . de que algunos aniculoi son de age* 
na mmo y no iega, ¿ Q u e tal mano será la que trabaja 
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hsx& tal cabeza F Ofra , pioceálén del Extraordinario 
intere» cjac el paíí ído toroó por salvar á este su Bufón, 
Ya se s-abe q«se el gractoso saeic ser el qrae mas geríte 
ileva á la comedia , y por qmitn teman ma» inicies lo t 

óiníco». Es piaes' e&tc el gracioso conocida como ta l 
la compañíay y de consiguiente el mejor saJcnto de 
comparsa, porque para nada se requiere tamo ta­

nto j dh cree ion* , como para ser gracioso» cjeando es 
pe» de setlov ¿ Que tales- putes serám lo& galanes r 
as « y acompañamiento', qisando un ta l talento c& el 

oral ? Mas> de soéo esto' íircmos fiablando sin mucte 
errupcion. Por ahora ba&te ¿ panes ya. ia postdata 

i apresta a una Cavta^ 

Mí Mancm 


















